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INTRODUCCION 

• ... E/ TLC, sinoe a los intereses 11acio11ales y 11os ofrece e11 el 6mbito co­
mcrcial 11110 i•la adicio11al paro proseguir nuestro dcsa1TOIJ0, crecer y crear 
empico• 

" .. .Al Trotado debemos darle su justa dímcnsió11 y pcrr;atanros de que no 
es la pUtwcca que rcsofrcrú IOtlos 1mcstros wob/emas, ni todos sus cfcc­
toi scrti11 i11111cdiutos. Sus bcucficios dcpc11dcrd11 de 1111estro trabajo)' se 
t·crti11 COll d íiClllJIO .• 

Carlos Sa/i1ws di! Gottari 

( 

En el ámbito interm1cional, uno de los cambios más importantes experimentados 
por la economía mundial. en los últimos años. es el que se refiere a la globalizacióu de 
la producci611, entendida ésta no sello como la producción del mismo bien en varios 
pafses, sino de manero creciente, a la producción de dicho bien con la utilización de in­
sumos provenientes de diferentes partes del mundo. Esta es una tendencia que se pre­
senta en los proceMis productivos a nivel mundial, dando lugar a la creciente práctica 
de la subcontrataciún y al desarrollo de la maquila como una nueva modalidad de la 
producción compartida establecida entre varios p~iíses. 

En una explicación m:1s técnica <le este comportamiento, se considcrn que las gran­
des empresas tienen una curva de costos, que una vez que llegan al punto óptimo de 
producción, es difícil que puedan reducirla; mientras que. en las pcquef1as empresas, se 
tiene una mayor ílcxihilitlall para ajustar producciún y costos. De esta manera. las gran­
des empresas comhiirnn procesos produclivos que aprovechan economías de escala en 
paralelo a la subcontrmaci<Jn de otras que realizan en micro, pcqucims y medianas em-
presas.(") ' 

Ante esta realidad, en aftos recientes, la tlcrinición de las reglas de origen en el co­
mercio internacional, ha adquirido particular importancia debido, precisamente, a la 
expansión en muchas industrias del uso de insumos provenientes de diferentes partes 
del mundo. Esta i11Jemacionali:ación de la producción ha hecho que e1 establecimiento 
de una dicotomía entre productos "originarios11 y "no originarios" se haya convertido, 
poco a poco, en una cuestión crecientemente sensible y difícil. 



En la práctica. las reglas de origen establecen limites al uso de Ín!-.Ullltb de. tercero:• 
países, como condición para que un producto sea clcgihle para oblcncr la preferencia 
arancelaria correspondiente. De hecho, este tipo de mcc:mismos :-.on \ns que, tradicio­
nalmente, le han dado forma y validézjurfdica a los distintos sistemas generalizados de 
preferencias, empleados por diferentes países para concederles un trato preferencial a 
sus socios comerciales. cuya característica fundamental es que prcscnt:m un desarrollo 
económico muy inferior.(') 

Así vistas, las reglas de origen se pueden definir en relacit\n directa :1 diferentes as­
pectos, refiéndose en algunos casos al contenido incorporndo en los hicnc.s producidos. 
Otras veces se definen en función del valor agregado incorporado a un producto final, 
durante todo el proceso de su producción, aunque algunas otras veces se ddincn en 
función de los costos y precios. Una cualidad que presentan es que su variedad está en 
relación directa al tipo de producto de que se trate, es decir la aplicabilidad de las nor­
mas de origen dependen del tipo de producto que se esté manejando. fata es una de 
las limitaciones que hacen más difícil su definición y certificación por mt!tn<los y proce­
dimientos convencionales. 

La con'lplejid:.1d para la definición de lus normas de origen se a(:Cntlía en el momen­
to de abordar el estudio de un área de preferencias arancelarias, como sería el caso <le 
un acuerdo de libre comercio, en virtud de que entran en juego otru:-. vnriables comer­
ciales, tales como la creación o dcsvi'ación de comercio y la 1tia11guluciún comercial, 'as­
pectos suficientes que vuelven a lus reglas de origen un tema fund:.m1cntal para el fun­
cionamiento óptimo de dicho esquema. 

Por consiguiente, las reglas de origen resultan de primordial importancia en la ne­
gociación de un Acuerdo o Tratado Comercial, y éstas, deberán establecerse con un 
criterio común que tenga las siguientes características: 

• Aplicables a mercaderías que han sufrido una transformación importante en el 
pafs al que la regla le confiere origen. 

• Mientras más simples sean será mejor, pues deben ser claramente entendidas por 
los importadores y exportadores, asf como por los funcionarios de las aduanas 
que las aplicarán. 

• Deben, asimismo, ser únicns para cada producto y no e.xistir posibilidmJes de 
elección entre dos o más criterios distintos. 

• Deben establecerse por única vez; en los tratados, normalmC'nte, no se modifican 
en el tiempo como sucede con la desgrnvacicln ar:mcclari•i. 



De las características anteriores se desprende que, el diseño de las reglas ele on'gen y 
los criterios para determinarlas, deben prcvecrse para el íuturo, no para las condicio­
nes actuales, puesto que, una vez definidas y establecidas, serán de muy difícil modifi­
cación, 

Si bien, el tema de las reglas de oni;e11, en el contexto de acuerdos preferenciales, no 
ha sido objeto de análisis en la bibliograf!a teórica, temas estrechamente relacionados 
s( han sido estudiados a profundidad. Autores como Wonnacott y Wonnacott (1967), H. 
G. Jolinso11 (1971), Corde11 (1971) y Grossman (1982) han analizado los requisitos de 
contenido regional. 

Por tal razón, el interées del presente análisis está enfocado al estudio de la defini­
ción de las rcglm de origen en el contexto de la formación del Arca de Libre Comercio 
de América del Norte, pero sobre todo, en los efectos producidos en el intercambio co­
mercial entre México y Estados Unidos. 

Partiendo de la premisa de la estreclrn relación que guarda la aplicación de las nor­
mas de origen con la planta industrial, un elemento que destaca en nuestra investiga­
ción, es el estudio del aparato industrial mexicano y el impacto sectorial que traerá 
consigo la adopción <le uno u otro criterio, para el manejo de las normas de origen. 

As(, para llegar a un mejor conocimiento de lo que son las reglas de origen y el cú­
mulo de temas con los cuales están, intrínsecamente, rel<tcionadas, sobre manera en el 
panorama del ALC de Norteamérica, este estudio se divide en cinco partes. 

En el capitulo 1, nos dedicamos a revisar el ambiente internacional bajo el cual se 
permea la firma tic! ALC tic América del Norte, es decir las tendencias económicas 
más importantes que le dan un cierto sentido al proyecto antes mencionado. De tal for­
ma, realizaremos la revisión de todos aquéllos elementos que confluyen en el proceso 
de globalización económica y de integración regional. 

Una delimitación más exactu <lel comportamiento económico mundial, lo tendre­
mos en el capítulo 2. Dentro de este apartado1 proporcionaremos toda una panorámica 
del significado y aplicación de ciertas poHticas comerciales que le han dado un marco 
regulatorio y normativo a los intercambios de bienes y mercancías entre los diferentes 
paises. 

El capítulo lll está enfocado a analizar, mús de cerca, a los paises integrantes del 
ALC de Norteamérica, principalmente México y Estados Unidos. Para ello, se hará 
una revisión de los diferentes acuerdos y negociaciones comerciales pactados entre es· 
tos dos paises, hasta antes de la suscripción del acuerdo. Esto nos permitirá conocer la 
profundidad y el sentido que ha ido tomando la relación económica entre estos paf ses. 
Aqu( comprenderemos el porqué, a partir de 1985, los acuerdos de carácter comercial 
empezaron a ser más intensos y los rubros que, desde ese momento, se concibieron co­
mo de máxima importancia tanto para México como para Estados Unidos. 



La pol!tica comercial de Estados unidos, también comprende un apartado de este 
cap!tulo. En él estudiaremos ciertos aspectos manejados por ese pa!s en sus relaciones 
comerciales con la comunidad internacional, poniendo especial énfasis en lo que ha 
significado el manejo de sus legislaciones en los últimos años. A su vez, iremos revisanw 
do cada una de ellas y entendiendo los motivos por los cuales éstas fueron adquiriendo 
un mat!z, cada vez mayor, de proteccionismo, llegando a ser consideradas, por la comu­
nidad internacional, como de las más proteccionistas del mundo. 

Un aspecto relevante de este cap!tulo es el que se refiere a la apertura comercial de 
México. Dentro de este punto, conoceremos toda la mecánica y los tiempos en los cua­
les nuestro pa!s transformó toda su estructura productiva y su visión con respecto al ex­
terior. Por medio <le este análisis nos percataremos de los numerosos cambios por los 
cuales tuvo que pasar nuestro comercio exterior para hacer frente a la nueva realidad 
comercial, a la cual se empezó a adherir México durante la década de los 80as. 

Otro punto abordado en este c:.ipitulo, t!Stú vinculado con la desgravación arnncela~ 
ria en el ALC de América del Norte. Aquí i~entificarcmos los parámetros que fueron 
tomados en consideración y las políticas que. finalmente, se pacturon entre·México, 
Canadá y Estados Unidos en materia arnncelaria. Adcm~s, rcvbaremos la desgravación 
que se realizó para ciertas industrias, contemplando los <lifcrcntes bienes y productos 
que son utilizados por cada una de ellas. 

La parte final <le este capítulo, está dcdicad<i tanto i.ll proc~so de negociación como 
a la confección de las reglas de origen en el ALC. Para ello, realizaremos toda una re­
seña de los hechos y situaciones que sirvieron como prcúmbulo ul proceso negociador; 
también, se conocerán las industrias y ramas que presentaron mayor problemática para 
alcanzar acuerdos concretos en materia de reglas de origen, para que, posteriormente, 
revisemos los lineamientos que se desprendieron de las negociaciones. 

La estructura y situación actual de las ranrns industriales én México serán aborda~ 
das en el capítulo lV. En esla sección, nos <lcdicmcmos a revisar las principales carac· 
tcrísticns del grueso <le las industrias que operan en nuestro país, es decir de las micro, 
pequeilas y medianas, <lándo una especial importancia a la formn en como se cncuen· 
tran <listribu!das scctorialmcnte, para poder ubicar de una forma más concreta, las ra­
mas en las cuales se rcqucrir{1 de una mayor atención frente al reto que implica, la con­
fección de las nuevas medidas de competencia económica en el ALC. En esta sección 
tendremos la oportunidad de ::malizar ciertas parámetros económicos industriales que 
nos permitan comprcndt!r la situación con la que diversos ramos de la in<lustria parti­
cipan en la actividad económica del país, visualizando a través de ello el impacto que 
les traerá aparejado la puesta en marcha del ALC de Norteamérica. 

Finalmente, el capítulo V estará enfocado a indicar algunas perspectivas del sector 
industrial mexicano una vez que se ponga en marcha el pacto comercial de América 
del Norte. Para ello, revisaremos las condiciones de algunas industrias hasta antes de la 
firma del ALC. 



A su vez. como un punto <le npoyo de la rama industrial, resaltaremos la actividud 
desplegmJu por el sector cmpres<1rial durante todo el proceso Uc negociación, una vez 
que éste sirvi6 de interlocutor Lle Jos intereses industri:i\cs en l:is diferentes mesas Ue 
trabajo que fueron cre:.ufas a propósito del ALC. 

Por último, revisaremos los posibles efectos producidos con motivo de la desviación 
y/o creación comercial que se puedan dar por los mec:.misrnos de la trianguluci6n en el 
intercambio de las mercancías. 



NOTAS: 

(')El caso más ilustrativo de este esquema productivo, se tiene en la industria au­
tomotriz, donde en la elaboración de los vehfculos intervienen productos elaborados 
en diferentes partes del mundo, siendo un ejemplo de ello el Ford Escord- producido 
en Europa-, el cual en su elaboración utiliza productos procedentes de 15 países. 

(')Los Sistemas Generalizados de Preferencias que otorgan los países que desean 
privilegiar a países en vías de desarrollo, imponen determinadas reglas de origen. Los 
Estados Unidos establecen en su SGP un porcentaje mínimo de 35 por ciento; los de 
Australia y Nueva Zelanda, el 50 por ciento; el de la Comunidad Económica Europea 
impone reglas de origen de un '10 por ciento al igual que Japón. 



CAPITULO 1 

l. TENDENCIAS ECONOMICAS 
INTERNACIONALES 



Tendencias Econ6mh:us .;.----------------------· 

En el inicio de la década de los noventa, se percibe la continuación y agudización 
de fenómenos económicos de orden mundial, los cuales han conferido una razón de ser 
a los procesos productivos internos y su interacción a nivel internacional, así como a las 
poHticas de los diferentes países en el contexto del intercambio comercial. 

Tales fenómenos los asociamos, primeramente, con el proceso de globa1ización 
económica internacional, término que nos ubica en la realidad en el sentido en cómo 
las diferentes economías se entrelazan y se vuelven más inter<lepcndientes entre sí. Es­
ta situación es justificada por la proyección que han tenido los procesos de producción 
y comercialización tic las diversa!-. nacione~ alrc<lc<lor de todo el mundo, risí como por 
el alcance que han logrndo experimentar en las diferentes zonas económicas. 

Por otrn parte, la dicotomía lihcralización-protcccionismo comerciales se ha carac­
terizado como un fenómeno <le contrapeso en la prúctica del comercio internacional, 
en el cual son sopesados los intcrc~cs <le los actores, tanto gubernamentales como par­
ticulares, que se cncuentrnn en un contacto permanente en la pnictica comercial. 

Así concebida, la liberalización tic la economía entre los diferentes países ha expc· 
rimcntado un doble carüctcr respecto a su concepción: por una parte, encontramos que 
la liberalización ha dejado de funcionar como un hecho real entre los pafses que han 
alcanzado un mayor tlcsurrolto econ6mico, debido a los amplios retos que implica la 
competencia internacional comercial y al nuevo e importante papel que empiezan a 
desarrollar los actores paniculart!s a nivel interno como un verdadero grupo <le presión 
respecto a las medi<lu.s relacionu.<las con la instrumentación tic la poHtica económica. 

Por otra parte, ubicamos que la liberalización económica se ha convertido en una 
tendencia impuesta en los pa[ses en vías <le desarrollo, principalmente por parte <le ins­
tituciones de carácter financiero como son el Banco Mundial y el Fondo Monetario In­
ternacional quienes se han dado a la tarea de propiciar la implementación de medidas 
de política económica con mm ices <le liberalismo, con el prop6sito de ::thrir y desapare .. 
cer las diversas trabas y obstáculos que presentan estos países después <le\ periodo de 
industrinlización vía sustituci<'m de importaciones y la consolidación de mercados do­
mésticos cautivos que representaban una desvinculación efectiva con la competencia 
externa. 

Podemos asegurar que la tendencia económica libera\izatlora de nuestros dfns se ha 
convertido en un instrumento de carlictcr tc6ricopideológico, mediante el cual. otra 
tendencia .. el proteccionismo comercial- se apoya para darle un cariz benigno a todos 
los planteamientos que establece. 

Finalmente, las <los tendencias anteriores nos llevan ni entendimiento de la confor­
mación de bloques regionales tic comercio. fenómeno que es producto de los propios 
desequilibrios económicos u nivel mundial a¡;f como de la !;imhié>sis existente entre 



Tendencias Económlcns ... -----------------------

neoproteccionismo y liberalización de la economía mundial y de la forma en que los 
países perciben como alternativa para enfrentar los retos de la globalización económi­
ca en los años venideros. Así, la regionalización a través de bloques económicos es ob­
servada como un proceso natural donde la potencialidad de los diferentes polos de po· 
der económico existentes será puesta en prueba en el siglo XXI. 



1.1 El Proceso de Globalización Económica Mundial 

Durante los últimos treinta años, la tendencia más importante a nivel mundial en lo 
relativo a la economía, ha sido la globalización, entendida como la transformación de 
un conjunto de economías nacionales interdependientes en una sola economía totaliza­
dora, con procesos de producción y de comercialización distribuidos por todo el mun­
do, en función de ventajas comparativas y competencia a nivel mundial. 

Es necesario apuntar que la globalización de los procesos productivos y de comer­
cialización se ha visto acompafü.1da de otras tendencias vigentes a nivel mundial, a las 
cuales generalmente ha incluso dado lugar, destacando enrre ellas: 

a) El crecimiento del sector servicios. 

b) La importancia creciente de los factores: tecnología avanzada y ma­
no de obra altamente calificada así como el incremento en importan­
cia en las composiciones de los costos de producción de los factores 
de mano de obra no calificada y de materias primas. 

e) El papel crucial asumido por el factor tecnológico dentro de la com­
petencia en el ámbito internacional. 

d) La demanda creciente de personal técnico y administrativo con muy 
alto nivel de capacitación. 

e) La creciente importancia de las ventajas comparativas creadas (edu­
cación, infraestructura, tecnología) en relación a las ventajas compa­
rativas naturales (ubicación geográfica y disponibilidad de materias 
primas). 

f) La fortaleza y conjunción de los sistemas financieros internacionales. 

g) El replanteamiento de la intervención del Estado en el manejo de la 
economía. 

h) El cambio de sentido en el que es entendido el concepto de sobera­
nfi.l naciorn.11. 

A'í vista, la globalización comprende la conjunción de todos estos factores, mismos 
que han estructurado un nuevo concepto de interrelación económica, tanto entre los 



El proceso de globulizuclón ... 

países como entre los actores paniculares, dejando a un lado los tradicionales lazos de 
conexión comercial, ya caducos, por la continua transición de la economía mundial. 

Sin duda alguna, uno de los principales elementos que provocaron este gran cambio 
fue el acelerado crecimiento de la innovación tecnológica y la necesidad, cada vez más 
imperiosa, por parte de las empresas transnacionales por tener un mayor margen de 
acción dentro de los mercados internacionales. Esto pudo ser posible gracias a la exce­
lente eficiencia y ampliación de la red de comunicaciones y aparatos industriales con 
que operan los consorcios en los diversos mercados mundiales. 

Así comprendido este fenómeno, podemos resaltar que existen países cuyo papel 
en el proceso de glohalización, por su amplia participaci6n y su conexión directa con 
los procesos productivos internacionales, desempeñan un rol activo confeccionan y edi­
fican las herrnmientus que promueven la globa/ización. En tanto que otros países, la 
gran mayoría, accpwn a este fenómeno como un hecho real, pero sin jugar un papel 
importante debido a que su escaso potencial económico los relega de la posibilidad de 
tener un peso específico. ( 1) 

De hecho, la glohalin1cicín es concchida dentro de los países en desarrollo como un 
elemento dogmútico, utilizado tanto por el gobierno como por la prensa micional, con 
el firme propósito de utilizurlo como el trampolfn necesario de concientización nacio~ 
nal para vincularse a la economía internacional, por medio de asociaciones comerciales 
con otros países, que les permitan enfrentar los difíciles retos que lleva implfcita la 
propia globalizaci{m <le la economía internacional durante la illtima década de este si­
glo. 

Desde esta perspectiva, se podrían clasificar a las economías de los diferentes paí­
ses según la forma en cómo sus empresas participan en el mercado internacional. Así, 
tenemos que a aquéllas que exportan la mayoría de sus bienes y servicios a los países 
vecinos.{2) 

A continuación , encontraríamos aquéllas que realizan sus actividades comerciales 
más allá de su zona geogr;ífica. Más adelante estarían las que tienen empresas ubicadas 
en otras naciones, pero que las decisiones importantes siguen tomándose en la Oficina 
Matriz. En un nivel superior se clasificarían aquellas economías que cuentan con em­
presas en el exterior. casi aut6nomas, pero que todaví::i sus matrices conservan ciertas 
funciones. 

Por último, están sl>lo algunas naciones que cuentan con empresas ubicadas en re­
giones estratégicas y que gozan de un alto grado de autonomía, allegándose a través de 
ellas de los recursos humanos, financieros, materiales y humanos que requieren para 
aumentar o sostener sus rnMgencs de ganancia. 

Teniendo en mente lo anterior, la globalización también puede ser entendida como 
un estadía del desarrollo industrial y comercial del mundo, en que la utilización de los 
recursos disponibles, es determinado en gran medida por los intereses de aquellas cor-
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poraciones ecomímicas que cuentan con una cstructurn carnctcrizada por un clcvm.lo 
grado de autonomía por pmlc de las empresas que la conforman. 

De lo anterior se desprenden nlgunas consideraciones importantes. La. primera de 
ellas es entender que lu glohalización económica intermicional no es un status, sino 
que, per se, es un proceso que no se expresa de manera homogénea a lo lurgo de las 
economías, por lo que es importuntc trntm <le analizllr cuúl es su característica prcdo­
mimmte para comprender el grn<lo impernnte en cada una de ellas. 

En este sentiUo, Dooz Allcn public{J recientemente los resultados de una cncucstt.J 
aplicada a 241 altos ejecutivos, que rcllcjan variaciones i111portantes no súlo dentro, si­
no también entre paíscs.(3) Por ejemplo, se observa cierta correluci6n invcrsu entre el 
tumaflo de los países industrializados y el nivel en que sus empresas participan <lcntro 
de la globalización cconl>mica mumlial, lo que puede cxplic:1rsc por lu necesidad que 
tienen los más pcqucims de obtener economías de escala a través de niveles de produc­
ción que rebasan en mucho la dimensiún de su mercado locul. 

Esta hipótesis parece reforzarse por otro rc~ultado de la encuesta, donde se esta­
blece que las empresas gloh:iliznd:1s no solo tienen mejores márgenc!-1 de gunancia al 
estar en posibilid:.11.I de obtener los recursos donde mejor les convenga, sino que mlicio­
nalmentc, se Jcs faciliw conservar e incrementar su participaciún dentro de su mercado 
doméstico. 

Ahora bien, para proyectar el sentido m~is amplio que tiene la globulizución econ6-
mica a nivel intcrnacion~11 hahr:.í que hacer una rcvisi6n de las principales tendencias 
que mencionarnos al inicio de e!-.ta sección. 

Sin lugar a duda, el sector servicios ha representado un elemento de gran trascen­
dencia en el desarrollo i:-conúmico de los diferentes países, por lo que su utilizaci6n es 
considerada como indispr.::n:-.ahlc en los actuales procesos productivos. 

Convcncionalmcmc, los servicios han sit1o divididos, según su destino, en los si­
guientes: en primer lugar, :-.e dblingucn los servicios directos a los consumidores, que 
el pl1blico identifica como restaurantes, hoteles, tintorerías, cte. 

Por otro lado, lo!-. servicios que la UNCT AD ha bautizado con el nombre de servi~ 
cios al productor, antes, durante y después de la protlucción y que, externalizados de las 
grandes emprcs~1s para formar unidades independientes y din[1micas, son Jns que se en­
cargan de producir y difundir la informaci(Jn y las nuevas tecnologías de produccilin y 
administración. Estas empresas cuentan con tecnología moderna, con su rcputaci6n, 
know-how y su marca, sostenidas por un equipo de cmplcudos altamente calificados. 

Una vez entendido el contexto de los servicios, es importuntc cnfotizar que la imw 
portancia del estudio de este sector súlo se igw1\a con la poca atenci<in que se le prestó 
antes tratándola como una actividad residual, de baja o nula productividml y muy in­
tensidad en mano de obra. 
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Sin embargo, los recientes cambios estructurales en los países avanzados, ha dado 
lugar a un fenómeno conocido como la "revolución de los servicios" lo cual ha cambia­
do la situación económica mundial estrechamente ligada a los adelantos cientfficos y 
tecnológicos así como a la disponibilidad cada vez más amplia de información y datos 
de todo tipo. 

Dicha revolución se ha instalado en los sectores agrícola e industrial y ha producido 
encadenamientos de tal magnitud que la economía entera se ha transformado. Sin em­
bargo, la comprensión de este fenómeno se hizo con lentitud y las teorías generadac; en 
los países desarrollados no la explican mÍls que en función de sus intereses en las nego­
ciaciones tanto internacionales como dentro de sus propias fronteras.(') 

La robotizución de las cadenas de producción, lu automatización, el diseño y ges­
tión por computadora, las técnicas de comercialización y servicios post-venta, los nue­
vos servicios financieros, la cxternalización de los servicios de las empresas, etc., han 
permitido a las industrias de los países desarrollados recuperar su dinamismo que ame­
naza, a mediano plazo, rcconquistm los mercados perdidos a favor de los paf ses de in­
dustrialización reciente. (4) 

Los servicios competitivos y baratos han permitido estos cambios notables. Se pue­
de decir que en los pníses desarrollados los servicios se ha integrado estrechamente 
con los demás sectores. 

Antes, prácticamente cada empresa, pequeña o grnm.Ie, tenía sus departamentos de 
ingenierla, contabilidad y, en algunos casos, informática. En la actualidad, en los países 
industrializados, esos servicios los obtienen de otras empresas, ya sean independientes 
o filiales, lo que les permite a éstas últimas operar con economías de escala, sin buro~ 
cratismos y adaptarse ;1 los camhios permanentes de las condiciones del mercado mun~ 
dial.(') 

As( entendida, la revolución y el crecimiento de los servicios se caracteriza por la 
estrecha interrelaci(m -mediante encadenamientos de alta tecnología- de este sector 
con los demás sectores ecom)micos, haciéndolos cada vez mái; eficientes en los países 
desarrollados. Esto último quedaría expresado de la siguiente forma: 

a) El desarrollo de tecnologías ahorradoras de materias primas y mano 
de obra; 

b) Una tecnología basada fundamentalmente en la informática y las te­
lecomunicaciones (telemática) lo que ha dado lugar a la actual revo­
lución tecnol6gica; 

e) El sector servicios es el generador o distribuidor de la nueva tecnolo­
gía; 
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d) El proceso de externacionalización (salida de la producción de servi­
cios de las empresas productoras de mercancias hacia empresas se­
paradas, independientes o filiales de la empresa) ha dado lugar a: 

i) aumentos de productividad en las empresas de servicios debido a 
las economfas de escala. 

ii) aumentos en la productividad en las empresas generadoras de 
mercancías al comprar los servicios requcri<los: 

-Antes de la producción. 

- Durante la producción. 

- Después de la producción. 

e) Posibilidades de nuevas empresas para establecerse en el mercado 
sin la necesidad de constituir departamentos especializados de servi­
dos, lo que reduce los costos de inversión y funcionamiento, pueden 
elegir la tecnología mós apropiada en el mercado y, 

f) Renovada competitividad internacional en bienes y servicios. 

Por otra parte, con\'iene también destacar que el proceso de transformación de la 
estructura econ6mica munúia1 ha estado acompañado por nuevas concepciones y cam­
bios en lo que se refiere ni papel del gobierno en la economía. Las regulaciones y con­
troles que obstaculizan ul comercio son ahora insostenihlcs si un país desea participar 
en el proceso de globalizaci<rn económica.(5) 

La Comunidad Económica Europea (CEE), por ejemplo, ha previsto la liberaliza­
ción de las adquisiciones del gobierno abriéndolas a los mercados internacionales, a 
pesar de que con anterioridad, las compras gubernamentales habían constituido una 
forma de promoción de la industria nacionul. 

Por su parte, los paises en desarrollo también se han encaminado a reformar la par­
ticipación del gobierno en \u cconomín; las po1íticus <le libcraliwciún comercial son un 
ejemplo del reconocimiento que ahora dan estos paises a la reducción de controles gu­
bernamentales y de la ineficacia de este tipo de intervención para lograr mayores pers­
pectivas de desarrollo y un crecimiento econ6mico sostenido. 

Instituciones como el Banco Mundial (BM) y el Fondo Monetario Internacional 
(F.M.I.) están ahora promoviendo la instrumentación de políticas liherales con las cua­
les se pueda reorientar la participación guhcrn;imentul en lu economía, principalmente 
dentro de los paises en desarrollo. 

Consideramos incluso que las profundas transformaciones dentro de los paises del 
ex-bloque socialista representan la mú., clara de las políticas de liberalización de sus 
mercados bajo la racionalidad Oc que con estas medidas podrán superar el atraso eco-
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nómico, elevar la competitividad de sus productos y, eventualmente, participar en el 
comercio internacional. Estas medidas representan el reconocimiento <le las fuerzas 
del mercado como motor de tlesarrollo y un giro en la participación en los procesos 
econ6micos. 

Como es fácil comprender, la nueva posturn guhcrnamental en la economía la ob­
servamos, principalmente. en los países con problcnms económicos a los cuales, las ins­
tituciones financieras rn11cs mencionudas han plantem.lo que los desequilibrios econó· 
micos que enfrentoltl son resultmlo del muncjo irregular que sus gobiernos lrnn hecho 
de lílS diversas ramas productivas y de sus nparatos industrinlcs, mismos que durante 
mucho tiempo estuvieron bajo el auspicio y control guhernamcnwl. Así, según justifi­
can, el Gobicmo o Estaclo Benefactor ha sido el causante de la incficicnci¡1 y escasa 
competitividml con que opcrnn sus empresas privadas en la economía internacional. 

De estu forma· y ~ac¡111do n flote el dogma político glo\nilizmlor que como mcncio· 
n:imos :.interiormente tictli:i en estos países como justificnntc y concientiz;u.lor de la 
puesta en marcha de políticas tic corte lihcrnl- diversos países se h:in dudo a la tarea de 
disminuir el rango con que ~us gohicrnos detentan control sohre numerosas ramas in· 
dustriales, para dnr pauta a la entrada de invcrsiún privada que en la muyoría de los ca~ 
sos es extranjera. 

Analizmla a~í la ~ituaci<'rn, podemos enfatizar que la intención de que el gobierno 
ejerza una menor influencia sohrt! su cconomfa1 no responde al prnplhito de reestruc­
turar y .sanear los males que la m¡ucjan ~ino simplemente a de~cchar las trnbrn; e impe· 
dimcntos que ernn impuestos por el Estado respecto a la posibilidad de que ;1lgún otro 
p:iís interviniera dentro de :;u economía en sectores que eran considerndos como prio· 
ritmios. 

En este sentido. las cmprcs:1s transn~1cionulcs hun tlcsernpcñado un rol muy impor­
tante, porque son principalmente ellas las nHís interesadas en pi.irticipar en otros mer­
cados diferentes a los ~uyo~. que les puedan dar la oportunidad de extender su poten­
cialidad econ6mica a la vez de alcanzar mayores dividendos en sus transacciones de co­
mercializ~1ción. 

Así pues, estas empresas, a l;.1 pur de los gobiernos de los paf!..cs industrializados e 
institllcinncs fimrncicras intcrnaciom1\cs, se han manifestado en pro <le una mayor 
upcrturn económica en los países en desarrollo dándose a la tarea de ccmciemizarlos 
respecto a la importancin de sanear su economía a través de una menor participucic>n 
del control guhcrnamcntal. 

Ese parndigma económico internacional ha tenido frutos durante los últimos uños, 
sobre todo en la scgund:1 mitad de la décadn de los ochentas, periodo durante el cual se 
iniciú una ;mténtica re1·0/ucüí11 ¡wivatizatlon1 en 1:1 mayoría de los pabes con desequili­
brios cconúmicos. 

Con esto, el grosor de la partici¡-n1cilln tic\ gobierno SI.! ha visto mermada conside­
rnhlemcntc, t¡uedanUo hajo su control sólo aquellas ramas que resultan estratégicas e 
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importantes para su economfa. Con lo anterior, la prestaci6n <le servicios internaciona­
les y la amplia cobertura que han logrn<lo <liseñao las empresas trnnsnacionales, han 
provocado que la dependencia de estos paises sea cada vez mayor y que su injerencia y 
posibilidad de panicipaci<in en la cconomfa mundial se re<luzca considerablemente. 

Por otra parte, las restricciones ccon6micas internas y las presiones ejercidas por la 
economfa mundial terminaron por imponerse, sobre todo, <lesde 1982. A,¡ durante esta· 
déca<la, las presiones de la economía internacional h<in llevado a un gran número de 
paf ses a alejarse <lcl modelo <le Estudo Benefactor y de sus recetas keynesianas de gas­
to deficitario pura comblltir el desempleo. En .su lugar, se ha optado por medidas de la 
llamada nueva ortodoxia.(6) 

Para el101 ha sido necesario redefinir las dimensiones fundamcntnlcs de lo pl1blico y 
lo privado, poniendo en orden a un gohierno dcmusiado granJe e ineficiente para cum· 
plir las funciones propias de I;.¡ sohcnmía nacional y justiciw social. 

Así, en el contexto de la globa\iwción de la economía, la S<lhcranía <le los Estados 
está dada, no por la capad<la<l de le» gobiernos parn controlar los procesos poHticos y 
económicos <le acuerdo al interés 11acimwl, sino en la existencia de un consenso efecti­
vo entre el Gobierno, la sociedad y los individuos, que permita armonizar los intereses 
internos con los imperativos políticos y cconúmicos externos. 

De esta manera, la glohalizaci6n de la economía interm1ci~mal no c~11nbia la sobera­
nía en el sentido de fragmentar la uni<lad políticu gobierno-lcycs-sociec.lud y la capaci­
dad de esta unidad parn gcncrnr sus propias leyes. 

Implica, en cambio, unu rcconccptualizaciún de las forma~ de organizaciún social 
de acuerdo con ciertos imperativos económicos internacionales que imponen el reto de 
una mayor productividad y competitividad para sobrevivir. 

El redimensionamiento de los {1mhitos público y priva.do deja mús espacios a los in­
dividuos y a las organizaciones socil!lcs y de esw nrnncra, la tarc3 de los gobiernos se 
convierte, cada vez mt1s, en el establecimiento de instituciones que permitan el fundo· 
namiento efectivo del mercado y en el menor control de Ju economía e incluso de la 
po1ftica de acuerdo al i11teré.nwcimwl. (•) 

En la actualidad, el Derecho Internacional y la creciente inten..lepcndencia econó· 
mica limitan los alcances de la soberanía, en el sentido en que reducen el nrnrgen de 
discrccionalidad <le los gobierno~ para definir autónomamente lus políticos ccontlml· 
cas, comerciales, industrial~s e inclusive, para imponer regímenes mlloritarios que se 
opongan a los principios nornmtivos internaciom1lcs. 

Sin embu.rgo, si establece con toda claridad la din(1mica del vínculo entre la sobcra­
n(a interna y la sohcrunia externa; se concluye que un E."itado soberano no necesaria· 
mente es aquél en que el gobierno tiene una amplia discreciona\ida<l para definir sus 
políticas económicas en form;.1 :rntónoma, sin tomar en comddernci6n los procesos in· 
ternacionales. 
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Más bien, se es soberano cuando existe una efectiva unidad armónica entre Gobier~ 
no, leyes y pueblo, de tal forma que una nación pueda, a través de sus representantes, 
determinar su forma de gobierno y el rumbo de su vida pública, tanto en el interior co­
mo en el exterior. 
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1.2 La Conformación d e Bloques Regionales de Comercio. 

Las relaciones económicas internacionales, desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial, han ido tomando diversos matices, caracterizados en una primera etapa en 
una amplia acción por logrur la liberaliz<.1ción, tendencia contrarrestada por numerosos 
mecanismos que han impedido el logro de dicha apertura comercial mundial. 

Extrayendo las principales controversias que han llevado a la economía mundial a 
un impasse en su propósito multilateralista, consideramos que las presentadas por Gui­
llermo Güemes y León Opalín, funcionarios de IJANAMEX (7) , sintetizan la magni­
tud del deterioro de la siguiente fornta: 

a) Las restricciones que instrumenta la Comunid<.1d Económica Euro· 
pea a la importación de productos agrícolas, afectando con ello las 
posibilidades <le ampliar lns exporta ciernes norteamericanas. 

b) Los conflictos comerciales entre Estados Unidos y Japón, sobre todo 
en lo referente a la imposición de normas cstricw.s de control de cali­
dad interna por parte de Japcín, a productos norteamericanos. 

c) Las restricciones japonesas en lo referente a las licitaciones públicas 
de sus empresas gubcrnumentalcs. 

d) Los problemas derivados de la exclusión del Sistema Generalizado 
de Prcferencius (SGP) y las crecientes restricciones impuestas por el 
gobierno nortcameric;mo a los puí:scs de reciente industrialización 
(NIC's). 

e) Los mecanismos restrictivos adoptados por Estados Unidos para fre­
nar el ingreso a su mercado de nutos, productos eléctricos y electró· 
nicos japoneses. 

f) La disputa japonesa y europea en torno al establecimiento de filiales 
niponas en el {ircu curopeu. 

g) La posición de la llamada línea dura respecto a In liberalización de 
servicios, particularmente de Ja lmfü.1 y Brasil, para mantener prole· 
gido este sector en sus respectivos países. 

h) Las posiciones inflexibles en materia de propiedad intelectual e in­
versión extrnnjera entre las naciones miembros del GATI. 
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Este panorama de crecientes conflictos comercialc.' se ha ido profundizando de ma­
nera significativa por la agudización de los problemas de las economías rectoras del sis­
tema económico mundial. 

En efecto, la lenta tasa de crecimiento de la productividad norteamericana en rela­
ción a sus principales competidores, asociada al \lanrndo déficit gemelo de ese país (Ba­
lanza de Pagos y Presupuesto Gubernamental), los problemas agrícolas europeos y, so­
bre todo, la tasa de desempleo en esa región - que en los últimos años alcanz:i dos dígi­
tos-. el enorme super[1vit comercial japonés y su permanente reticencia a alterar h1 pa­
ridad cambiaria del yen frente a las otras monedas, a lo que se aiiade el problema del 
endeudamiento externo de las economías en desarrollo, son los principales problemas 
que imposibilitan, por lo menos a cono plazo, preveer una liberalización multilateral 
del comercio. 

Por el contrario, toe.Jo p3rccc indicar que estos factores han ido acentuando, cnda 
vez más, las diferencias y disputas comcrcinlcs, con la consecuente profundización en 
la aplicación de harreras no arancelarias al comercio internacional, a pesar de la acep­
tación generalizada por parte de la mayoría de los paises de que la globalización de los 
mercados mundiales se constituiría en el medio más adecuado para fomentar el desa­
rrollo económico :.i nivel intern:.icional. 

En esta nueva dinámica de la economíu internnciona\ 1 la formu más idónea para 
evit:.ir la ampliación <le\ fenómeno proteccionista en general y del neoproteccionismo 
en particular, ha estado representada por 13 posibilidad de acceder a los mercados in­
ternacionales a partir de la firma de acuerdos bilaterales o regionales que propicien la 
liberalización comercial. (8) 

Asimismo, siguiendo a la percepción adoptada por Chacholiades, se pueden distin­
guir cinco niveles conceptuales fum.lamentules <le integracicín económica entre países, 
que en orden de menor a mayor grado de integración, son los siguientes: acuerdo de li­
bre comercio preferencial, asociaci6n de libre comercio, unión aduanera, mercado co­
mún e integración económica plena. 

Los distintos tipos de acuerdos se distinguen entre si, tanto por las facilidades que 
brindan pora el intercambio econéimico entre las naciones participantes, como por el 
grado de unificaci(Jn tic sus políticas frente a los demi1s puíses. 

A continuación descrihimos las principales características de cada uno de los con­
ceptos citados. 

~erdo de Comcrrio Prefercnciíll· los paises signatarios acuerdan reducir sus res­
pectivos aranceles a las importaciones de todo tipo de bienes (excepto servicios de ca­
pital) provenientes de cualquiera de ellos mismos. 
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Acuerdo do Libre Comercio: los paises que participan acuerdan eliminar todo aran­
cel y toda restricci6n cuantitativa a las importaciones, excluyendo servicios de capital, 
que entre ellos mismos realizan. 

Unión Aduanera: Los países miembros acuerdan: 

!) Eliminar todo arancel y toda resuicciún cuantitativa a las importacio­
nes de todo tipo de bienes (excepto servicios de capital) proveniente 
de cuulquiern de los <lemas países miembros participantes. 

2) Establecer tasas arancelarias idénticas para todas las importaciones, 
excepto servicios de capital, provenientes de otros países. 

Mercado Comtin: Los países pnrticipJntes acuerdan: 

l} Eliminar todo arancel y to<la restricción cuantitativa a las importado~ 
nes de todo tipo de bienes (excepto servicios t.1c capital) proveniente 
de cualquiera de los dcmas países miembros participantes. 

2) Permitir el libre tránsito, entre ellos, de todos los factores de la pro­
ducción y, 

3) Estahleccr tasas arancclarins idénticas para tmlas las importaciones, 
excepto servicios de capital, provenientes de otros países. 

Unificaejón Económicn: Lns pai~cs miembros acuerdan : 

1) Eliminar todo arancel y toda re!-itricción cuantitativa a las impllftacio· 
nes de todo tipo de bienes (excepto servicios de capital) proveniente 
de cualquiera de los dcmm; p~1íscs micrnhros pllrticipantcs. 

2) Permitir el lihre tránsito, entre ellos, de todos los factores de la pro­
ducci<in 

3) E."tuh1ccer tasas arancclari;:1s idénticas para todas las importaciones. 
excepto servicios de c~1pital, provenientes de otros paises Y~ 

4) Unificar sus políticas fiscales, monetarias y socioeconómicas. 

De lo anterior queda claro que ca<la uno de los tipos de acuerdos apuntados consti· 
tuye un av~mce en la integración económica respecto al anterior. Esto no sólo es así 
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conceptualmente, sino que históricamente se ha observado cómo, acuerdos de integra­
ción de un nivel determinado tienden a evolucionar hacia acuerdos de niveles de ma­
yor integración. 

El ejemplo más destacado en este sentido es, por supuesto, el de la Comunidad 
Económica Europea, constituida en 1958 como una unión aduanera, en virtud del Tra­
tado de Roma y que para 1992 está transformándose en un genuino mercado común, 
considerando la posibilidad de la unificación económica en el futuro.(9) 

En la lfnea de las nuevas formas de cooperación internacional se presentan en la ac­
tualidad, el surgimiento de grandes bloques comerciales: 

El europeo - constitución de un mercado común para 1992- con centro en una Ale 
mania Unificada. 

El norteamericano - estructurado a partir <le Acuerdos de Libre Comercio entre 
Estados Unidos, Cam1dú y México- con centro en Eswdos Unidos. 

El asiático - de proho1ble constitución como tal en los pr6ximos ai1os. considerando 
a todos los paises que tienen relación con la Cuenca del Pacífico Oriental- con centro 
en Japón. 

Es indiscutible que las diferencias existentes entre los tres bloques anteriores son 
un fiel reflejo de la disparidad en la proyección que cada uno uno ha experimentado 
hasta el momento, tanto en ~u desnrrollo económico como en el bienestar de sus po­
bladores, lo cual los ha llevado a ser considerados los principales polos de poder eco­
nómico mundial. (Ver gráficas 1,2 y 3). 

Al mismo tiempo en que se ha ido gestando la formación de los bloques anterior­
mente sefmlados, otros países, no pertenecientes a ellos e inducidos por la creciente in· 
terdependencia económica mundial, se han dado a la tarea de no queUar fuera de esta 
área de conformación de bloques y se han asocfado con otros pníses, con los cuales es­
peran enfrentar el periodo en que esten ya plenamente consolidados los tres principa­
les bloques econ6micos arrih:a mencionados. 

Como ejemplo de Jo anterior. encontramos a los países de América Latina, quienes 
han comenzado a tomar medidas al respecto; es así como Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay están haciedo lo propio para llegar a conformar un Mercado Comím del Co­
no Sur (MERCOSUR) para 1995. Esta tarea representará un mercado potencial de 
170 millones de personas. 

En contrapartida, Chile ha optado por los acuerdos complementarios en vez de in­
tegrarse al MERCOSUR y en ello ya ha avanzado un buen trecho sosteniendo acuer­
dos con México, Canadá y Estados Unidos. Sin embargo, Chile se ha adelantado a toda 
Latinoamérica y en septiembre de 1991 firmó un Acuerdo de Libre Comercio con Mé­
xico, mismo que empezó u funcionar a partir <le enero e.Je 1992.(*) 
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Por su parte, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Venezuela -integrantes del Acuer­
do de Cartagena- ratific;mm a mediados de mayo de 1991, su deseo de crear una zona 
andina de libre comercio para el primero de enero de 1992, ello como primer paso pa­
ra conformar un mercado común subrcgional de 90 millones de consumidores poten· 
ciales; la idea es que a In zona de libre comercio siga una unión aduanera que, al pare· 
cer, ya fue pactada en La Paz en noviembre de 1990. 

Los paises de Centroamérica no se han quedado a la zaga en lo que se refiere a la 
conformación <le blo4ues ya que cucman la experiencia del establecimiento del Merca­
do Común Centroamericano y han iniciado conversnciones para la posible creación <le 
una zona de libre comercio en el área considerando la factibilidad de formalizar acuer­
dos de comp1ementaci6n económica con México, en tanto que el Caribe ha hecho lo 
propio a través de la creación del CARICOM. 

A su vez, del otro lallo del continente americano, h.1 Comunidad Económica Euro· 
pea (CEE) y la Asociación Europea de Libre Comercio (AELC) (')han llegado a un 
acuerdo primario para constituir un acuerdo de libre comercio, que eventualmente 
abarcarla a 380 millones de consumidores. De concretarse el tratado, éste entraría en 
vigor a partir del primero de enero de 1993, fecha prevista en la que la CEE se con­
vertiría en un mercado único. 

También, varios países del antiguo bloque socialista, como Polonia y Checoeslova­
quia, ya han pedido su ingreso formal a la Comunidad Económica Europea, con lo cual 
pretenden reorientar su posición y rcacomodo en la cconomra mundial. El potencial 
económico conjunto de e."to.s países, puede repre..i;;entar un excelente polo de atracción 
de los europeos ya que la población global de estas naciones abarca aproximadamente 
450 millones de personas, número que supera a las zonas antes mencionadas. 
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1.3 El Neoproteccionismo en In Economía Internacional 

El desarrollo de fenómenos económicos a escala internacional, generados por am­
plios desajustes en las economías de los pafses altamente industrializados, ha provoca­
do que éstos se vean en la necesidad de crear y sofisticar instrumentos de polftica co­
mercial para salvaguardur el potencial de sus productos nacionales en el mercado do­
méstico y en el exterior, aún en detrimento de sus socios comerciales. 

Dicha situación la empezamos a observar a partir de la principios de la década de 
los setentas, periodo durante el cunl se originaron amplios desajustes en la cconom(a 
internacional como es el caso del shock petrolero y la recesión económica mundial vi­
vida en los años 1974-75, hechos que pusieron en predicamento la competitividad co­
mercial de varios países propiciando una mayor implcment<lcidn de medidas proteccio· 
nis tas. 

En dicho periodo, el proteccionismo se c:uactcrizú por lu instrumentación de aran· 
celes aduaneros rígitlos así como de restricciones cuamiwtivas al comercio exterior en­
caminadas a compensar los efecto~ producidos por la crisis mundial. Estas prácticas 
han actuado como contrapeso a los pmauh1dos librecamhistus pugnados dentro delco· 
mcrcio internacional. 

Naturalmente, los países que recurrieron al proteccionismo comercial como instru· 
mento de desarrollo ccondmico lo <.'oncibicron como una medida a corto plazo con 
amplia efectividad. La puesta en prüctica de políticas proteccionistas ha sido justificada 
por los siguientes rnzonamicntos: 

En primer término, el proteccionismo cnntcmporóncn ha sido entendido como una 
negativa a llevar a cabo los <1justes indicados en los cambios continuos de los modelos 
de oferta y demand<1~ tal situaci<'ln, argumentan lo.~ países industrializados, puede ser 
considerada como la generadora de lu turbulencia comercial que sufre el mundo. 

La segunda estimación cst:.'1 relacionada con los esfuerzos din6micos de la política 
gubernamental por proteger a las industrias naciomiles contra la competcncin externa. 
Este argumento subraya ql1e una política de protección sclectiv:.i crea cspcrnnzas socia· 
les e injusticias dentro de una economía protegida, así como en el exterior por medio 
de presiones proteccionistas. ( 10) 

Así entendido, el proteccionismo comercial nípidamcntc fue puesto en práctica por 
numerosos paises, nplicando restricciones comerciales a diversos productos, principal­
mente en el sector manufacturero, siendo éste el caso de la industria textil, ropa y cal­
zado, acero, equipo de transportación y productos electrónicos entre otros. 
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De esta manera, encontramos que unu de las tendencias que llevó a Estados Unidos 
a abandonar su apoyo a la pol!tica librecmnbista fue el hecho de que la superioridad in­
dustrial con que la economía norteamericana habíu emergido de la Segunda Guerra 
Mundial, se había ido diluyendo a lo lurgo de las décadas siguientes en perjuicio de su 
competitividad internacional y en beneficio de puíses como Alemanía Occidental y Ja­
pón, quienes se convirtieron en sus firmes competidores a nivel mundial. 

Con la rápida expansión de los aparntos industriales europeos y con la proyección 
de los países asiúticos como Japón y los NlC's, el ansia por abrir mercados se torna co­
mo un eje importante de lu competitividud comercial a nivel internacional. Para ello, el 
desarrollo tecnológico y la expansión de capitales se vuelven rubros fundamentales pa­
ra los países antes mencionados y que les dan la capacidad de trnnsminar los mercados 
externos. 

Yn desde este momento, empezamos a percibir un rcacomodo de las relaciones 
económicas internacionales caractcrizoc.lo por las constantes presiones que realizan 
unos países sobre otros y que cmpiczon a reflejarse en los foros de comcrclo mundial 
teniendo como marco las rondus de ncgociacitin multilatcrnl en el seno del GATI. De 
este modo, obscrvmnos que y.:i par.a la Ronda Kenncdy. se manificstun conflictos por 
alcanzar una mayor liberalización del comcrcio a causu <le lus mcdi<las porteccionistas 
asumidas por algunos países.( 11) 

Así encontrmnos que lu implementación <le la Política Agrícola Común (PAC) por 
parte de la CEE, protegiendo los productos agrícolas comunitarios a través de subsi­
dios gubernamentales, fue vista por los Eswdos Unidos como una franca medida pro­
teccionista iniciando um.1 serie de rivalic.lades comerciales entre estos países. 

Tal medida provocó que la Comunidad Europea pasara de ser una importadora ne­
ta de granos. productos !{1cteos y carne <le res, a finales de la déc:.ida de los sesenta, a 
convertirse en exportador potencial de esos productos hacia el merca<lo estadouniden­
se. 

Algo parecido aconteció en el c:iso de los pro<luctos japoneses y coreanos, princi­
palmente, los cuales basaban su importancia en el manejo de sistemas computarizados 
y de microcomputadorns muy sofisticodas, los cuales penetraron en todos los merca­
dos, sobre todo en el estadounidense, provocando gran descontento en los industriales 
nacionales ya que mermaban considerablemente su rendimiento productivo al interior. 

Cómo ya se lrn mencionado, los ncuerdos comerciales bilaterales restrictivos empc~ 
zaron a negociarse entre los puíscs en conflicto, como una forma de aliviar las grandes 
contradicciones comerciales que amenazaban con edificar una frnnca guerra comercial 
que ponía enjuicio los principios y postulados del GJ\1T 

Así, tanto Ja Comunic.lnd Eco mímica Europea como Japón se vieron en la necesidad 
de acatar dichos acuerdos, por medio de los cuales se comprometían a reducir consi 
derahlcmente los montos de exportación c.lc sus productos lrncia el mercado estadouni-
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dense, el cual estaba siendo el principal foco de atención para el ingreso de mercanclas 
e•tranjeras. 

A mediados de los años setentas, empieza a desarrollarse un fcn6meno que va a 
darle un nuevo lmpetu al proteccionismo: en los diversos países que se encontraban su­
jetos a barreras prmeccionistas, los entes privados empezaron a manifestarse como 
verdaderos grupos de presión en pro de que sus gobiernos realizaran modificaciones 
en su polftica comercial intern:1 e internacional para que su competitividad en el ramo 
de la comercialización no se viera afecwda pur los nuevos y sofisticados productos ex­
tranjeros. 

Este divisionismo interno que se dio fundamentalmente en los Estados Unidos oca­
sionó c¡ue se diera otro suhdivisiunismo, pero ahora entre los propios industriales, es 
decir en e1 sector privu<lo. Así encontramos que por un<1 parte se '1gruparon los secto~ 
res defensores <lcl libre comercio, entre los cwllcs .\e encontrnhan las industrias de alta 
tecnología e imlustríus intcrnucit1nalmcntc competitív¿is y por otra parte. se agruparon 
los sectores proteccionistas. los ctwlcs pretcntlian de una forma clara y directa, el que 
su gobierno combinara una politicu librccamhisHI de cankter general con un protcccio~ 
nismo sectorial y una prcsiün !iClectiva pcJr países. 

Haciendo eco de esws peticiones, el gobierno norteamericano primero y posterior­
mente la CEE, iniciaron la olem.Ja proteccionista más fuerte en lt.1 hisloria de) comercio 
internacional. Este hecho representó el inicio de tina nueva fose en el proteccionismo 
mundial, ya que se exígi() ~por parte de Jos industriulcs nacionales· el que se crearan y 
se ampliaran los mecunismos mediante los cuales el gobierno debería <le cuidar y curn· 
pJir sus compromisos por la scgurid:.H.l Ue sus inúustrias domésticas. 

Los intereses proteccionistas encauzaron sus esfuerzos hacia lt1 promoción de una 
política que lograra, con hcrrumirntas diferentes de los trn<lícíonalcs instrumentos pro­
teccionistas, es decir. las h<trrerns mancclarias, una mayor fortaleza de los imJustriules 
nacionales ante sus compcti<lorc!-1 cxtrnnjerns. 

Así el neoprotcccionismo surgi<> de la idea del perfeccionamiento de <1lgunas Jeyes 
comerciales propias úc cathi país, cuyo objetivo cm el de aliviar los dtiilos cawmdos por 
el aumento de las imponacioncs y cusrigar uhusos comerciales especiales. 

En la década úc lo~ ochentas, carnctcrizamos el ncoproteccionismo como una polí­
tica proteccionisw encubierta, misma que superó lus herramientas proteccionistas tra .. 
dicionales, como los uruncclcs aduaneros, las cuotas y Jus restricciones cuantitativas 
que se usuban desde 1973. 

A diferencia de la visión prcdominunte que caracterizu al ncoprotccdonismo como 
Ja utilización de instru mcntos como las Jlamadus Resrriccione.'i Voluntaricu a las E:cpor­
tacíones (Voluniary Export Restraints o VER's) o los Acuerdo.> para la Comcrcíaliza­
ci611 Ordenada (Ordcrly Marketing Agrecments u OMAS). el neoprotcccionismo dchc 
ser re1acionndo con lt1 utí1i:wcifü1 <.le um1 gran variedad de instrumentos Jcgules con fi. 
nes proteccionistas. 
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En conclusión, podemos establecer que el neoproteccionismo se ha consolidado co­
mo un instrumento muy eficaz para contrarrestar las tendencias a la liberalización en el 
intercambio con el exterior, además de que ha estancado Jos propósitos de negociación 
comercial abierta en las rondas de negociaciones del GA TI, entre todos los paf ses que 
integran dicha organización. 
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1.4 El Proceso de Liberalización Económica 

Durante las primeras décadas en que la liberalización comercial fue puesta en mar~ 
cha, el comercio internacional experimentó un notable crecimiento del volumen de las 
transacciones comerciulcs a nivel mundial. Este uvancc se debió en gran medida a los 
acuerdos y negociaciones reulizadas en el seno del GATT, ya que desde sus inicios este 
organismo fue planteado como un excelente foro parn alcanzar el objetivo de la libera­
lización comercial entre los diferentes paises.(') 

Vistos los beneficios que cst::1iwn alcanzundo los países que desde un inicio integra­
ron el GATI(*), con el transcurso de Jos uños fue aument::mdo el número de naciones 
que se sumaron ul esfuerzo por Ju rcduccidn de aranceles aduaneros y otras barrerns al 
comercio, hecho que fortaleció en grnn medida la concepción de lo que significaba esa 
organización en el comercio mundial. 

Los paf ses de mayor desarrollo económico cooperaron activamente con el GA TI 
ya que, per se, empezaron a otorgar concesiones a los países subdesarrollm1os princi­
palmente mediante la creación de los Sistemas Generalizados de Preferencias (SGP), 
Jo cual se trmJujo en una mayor expansión del comercio tanto de los países ricos como 
de los que no goza han de esta categoría. 

Sin embargo, este éxilo aparente del comercio imerm1cional pronto se vería obsta­
culizado en virtud <le que la competencia comerchll fue aumentando consider­
ablemente a punir, de la finalización de los 60as. e inicio de los 70as, sobre todo entre 
los países de mayor desarrollo económico. Los choques comerciales, percibidos a tra­
vés de la aplicación de políticas de restricción comercial, ful!ron los principales parali­
zantes de la estr:ilégia de lihernlizaci(111. emprendida a partir de la conclusión de la Se­
gunda Guerra Mundial. 

Hasta aquí, hemos realizado una resei1a e.Je lo que significó el procese> e.Je liberaliza­
ción del comercio interm1cional, sin emhargo1 será ncccsurio analizur más de cerca las 
principales c;:1racterísticas que conforman a esta tendencia del comercio mundial. 

Como nos pudimos dar cuenta, la concepción libcrnlista reconoce que el comercio 
representa Ja mejor vía p<.ira elev<.ir los niveles de consumo de todos los países y, asimis­
mo, reducir lus dcsigualdmles económicas entre ellos, lo cual implica un mayor desa­
rrollo económico por medio de mayores niveles de comercio. Este supuesto teórico, 
presupone un respeto, por 1n.1ne de wdus países, hacia lus normas convencionales que 
sirven de eje jurídico para la protección de la estructura económica interna de cada 
una de las naciones que participan en el intercambio comercial. Además, el liberalismo 
pretende que no se produzcan 01ltcracio11es ilhruptas en el comercio, es decir, que no 
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cambien en unos momentos las situaciones creadas a través de los años. Indudable­
mente, esta última estimación se enfrenta a los mecanismos empleados por el protec­
cionismo comercial, los cuales han puesto en predicamento a la base sobre la cual se 
habían desarrollado las relaciones económicas internacionales en los últimos años. 

Observando más de cerca los principales planteamientos proyectados por la libera­
lización, podemos decir que éstos quedaron englobados en los siguientes planteamien­
tos: 

a). Se pretende que en la protección que realice algún Estado, en bien 
de su economía, no exista descriminación, es decir, cuando un país 
tenga que recurrir a proteger su comercio de una manera legal y per­
mitida, debe evitar diferencias entre los países. Además, cuando ha­
ya efecrns negativos sobre algún país o países, como resultado de po­
líticas de protección, se debe establecer, posteriormente, el equili­
brio de concesiones que se habían negociado y que existían entre 
ellos. 

Es menester aclarar que lu protección que re<ilice alg(Jn país, deberá 
ser sólo de curácter arancelario, eliminando todas aquéllas barreras, 
como las limitucioncs cuantitHtivas, el otorgumiento de licencias, etc. 
que parnlicen la libertad del intercambio comercial. 

b) En las transuccioncs comerciales que rcnlicen los diferentes países, 
el grado de concesiones a nivel internacional, debe darse seg(m el 
grado de desarrollo comercial de cada uno de ellos, lo cual queda 
traducido en una fórmula económica que nos dice: a mayor desarro­
llo relativo. muyor apertura comercial para con lo~ ~ocios menos de­
sarrollados. Además~ se reconoce que, para reducir la brecha que se­
para a los países en desarrollo de los desurroll:.i<los, los segundos de­
ben de otorgur un trato especial y m~s fuvorahlc a los primeros, lo­
cual queda traducido en <JUe aquéllos dehen de ahrir sus mercados y 
eliminar sus barreras sin esperar reciprocidad absoluta alguna en su 
trato comercial con los países carentes de una potencialidad econó­
mica. 

c) Es imporrnnte el grado de conexión y cooperación que se estahlezca 
entre los organismos de comercio y de finanzas, ya que de esta amal­
gama institucional podr:ín alcanzarse mayores niveles de libertad, 
con lo que respectu al accionar de cada uno de los países que de­
penden, de una forma directa, de las políticas que emanan del FMI y 
el Banco Mundial. 

d) Se persigue que exista imparcialidad, equidad y uniformidad en la 
aplicación de leyes y disposiciones de política comercial ya que, de 
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este modo, se hará valer el principio de trato nacional en comercio 
exterior. Con lo anterior, queremos <lecir que, al proteger a sus pro­
pios particulares, el Estado adquiere una posiciún súlida en las nego­
ciaciones comerciales intcrm1cionalcs. Así, este principio estima que 
cualquier incumplimiento, para con los nacionules, esta situación 
constituye ·en el sistema de comercio internacionul-, um.1 violación 
también para con los socios comerciales. 

e) El liberalismo comercial reconoce ciertos momentos en los cuales 
los países quedarán exentos de la puesta en marcha de programas de 
corte lihernl, entre los cuales encontramos a los siguientes: protec­
ción de la selva, la moral, la seguridad nacional, el medio ambiente, 
los valores artísticos e histúricos.(12) 

Como puede apreciarse, los planteamientos anteriores se compacrnn en todo un 
conjunto de prerrogativas y un alto grm.lo de obligatoriedad en el cumplimiento de sus 
prácticas y acciones de políticu. Así dicho, el liberalismo de corte comercial en el mun­
do, en sus planteamientos teóricos busca la scguridmJ, el desarrolle>, la modernización y 
el trato equitativo en lo económico entre todos los países y agrupaciones de éstos en el 
mundo. 

No obstante Jo anterior, la realidad nos indica que la mayoría de Jos estatutos con 
que es presentada la libcrnlizacicín econcímica, no es acorde respecto a los beneficios 
que los países débiles pueden alcanzar, al poner en pr:ícticu un plan económico interno 
y externo de carácter liberal. De hecho, podemos puntualizar que tod;is las ventajas 
que se prevén con los diversos mccunismos liherales, resultan, en primera instancia1 

muy prometedores para aquéllos países que se encuentran en un nivel medio de desa .. 
rrollo económico y, que por cstu razón, pueden absorver los diferentes retos que impli­
ca su establecimiento. Sin emhmgo, para el grosor restante de países que se caracterl .. 
zan por padecer problemas cconúmicos estructurales muy serios, el reto de la liberaJi .. 
zación implica un profundo desequilibrio con respecto al manejo de su propia econo­
mía, as( como una gran incertillumhre en el posible funciom1micnto de los planes eco .. 
nómicos que sean matizados con tintes lihcr:1les. 

No cabe duda de que, la obligatoriedad y condicionalidad aplicada por los organis­
mos financieros intcrnacion;iles, h;i ido matizando las características liberales en los 
países que, por carecer de medios económicos p;;1ra equilibrar su economía, se ven 
obligados a solicitar la ayuda y servicios tanto del FMI como del Banco Mundial. Esto 
ha dado como conclusi6n que, los países que realmente 11cvan a cabo los principios y 
fundamentos, siguiendo al pie de la letra los ejes rectores del liherismo comercial, sean 
precisamente los que atraviesan por fuertes presiones económicas y que, sin tener otra 
opción, tengan que vincularse con las posibilidades azarosas que ofrece el liberalismo 
económico internacional.(') 
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La liberalización económica ha ido sufriendo modificaciones en lo que a su contex­
to se refiere; de aquí que, las diversas interacciones entre los países, a nivel comercial, 
haya dado origen al concepto renovado del lihre cambio en la comunidad internacio­
nal, a partir de la década de los 60as., es decir al concepto de neoliberalismo. 

La nueva liberalización implica, per ~e. un aglutinamiento de los principios antes ex~ 
presados, además de que esclarece, de una forma nuis detallada el papel del Estado y 
de los individuos en el comercio internacional. Esta corriente del pensnmiento econó­
mico, toma fuerza n pnrtir de lu crítica al Estado intervencionista en la economía y su 
decidido apoyo al libre juego de la oferta y la demanda en los mercados. 

El neoliberalismo reivindica la libertad individual, además de que el Estado debe 
garantizar que sus decisiones mantengnn el equilibrio económico en arns de la libertad 
individual. 

Puede decirse que existen cinco principios húsicos que caracterizan a esta. tendencia 
y que se sustentan en los principios clásicos de la teoría libernl:( 13) 

1) La promoción del bienestar social es a través de la libertad indivi­
dual. Un valor muy importante dentro de todo proyecto que se pre· 
cie de ser liberal, es el respeto y la promoción de la libertad indivi­
dual. Parn lograr lo anterior, la teoría neolibcral intenta una detcr­
minuci6n permanente <le los derechos de propiedad que no viole los 
derechos individuales y, que a su vez, provea de certitJumhre a los 
agentes que intercambian en los mercados. 

2) La libertad e igualdad de oportunidades están íntimamente relacio­
nadas. El esquema ncolihernl promueve una libertad que permitu ni 
individuo, como agente de Ja actividmJ cconúmicn, estar en igu:.ih.lad 
de oportunidades con los demds individuos y poder. de esli.I manera, 
competir dentro de los mercados en iguules circunstancias. 

3) El neolihcrnli.smo como el liheralismo clásico, se opone a la discre­
siom1licfad del gohierno. Esta idea permite contrarrestar abusos y ar­
bitmriedades que pudiern realizar aquél al estar cumpliendo con sus 
funciones. Dado que la libertad individuul es el valor preponderante, 
es necesario que se limiten las funciones del gobierno y no se permi­
ta que éstas violen la libertad de los im.livic.luo~ contra la uctividad de 
éstos. 

4) Sólo puede darse libertad individuul con lihertad política, es decir to­
do proyecto neolibcrnl sostiene el proyecto democrático. Así enten­
dida la libertad individual está íntimamente liguda a la libertad polí­
tica. 
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5) La economía de mercado es la base del neolibernlismo. Sólo sí los in­
dividuos pueden in1em1mbiar en los mercados con completa libertad 
y a través del libre juego de la oferta y de la demanda de bienes y ser­
vicios, puede garantizarse la libertad de todos los que intercambian 
en dichos mercados. Asf, la libertad individual es indisociable de la 
libertad de mercado como mecanismo de intercambio de los factores 
productivos. 

Asimismo, la tesis neoliberal descansa sobre supuestos a cerca de la conducta de los 
agentes económicos y las condiciones del mercado, que pueden resumirse de la si­
guiente manera: 1;:1 raciona lid.ad de los individuos, la maximación de las utilidades y el 
equilibrio general. 

Haciendo un balance de los postulados de la teoría liberal clásica y el neolibcralis­
mo encontramos diversos puntos dignos de comentarse. Primcrnmente, del análisis del 
neoliberalismo comercial se desprende una preocupación por alcanzar una mayor 
apertura en los mercmlos internacionales, por medio <le mecanismos muy opegudos a 
los principios que estipula el GAIT. Esta misma preocupaci6n es compartida por el 
neoliberalismo, sólo que éste va más allá, al considerar al gobierno estntal como el ma­
yor obstáculo para su funcionamiento, por lo que manifiesta de una forma abierta su 
inmediata reestructurnción con respecto al manejo de sus economía. 

Por otro lado, descubrimos que, mientras el liberalismo aborda a los Estados como 
su principal eje, el neoliberalismo va a ver en los individuos a un elemento importante 
de concientización econ6mica reformadora y su instrumento más valiosos para alcan­
zar las reformas económicas pertinentes, ya c¡ue jcrarqucriza a los individuos por enci­
ma de lo que representa el gobierno. 

Finalmente1 encontramos dos elementos condicionuntes en el neoliberalismo que 
no hablan sido contemplados con tal importancia por la teoría clásica del liberalismo: 
el vinculo entre libertad política, comercio internacional y la libertad de oportunidades 
en el proceso de comercialización internacional. 



J.S Evolución Reciente de la Inversión Extranjera Directa a 
Nivel Internacional · 

Los procesos de dcsrcgulación, privatización e internacionalización en el escenario 
económico mum.liul, provocaron una nueva configuración en las corrientes de capitaJ 
durante la década de los 80as. En este contex!O, la inversión extranjera directa (IED) 
adquirió un significado vital en la globalizaciírn de los mercados. 

El resurgimiento de la IED no tuvo precedente ni en el volúmen ni en la diversidad 
del destino en el decenio anterior. Fué a mcdimJos de éste, cuando la IED empezó cre­
cer rúpidamente rccuper{Jndose de la caíd:i que había evidenciado a prinipios de los 
80as., por las consecuencias originadas por el segundo shock petrolero y la recesión 
mundial. 

Así, de 1980 n 1989, tan siilo cuatro naciones: E5tmlos Unidos, Reino Unido, Japón 
y Alemania destinaron nlrcdcdor de 600 mil millones de dólares en inversiones en 
otros paf.ses, es decir m~s del SO por ciento en términos reales, de h1 cifra "pico11 alcan­
zada en 1979. De este modo, las dos tercews partes (440 mil millones de dólares) per­
manecieron en este grupo de puf ses, denominado el Grupo de lvx Cuatro, en detrimen­
to de las naciones en desarrollo. (Ver cuadro no. 1 ). 

De esta manern, se estima que sólo el 25 por cientodcl total de los flujos de cupita­
lcs intcrnaci0nalc~ se uricntlJ a t.!stas l1ltimus y la tercera parte de este monto se con­
centró en países del .sudeste asiático, C!->pecialmente. en Tuiwan, Singapur y Corca.(14) 

A diferencia de lo ocurrido en lo!-. ai10s 60as. y 70as., en la década pnsuda1 las entra­
das de recursos del exterior no se concentraron en las empresas multinacionales, sino 
que fluyeron hucia diversas entidades económicas. A~;irnismo, la IED se dirigió en for­
ma importante al ~ector de servicios de los países industrializados, el cual ha mostrado 
un desarrollo di mímico en la economía mundial. 

En efecto, lt1 Jibcralizaciírn de diferentes sectores de servicios (especialmente ban­
ca, aseguradorns y tclccomunic~1cioncs), que comenzara a mediados de los 70as. en Es­
tados Unidos; a principios de los 80as. en el Reino Unido y a mediados de esa misma 
década en el resto de Europa y Jupón, permitió, que aquéllos tradicionulmcnte prote­
gidos se abrieran a la competencia cxtcrm1, prcponderantementc, bajo Ja fórmula de 
IED. El acervo de est::i (1ltínrn, en dicho sector -por el Grupo de los Cuatro-, casi se vió 
triplicado en los SOas. 

Otro de los cambios políticos y estructurales que favorecieron el crecimiento de lu 
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IED durante los años Boas, se encuentra el sucesivo reemplazo de barreras arancelarias 
por no arancelarias, lo cual ocasinó que los países utilizaran a la IED como un medio 
para introducirse a los mercados y aumentar sus transncciones comerciales con el exteM 
rior. Asimismo, la inversión directa fue atraída por el proyecto de Europa de 1992 y la 
disminución en la brecha tecnológica de Estados U nidos con otros países que produjo, 
por ejemplo, que empresas europeas y japonesas pudieran competir exitmmmente en el 
mercado estadounidense. 

Sin embargo, uno de los factores que más contribuyeron al resurgimiento de la IED 
en los 80as., fue el reciclaje del superávit de la cuenta corriente de Japón, que hiciera 
que éste país surgiera como uno de los proveedores de capital externo más importantes 
del mundo. 

Dos elementos principales contribuyeron al establecimiento de las compañías japo­
nesas en el extranjero: la apreciación del yen en la segunda mitad de los 80as., lo cual 
provocó que aquéllas buscaran plutaforma.s ele exportacicí11 donde los costos de produc­
ción fueran menores que en su mercado doméstico y la promoción gubernamental que 
alentó esta situaci<m; ya que el gohicrno japonés huscuha encontrar una forma de se· 
guir canalizando sus vent::1s al exterior, sin ser acusado por la comunidad internacional 
de mantener una economía cerrada y quebruntur con ello sus reluciones económicas 
con el exterior. 

Así, este país desplazó a otros como Estados Unidos y el Reino Unido en la impor­
tancia de la canalización de flujos de capital al exterior, duplicando a estos últimos ca­
da dos años desde 1983, pasando del séptimo lugar al primero en 1989. 

En el caso particular de Estudos Unidos, este país cuenta con el mayor volúmen de 
inversión extrajera directa del mundo. Sus flujos al exterior alcunzaron un monto total 
de 218 mil millones de dólares en promedio anual entre 1980 y 1989 (aumento de 33 
por ciento de promedio anual en este periodo); en tanto que la recepción de inversión 
totalizó 324 mil millones de dólares en promedio anual, In que se tradujo en un déficit 
de 106 mil millones (le dólares cada año, como puede apreciarse en el cuadro no. 2. 

Cabe destacar que de ser un proveedor neto de capital al mundo, Estados Unidos 
se convirtió en el más importante receptor de éstos a partir de 1985. Este comporta­
miento fue, básicamente, consecuencia del significativo incrcnmcnto del déficit públi­
co por la política de gasto adoptada por la administración de 1981a1989.(15) 

La preocupación fundamental de las autoridades de Estados Unidos no es sólo la 
significativa penetración a sus mercados de inversiones procedentes de otros países, si­
no sobre toe.lo, su reubicación en áreus económicus que anteriormente eran considera­
das como exclusivas de los estadounidenses. Así, entre 1986 y 1989, la IED nipona se 
duplicó, básicamente, en los sectores de desarrollo tecnnlúgico como las telccomunica· 
ciones y la informática. 
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La participación sectorial de la inversión extrnnjera estadounidense en el exterior, se 
concentra en lus manufacturas (42 por ciento en promedio del total). La canalización 
de recursos al sector servicios se elevó rápidamente, y su contribución al total pasó de 
16 por ciento en 1980 a 25 por ciento en 1990. En la rama petrolera, se observó un de­
cremento en la contribuci6n de 22.1 por ciento en 1980 a 15.5 por ciento en 1990. ( 16) 

Con lo que respecta a Japón, éste representa, por su volúmcn de transacciones de 
inversión extranjera <lirectn, el tercer país en importancia en el mundo, después <le In­
glaterra y Estados Unidos. Sin embargo, está nación registra el mayor superávit en este 
rubro; es decir, entre 1980 y 1989, Japón recibió un ílujo total acumulado de 2 mil mi­
llones de dólares, en tanto que su exportación de capitales al mundo fue de 140 mil mi­
llones de dólares, gcnernndo así un excedente acumulado de 138 mil millones de dóla­
res en ese periodo.( 17) 

No obstante, la inversión estrnnjera japonesa en el exterior mostr6 un retroceso en 
1990, como resultado <le las altns tas~1s de interés japonesas, y el menor avance de la 
economía mundial. El monto de recursos invertidos en el extranjero pasó de 67 mil 508 
millones de dólares en 1989 a 56 mil 910 millones para 1990 (un decremento de 15.7 
por ciento). 

El destino <le la IED juponesa por sectores se modificó en los últimos cinco años de 
la década pasada. Así, por ejemplo, en 1985 el 30 por ciento de sus exportaciones de 
capital se orientaron a la inversi6n para la producción de manufacturas, porcentaje que 
disminuyó a 26 por ciento en 1990. En cambio la IED en servicios se incrementó con­
siderablemente, pasando de 26 por ciento en 1985 a 38 por ciento en 1990, destacando 
la mayor participación de los sectores financieros.(18) 

Este último hecho, revela el intcré~ del paí~ asi{itico por hacer mús eficientes las 
empresas instaludas en el exterior, mediante el apoyo financiero. En este sentido, la es­
tratégia empresarial actuul de Japón, descansa no sólo sobre las ventajus en costos tra­
dicionales; sino también en relaci(Jn a muntcnerse a la vanguardia en la innovación y el 
manejo financiero. Así, las coorpornciones niponus han procurado proporcionar recur­
sos suficientes y a l.n1jo precio a sus filiales externas, pum conservar su compctitividud a 
nivel internacional. 

Por su parte, el Reino Unido es el segundo país en importancia respecto a los mon­
tos recibidos y enviac.lns de inversión extranjera di recia a nivel internacional. En supo­
sición de acreedor, la IED alcanzó una cifra acumulada de 226 mil millones de dólares 
en 1989 -equivalente al 25,7 por ciento- del total de la IED acnmulada en el Grupo de 
los Cuatro.(19) 

De esta forma, el Reino Unido se mantuvo en los 80as. como un importante pro­
veedor de capitales. En término~ de flujos promedios anuales, ingresaron a esta nación 
un monto de 99 mil millones de dólares y salieron de la misma 175 mil millones de dó-
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lares en el periodo 1980-1989, el saldo de 76 mil millones de dólares, fue inferior en 
38.4 por ciento, respecto al que registró Japón en e 1 mismo lapso. 

Por otra parte, la evolución de la economía alemana durante la década de tos 
ochentas, permitió que este país se convirtiera en el tercer receptor de IED más im­
portante a nivel mundial (captó un flujo promedio de 15 mil millones de dólares anua­
les durante 1980-1989) y el cuarto exportador de capitales. 

Al igual de lo que sucedió en los otros países, Alemania canalizó su inversión al ex­
terior, principalmente a la manufactura (en la que se agrupan actividades relacionadas 
con la industria qufmica, fabricación de hierro y acero, construcción de maquinaria, fa­
bricación de equipo de transporte y la electrónica). Al sector anterior, le siguió en or­
den de importancia, el comercio ( 19.6 por ciento), resaltando los montos que se asigna­
ron a Estados Unidos (22 por ciento) y a Francia (16 por ciento).(20) 

Después de haber realizado todo un exornen acerca de la evolución que ha tenido la 
IED en los últimos años a escala mundial, podemos desprender algunas consideracio­
nes globales que nos podrían dar la alternativa a seguir para su adquisición en los pró­
ximos años. 

Un primer punto a rcsultur es lu arduu competencia que se gcncrar:í por lu adquisi­
ción de capital, relativamente escaso y costoso durante la década de los 90as., como 
consecuencia de la restructuración económica y financiera que vivirán diversas regio· 
nes del mundo y, en particulm, por las trnnsformaciones sufridas en los últimos años 
por el Grupo de los Cuatro, es decir, la cada vez mós clara tendencia a la moderación 
del avance en Japún y Alemania y el estancamiento de las economías de Estados Uni­
dos y el Reino Unido. 

Otro aspecto está relacionado con la dinámica financiera que seguirá el Grupo de 
los Cuatro, como punto de atención de las demás economías dependientes de sus inver­
siones. Asf, se prevé que los Estndos Unidos se inclinarán, primordialmente, por inver­
siones de corto plazo, a través del sector financiero. Por su parte, de Japón se espera 
que oriente sus inversiones a sectores productivos con nichos de mercado específicos y 
con potencial de explotación. La inversión de Alemania y el Reino Unido estarán des­
tinadas a la búsqueda de proyectos de alta rentabilidad. 

Un tercer punto a resaltar es que, así como el comercio se ha regionalizado, la in~ 
versión también lo ha hecho. De aquí que se estime que los receptores de la IED ob­
tendrán, mayoritariamente, sus recursos de los miembros del Grupo de los Cuatro en la 
misma región; es decir, América Latina de Estados Unidos, Asia de Japón y la Comu­
nidad Económica Europea y las economías del antiguo bloque socialista de las inver­
siones alemanas y britúnicas, principalmente. 

Por consiguiente, es previsible que los Estados Unidos continúen siendo el princi­
pal socio inversionistu de México, y que otras naciones se sientan fuertemente atraídas 
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por la incorporación de éste al nuevo bloque Norteamericano de libre comercio. 
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NOTAS: 

(1) Es importante señalar que la eficiencia productiva con que operan estas empre­
sas o paises al interior de otra economía ha forzado a esta última a eficientizar e incre­
mentar su planta productiva debido a la alta competencia que representan esas indus­
trias transnacionales. 

(2) Acle Tomasini, Alfredo: 'Globalización y Soberanía', en El Financiero, Méxi­
co, D.F. 23 de septiembre de 1991, p. 32 

(3) Alwin, William : "La Globalización Económica" en El Financiero, México, 
D.F., 23 de abril de 1991, p. 42. 

(•) De hecho, el tema de los servicios ha sido incorporado a las negociaciones en 
el seno del GA TI como un asunto nuevo, pero que debidos a la gran importancia que 
revisten en la actualidad, en la Ronda Uruguay tratan de ser incluidos como un rubro 
de amplia importancia en el comercio internacional contemporáneo. 

(*) Así pues, en el campo de la informática, muchas empresas transnacionales han 
establecido filiales para dar servicio a sus matrices y a cualquier otra empresa que pa­
gue por ello. Por ejemplo, se repite en los sectores de la Banca, los seguros, los trans­
portes, la publicidad y muchos más. Véase De Mateo, Fernando y Fran~oise Corner: 
"El sector servicios en México: un diagnóstico preliminar" en Revista Comercio Exte­
rior vol.38, No. 1, Enero 1988, pp. 3-14. 

(5) CIDAC: El Acuerdo de Libre Comercio México-Estados Unidos camino para 
fortalecer la soberanía, México 1991, pp.65-71 

(6) CIDAC: op.cit., pp. 24-34 

(•) De acuerdo con el realismo político, esta concepción no es aceptada, ya que 
esa corriente considera que el Estados el actor fundamental de las relaciones interna­
cionales. Asimismo, conceptualiza al Estado-nación como un actor unitario, inde­
pendiente y ademós racional, que actúa en base a un "interés nacional° 



(7) Jacob Rocha, Gerardo y Mario Abdala Mirwald: 'Crisis del multilateralismo: 
hacia un nuevo enfoque de las negociaciones comerciales internacionales''. en El Fi­
nanciero, México, D.F., 22 de febrero de 1991, p. 34 

(8) Chacholiades, Miltiades : Econonúa Internacional, México, Me Graw Hill, 
1988, pp. 53-56 

(9) Cfr. 'El Acuerdo de Libre Comercio México-Estados Unidos: camino para for· 
talecer la soberan!a' Centro de Investigaciones para el Desarrollo, México, p.71 

(') Durante la firma de este tratado, el presidente chileno, Patricio Alwin, anunció 
la próxima celebración de un acuerdo parecido al concertado con México, pero esta 
vez con Colombia. Por su parte, el presidente de México hizo lo propio, al señalar que 
Méxicofirmaría muy pronto acuerdos de libre comercio ,primero con los países cen· 
troamericanos y después, con los integrantes que junto con él forman el Grupo de los 
Tres, es decir Venezuela y Colombia. 

(') Esta organización está integrada por Austria. Noruega, Islandia, Suecia, Fin· 
landia, Suiza y Liechtenstein. 

(10) Blackhurst, Richard y Jan Tumlir: Trade Liberalization, Proteccionism and ln­
terdepedence, GATI Studies in lnternational Trade, Geneve, 1980, pp. 43·52 

(11) Vega Canovas, Gustavo: Librecambismo versus proteccionismo desde la Se· 
gunda Guerra Mundial, México, COLMEX, 1984, p. 124. 

(') Hay que recordar que antes del inicio del inicio de la Segunda Guerra Mundial, 
el comercio internacional se encontraba estancado debido a la poca cooperación con 
que los países participaban en el ramo de la liberalización. De hecho, hay analistas que 
vaticinan que el inicio de tal; conflagración se debió en gran medida al comercio tan 
cerrado que existía en esos momentos. 

(') En la primera conferencia de negociaciones sobre aranceles que celebró el 
GA TI, estuvieron presentes 23 países, los cuales negociaron para su liberalización a 
cerca de 45 mil productos. Malpica de Ja Madrid, Luis "lQué es el GATr? Grijalbo 
México-Barcelona-Buenos Aires, 1988 p.24 



(12) Bluckhm>t. Ric;1¡1rllJTuir.l:r, J,m, op. dr., pp. h3·68 

(ª) Las estadística• demuc>trnn que a partir de la década de los 80as .. sobre todo 
en la segunda mitad, gran número de países se han dado a la tarea de emprender políti­
cas de corte liberal, siendo México -entre los países en vías de desarrollo, uno de los 
pioneros. 

(13) Cano, Gustavo/ Zamora, Abraham "El neoliberalismo en América Latina", en 
El Financiero, México D.F. julio 24, 1990, pp. 38-42 

(14) BANAMEX "Evolución de los flujos de Inversión Extranjera Directa en los 
principales países proveedores de la misma en el mundo", Opallin, León/ lturbide, 
Laura México 1992 p. 138 

(15) "lntcrnational Dircct Investment in the United states" en 771e Economist sep­
tember 14th, 1991, p.22 

(16) Julius, Anne "Foreign Direct Investmcnt: thc neglected twin of trade" Occasio­
nal papers 33 Washington D.C .. , 1991, p.5 

(17) Departamento de Comercio de Estados Unidos "Survey of current business" 
seplember 30, 1991, p.16 

(18) "International Direct Investment, global trends", en 11ze Eco11omist, S.C.B. 
New York 1991 p.4 

( 19\ lhidem pp.~-9 

(20) lbidem p.14 
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Cuadrono.1 

Inversión Extnnjera Direc.ta ea el Grupo de los Cu.:i.tro 

Acc~ 

1989 

miles de 

millones 

de dólares 

Estados Unidos 385 

Reino Unido 226 

Japón 158 

Alemania 91 

1 
Total 860 

Fuente: El3borodo con lulse en d.1tos di:. Julíus, Anne; Foreig.n 
Direct Jm•estment: The negociated twin oftr.ule 
Or:casio11.1l P.1pcrs 33, Washington D.C. 1991, p.5 

(1980-1989) 

acr=!or 
flujo 

1983-1989 

ctceitnieoto 

promedio 

1 
millones 

anual(%) de dólares 

33 218 

11 175 

37 140 

18 66 

miUOncS 
de dólares 

324 

99 

IS 

440 



Cuadro no.2 
Participací6o de la lavcrsi6o Extranjera Directa de Estados Unidos 

por Activid&d Ecoo6mica 

Manufacturas 41.5 

petróleo 22.1 

servicios 16.0 

otros 1 9.9 
Fuente: fnternationa/ Direct /nvestment G/o/JJJI Tn:nds 

G.C.B. 1991 

(1980-1990) 

100.0 

41.7 

15.5 

25.9 

io.1 

155,704 

57,945 

96,987 

37,735 



CAPITULO 2 

POLITICAS COMERCIALES 
INTERNACIONALES 



En el inicio de este apartado nos enfocaremos a realizar una breve recapitulación 
acerca de la trayectoria actual que permea la base sobre la cual, los criterios para otor­
garles una nacionalidad a las mercandas, ha ido evolucionando hasta alcanzar un punto 
de amplio reconocimiento por parte de los diversos actores y países de la comunidad 
internacional. 

Por medio de In anterior, pretendemos tener una mejor visión acerca de todas las 
instituciones u organizaciones comerciales internacionales hasta políticas emprendidas 
a nivel global respecto a este rubro. 

Posterior a esta revisión, traturemos de delinear y desarrollar los distintos criterios 
que son utilizados a nivel mundial para conferirle origen a las mercaderías. Previo a lo 
anterior, se darú una amplia explicación acerca de las caractcrístkas e importancia de 
la aplicación de las normas para la confección del origen de los productos, y de su rele­
vancia en la industria n:icional en gcnernl. 

A su vez, haremos una descripción un tanto detallada del Sistema Armonizado de 
Codificación Arancelnria, debido a la amplia relación qJe guarda con nuestro tema de 
análisis. Aquí trataremos de ubicar el contexto bajo el cual se desarrollan algunos de 
los criterios que !i\on cmpleru.los pnra otorgarle nacionalidud a las mercuncías y, de esta 
forma 1 analizar mds profundamente el mecanismo bi.ljo el cual son clasificadas las mer­
caderías en el comercio internucional. La revisión de este punto nos ayudará a com­
prender un tanto mejor la m~mera en c6mo es el m:.mejo y sistematización de los pro­
ductos por parte de importadores y exportadores en las transacciones comerciales 
mundiales. 

Un punto de apoyo adicional a nuestro tema, lo constituirá la revisión de las reglas 
de origen negociadas entre Estados Unidos y Canadá en el momento de la confección 
de su acuerdo de libre comercio de 1988, ya que servirá de guia para ubicar el contexto 
a través del cual se edificarán las normas de origen del área de libre comercio de nor­
teamérica. Adicionalmente, trataremos de extractur los puntos más relevantes para po­
derlo.i;; transladar, posteriormente, a una posible aplicación o modificación durante el 
ALC aludido. 

Por lo que respecta a México, se hará una breve descripción de la aplicnción de las 
normas de origen en la importación y exportación de sus productos, consiguiendo con 
esto, establecer un parámetro con el cunl podamos comparar estas criterios con los que 
son empleados en el comercio internacional, y que por consiguiente, pcrmcarán el am­
biente bajo el ctrnl sean negociados en el área de libre comercio de nortcmérica. 
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Un punto adicional de estudio lo constituye la revisión que se realizar(! de las prin­
cipales políticas que ~on nmnej:.idas en e1 comercio internacionnl, es decir, la manera 
en como los diferentes paíse$ se relacionan en sus intercambios comerciales. Para vi­
sualizar lo anterior, el análisis de las políticas empleadas por el GA TI, será un ele­
mento mós que nos lleve a relacionar las políticas de car{1cter multi1atern1 con los mo­
delos diseñados para el entendimiento entre los integrantes de una zona comercial de­
terminada, como lo es nuestro tema <le análisis. Lo anterior refuerza su interés, una vez 
que, los negociadores del acuerdo antes citado (partes involucradas), han reiterado en 
numerosas ocasiones, desde que comenzó el proceso negociador, que los fundamentos 
para el establecmicnto de tal zona comercial est(Jn precisamente vinculados con el 
GAIT. 

Finalmente, como prc:'1mhulo al estudio del siguiente capítulo, nos dedicaremos a 
realizar todo un recorrido de lo que han sido las relaciones comerciales de México con 
Estados Unidos, tomando como punto de partida el año de 1985, momento desde el 
cual empezaron a intensificarse Jos acuerdos comerciales entre los dos países. De los 
convenios establecidos, tratmcmos de encontrar la pnuta qur motivó el interés por la 
negociación de un área de libre comercio en Amériica del Norte, amén de evaluar el 
resultado alcanzado en cada uno de ellos, para que finalmente podamos dar nuestro 
veredicto respecto a la conveniencia o no del ALC para México, tomando como priori­
dad los efectos producidos por éste sobre su planta industrial. 
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2. l Características y Evolución del Sistema Generalizado de Prefe 
rencias (SGP). 

El concepto de preferencias arancelarias surgió, originalmente, como un mecanis­
mo para corregir los desequilibrios del comercio entre pafses desarrollados y pafses en 
desarrollo, como una forma de iniciar la restructuraci6n de las relaciones comerciales y 
dar el primer paso haciu el establecimiento de un nuevo orden económico internacio­
nal. El Dr. Prebish, uno <le los mentores de la integración económica latinoamericana, 
planteó su pens.imiento en este sentido. en su informe a la Conferencia de las Nacio­
nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), en Ginebra, Suiza el 23 de mar­
zo de 1964. En dicho documento, planteaba la necesidad de la existencia de condicio­
nes especiales y prcfcrcncialcs para los países en desarrollo, a fin de crear mercados 
para sus exportaciones de manufacturas. 

Además, incluyó un argumento que .sigue teniendo una importancia considerable 
para que se hayan otorgallo las preferencias generalizadas por parte <le los países in­
dustrializados; él dijo en aquélla ocasión: 

~ ... sí los puúes i:11tkw1rnllo1w w1uig11c11 t11111w11tar si/.\" t~\71mtuci011cs, .mpenmlfo et ri11110 le11· 
10 l/ltc! Jos lia camc1c1iwJo, dd1ací11 s1~~11ir ll/sfilllyt•11do importm.:ione.'i a pesar de los obs1ác11· 
los que St! OJlOlll:JJ. S( lt:S fuera prwºf1(e rca/iwr lllÚS C.\]I01tacio11CJ ilu/u.miu/cs, U fm•or de régi· 
mc11 prcfcrc11cial, lo~ países c11 11e.rn11"01/o po1f1i1111 taml1iá1 t1crccc1itur sm i111po11acio11cs, lo 
cual les pcm1i1itit1 alfrfor hl pofílicu sw;t/1111/m clúmlolc muyor rucmwlidad. "( /) 

Asf, teniendo la concepción del Dr Prebish, como el centro de los temas ahordados 
durante la Primcrn Conferencia de Comercio y Desarrollo de las Naciones Unidus an­
tes citadot surgió la idea de establecer sistcnws prcfcrencialcs, de aplicacitln generali­
zada, no recíproca y no dcscriminatoria, que focilitaran el acceso a los mercados pnra 
las exportaciones de los países en dcsurrollo y promover, de esta forma. la industriali­
zación y el crecimiento cconlimico. 

Durante los primeros años t:n que fucrnn m:.mcjadas este tipo de ideas, existieron 
una serie de contraposiciones entre los diferentes países que, debido al seguuimiento 
de sus intereses comerciales, despertó una amplia polémica :i nivel internacional. Esta­
dos Unidos fue una de lus nuciones que instrumentó un mayor número de justificacio­
nes y rechazos hacia la posible instrumentaci6n de tal política comercial. 

Sin embargo, la presión poi frica internacional fue modificando gradualmente lapo­
sición de Estados Unidos y se ahrió la po.1ihilidad de que ese país considerura más fa­
vorablemente el csrnblccimicnto de un sistema preferencial. 
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Una de esas presiones provino de los países de América Latina, quienes pedían que 
Estados Unidos fabricara un sistema parecido al de la Comunidad Económica Europea 
hacia sus antiguas colonias, cuyos arreglos comerciales resultaban muy benéficos para 
las economías de estos últimos países. Además, en la política estadounidense de que 
las políticas preferencia les amenazah¡¡n con dividir al mundo en esferas de influencia, 
como en la época colonialista, y temerosos de quedar fucrn del reparto, Estados Uni­
dos creó el Sistema Generalizado de Preferencias (SGP) como una reacción limituda, 
pero real, a la amenaza percibida. 

De tal forma, este programa de asistecia comercial, que comenzó como una medida 
de política exterior, se iría configurando como un punto nodal en las rehiciones de Es­
tados Unidos con los países que se considernban 11ue pertenecían a su esfera de in­
fluencia.(2) 

El proceso de maduraci()n de crear sistemas prefcrcnciales culminó en 1968, duran­
te la Segunda Conferencia de la UNCTAD, realizada en Nueva Delhi, en la que se lo­
gró la aprobación unánime de la Rem/11ció11 21 (II), por medio de cual los países indus­
trializados se comprometieron a establecer un sistema que otorgara entrada preferen­
cial o libre de gravámenes a las manufacturas y semimanufacturas exportadas por paí­
ses en desarrollo a los países desarrollados. 

Así, se creó una comisión especial de preferencias para estudiar el asunto y nego~ 
ciar su ampliación; con base en sus recomendaciones, se decidió que los sistemas debe­
rían de tener las siguientes características: 

a. Ser concesiones temporales y unilaterales; 

b. otorgar preferencias a sectores no competitivos en el mercado inter­
nacional; 

c. incluir mecanismos de salvaguarda para proteger a las industrias sen­
sibles.(3) 

Bajo este panorama, el 1 de julio de 1971, la Comunidad Económica Europea esta­
bleció el primer sistema de preferencias arancelarias; le siguieron, Japón en agosto de 
1971, Noruega, Dinamarca, Finlandia, Irlanda, Nueva Zelandia, Suecia y Australia, en 
el transcurso de los siguientes meses y Canadá, en 1974. Estados Unidos también esta­
bleció un sistema generalizado de preferencias arancelarias en este último año, fecha 
en la que se aprobó la ley de comercio, pero no se empezó a poner en práctica hasta ju­
lio de 1976.(') 

Con el transcurso de los mlos, el contexto del SGP cambió gracias a los atractivos 
del lema: "comercio, no ayuda". seg(m el cual los países menos desarrollados lograrían 
salir por sí mismos de su miseria autoinducida, merced a la magia del comercio del pri­
mer país capitalista del mundo. 
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De hecho, el SGP hab(a camhiado radicalmente durante el transcurso de la década 
de los 70as, en comparación con la formulaci6n original del Dr. Prebish. Como vimos 
anteriormente, éste hahía propuesto un mecanismo de preferencias comerciules para 
superar los olmúculos estructurnlcs del desarrollo contra los que se topaban los paises 
del Tercer Mundo, que sentían que el sistema del GATI discriminaba de manera cre­
ciente sus productos manufacturados. En opinión del Dr. Prebish, un sistema generali­
zado de prefercncicL\º representaría un incentivo parn los países menos desarrollados a 
fin de crear una grnn capacic.lac.I interna de producir numufocturas, y esto contituía un 
alejamiento radical de los programas de sustitución de importaciones, que la mayorfa 
de ellos había adoptado. Según la concepción del Dr. Prehish, el desarrollo se basaría 
en los ingresos de exportación. puesto que el ahorro interno mediante la sustitución de 
importaciones hahía sido claramente insuficiente y la inversión de capital habfa logra· 
do establecer los niveles requeridos de industrialización. 

Sin embargo, Ja visión de Prehish la ubicamos en un sentido natural de aplicación 
del SGP, es decir, donde la actitud de lo.i; países otorgantes <le las preferencias comer· 
dales es mnnejada ds a vis las ne~esida<les de Jos paf ses menos desarrollados, sin tomar 
en consideración los elementos de protección, que por la misma mecánica operativa de 
las fuerzas del merc~itlo. necesitan estos países para optimizar y hacer m:.ís eficiente su 
participación en los mercados intcmucionalcs.{4) 

Esta concepción fue la que vino a cuestionar muchos de los puntos manejados por 
Prebish y su compleja formulación sobre l:.i relación entre países dominantes y periféri­
cos. y vino a dar paso a um1 sencillu frase: "comercio, 1w ayuda". lo que nos indicaba la 
transformución con que estuba siendo ubic;.ido el Sistema Generalizado de Preferen· 
das. 

Otro factor que contribuyó en la transformación del concepto y aplicación de prefe­
rendas comerciales est5 rclucionmlo con Jos cambios sufridos en las estructuras indus· 
tria.les al interior de los países otorgcrntcs. El proteccionismo comercial que empezó a 
ser percibido con muyor dureza Uurnnte la décu<la de los 80as .• produjo la desacelera­
ción, y en muchos c;isos. el est~mcamiento <le diversas industrias, las cuales al enfren­
tarse a las preferencias que estuban siendo manejadas para lllversos productos, que en 
ocasiones correspondían a sectores donde cstahun siendo afectados por la alta campe· 
titividad y la aplicación del proteccionismo comercial, iniciaron un proceso de presión 
hacia sus respectivos gobiernos pura que compensaran la fuerte afectación que estaban 
teniendo sus industrias. 

Lo anterior trnjo como consecuencia que países otorgantes <le\ SGP, cmpcznrnn u 
hacer un manejo de dicho mecanismo m~ís en relacic'in directa a las demandas de sus 
propias industrias que con una visi(m de ayuda para los países que realmente requieren 
la aplicaci6n de e~la pnlilica comercial. Desde este momento. el término <le "reciproci­
dad' empieza a jugar un rol importuntc en el otorgamiento de prcferench:is comercia· 
les, en el cual un país va a tener que realizar concesiones al país otorgante, sí es que 
quiere conseguir el que sus productos sean tomados en cuenw dentro del marco del 
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SGP manejado por el pa!s concesionario. Las concesiones mencionadas van desde la 
aplicación de una polltica comercial alineada a los principios y necesidades del país 
otorgante, hasta la permisibilidad para una actuación libre para las inversiones y la pro­
piedad intelectual. 

Así vistos los cambios ocurridos en el SGP, podemos entender fácilmente como es 
que un instrumento, que originalmente había sido concebido como un mecanismo para 
promover una mayor cooperación e intercambio comercial entre los diversos países, se 
ha convertido en una poderosa arma de política comercial aplicada por los países in­
dustrializados para ohtencr mayores y más amplias concesiones de los paises menos 
desarrollados, por lo cual, algo que en su creación se percibía como un motor para que 
los países menos desarrollados fueran borrnndo la brecha, cada vez m3s, con respecto 
al desarrollo de otros paf.'\e~, se ha convertido en un ohst3culo más en su afán por al­
canzar el grado de despegue económico deseado.(S) 

Una vez hecha esta breve resefia de lo que ha sido la evolución del SGP durante los 
últimos años, entraremos a fa descripción de algunos sistemas, poniendo especial aten­
ción en el que es aplicmlo por Estados Unidos, para observar las repercuciones que tie­
ne sobre países como México. 

El SGP de la Comunidad EconómiC'J Europea cubre 296 productos. Con excepción 
de 73 que entrnn mediante el mecaanismn de las franquicias, toe.los \os demfü; solamen­
te gozan de reducciones urancelarius que tluctl1an entre 20 y 5 por ciento del urancel. 

El ingreso preferencial de los productos manufacturados inclufdos en el sistema es­
tá sujeto, generalmente, a limites cuantitativos que se fijan cada mio y que se estable­
cen en función de las proyecciones de crecimiento del producto bruto y de las importa­
ciones totales de la CEE. Un país beneficiario puede realizar exportaciones a toda la 
Comunidad Económca.(6) 

Los productos inuustrialcs se dividen en tres cntegorías para la aplicación de lími­
tes: 

a) Productos sensibles : 58 productos sujetos a contingentes arancela­
rios comunittlros. 

b) Productos semisensibles : 131 productos sujetos a Hrnites máximos 
comunitarios que se administran mediante un sistema especial de vi· 
gilanciu. 

e) Productos no sensibles : 17 productos que por lo general no están 
sujetos a Hmites. Para este grupo, las posibilidades de importar en 
régimen preferencial son virtualmente limitados.(7) 

Para estar sujetos a trato preferencial, las mercancías deben cumplir con los si­
guientes requisiitos o elementos: 
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l. En general, que sean expedidos directamente a la CEE desde el país 
exportador beneficiario. Una vez llegadas las mercancías a un país 
miembro de la CEE, pueden ser objeto de comercio en él y ser reex­
portadas a otro Estado miembro sin perder el trato del SGP. 

2. Que satisfagan los criterio de origen pre-escritos por la CEE. Las 
mercancías se consideran originarias de un país receptor de prefe~ 
renci3s, sí no se han utilizado insumos importados p;:ira su fabrica· 
ción. sr han sido fabricados total o parcialmente, con materiales o 
componentes importados o de origen desconocido, esos materiales o 
componentes deben de haber sido objeto de elaboración o transfor­
mación suficiente en el país receptor para que el producto acabado 
sea objeto de trato preferencial. 

As!, el valor de los insumos importados no debe rebasar un porcenta­
je determinado del valor de las mercancías exportadas.(8) 

Por otra parte, el Sistema Generalizado de Preferencias japonés no proporciona 
una lista de productos manufacturados elegibles para el SGP, sino una lista de mercan­
cías exclufdas. Así, cualquiera qe no se encentre dentro de los 12 rubros de excepcio· 
nes y que no hubiera goz~1do, anteriormente, de un trntamiento libre de impuestos, se 
considera elegible para el SGP. Ademiis, el sistema permite la entrada con franquicia 
al producto, excepto en algunos casos donde se reduce 50 por ciento la tarifa de impor­
taciones. Sin embargo, c;ida año se fijan límites al volúmen o valor que queda sujeto al 
SGP.(9) 

Para los productos agrícolas el sistema de preferencias reduce el impuesto de im­
portacón en 77 rubros, e incluso llega a cero en algnos casos. En el Sistema Generali­
zado japonés, estos productos no tienen límites cuantitativos. 

Los bienes elegibles para tralll preferencial deben cumplir dos condiciones: 

l. El país beneficiario deberá enviarlos directamente a J:.1pón, es decir, 
no deberá de haber triangulación. 

2. deberiín de satisfacer los criterios de origen. Por lo general se requie­
re de 50 por ciento del valor del producto se haya agregado en el 
país de origen. 

Por lo que respecta al Sistema Generalizado de Preferencias de Estados Unidos, es 
importante resaltar que éste fue estublecido en 1974, año en el cual también fue apro­
bada la ley de Comercio, pero no se empezó a poner en práctica hasta julio de 1976. 
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En la aplicación del sir.tema desde el inicio quedarnn fuera del esquema los produc­
tos considerados sensibles como textiles, ropa, zapatos, relojes, artículos de vidrio y 
eléctricos, justamente algunos de los principales sectores en que los pa(ses en desarro­
llo ten(an capacidad exportadora. 

Además de estas limitaciones, el SGP estadounidense sólo tenfa vigencia por 1 años 
y estaba sujeto a revisiones anuales que pod[an eliminar o incluir productos. 

Durante los primeros años de funcionamiento de dicho mecanismo, diversos países 
resaltando los de américa latint1- aproveclrnron las concesiones otorgadas por aquél 
país. Al inicio, huho una gran incertidumbre respecto a su funcionamiento y muchos 
países tardaron en incorporarse" él. 

Conforme se fue aplicando con mayor extensión, países de regiones asiáticas y eu­
ropeas gozaron de susodicho sistema.(') 

En el interior de Estados Unidos también fueron surgiendo cambios que le vinie­
ron a dar un enfoque diferente al significado y a la aplicación del SGP. Tal es el caso 
del informe presentado por el presidente de EU ante el congreso norteamericno, en 
abril de 1980, en el que se presentaron varias recomendaciones entre las cuales apare­
ce una que le daría un mayor giro a la aplicación de las preferencias comerciales. 

Dicho punto se refiere al concepto de graduación, es decir, la idea de que los pro­
ductos competitivos de los pa(ses de mayor desarrollo relativo deben irse retirando del 
SGP, con el objeto de que no se acaparen los mercados en perjuicio de los paises de 
menor desarrollo.(10) 

Lo anterior implicaba que los pafses de desarrollo más adelantado como México, 
aunque siguieran participando en el SGP, sus productos -sujetos a revisiones anuales­
se juzgadan con una norma diferente a la de los pafses menos desarrollados y estarfan 
en desventaja. 

Conforme se avecinaba el final del periodo de vigencia del SGP, en enero de 1985, 
surgió un intenso debate dentro y fuera de los Estados Unidos, en torno a la renova­
ción del esquema. Importantes grupos de presión de ese pals se oponían a la renova­
ción o pedían disminuir la cobertura, en tanto que los países en desarrollo pedfan su 
continuación y mejores condiciones de acceso al mercado estadounidense. Los princi­
pales opositores del SGP proven!an del sector de la industria tradicional, que querfan 
cerrar las fronteras a la competencia internacional, y de algunos sindicatos preocupa­
dos por los niveles de desempleo. 

Como podemos destacar de lo anterior, la cobertura del esquema preferencial de 
Estados Unidos est:í !ntimamente relacionada con la sensibilidad de su producción y 
con la vulnerabilidad de su industria. Dicha situación, ha creado un contexto de espe· 
cial interés para los países en tles::irro1lo, cuyas exportaciones cst{m en las áreas de sen· 
sibilidad, y para Estados Unidos presenta la particularidad de que la atracción de su 
mercado hace afluir productos en e.levadas cifras hacia él. 
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Asf, en la sección 503 de la Ley de Comercio de 197.f, se indican algunos artículos 
sesibles en la economía de Estados Unidos, entre los cuales se encuentran los sigien­
tes: 

·Artículos textiles y de vestir, sujetos a acuerdos textiles; 

• Artlculos electrónicos susceptibles de resultar afectados por las im· 
portaclones: 

·Artículos de acero susceptibles de resultar afectados por las importa· 
dones; 

·Artículos de calzado (casi siempre); 

• Productos de vidrio semimanufacturados y manufacturados suscepti· 
bles de resusltar afectados por las importaciones; estre estos artícu­
los se encuentran renglones que calificutlamente constituyen las 
principales exportaciones de los países en desarrollo adelanta· 
dos.(ll) 

Un comité conjunto del congreso de Estados Unidos ordenó en 1978una investiga­
ción sobre las áreas vulnerables de las industrias de su pt1fs proyectada a mús de 5 años, 
al que se agregó un cuadro sobre el producto sensible, el país abastecedor, comprendi­
do~: Taiwan, Corea del Sur, Hong Kong, Brasil, Filipinas ,Singapur y México, que son 
los paises considerados de mayor desarrollo económico entre los países subdesarrolla­
dos y que, según ese informe, afectaban junto con Jap<in las área sensibles de la indus­
tria de EU. (12) En el cuadro no. 1 se presentan los productos pertenecientes a Méxi­
co. 

Como se desprende de las estadísticas presentadas. el nivel de participación y de 
competitividad de los países asiáticos en los diferentes rubros de productos, alcanza un 
grado muy alto en el mercado norteamericano vi<i a vi<i la participución comercial de 
México en los mismos renglones. Asimismo, el nivel de sensibilidad en la industria nor­
teamericana, en la que participan estos pa{scs, se ubica en un rango de media a alta, lo 
que ha provocado una mayor protección hacia esas industrias por parte del congreso 
norteamericano, y conjuntamente a diseñado mecanismos para clasificar y tratar de 
otra manera a estos países. 

Así, entre otros puntos, se trahl de impugnar la concesión del SGP a los paises en 
desarrollo adelantados; ~e <lespren<le que, estos países concentrnn sus esfuerzos en ex· 
portar productos manufacturados en sectores en que utilizan su recurso mús abundan· 
te: et bajo costo de la mano <le ohra. Estos productos, intensivos en ese factor, están 
vinculados a la competencia en alguna de las áreas más débiles de la economía de EU. 
A~!. podemos decir que las áreas de los textiles y el calzado constituyen dos ejemplos 
clásicos de áreas industriales sensibles en Estados Unidos, así como en la mayor parte 
del mundo y que esas industrias contratan mano de obra no califiacada.(13) 
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Todo este ambiente fue agudizando una actitud cada vez más proteccionista de EU, 
tratando de llevar a su legislación comercial puntos cada vez más rígidos en sus relacio­
nes con sus principales competidores comerciales. Toda esta serie de medidas fueron 
alcanzando un carácter genérico y extensivo, por lo que los paises de menor desarrollo 
económico se vieron seriamente afectados en le acceso e intercambio con ese país nor~ 
tea me rica no. 

En virtud de lo anterior, hubo varios intentos de los paises afectados por tratar de 
influir en el proceso de negociación con EU siendo uno de los más importantes, el que 
se llevó a cabo en el seno de la Organización de Estados Americanos (OEA), en Pana­
má en 1983; a propósito de la renovación del SGP eswdounidense. Entre las cuestiones 
discutidas para el mejoramiento del sistema se establecieron las siguientes: 

- Que se respetaran los principios de generalidad, no reciprocidad y no 
descriminación. 

- Que se eliminaran los Hmites de la necesidad compettitiva. 

- Que se flexiibilizaran las reglas de origen y se introdujera el concepto 
de oniJen acumulatiw1. 

- Que se ampliara la cobertura de productos . 

. Que se eliminaran las revisiones anuales, porque causaban incerti~ 
dumhre. (14) 

A pesar de que estas demandas no tuvieron eco inmediatamente, se convirtieron en 
la base ideológica de las pretenciones de los paises de menor desarrollo, principalmen­
te los latinoamericanos, con respecto a las medidas que estaban siendo aplicadas por la 
legislación estadounidense. 

El resultado final de esta confrontación ideológica produjo que en el Arllc/o V de la 
Ley de Comercio y Aranceles, que fue aprobada en 1984, se renovara el SGP por ocho 
años y medio adicionales, pero con modificaciones sustantivas que afectan su propia 
naturaleza y que van en contra de los principios búsicos con que fue ideado original­
mente. 

La principal característica que se incluyó en este nuevo esquema, fue el alto grado 
de discrecionalidad que otorga al ejecutivo estadounidense en la aplicación del sistema 
y que lo convierte en un instrumento de doble filo, ya que ésta flexibiilidad le permitió 
usarlo como un mecanismo <le negociación y le confirió a Estados Unidos presionar a 
los beneficiarios para obtener conce!\ioncs en materia de poHtica comercial o económi­
ca en sus relaciones bilaterales, a cambio de un mayor acceso a las preferencias arance­
larias. 

45 



-------------·-·---- -------· ----------- Curuclerlstlcus y cvuludón dt!I ... 

También bajo el esquema preferencial antes mencionado, se hicieron más rígidas 
las normas para aceptar como beneficiarios a los países en desarrollo; a su vez, se aña­
dieron ciertos crterios obligatorios, por medio de los cuales el presidente puede eximir 
por razones de interés econ6mico micional: 

•Que el país asegure a Estados Unidos que se abstendrá de llevar a ca­
bo prácticas de exportacié>n "110 ruzo11ahlesº. 

• Que un país otorge, dentro de sus leyes a los nacionales extranjeros, 
los medios adecados y efectivos parn asegurarse derechos exclusi­
vos sobre propiedad intelectual, inclyuendo patentes, marcas y re­
gistros. 

• Que el puís lrnya tmm.1tlo acciones tendientes a reducir Ju distorsi<Jn de 
políticas y priíctica., de inversiÍln.( 15) 

Otra característica importante es que el nuevo esquema incluye mecanismos de 
"graduadón'1, es decir, el otorgamiento de un trnto diferenciado a los países en desa­
rrollo de niveles distintos y que se pueden negar los heneficios a los países de mayor 
desarrollo relativo.(") Así, esrnhlcce un límite parn los ingresos de los países henefi­
ciarios: aquéllos cuyo ingreso sea superior a los 8,500 dólares se les aplicaní la gradua­
ción dentro de los dos mi.os siguientes al haber alcunzado ese nivel. 

Otrn forma de graduuci6n está relacionada con In rcvisi6n anual, por medio del 
cual, Estados Uni<los decide qué productos deben de ser suprimido.e¡ del SGP, con base 
en varios elementos un tanto ambiguos: el grado de desarrollo del pars de origen, el 
grado de competitividad del producto y los intereses glolwles de EU, incluida la situa­
ción de la industria cst:.Hlounidense en cuestión. 

Un principio importante del SGP es el que se refiere a lu cláusula de la necesidad 
competitiva, según la cual los países pierden su c;.irüctcr de beneficiarios con respecto u 
un producto en el ~ni.o siguiente a :1quél en lJUC: 

a) Su participaciém en las import:.1ciones totales de dicho producto exce­
da un cierto porct!ntajc -el cual es revisado y ajustado periódicamen­
te; y/o 

b) cuando dichas importaciones sohrepasen un límite cuantitativo que 
se ajusta anualmente para reflejar el crecimiento del PIB de EU. 

Según los ajustes realizac.los al sistc1m..1, se estuhlccen otros dos tipos de límites: 
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•El Hmite más alto, que va de un SO por ciento o 63.8 millones de dó­
lares, para los paises que se ajusten a las políticas promovidas por 
EU, es decir, que hahrán '!IS mercados a productos y servicios nor­
teamericllnns, y, 

• El limite menor, de un 25 por ciento o 225 millones de d6Jares, para 
Jos paises que no se adecllen a esas poHticas y cuyos productos hayan 
alcanzudo "un grado suficiente de competitividad".(16) 

Además, en la Ley de 1984, se estahleci6 un mecanismo de manipulación adicional, 
que faculta a1 presidente norteamericano parn otorgar una suspensidn o waiver en la 
aplicación de la c/á1mlla de la 11ecesitlad competitil'a, como recompensa a los paises be­
neficiarios que hayan adoprndo las poHticas promovidas por Eswdos Unidos en el te­
rreno de comercio, invcrsi<Ín y propiedad intelectual. Los límites cuantitativos existen­
tes para otorgar dicha suspensi6n es que, 1as que sean otorgada!\ en cualquier año ca­
lendario, no puedan superar un vulor agregado dCl 30 por ciento tlel valor total de to­
das las importaciones hajo el SGP en el calendario anterior. 

La distribución total de ese total está determinada por el nivel de desarrollo de los 
beneficiarios. 

Dentro de las modificaciones mayormente significativas para los paises en desarro­
llo, se encuentra Ja elevación del nivel de mi11i111L,, la cual es ajustada cada aiio en fun­
ción de los cambios del PlB en E'tados Unidos. El concepto de 111i11imL' se refiere a 
que cuando los productos exportados por un pais superan los limites de la necesiidad 
competitiva en una cantidad muy pequueña (de mi11i111L¡), el representante comercial 
otorga una suspensión de la claú.mla de la necesidad competitiva, que es virtualmente 
automática para casi todos los países beneficarios del SGP; la excepción son los pa[ses 
de mayor desarrollo relativo. 

Aunque México es el país con valor más alto en exportaciones a Estados\lnidos ba­
jo el Sistema Generalizado de Preferencias (SGP), tradicionalmente sus niveles de uti­
lizución de este mecanismo, compurntlos con los niveles potenciales, se han subutiliza­
do los beneficios que ofrece este esquema preferencial, e.le acuerdo con estimaciones 
del Banco de Comercio Exterior (BANCOMEXT).(') 

A,i, por ejemplo, durante los primeros nueve meses de 1992 México exportó a Es­
tados Unidos mercancías bajo fracciones arancelarias, previstas en el SGP, por un 
monto aproximado de 8 mil 624 millones de dólares, de los cuales sólo se exportaron 
libre de arancel 3 mil 624 millones de 1lúlares y los restantes 4 mil 864 millones ingre­
saron pagando el impuesto respectivo e.le importación, a(in cu~mc.lo estas exportaciones 
eran susceptibles de recibir un tratt1miento :irnncclario preferencial. 

Las cifras :interiores reflejan que México sello aprovech6, aproximadamente, 42.7 
por ciento de tas prcfcrencio1s (sin pagar arancel), durante el periodo enero-septiembre 
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de 1992, en tanto que el 57.3 por ciento restante no aprovechó esta preferencia, es de­
cir que pagó arancel. 

De los productos no petroleros que México export<Í a Esrntlos Unidos, durante el 
periodo antes referido, aproximathm1cnte 16 por ciento se efectúo libre de arancel al 
utilizar el Sistema Generalizado de Preferencias. Este pnrcentuje result6 mayor u 14 
por ciento registrmlo en el mismo periodo de 1991. 

Con todo, México se mantiene como el país con mayor participación dentro del 
SGP e~tudounidcnsc. En efecto, c.lel total de importaciones que ingresnron al mercado 
estadounidense recibiendo un trato mancelmio preferencial, durante los primeros nue­
ve meses de 1992, por 12 mil 253.7 millones de dólares, se est;mu que 3 mil 624 millo­
nes de dólares corresponden a productos mexirnnos, lo que representa una participa­
ción de 29.6 por ciento, porct!ntHjc que resulrn mayor a 27.7 por ciento observado en 
1991.(') (Ver griífica no. 1), 

Los expertos de Buncomext estiman que durante el periodo enero-septiembre de 
1992, México export<i aproximadamente 2 mil 292 producto~ identificados con fraccio­
nes arancelarias incluidas dentro del SGP de Estados Unidos, es c.lecir 76 productos 
m:ls que en 1991. 

Son varios los aspectos que hun iníluído pma que los exportadores mcxicunos no 
usen a plenitud el SGP1 como el desconocimiento del exportador tic que existen esas 
facilidades, así como el hecho tic que, en algunos casos, la planta industrial no está pre­
parada para competir en los scctorcs o frc1ccioncs anmcclarias donde se tiene facilidad 
de exportar libre de c.mmccles. 

Finalmente, con respecto a las normas de origen podemos afirmar que este proble­
ma no ha sido resucito parn los países en desarrollo en el sistema preferencial. Actual­
mente, para poder gozar de los beneficios del SGP, los productos deben contener por 
lo menos el 35 por ciento del valor agregado local. La nueva Ley, Onmihus Trade de 
1988, permite a alguno~ grupos de países organizados, compartir el valor agregado; en 
este caso estcín el Pucto Andino, el Mercado Coml111 Centroamericano y el Mercado de 
la Comunidad del Caribe, quedando México excluido de esw garuntía. 

En conclusión, podemos afirmar que los efectos del SGP mucho dependerún de co­
mo sea aplicado por las autoridades comerciales de EU y del giro que quiera darle el 
presidente en turno. Además, queda claro que \u csesncia actual del SGP se encuentra 
vinculada con el concepto <le recipmddacl, es decir Estmlos Unidos e.la preferencias a 
cambio de ciertas concesiones de los países en desarrollo. 



2.2 La Nomenclatura Arancelaria en el Comercio Internacional 

El término de nomenclalura comercic1/ global empezó a visualizarse con gran interés 
por los diversos uctorcs que intervienen dentro del comercio internacional, al conside­
rarse como un importante instrumento en la legalización de trámites y negociaciones 
vinculadas con una multiciplicidad de mercancía>, desde aquéllas caracterizadas como 
materias primas hasta los productos munufücturados o elaborados. 

La necesidad por crear un sistema ordenatorio que rigiera para la elaboración de 
una tarifa arancelaria, de acuerdo al tipo de producto del que se tratase y la amplía 
preocupación que siempre constituyd pum los poderes públicos, el carecer de un ins­
trumento de política comcrcinl (arancelmia), c<ipaz de incluir todas las mercancías ob­
jeto de comercio exterior ·a través de una selccci(m epigráfica donde se registran listas 
de productos conforme a ciertos principios, teniendo en consi<leraci(m su naturaleza, 
origen o destino-, produjo que a lo largo de la historia los diferentes países se vieran en 
la necesidad de crear distintos tipos de nrancelcs, como lo rcpreseni:.iba un orden alfa­
bético de las mercancías o se les ngrupó por la materia constitutiva o por razón de la 
producción. 

Las primeras manifestaciones de una adecuación glohal en el uso de los sistemas 
arancelarios en la comunidad internacional de una forma más armónica y sistemática, 
las ubicamos bajo la Co11ferc11cia Mundial de 1927, la cm1l emitió una recomemlación 
para el establecimiento de una nomenclatura uniforme aduanera, que luego -como 
consecuencia de reuniones en Ginebra en 1931, se erigió en la primera concreción de 
su género, para mús adelante generar la nomenclatura más perfeccionada de 1937.(17) 

Según el sistema anterior, el ordenamiento de las mercancías se realizaba de acuer­
do a su materia constitutiva, partiendo del producto bruto hasta el artículo mús elabo­
rado y reservando una serie de partidas para la clasificaci6n de mercnncías en atención 
a su finalidad. 

Este primer intento de ordenaciún arancelaria internacional despertó el interés de 
numerosos países que se adhirieron a él, produciendo con ello que sus aranceles se 
condujeran a través de los estatuto~ de la nomencl<itura de Ginebra. 

Una segunda contribución importante, :-;e diú justamente al final de la Segunda 
Guerrn Mundial, periodo durante el cual la Organización de l<is Naciones Unidas 
(ONU), se dió a la tarea de reforzar los trabajos que lwbían sido establecidos en Gine­
bra, proporcionándole un marco lcg<il müs sólido, met.Jiante la creación de la Clmifica­
ci611 Um"forme para el Comercio lmemacional (CUC/) y el Grupo de Eswdios para la 
Unidad Europea que dió origen a los convenios de Bruselas de 1950.(IH) 
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Esta nueva nomenclatura uniforme fue aprobada en 1960, conteniendo en su mayo· 
rfa, un enfoque estadístico correspondiente a las necesidades imperantes de la época, 
en el manejo de los intcrc;1mbios de gran variedad de productos. Asimismo, abandona 
el sistema de numeración correlativa que úisponfu la antigua nomenclatura de 1937 y la 
lista de 1938, introduciendo el sistema úe numeración con base en cinco dígitos con 
vistas a la elaboración mecánica de las estadísticas por medio de los ordenadores. As!, 
este método se divide en secciones, capítulos, grupos, subgrupos y partidas, cada uno 
de los cuales aparece representado por uno de los dígitos que componen el número 
asignado a las partidas y siguiendo el mismo orden citado. 

Previo a lo anterior, ya en 1950 se habían materializado tres importantes convenios 
caracterizados como un trillnfo en el comercio internacional~ al lograr por primera vez 
en la historia, un ordenamiento jurídico internacional para la clasificación uniforme de 
las mercancías y una norma para la evaluación que debla proporcionar a los países sig· 
natt1rios un lengu:..ije comlrn pura sus tratados comerciales. Se trata de1 Convenio de la 
Nomenclatura, Conwmio de la Valoración y el Convenio por el que se constituye el 
Coti..'icjo de Cooperación Aclcwnem. 

Dujo el ambiente :.mterior1 el nuevo orgunismo sujctuha ;1 todos sus miembros a 
acoplarse con respecto a los lineamientos siguientes: 

- Conservur las partidus sin añadir ningunu otra, manteniendo su nume­
ración • 

• Mantener las nc>1as de capitulo y sección, sin aportes de ningún cam· 
bio,e 

- insertar en sus aranceles de aduanas nacionales, las reglas generales 
para su interpretación.(') 

Las carncterfsticas esenciales de la No111e11clatura del Comejo de Cooperación Adua· 
nera (NCCA) pertenecen a las que poseían las denominadas como la Namenc/aiura 
Arancelaria de Brusela> (NAB), en la cual ubicamos a cerca de mil partidas. Estas últi· 
mas representan el título por medio del cual se definen las mercancías por agrupa­
miento en rcJacil>n a su semejanza, en cuanto :.i sus caracteres comunes, destinos o par­
ticularidades de obtención. 

Las partidas se agrupan en 99 capitulas y 21 secciones a los cuales se agrega una 
breve rcscirn dcstinmla a orientar al lector sohrc la naturaleza úc su contenido. 

Es importante destucar que esta nomenclatura se carncterizn. fundamentalmente, 
por la progresividad que se distingue en el ordenamiento de las mercancías, de tal for­
ma que, partiendo de los productos naturales en estado bruto, avanza la clasificación 2 

medida que va siendo más elaborado el producto y atendiéndose a su materia constitu· 
tiva. su grado de eJahorncíón, etc. 

so 
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De este modo, hay una clasificación ordenada de los productos basada en los tres 
reinos de la naturaleza: el animal, el vegetal y el mineral, en este estricto orden. En el 
caso de los productos manufacturados o derivados de aquéllos, se ha seguido el orden 
antes mencionado, siempre que sea factible parn las nomenclaturns o elaboraciones en 
los que la materia constitutiva juegue un pl.lpcl preponderante en las car01ctcrísticus de 
la mercancíu. Así, la nomenclatura tic Bruselas se divide en dos granJes grupos de par­
tidas, según su materia constitutivu o su función, uso o destino que es el elemento que 
determina el contenido de la partida: 

i) Las partidas de los capítulos 1 al 83 clasifican las mercancías con 
arreglo n In nmteriu constitutiva, ttlnto en bruto como elaboradas, 
pero siempre que esta suhordinaciún apnrezca subordinada a la ma­
teria. 

ii) Las partidas de los capítulos 84 al 99 en llls que la función, uso o 
destino tienen car~ícter preponderante, cualquiera que sea la materia 
que entre en su composici6n.( 19) 

Como se puede dc<lucir de lo untcriur, el Comejo de Cooperación Aduanera, a tra­
vés del tiempo, fue trntan<lo de ir lwcien<lo mús acorde lu codificación internacional <le 
las mercancías con un desarrollo tccnolúgico e industrial, buscando a su vez, un mejor 
y más ágil manejo <le lus trnnsaccioncs comerciales entre los puíscs. 

Desde la déca<fa de los 7(k1s .. dicho nrg;:111ismo trat6 de ir perfeccionando l:t estruc­
tura y manejo de la 111rn1cnclatura comercial, hecho que lo llev(J a ir confeccionamlo un 
Sistema Armoni.:mlo de Desi!:_;11acióll y Codijicación ele merca11dwi. Este tenía como ob­
jetivo el de servir de hase común a las nomenclaturns de los aranceles aduaneros y a las 
estadísticas del cumen.:io internacional, a...,í como focilitar el desarrollo de c .... tc último, a 
través del uso de los mismos términos numernlcs que sirvicr<.111 de código en tod<.is las 
fases de cualquier transacción comercial. 

Habría que tener en considcrncit'ln que el s;srema Armo11izado (SA) es una versión 
revisada de la Nomenclatura cid Consejo de Coopen1dcí11 Aduanera y corresponde di­
rectamente a las nuevas necesidades de las transacioncs comerciales internacionales~ 
permeadas por la glohalizaciún y la reestructuraciún de los aparatos aduaneros de la 
mayoría de los países. De hecho, las principales diferencias entre la NCCA y el SA se 
pueden observar en el cuadro no. 2. 

Entre tns razones que se desprenden de 1<1 puesta en marcha del Sistema Armoniza· 
do, podemos citur a l<1s siguientes: 

• Ln urgencia que existe de llegar a la mayor simplificación y armoniz:1-
ción posihlc de los procedimientos y documentos utilzados en las 
opernciones de comercio exterior; y 
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• La creciente generalización del tratamiento y de la transmisión auto­
mática de las operaciones e informaciones relativas al comercio in­
ternacional.(20) 

El nuevo sistema de codificación arancelaria internacional fue puesto en marcha el 
1 de enero de 1988, y ha sido adoptado al inicio de los afias 90as, por cási 40 naciones y 
regirá el 80 por ciento del intercambio mundial de productos durante los próximos 
años.(') 

Este sistema permite sim~lificar las operaciones entre compradores y vendedores a 
nivel mundial, e incluso llega a la utilizaci6n de sistemas computalizados interconecta­
bles internaciom1lmente. Además, se dispone de una clasificncicln para operaciones es­
peciales, donde entrun las importaciones de la industria maquiladora, así corno mate­
rial de ensamble para la industria automotrfz. 

La estructurn general de este sistema se caracteriza como polivalente, ya que consta 
de 6 cifras y una nomenclaturn estructurada que descansa sobre una serie de partidas 
de 4 cifras subdivididas. De esas 6 cifras, las cuatro primeras corresponden al número 
de partida y Ja misión de éstas con otras dos son el número de subpartida. Todas las 
partidas, excepto 311, están suhdivididas en dos o más subparti<las de un guión que, en 
su caso, pueden eMar a su vez organizadus en dos o más subpartidas de dos guiones. 

De hecho, para tener una visi(ln más clarn acerca de este sistema de codificación de 
mercancías, presentamos en el (cuadro no. 3) las principales diferencias entre éste y 
la Nomenclawra clel CotL'iejv de Cooperación Aduanera. Además, en el (cuadro no. 4) 
ubicamos la enumeración <le las secciones con que cuenta. 

El desenvolvimiento de las funciones del Sistema Amwnizado, para ser mejormente 
utlizado y entendido, está basado en una serie de regulaciones, que a través de reglas, 
le permite cstubleccr una mccúnica sistemática sobre el uso de las fracciones arnnccla~ 
ria."i, entre las cuales podemos citar las siguientes: 

i) Los títulos de las secciones de Jos capítulos o de Jos suhcapítulos sólo 
tienen un valor imlicativo, ya que Ju clasificacicín está determinada, 
legalmente, por Jos textos de las partidas y de las notas de sección o 
de capítulos y, sí no son contrarias a los textos de dichas partidas y 
notas de acuerdo a las reglas sigientcs: 

ii) a) cualquier referencia en un artículo en una partida determinada, 
alcanza tumhién el artículo imcomplcto o sin terminar, siempre que 
vayan presentes las carncterísticas esenciales del artículo completo o 
terminado. Alcanzar también al artículo completo o terminado, o 
considerado como tul en virtud de las disposiciones precedentes, 
cuando se presente de."imontnc.lo o .sin montar todavía. 
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b) cualquier referencia a una materia alcanza a dicha materia. tanto 
pura como mezclada o asociada con otras materias. Asimismo, 
cualquier referencia a las manufacturas de una matcri::1 determina­
da alcanza también a las construidas parcial o totalmente por dicha 
materiiu. 

iii) Cuando una mercanda pudiera clasificarse en dos o más partidas 
por la aplicación de a regla 2 b) o en cualquier otro caso, la clasifica­
ción se realizani como sigue: 

a) la partida más específica tendrá prioridad sobre las más genéri­
cas, sin embargo, cuundo dos o mús partidas se refieran, cada una, 
solamente a una parte de las materias que constituyen un producto 
mezclado o un artículo compuesto o solamente una parte de los ar­
tículos, en el caso de mercancías presentadas en conjunto o en sur~ 
tidos acondicionados p<1ra la vcntu al por menor, tales partidas de­
ben de considerarse igualmente específicas para dicho producto o 
artículo, incluso sí unu de ellas lo describe de manera más precisa 
o completa. 

b) Los productos mezclados, las manufocturns mezcladas de com­
puestos <le muncra diferente o constituídus por la unión de artícu­
los diferentes y las mercancí:..is presentadas en conjunto en surtidos 
acondicionados para la venta al por menor, cuya clasificación no 
pueda efectuarse, aplicando la regla 3 a), se clasificará con la mate­
ria o el artículo quue les confiera el carácter general o esencial, sí 
fuera posible determinarlo 

c) Cuando las reglas 3 a) y 3 h) no permitan efectuar la clasificación, 
la mercancía se clasificará en la ültima pwrtida por orden de nume­
raci6n entre los que sean suceptihles de tomar:-.e en cuenta. 

iv) Las mercancíi.ls que no puedi.ln clasificarse aplicando las rcglus ante­
rlorcs1 se clasificarán en la partidu que comprendi.ln los artículos con 
los que se tiene mayor mrnlogía. 

v) Ademús de las dispGsiciones precedentes, a las mercancías conside­
radas a continuación se les aplicar{m lus reglas siguientes: 

a) Los estuches para aparatos fotogrúficos, para instrumentos de mú­
sica, para armas, parn instrumentos de dihujo y los estuches y con­
tinentes similares, especialmente apropiados p:1rn contener un ar­
tículo dctermim1do, un conjunto o un surtido susceptible de uso 
prolongado, que se presenten con los artículos a los que estén des­
tinados, se clasificar{m con dichos artículos cuando sean del tipo de 
las nornmlmcnte vendidas con ellos. Sin cmhurgo, esta regla afecta 
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a la clasificación de los continentes que confieran al conjunto el ca­
rácter esencial. 

b) Salvo en lo dispuesto en la regla 5 a) anlerior, los envases que con­
tengan mercancías se clasificarán con ellas cuando se:m del tipo de 
los nornrnlmente utiliztidos parn esta clase de mcrct1ndt1s. Sin cm­
hargo, esta disposición no se uplica cuando los envases sean sus­
ceptibles de ser utilizados rnzorwblemente e.Je manera repetida. 

vi) La clasificaci1ín de mercancías de las suhpartidas de una misma par­
tida, está dc1crminada lcgalmcme por los textos de tas partidas y de 
tas notas de las subpunidas, así como por las reglas anteriores, bien 
entendido que sólo pueden compararse las subpartidas de un mismo 
nivel. A efcclns de esta regla, también se aplic<mín las notas de sec­
ción y de capíllllo, salvo disposiciones en contrario.(21) 

Para Ja aplicuci(>n de estos principios de clasificucic>n aranccluria hay c1uc tener muy 
presente que las 5019 categorías distintivas de mercancías, que comprenden el Sii¡tema 
Amzonizado, suponen unu cslructuru p~1rticularmcntc dctnllada, por lo que sería lógico 
preguntarse sí es indispensable preveer otro tipo de disposiciones en materia de clasifi­
cación. 

Finalmente, es importante sei'mlar quue la nomcnclaturn del Sistema Armonizac{o, 
no fue diseñ<1d~1 para construir sobre ella h1s reglas de origen, sino parn cubrir lus nece­
sidades de los !lujos comerciales mundiales; 01sí pues, en aquéllas ramas de productos 
que se comerciL.llizan m¡js a nivel 1m111<.lial, 101 nomenckuurn cst¡j mtís detallada y unu 
"suficiente lejanía" pudiera d~rse a nivel de suhpartidn y en otros casos pOl.lrú darse a 
nivel de capítulo. 

Sin embargo, los pníses utilizan el Sistemu Armonizoido como una guía importante 
para In aplicaci6n de políticas rcluciomu.las con el origen de bs mercancí:1s, sohrc todo 
para el esttiblccimicnto de rcglus de origen. cuyo punto de apoyo estaría ubicado en el 
criterio de salto arancelario, del cual hablaremos en 101 siguiente sección. 
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2.3. Criterios Aplicables en la Definición de las Normas de Ori­
gen Utilizadas en el Comercio Internacional 

La confección de los diícrcntcs criterios para proporcionarle origen a los productos 
en el mercado internacional, responde a diversos motivos, la mayoría de los cuales es­
tán íntimamente rcli.lcionudos con las políticas ccon6micas internas de cada país o aso­
ciación comercfol, con rc."pccto al mo.1nejo de sus importaciones y exportaciones. 

Así percihill:L'i, las nornms de origen presentan diversas modalidades, que tic acuer­
do al país o región donde nos encontremos, tendrán sus mm ices jurídicos y económicos 
correspondientes. 

Podríamos estahlcccr que, lus reglas <le origen, más que instrumentos propiamente 
mercantiles, constituyen mecanismos de integración económica de efectos múltiples y 
trascendentales. Asimismo, conforman la llave de scguridud de todo el sistema de pre­
ferencias que se discJi:.m, tanto en una zona de libre comercio como en una unión 
aduanera, que prevén el fenómeno <le la c..lcsviaciún e.le comercio zonal convenido en 
un acuerdo o trntndo comerci:il regional. 

Los esfuerzos parn determinar a nivel internacional criterios uniformes respecto al 
origen han sido infructuosos, pues los distintos niveles de desarrollo industrial y tecno­
lógico, entran en conflicto al momento de convenir la nacionalidnd de los productos. 
Además de que cadn país procurará por incorporar al máximo insumos y materias pri­
mas nacionales, partit~ndo de unu conveniencia en cuanto ul aproveclrnmiento de sus 
recursos naturnles disponihlc!-i conforme a costos comparativos y a metas nacionales <le 
desarrollo.(") 

A la aspiraci(m anterior, se oponen las empresas tr:rnsnacionales que operan esca· 
lonadamente sobre un producto a lo largo de su proceso de fahricaci(m en distintos 
países, de forma de que se hace especialmente dificultoso detcrmim.1r el país de origen, 
a no ser de que se decida Ju cucsti<'m u fovor del últiimo país, haciendo equivalente ori­
gen y procedencia. 

Esta dunlidud se presenta en una znn<J de libre comercio, tanto a nivel de paises de 
distintos grados de desarrollo, como a nivel de las empresas productivas específicas. A 
nivel de países la lihernlizaciün arancclmia intra-znnal. plantea un sacrificio fiscal 
aduanero -que cu:.111do es considerable l;.1 corriente comercial- debe compensarse con 
más producci(>n, müs empleos y m(1s expmtaciones.(22) 

Pero también a este nivel la intcgrncidn productiva es impactada por las reglas de 
origen. Por ejemplo, una empresa que utiliza materias primas, insumos y partes exclu­
sivamente nacionales o zonales, pugnar{! por reglas de origen estrictas y absolutas, pues 
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sin problema podrá acceder :al mercado zon:al. Otras empresas que se integran con ma­
teriales en 80 por ciento zonal y 20 por ciento exlrazonal, y sobre éstos pagan aranceles 
de importación altos, pugnarán por reglas de origen congruentes a ese 80 por ciento de 
valor agregado interno. Situación diferente opera para aquéllas empresas que sólo tie­
nen una integración zonal de 50 por ciento, las que al importar el otro porcentaje de 
terceros países se encuentran en desventaj" parn compelir en la zona y pugnarán por 
reglas de origen de 50 por ciento. 

Un caso peculiar lo representan las empresas japonesas, las cuales, debido a su alto 
potencial de participación comercial en el extranjero, molo en el ramo automotriz co­
rno en el electrónico. en el caso en que sus principales mercados decidieran integrarse, 
per se, en áreas de 1ihre comercio o mercados comunes, éstas harían todo lo posible 
por presionar, dando con ello origen a que se dé la menor integración regional posible 
en lo que se refiere a normas de origen, propiciamlo con esto un conflicto profundo 
con aquéllas industrias que son origin;.irias de la región. 

Asf, frente a esta asimetría productiva y entre países, surge la interrogante de eva­
luar el parámetro que equipare a nivel zonal, las polflicas de origen y su implementa­
ción. 

Por su contexto general, podríamos decir que el principal objetivo de las reglas de 
origen a nivel glol1"1 -esle sería el caso de un acuerdo de libre comercio-, es el excluir a 
terceros paises de las concesiones negociadas bilateralmente de tal manera que los paí­
ses que participen en el acuerdo, sean efectivamente los beneficiarios de las negocia­
ciones; además de que, mediante el establecimiento de estas regulaciones comerciales 
se evita el fenómeno de I" desviación comercial, dándole impulso al elemento contra­
rio, es decir, a la creación comercial. Esta última es definida como aquélla que se pro­
duce a través de un reemplazo de importaciones de menor costo, por productos nacio­
nales de mayor costo que se desean proteger. Por su parle, la creación de comercio se 
produce cuando hay sus ti lución de productos nacionales de mayor costo protegido, por 
importaciones de menor costo. Esta última produce ganancias, en tanto que la desvia­
ción produce pérdidas. Por moto, el predominio de uno de estos flujos determina la va­
lidéz del sistema de integración.(23) 

Las reglas de origen se utilizan, adem<is, para la determin"ción de los países a los 
cuales se cobran ciertos impuestos antidumping, códigos de compras gubernamentales, 
reglas de etiquetado y asignación de cuotas de exportación entre otras. 

Por tanto, el propósito de las reglas de origen no necesariamente es excluir las ope­
raciones simples de ensamble del goce de preferenci"'· Estas operaciones pueden go­
zar de las preferencias si utilizan, prepom.lerantcmcntc, in.sumos de la zona, pero no si 
usan, básicamente. insumos de terceros países. 

En la práctica, según un reporte de la Secretada de Comercio de Comercio y Fo­
mento Industrial (SECOFI) (24) , existen cuatro criterios para conferir origen a los 
productos en el comercio intcrnuciom11: 
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a) Cambio en la clasilicación arnnccluria: 

se le confiere origen a un producto sí se clasifica en un rubro sufí· 
ciellle111e111e difcrc111c al de los insumos importados utilizados en su 
producción. El camhio requerido varío dependiendo del producto en 
cuestión, en forma que los insumos importados de los terceros países 
sufran una tronsformación significativa dentro del país miembro. 

Las veniajas de la utilización de este método son que, delimita de 
manera precisa y consistente las condiciones que un producto debe 
cumplir para ser considerudo como originario de un país. A su vez, la 
presición, claridad y sencillez de éste, hace que sea asimilable y ope­
rable por parte de los empresarios, y uno de los más económicos de 
administrnr por pane del gobierno. 

b) Transformación sustancial: 

es la prucha legal, utilizada por Eswdos Unidos, para determinar el 
país de origen de un producto. Los norteamericunos consiúeran que 
una transformación sustuncial ocurre, cuun<lo un artículo adquiere, 
dentro de un proceso productivo, un nomhrc, carncterístlcas y uso di~ 
ferentes a aquéllos materiales utilizados para su elaboración. 

Las desventnjas que son percibidas mediante la utilización de este 
método van aparejadas con la grnn discrecionalidad en el uso de este 
criterio, ya que genera en el exportudor incertidumbre; a su vez, per ... 
mite a un país tomar decisiones arbitrarias sobre la determinación 
del origen de un producto, y lo hace muy vulnerable a presiones poH­
tkas y económicas en su instrumcntaci6n. En la práctica, este méto­
do u resultado ser altamente impreciso e inconsistente. 

e) Porcentaje de valor agregado nadonnl: 

define a un producto como originario de un país, sí el valor agregado 
en el p¡iís en cuestión es superior a un porcenwje determinado del 
valor total del producto,(') 

Las ventajas de este método son que su entendimiento es de fácil 
comprensión para los empresarios, ya que sé>ln requiere de la defini­
ción del porcentaje del valor de la producci6n que debe ser domésti­
ca. 

Sin emhargo, este criterio está scsgudo contra procesos pro<luctivos 
que incorpornn mano de obra tniratu, por ser éste un insumo produc-
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tivo que no es comerciable direcwmeme. Además, el cálculo del 
contenido nacional de un producto es sensible a los cambios en los 
precios de los insumos y de las materias primas utilizadas en su pro­
ducción, así como a las fluctuaciones en la paridad cambiaria de los 
paises que intervienen en su producción. 

El cálculo del contenidu nacional de un producto es problemático en 
industrias con gran variedad de productos. Valuar todos los compo­
nentes e insumos que se incorpornn en un producto proviniente de 
diferentes países, puede ser muy costoso. Asimismo, este método 
puerJe ser fácilmente distorsionudo con propflsitos proteccionistas, 
pues la clasificación de ciertos rubros contahlcs puede ser más con~ 
troversial que 1a clasificaci()n arancelaria. 

A su vez, rnsulta problemático en los casos límites cuando el porcen­
taje del contenido nacional de un producto, dista de manera insigni­
ficnnte de) porcentaje ex:igí<lo para otorgar el origen nacional. 

d) Determinación de procesos prmluctivos cspccílicos: 

consiste en definir procesos productivos rcalizmlos en un pafs que 
confieran origen a los productos. Estos prnct!sos productivos deben 
de dar lugar a una modificuci6n significativa úe los insumos importa­
dos. En la práctica, este criterio se aplica úcscrihiendo producto por 
producto así como u los procesos productivos que otorgan origen a 
cada producto. 

Este método es sencillo y entendihtc para los empresarios, siempre y 
cuando se aplique formulando una lista, don<le se precisen claramen­
te, todos los procesos que sí confieren origen. En tal cuso, basta veri­
ficar sf el proceso utilizado, en el caso en cucstitín, está o no en l:11is­
ta. 

No obstante. el método es aJministrativamentc costoso, ya que re­
quiere de la elahornción <le listas extensas de los procesos producti­
vos que confieren origen n todos los productos comerciados por un 
país. Sí, por el contrario, las listas no son extensas, se corre el riesgo 
de excJuír procesos productivos importantes. 

De la misma forma, las reglas deben clc uctualizmse continuamente, 
conformen ocurren nuevos úcsurrollos tecnológicos y aplicarlos a las 
listas elaboradt1s, es muy crn;toso. 
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La determinación de s( un proceso productivo espec(fico califica, 
puede estar sujeto a elementos suhjctivos e inconsistencias, generan­
do incertidumbre en los empresarios sujetos a este criterio. 

Los cuatro criterios anteriores, son utilizados indistintamente por los países o aso­
ciaciones comerciales tomando en consideración diferentes aspectos, entre los que 
destacan los siguientes: 

- Participación y activación en la economía internacional; 

- grado de liberalización económica alcanzada; 

- actividad frente al proteccionismo comerciul; y, 

- vinculación de política ccon6mica interna con los postulados delco-
mercio internacionnl. 

Sin embargo, la aplicaci6n de las normas de origen dentro de estos cuatro criterios 
es muy delicada y difícil, en virtud de la multiplicidad de factores que intervienen. De 
este modo, podemos obscrvur que las reglas pura conferirle origen a cuda producto, 
son y pueden ser diferentes .. Por cstu razón, cstu situación viene a presentar una de las 
limitaciones que hacen más difícil la <lefiniciún y certificaciún de origen de los produc­
tos por métodos y procedimientos convencionales. Así por ejemplo, esta fue una de las 
principales restricciones que los empresarios canadienses enfrentaron en le acuerdo 
comercial que establecieron con Estados Unidos, debido a que la existencia de más de 
dos mil rcgh1s, les hace pensar que resulta mús sencillo pagar los impuestos arancela­
rios, que comprobar el contenido nacion~1l incoorpormJo y disfrutar del trato prefe­
rencial que les otorga dicho ti cuerdo. 

En el caso del criterio de origen del sallo NAil, sí ~e diera una negociación del ALC 
de Norteamérica por este camino, debería de estublecerse la suficiente lejanía producto 
por producto como se hizo en el caso del acuerdo bilateral entre Estados Unidos y Ca­
nadá. Lo anterior es con el fin de evitar la ncgociaciún d~ largus listas de excepciones, y 
enfrentar la probable prohlcmátic<1 en 1:1 intcrprctuciún de las tarifas arnncckJTias. Un 
ejemplo de estas interpretaciones duales, es el caso de la exportaci(in de México a los 
Estados Unidos del vehículo denominado "Ram Chargcr" de Cbryier, el cual México lo 
clasifiaca como un vehículo <le pasajeros micntrns que Estados Unidos lo hace como 
vchfculo de carga. 

Con respecto al segundo criterio, el <le la transformaciún sustancial, cabe aclarar 
que Estados Unidos lo ha venido utilizando por más de ochenta ailos en los sistemas 
de preferencias. Por tal motivo, se ha ido desarrollando una complicada jurisprudencia 
al efecto, pue.sto que .son las eones las que en ese país deciden con respecto a la proce6 
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dencia o no de una controversia en este sentido. Este criterio se usó también debido a 
que el Si<tema Amwnizaclo es de reciente adopciÍln en los Estuados Unidos. 

Por todo lo anterior, en el cuso del acuerdo de libre comercio entre Estados Uni­
dos, Canadá y México, el uso de este criterio tendría complicaciones notables, porque 
México no tiene experiencia ni jurisprudencia en este sentido, y no sería adecuado de­
jar a sólo una de las partes, decidir la procedencia de cada uno de los textos a negociar. 
La intervención de un mcdimJor o autoridad por encima del acuerdo trilateral, compliM 
cnrfa at1n más las negociaciones. 

Por otra parte, el criterio de valor agregado en cuanto a porcentaje, como vimos an­
teriormente, parte del postulado del valor rnoneturio agregado a las partes y compo­
nentes para transformarlo en un producto terminu<lo. Este se mide en porcentaje de va­
lor agregado extranacional o extrazonal, segtm el caso, y puede utilizarse en dos gran­
des vertientes: la primera, con."iiderando el precio de venta del producto terminado, co­
mo el punto de referencia sobre el cual "medir" el valor agreg~1do; la segunda, es consi­
derando para tales efectos, exclusivamente el costo de manuíacturu, eliminando todos 
aquéllos costos de venws, generales y administrativos, que no forman parte del costo 
directo de manufactura. Este criterio se lw venido utilizando en ambas vertientes; por 
ejemplo, en el caso del ALC de Estados Unidos e Israel utiliza la referencia del costo 
de manufactura, mientras que los acuerdos de alcance parcial de al ALADI utilizan el 
valor FOB (Free on hoard) de exportación. Por tal razón, se considera corno más pre­
cisa y justa la utilización del costo de manufacturn, aunque en ambos casos, resulta más 
sencillo elaborar un ucuerdo comercial, pero es mucho más compleja su implementa­
ción, pues se hace necesario para cada producto calcular el costo-partes, que pudiera 
ser sencillo pura algunos productos, no así p:1ra otros, especialmente los electrónicos. 

Es menester. asimismo. implementar todo un mcc~mi.smo de supervisión por parte 
de los gobiernos, y la necesidad por parte de los empre>arios de proporcinar datos, ge­
neralmente reservados, sobre los coMos de .sus pnrtes. Otrn comp1icaci6n surge con la 
flotación de las monedas que cambian de valor día a día en muchos países, que pudie­
ran ser todos proveedores de un mismo producto. Si en el proceso de manufactura, el 
proceso de valor ugregado extrnzonal -fijm..lo como techo en una regla de origen- está 
muy cerca de lo que resulta en el producto, estos cálculos debieran de hacerse en cada 
exportación. 

Finalmente, con respecto al criterio de procesos específicos es importante destacar 
que, éste es usado muy frecuentemente en acuerdos sobre la industria química, farma­
ceútica y petroquímica, siendo en eMos casos un criterio transparente y preciso. Sin 
embargo, para productos de otrns naturalezas, como el caso e.Je la inc.Justria electrónica, 
el criterio puede resultar mucho más complicado, no sólo por las vuriuntes de procesos, 
sino también por In propia descripci6n mismn de las innumerables transformaciones 
que se llevan a cabo a lo largo e.Je la cadena productiva de los bienes. En un televisor, 
por ejemplo, se han estimado más <le 270,0lll) transformaciones necesarias, aunque no 
forsozamente encadenadas, pura un sólo npnrato. 
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Origen · 

Desde los años cuarenta los diferentes países de la comunidad internacional, han 
promovido una amplia gama de planteamientos destinados a legalizur, a través del de­
recho internacional, las diferentes transacciones c.Je carácter comercial. Sin embargo. 
este objetivo no h:i sido fácil de llevarlo" la práctica, debido a la amplia irregularidad y 
desequilibrio con que los diferentes actores :-;e muestran en los foros comerciales. 

De este modo, el esquema jurídico-comercial bajo el cual se pretende amparnr la 
procedencia de un producto determinado, ha sido discutida durnntc mucho tiempo, no 
habiendo tenido mucho éxito sino ha>ta mediados del S. XX. Así, desde 1942 la Cáma­
ra de Comercio /ntemacio11al (CCI), recomendó adoptar una definición común sobre la 
nacionalidad de los productos importados, la ctwl llevó al GATf, en su octava sesión 
realizada en 1953, a estudiar este aspeclO rcdactúndose los siguientes lineamientos: 

a) La nacionalidad de las mcrcaderi<is result:mtes exclusivamente de 
materiales y mano de obra de un sólo país, será la del país donde los 
productos fueron cosechados, extraídos del sucio, manufacturados o 
producidos en otra forma. 

b) La nacionalidad de las mercaderías resultantes de materiales y mano 
de obra de dos o más nacionalidades, será la del país en los cuales ta­
les productos hnn cxperimenwdo su (1ltim:1 tmnsformación su.stnn· 
cial. 

e) Se considera como que ha operndo una trnnsformuci6n sustancial, 
cuando del proccs:.imiento resultante que se le ha conferido una nue­
va individualidad a la mercadería.(25) 

Con la creación del Sistema Generalizudo de Preferencias (SGP), el problema del 
origen de las mercancías resurgió, y por tal razón, en el seno de la UNCTAD, el l de 
julio de 1974, se establecieron un:.i serie de normas de origen, las cuales buscan unifor­
mar los distintos criterios estuhlcci<.los en las legislaciones <le los países otorgantes. De 
esta forma, los elementos principales que conformaron las normas de origen <le los di· 
versos sistemas generalizados de preferencias aprobados por la UNCTAD son: 
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a) Criterios de origen; 

b) condiciones de expedición; y, 

e) pruebas documentales. 

Como nos podremos percatar más adelante, estos tres lineamientos fueron la base 
sobre la cual los sistemas generalizados de preferencias esquematizaron su funciona­
miento, teniendo como diferencia la prioridad que se le es asignada a cada uno de los 
puntos anteriores. De tal modo, los sistemas preferenciales contemplan dos situacio­
nes: 

• La Comunidad Económica Europea (CEE) maneja el concepto de 
elaboracil>n o transformaci6n sustancial que funciona con criterio 
pragmútico. 

•Los Estados Unidos aplican la norma de origen bajo el criterio de va­
lor agregado nacional que las leyes esiadounidenses han fijado en 34 
por ciento.(26) 

Los criterios de origen anteriores m<.1nejan dos situaciones totalmente diferentes, 
mientras para la CEE es indispensable que un producto cambie sustancialmente las ca­
ractcrlsticas originales de los productos o producto que le dieron origen, para poder 
ser receptor de un trato preferencial, para los Estados Unidos no es muy indispensable 
el cambio de características sino de composiciün, ya que para las leyes estadounidenses 
la variación de porcentajes en el que se adiciona un agregado nacional es fundamental. 

Por otra parte, la condición de expedición csiablece que el país exportador cediente 
del trnto preferencial debe cer.siorarse que dicho prmlucto, no sólo sea originaría del 
país hencficiurio, sino 4uc sea tram.fornwdo y cxpl!dido directamente, evitando con 
ello que no sea objeto e.Je transformación o elaboración ulterior en terceros países. Con 
esto se busca lJUe no se produzc:1 el fe ncímcno de la tri:mgulación comercial, es decir, 
que otros países no incluidos en el esquema prcfcrecial, pudiesen disfrutur de las con­
cesiones comerciales. A su vez, la creaciém comercial estaría fungiendo como elemento 
prioritario, dejando a un lado los efectos desventajosos de la desvinción del comercio. 

Finalmente, son contempladas ciertas pruebas documentales a través de las cuales 
se reglamenta el control del origen de las mercancías, llegándose a diseñar certificados 
de origen que tienen que ser expedidos por los pafsc." que realicen exportaciones. En 
ellos son apunwdas todas las características de las mercancías, así como la procedencia 
de cada uno de los componentes e insumos, llegándose finalmente, a elaborar una va­
loración en aduana del producto. 
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Así, enfocados estos tres elementos unalizmlns por la UNCTAD, podemos iníerir 
que los cimientos por ella creados, fueron de vital importancia pura la mayoría de los 
países, ya que mediante el perfeccionamiento de cada uno de ellos. se pudo lograr una 
amplia proyección para la definiciírn de la' regla• de origen a nivel mundial. 
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2.5 El Papel del GATT en In Normativldad del Comercio Interna­
cional 

El desenvolvimiento tle las negociaciones comerciales en el seno GAlT, desde sus 
inicios ha esté.Ido supcditmlo a ciertas norm:.1s, que cm.In uno de los integrantes ha teni· 
do que acatar como condici6n necesaria pura su adhesión y desempeño en la organiza­
ción. 

Dichas normal-i, que son esquematizadas por medio de principios y claúsulas, sirven 
de sostén jurídico a h1s diversas interacciones económicas que son utilizadas al interior 
del foro y que vienen a ser trasccndcnrnles en ~a orgunizución y funcio1rnmiento óptimo 
del GATf. No hay que olvidnr que, debido a que estú organizuci6n comercitil se en­
cuentra intcgrad:.i por una gran <livcrsidad de pufscs de distinto grndo de desarrollo 
económico, el rmmejo de intereses cn1rc países desarrollados y los que cstün en vías de 
alcanzar este siatus, es muy extenso, por lo que los principios que contcmplu se con· 
vierten en promotores de una mayor liheralizacicín de la economía mundial, regulado· 
res de las relaciones entre paf se!\ ricos y pobres y, lcgaliwdorcs del proceso de negocia· 
ción comercial. 

Por el propio interés del presente trahujo, nos referiremos a dos principios que son 
trascendentales para nuestro estudio: el primero se refiere a un comercio sin discrimi· 
nación y el otro se enfoca al urancel aduunero, como la (!nica proteccicín que se puede 
dar a las imJustrius nacio11;:1les. 

Por lo que se refiere ul primer principio, encontramos que mcdi:inlc su puesta en 
marcha, to<los lu:, p:.tÍ!-.C!-. que integran al GATr, tienen el derecho de recibir cualquier 
ventaja. favor, privilegio o in mu nielad concedida por otro país, a un producto originario 
de otro país, con lo cual .se evitu la descriminación aa terceros pníses. A.sí, ninglin pufs 
puede conceder a otro vcnt~1jus espccialc.s, es decir ningún país puede h<.icer descrimi· 
naciones a orro. Todo~ Jos puíscs se hcneíician de la reducción de obstáculos al comer· 
cio. La cláusula de la nación 1rnís favorecida, Jrnsta antes del GA'IT, se utilizó y todavía 
se sigue haciendo, como instrumento e.le promoci6n en los acuerdos hilatcralcs de co· 
mercio entre los diferente~ paises. Corre~µondiú a la etapa en que el comercio mundial 
se efcctuab:..i, principalmente, a lwsc de Ja bil:iler:.tlidad. Con la i1pariciém del GA 1T Ju 
cl:lusula .se introdujo dentro de un mecanismo multilutcral con tendencia universal. 

E.s importante mencion~1r que la Comisión de Derecho lntemaciona/ de la ONU de 
1964 a 19651 exmnin(> lo correspondiente a Ju cloíusula de la m1ciún m:Js favorccidu, y 
elaboró un proyecto de convcnciém en 21 artículos. Dentro de los m{Js importantes, los 
artículos 4 y 5 establecen lo siguiente: 
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Art. 4:;Por cld1;1sula.dc 1~ nnci6n más fovnrcckla se entiende una disposición de un lrf!. 
tndo, en virtud de la cual un E.r,tado se obliga a conceder el truto de la nación más 
fuvnrccidu a olm Estado en una CfiÍCra cmwenidu de relaciones~ 

Art. S: Por el trato de In nación más favorecida se entiende un trato nlorgado por el Es 
lado conccdicntc al Estado bcncfici;irio, o a pcric.om1s o cosas que se hayan en la 
misma relación con un tercer Est:uJo".(27) 

El principio de la naci6n más fuvorecida presenrn varias excepciones, entre las que 
sobresalen las relativas a uniones aduaneras y zonas de libre comercio; la parte IV del 
GATf y la llamada C/1í1Lmla de Ha/1i/itació11 que surgi6 en la Ronda de Tokio. 

Tanto la uni<'Jn adu::mern como la zona de libre comercio costituycin diferentes eta­
pas en el proceso de integraci(m económica. En amhos casos, es requisito que tanto los 
aranceles como las disposiciones que afectan al comercio Uc los Estudos miembros del 
grupo, con los Estados ajenos a él, no sean mtis restrictivos que los aplicados antes de 
la creación del grupo. 

El artfculo XXIV del GATI acepta lJUC los miembros que sean parte de una unión 
aduanera o una zona de libre comercio, no hagan extensivas las concesiones que se 
otorgan entre ellos a los otros miembros del GATI que no son parte del grupo de inte­
gración. Esta situaci<ín costituye una excepción a la claúsula mencionada. 

Por lo que se refeiere a la parte IV del Acuerdo General, que se intitula "Comercio 
y Desarrollo", contempla que los países desarrollados no deben esperar reciprocidad 
por los compromisos contrnidos por ello.s1 en negociaciones comerciales de reducción 
de los derechos de aduana y otros obstáculos al comercio de las partes contratantes po­
co desarrolladas. 

En el trigésimo quinto periodo de sesiones, celebrado en noviembre de 1979, los 
paises pertenecientes al GATI, adoptaron -por concenso- cuatro acuerdos sustantivos 
resultantes de las negociaciones de la Ronda Tokio. Estos acuerdos establecieron el 
marco jur!dico del comercio intcrnacional.(28) 

Uno de estos acuerdos intitulado 11tralo diferenciado mcl1 favorable, reciprocidad y 
mayorJUrticipación de los paises en vla; ele dcsarrolld'. del 28 <le noviembre de 1979, es 
lo que se conoce como cláusula de habilitación. 

Mediante está cláusula se reforzó la parte IV del GATI y confirmó, jurídicamente, 
el tratamiento diferencial para países en desarrollo. As!, establece que: 

~110 ofJ.\lU1lft• lt1x dü¡uuiocicmcs del urtícu/o 1 del Acuerdo Gc11cruf, las pmtcs c1mlruta11tf!S po­
tlnÍll co11n:l/cr tmto difcrc11ciul y má.t Junm1f1lc e1 fo.t puf.'iCS cu tlcJum11/o, sin concctlcr dicl10 
tmto a lm dc11uh punes co11tmlrm1cs~. 
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El trato diferenciado y m:ís favorable a los países en desarrollo se aplicará: 

i) al trato arancelarioJ'"eferencial concedido por países desarrollados a 
· productos originarios de países en desarrollo, de conformidad con el 

Sistema Generalizado de Preferencias. 

ii) al trato diferenciado más favorable, respecto a la.< disposiciones del 
GA TI, relativos a las medidas no arancelarias que se rijan por las 
disposiciones <le instrumentos negociados multilateralmente bajo las 
disposiciones del GA TI. 

iii) A los acuerdos regionales o generales concluídos entre países con­
tratantes en desarrollo. con el fin de rcducfr o eliminar mutuamente 
los aranceles, de conformidml con los criterios o condiciones que 
puedan fijar los paises participantes, las medidas no arancelarias 
aplicadas a los productos import:.i<los en el marco de su comercio 
mutuo. 

iv) Al trato especial de los países en desarrollo, menos adelantados, en 
el contexto de toda medida general o especifica en favor de los paí­
ses en desarrollo.(29) 

Los paises desarrollados, dice el inciso 5 del acuerdo mencionado, 
"no esperan reciprocidad por los compromlms <¡lle adquieren en las ne­
gociacione.\· comerciales, en cuanto a reducir o a eliminar los derechos 
de adua11a'i y otros obstáculos al comercio de lo.\· palm.t en desarrollo, 
es decir, que los países desannllados en el marco de las negociaciones 
comercia/e.~·, los pai'ies e11 desarrollo aporten con1ribucioncs incompati­
bles con hL'i 11ecesidade.'i de .m dcsurrol/01 de sus finan::a\· y de su comer­
cio. Por consiguieJJte, ni los países desarrollac/o.\· tratarán de obtener 
con cesiones que .t..;ewi incompatibles con las necesidades de desarrollo, 
fimmciercL\. y cmm:rciale!f de lo.\· paÚ'C.'i en desarrollo ni és/CL'i úllitnas 
tendrán que /Jacer tale.\· concesiones". 

Por otra parte, al referirnos al segundo principio del clasulado del GATI, llamado 
el arancel aduanero única protección a la industria nacional, encontramos que según 
éste, la protección a \;..1s industrias nacionales dche eícctumse, exclusivamente, a través 
del arancel aduanero,y no mediante otras mc<lid¡1s comerciales. Con ésto se pretende 
lograr que los paises y el GATf conozcan claramente el grado de protección que los 
países otorgan a sus industrias. 

Existen, cunndo menos, seis excepciones al principio anterior. Estas son las salva­
guardas, las excepciones propiumcnte dichas. las exenciones, el acucr<lo multifihrns, lo 
relativo al sector agropecuario y las reservas que invoca el país al adherirse al GATf. 
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A. Las salvaguardias. 

El artículo XIX del GA 1T llamado medida' de 11rge11cia sohre la importació11 de pro­
ductos en casos particulares, es la principal cláusula de salvaguardia; permite que cuan· 
do un país importa un producto en cantidades mayores, y en condiciones tales que 
cause o amenace en actuar en perjuicio grave Uc los prot.Juctores nacionales, productos 
similares o directamente vinculados, o bien, sí ese rnicmhro ha otorgado una concesión 
relativa a una preferencia y el producto, al cual se uplica es importado, en forma tal 
que cause o amenace causar un daño, el país afectado tiene el derecho de, en el primer 
supuesto, suspender total o parcialmente la ohligación contraída respecto a dicho pro­
ducto o retirar o modificar la conccsiún, o puede en Ja segunda hip6tesis, presentar una 
petición al país importador, Ja cual pmJní suspender, entonces, total o parcialmente, la 
obligación contraída o retirar o mmlificar la cnnccsi(m rcla1iva u dicho producto. 

B. Lns cxcc11cioncs propinmcnlc dichas. 

El GATI' prohíbe en formu gencrnl las restricciones cuantitativas ul comercio. Es­
tas, sin embargo, son numerosas y se aplican particularmente al comercio de productos 
agrícok1s, textiles y :ice ro y otros urtículos que son sensible!<. a las economías de los pai­
ses miembros de dicho acuerdo. 

No obstante, la principal excepción u la norma general, que prohibe lus restriccio­
nes cuantitutivas, e5 cuando un pufs cstahlccc éstus p:.ira proteger el equilibrio de su ba­
lanza de pagos. Estn excepción estü considerada tanto en el artículo XII para los países 
desarrollos, como en el artículo XVIII para los países en desarrollo; este último pre­
cepto, también considera la posibilidad, para los países en desarrollo, de establecer 
medidas restrictivas por razones de des:1rrollo econ6mico. 

C. Las exenciones. 

El artículo XXV del GATI·, denominado "acción co/ecti•'ll de fa, partes co111rata11-
te.r¡", estublecc c¡ue en circunswncins excepcionales, los p:1íses podrán eximir a otro país 
miembro ele alguna de las obligaciones impuestas por el acuerdo. La condici(m para 
exención de una obligación es que sea por una dccisiún de una mayoría compuesta de 
dos tercios de los votos emitidos y que ésta mayoría represente miis de la mitad de las 
partes conntratantcs. 

D. El Acuerdo relativo al comercio inlcrn.1cional de los textiles: 
Acuordo Multilibras.(30) 
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Este acuerdo tiene su origen y justificacií111, en el decenio de 1960, periodo durante 
el cual se desarrollaron ampliamente divcrsus innovaciones tecnol<lgicas, y con ello la 
ampliación en el uso de las fibras sintéticas, poliester y acrrlico, y el aprovechamiento 
de los hilos sintéticos de filamento continuo, lo cual impulsó a la industria de artículos 
de punto. La consecuencia fué que los exportadores de productos sintéticos se encon­
traron en una situución más favorable que los exportudorcs de artículos de algodón. 
Así, surgió la nccesidu<l de imponer restricciones a la importación de los productos que 
no fueran de algodón. 

Así, el 1 de enero de 1974, entró en vigor el acuerdo relativo al comercio interna­
cional de los textiles, que se conoce como AMF-1. Este estublece dos conjuntos de de­
rechos y obligaciones equilihrndos. En primer lugar, si bien los participantes pueden 
utilizar sus mecanismos de salvagu;:irdia en determinadas circunstancias definidas, se 
les exíge también que adopten políticas apropiadas para fomentar el reajuste estructu­
ral. En segundo lugar, el derecho del país importador a imponer restricciones, se equi­
libra con la disposiciún de respct;Jr ciertas disposiciones relacionml;;is con los niveles 
básicos, los coheficicntes anuales de crecimiento y la flexibilidad <le los contingen­
tes.(31) 

E. El scclor Agropecuario. 

Existe el principio general <.le que los acuerdos sobre concesiones arancelarias y no 
arancelarias, así como los Códigos <le conduct:1 y los ~1cucrdos multilaterales que surgie­
ron en la Ronda Tokio, se aplicun por igual tanto a los prm.lucto.i; industriales como a 
los agropecuarios. En la ronda mcncionmJa, la exccpcilrn a este principio se configu­
ró para los productos agopccuarios; c.n efecto, los paises participantes suscribieron sen­
dos acuerdos multilaterales relacionados con la carne <le bovino y los productos lác­
teos, que entraron en vigor a pnrtir del 1 <le enero de 1980. 

Con respecto al iJcuer<lo .sobre J;.1 c<.irne de bovino. éste se cclehrú por una duración 
de 3 :iños, con prúrrogas trienales t~lcitas; sus micmbrus reprcsenli.ln cerca del 90 por 
ciento de las exportaciones murn.lialcs de carne <le bovino mayor y menor fresca refri­
gernda y congelada. 

Con respecto a los objetivos del acuerdo, cst(1 el de ;Jscgurur beneficios adicionales 
para el comercio internacional <le los países en desarrollo, en lo que se refiere a la car­
ne de bovino y los animales vivos de la especie hovim.1, dándo a estos países mayare:, 
posibilidades de participar en la expansMn mundial de Uichos productos, a través de fo­
menta¡ una esrnhilidad, a largo plazo, de los precios y el mantenimiento y mejoramien­
to de los ingresos de los p;iiscs en dosarrollo exportadores de carne de bovino. 

Por lo que se refiere al acuerdo internacional de los productos lüctcos, establece 
disposiciones especiales que rigen el comercio de todos los productos lácteos y contie-
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ne disposiciones particulares para el comercio de determinados tipos de leche en pol­
vo, de las materias grasas lácteas, con la inclusión de la mantequilla y determinados 
quesos. 

Dentro de los principales objetivos de este acuerdo, están los de ampliar y liberali­
zar el comercio mundial de los productos 16cteos; lograr una mayor estabilidad en el 
comercio de estos productos, y de este modo, evitar en interés mútuo -de los exporta­
dores e importadores- las fluctuaciones de escasez y las fluctuaciones indebidas de los 
precios, además de ayudar al avance económico y social de los paf ses en desarrollo y 
mejorar la cooperación internacional en el sector de los productos lácteos. 

F. Reservas de un país al adherirse al GA'IT. 

La.Convención de Viena sobre el Derecho de los Trmados del 23 de mayo de 1969, de 
la cual México es partc,(32) es el instrumento jurídico que regula todos los aspectos del 
derecho convencional. El inciso d) del párrnfo del artículo 2, entiende por reserva una 
declaración unilateral, cualquiern que sea su enunciado o denominación, hecha por un 
Estado al firmar, ratificar, aceptar o aprobar un tratado, o al adherirse a él, con efecto 
de exclufr o modificar los aspectos jur!dicos de ciertas disposiciones del tratado en su 
aplicación a ese Estado. 

Así, la definici6n de las reservas se hace necesaria por que los estados, al firmar, ra~ 
tificar o aceptar o aprobar un trntado, suelen formular Ucclaraciones, acerca de cómo 
entienden algunos asuntos o sobre su interpretación de determinadas disposiciones. 
Tal declaración puede ser una mera aclaración de la actitud del Estado o puede ser 
equivalente a una reserva, según modifique o no la aplicación de las cláusulas del trata­
do, ya aprobado, o la excluya.(33) 

La reserva es pues, una reglamentación derogativa de la reglamentación general, 
que siempre deberá formularse por escrito. La única limitación para que un Estado 
pueda formular dicha reserva, según el artículo 19 de la convención referida es: 

- que la reserva esté prohibida por el tratado; 

-que el tratado disponga que únicamente pueden hacerse determinadas 
reservas, entre las cuales no figure la reserva de que se trate; 

~ que en los casos no previstos en los ruhros anteriores1 la reserva sea 
incompatible con el objeto o el fin del tratado.(34) 

Los principales erectos de las reservas son, según el artículo 21 de la Convención de 
Viena, que modificará, respecto al Estado autor de la reserva en sus relaciones con esa 
otra parte, las disposiciones del tratado a que se refiera la reserva, en la medida deter-
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minada por la mismu, y del mismo modo, esns dsipo!'iiciones en lo que rcspcctu a esa 
otra parte en el trntndo, en sus relaciones con el Estado autor <le la reserva. 

Por todo lo anteriormente expuesto, sin lugar a dudas, quien deberá tener especial 
atención por que sean incluídos los principios del GATI, sin que sean transquiversa­
dos o maquillados en favor de sus socios comerci:.ilcs, será México, en virtud de que, 
como hemos revisado en renglones anteriores, la mayoría de los postulados están desti­
nados a que los intercambios comerciales se desarrollen bajo un ámbito de igualdad, 
tratando de que las posturas proteccionistas den paso a una mayor libertad en los inter­
cambios de bienes y servicios. Así, tomando en cuenta la amplia asimetría económica 
que separa a México <le sus Jos futuros socios comerciales, y la agudización del protec­
cionismo que se percibe en la economía estadounidense, será indispensable que los ne­
gociadores mcxicm10s lleven presente que, antes <le que se presente cualquier conce­
sión de México p<1rn los otros dos países, que éste es inalianable para precin<lir de las 
políticas del GATI. 

En el momento de la revisión de los principios que fun<lnmentan la actividad del 
GATI, quedó bien claro el hecho <le la amplia nrngnitu<l de sectores que regula, ade­
más de la claridad con que trata de que se dé un marco jurfdico coherente con la reali­
dad de las desigualdades económicas entre los países. Especial atención deberán de te­
ner el manejo y protección adecuados de la cláusula <le la nación más favorecida y del 
uso de las medidas de salvaguarda, como las dos principales herramientas que pudie­
sen llevar a México a equilibrar la balanza <le intereses en el momento <le las negocia­
ciones. Esto no quiere decir que éstas sean las únicas medidas en las que se pueda apo­
yar nuestro país, pero sf pudiesen considerarse como los dos polos que le den esencia 
al escudo que pre!;Cnte en el momento de las negociaciones 
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,2.5.l Las Reglas de Origen y el GATI. 

El concepto de regla o norma de origen tiene su fundamento en el articulo IX del 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. Dicho artfculo especif(ca 
que: " ... cada panc coritratcmte coricederá a los productos de los territon'os de las demás 
partes, un trato no menos favorable que el concedido a los productos similares de wi ter­
cer país". En otras palabras, sr las negociaciones que se lleven a cabo entre Estados 
Unidos, Canadá y México deberán regirse conforme a los estatutos del GATI y se de­
be respetar esta fracción del primer artículo, como base para procurar el flujo de mer­
cancías entre los tres países firmantes, 

Debe recordarse que los propúsitos del GATf son el de facilitar el acceso al libre 
mercado y comercio t.lc mcrcuncías entre las partes intcgrnntcs. También debe de man­
tenerse en mente que las con<licioncs del acuerdo trilatcrnl están fundament;;idas en el 
artículo I del Acuerdo General. Este se refiere a lo que se considera como el principio 
rector del acuerdo: la clá1Lm/a de la nación más favorecida. Esta tiene alcance multila­
teral y necesariamente úebc considerarse como la hase de la negociación, toda vez que 
los tres países pertenecen al GAIT. Es recomendable, por tanto, que los negociadores 
pongan especial atención porque los fundamentos de la cláusula citada regulan, de ma­
nera sutn, muchos más conceptos, más extensos y más profundos que los de la sola fun· 
ción técnica del comercio internacional, como los n.rancclcs aduaneros. Su aceptación 
incluye las venwjas, privilegios, inmunidades de cualquier naturaleza, incluyemlo favo· 
res y tratamientos fimmcicros y otorgamiento de créditos que faciliten el flujo de mer· 
candas entre países. 

De manera protocolaria, la clúu.wla de la nación má'i favorecida se orienta a regular 
cuatro áreas de política comercial de los paises miembros. En estas áreas se recomien­
da que se reconsideren en la definición de las condiciones que habrán de regir la firma 
de las negociaciones del acuerdo trilateral: 

a) aranceles aduaneros o cualquier otrn carga impuesta a los productos 
a comerciar o a las transforcncias de fondos. Esta cl(msula considera 
por igual, preferencias similares para el comercio de mercancías y el 
flujo de capitales. Se recomienda un tratamiento cuidadoso , toda 
vez que el flujo de capitales incide de manera directa sobre la balan­
za de pagos de un país; 

b)los métodos y procedimientos para medir el flujo de mercancías para 
los efectos de grabación fiscal. En este cuso, se recomienda como ne~ 
cesnria la aceptación de la homo\ogaci()n de las normas de manera 
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que se cumpla el requisfto de que sean fáciles de interpretar y de in­
cluir en los registros contables nacionales; 

c) Las regulaciones y formalidades que norman las importaciones y ex­
portaciones entre los países miembro'; e, 

d) igualación de los productos extranjeros y nacionales en cuanto a tri­
butaci(Jn y tratamiento fücal internos.(35) 

El GATT contempla una serie de disposiciones relacionadas directamente con las 
reglas de origen en su vinculacidn directa con los países miemhros de esa organización. 
En relación con las concesiones prcforencialcs inscritas en las listas anexas al protoco~ 
lo, los países participantes lrnn convenido en aplicar, provisionalmente, las normas de 
origen conforme a los principios siguientes: 

M Los países p¡1rticipantes que cooperan con el comité de países panici~ 
puntes deberán comunicar la m[1s reciente informaci6n sobre normas 
de origen, los procedimientos que apliquen y la documcntaci6n que 
utilicen para la deterrninacidn del origen. 

- Los países participantes que para certificar el origen de los productos 
distintos e.Je los productos enteramente en el país exportac..lor, apliM 
quen primon.fü1lmente un criterio ln1sado en el valor agregado o en 
un grado de trnnsformaci6n que implique, normalmente, una modifi­
cación de la clasificación arnncelmia, podrán sobre la base de la in­
formación comunicada a los dermis países participantes, seguir apli­
cando dichas normas con las adaptaciones necesarias que hayan noti­
ficado. Los países que no apliquen J¡¡s regl<Js de origen basadas en los 
citados criterios, las dchcr~ín de cstnblccer antes de la entrada en vi­
gor tic las concesiones que hagan, y comunicar Jos detalles necesarios 
sobre ellas a los demás paí~cs. 

- Las autoridades de cada país ¡¡doprnrán las medidas necesarias para 
facilitar la aplicacitín e.Je reglas de origen a los productos para los que 
concedan un trnto preferencial. Con este objeto, los países procura­
rán establecer la coh1horaci6n adecuada entre sus respectivas autori­
dades competentes en la materia, cspecialmcmte en lo referente a la 
certificnción y el control. Así, los países tcndrún que adoptar, lo más 
pronto posible, un formulario para la ccrtific<.1cilm del origen. 

- Sin perjuicio de lo dispuesto sobre la cclchr<.1cit'Jn de consultas en el 
párrafo 12 del Protocolo, el Comité, a petici1ín de un país participan­
te, podr:í examinar cualquier caso de falta de uniformidad en la apli­
cación de las normas de origen a determinados productos o grupos 
de productos y cualesquiera otros prohlemns relacionados con las 
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normas de origen, con la inclusiún de las que surjan de su modifica­
ción que puedan afectar, susrn11cialmente, a las condiciones de im­
portaci<in de los producws para los que se hayan otorgado concesio­
nes en los acuerdos o que puelian mcnoscuhur la aplicación equitati­
va de éstos illtimos. 

- Antes de transcurrido un aiw. desde la encru<la en vigor de los acuer­
dos, e} Comité, teniendo en cuenta la experiencia adquirida en su 
aplicaciún y las propuestas <¡ue formulen los gobiernos, y a la luz de 
los objetivos. fijados para los mencion:.1dos acuerdos, emprenderá una 
revisiún tic las normus de origen ;1µlicadas por los países participan· 
tes, con c1 fin de mejorar o urmonizar dichas normus o su uplicación 
a los productos para los que se haya concedido un régimen preferen­
cial, o de cswblccer nornws comunes <le origen que incluyan disposi­
ciones relativas al régimen aplicable a losproductos importudos.(3ó) 

Como podemos resaltar de los principios untcriore>, el GATI contempla todo un 
marco jurídico relacionado con la aplicación de los mecanismos para proporcionarle 
origen a las mercancíos. Sin cmhargo, u pesar de que los cstututos <le tal ínstitución1 su­
gieren la dcfinici6n de l:.is reglas de origen en los <JCucrcJos de comercio preferencial, 
no impone relaciones especííicas en rclnci(in u cllu.\j. De esta manern. los ucuerdos que 
se hun firmado entre naciones. lus han aplicado conforme a sus necesiduúcs. 

Revalorando, y en términos del ALC de Norteamérica, el artículo número l y la 
claúsula de la nación más favorecida, significan para el cmpre!:iado mexicano, que sus 
productos exponables tendrán un trntDmiento fovornhlc en !ns mercados de los demtis 
países firmantes. De manera recíproc;.1, los compctiüorcs extranjeros serán trntí1dos co­
mo corresponde en el mercado nacionul, sin discrimim.iciones y/o limitaciones. Una re­
gla básica en este sentido, indica que ;1 mayores exportaciones de productos me:ii:ícanos 
en los mercados de las punes firmantes, muyores imponw:iones procedentes úc esas 
partes. Por lo anterior. se hace nccc:\~irio consiUcrnr a !:1 regla <le origen: 

i)comn la definición de los principios generales que normar:.ín el tránsi­
to de los bicnc~ que son protlucíúos por completo en uno o en los 
tres paf ses particip,1ntes; 

ii) se aplica ni. Ju regla de origen pnrn m¡uéllos hicncs que en su produc· 
ción incoorporen materia prima cuyo origen no es uno Oe los países 
firmantes o sf han sido clasificados en forma diferente a las materias 
primas o ~1 los componentes que tienen incoorporudos. En algunos 
casos, los hienes que deban ser consi<lernUos <le manera distinta, in .. 
currírán en un criterio úe porcentaje <lcl coJi.lo úe manufocturn igual 
al porccntuje que definan las P"rtcs flrmanles. 
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En este cuso, el ALC de Est:1dns Unidos v Cam1tlú, reconoce el esta­
blecimiento del 50 por ciento. Se recomi~nda de munern especial pa­
ra las operaciones de ensamhle. Un ejemplo de este último caso lo 
representan uquéllos bienes diferentes n Jos que se originan en Ca­
nadá y/o Estados Unidos, incorpornrán ,1fglm contenido de estos paí­
ses. Aquí podriamos citar los bienes que son importados en mont(m 
y reempacados y etiquetados en uno de los países, no serón califica­
dos para el área del acuerdo, mientrns que ulgún producto que incor­
pore sólo algún componente imporrndo, en algunos casos, calificará. 
Es así que, una hiciclcta que usa acero can;:1diense para el marco y 
fue ens:1mblada en c~inml:í, usando manubrios y ruedas importadas, 
culific;iní como un producto con origen c:.inadiense, e.Je :.icuerdo con 
el 50 por ciento del costo de su manufactura definido parn estos ca­
sos; 

iii) lus regl.as de origen definen l:1s condiciones que dehen cumplir los 
bienes que se producen en algunn de las partes firmantes del acuer­
do. En el ALC antes citado, existe un anexo en donde se especifican 
los requisitos que dehen cumplir los hienes que están sujetos a trans­
formucicln y por tanto, u un cambio de su clasificuci6n arancelaria~ 

iv) las reglas de origen definen las condiciones de embarque y transpor­
te de los bienes u comerciar. sí cumplen las condiciones definidus en 
un artículo anterior y no son ohjeto c.Jc comercio con terceros países 
que estún fuera del acuerdo.(37) 

Las reglas de origen consideran otrns definiciones importunres. Entre ellas destaca: 
el costo directo de procesamiento o costo direc10 de cnsamhlc, definido como el costo 
directo incurrido o que puede ser asignado u In producci6n de bienes e incluyen el cos~ 
to de mano tle ohra, adicionando la supervisicín y el control de calidad, el emharque, 
recepci6n, almacenaje, empaque, administracicín en el lugar de proceso de ensamble y 
otro tipo de trabajo ofrecido por empleados contratisws independientes. Se incluye el 
costo de inspeccidn y prueba e.Je los bienes, el costo de la encrgíti, el aceite, petróleo, 
moldes, herrnmientas y la dcprccincicín y mantenimiento de la maquinaria y equipo, sin 
perjuicio de que sean o no producidos en el territorio tic una de las partes. 

Finalmente, extractando los ruzgos más importantes en cmmto a las normas de ori~ 
gen podemos apuntar las siguientes características: 

• Deben ser aplicables u mcrcac.Jcrí,1s que lrnn sufrido unu transforma· 
ción importante en el país ul que Ju reglu le confiera origen; 
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- mientras más simples serán mejor pues dehcn ser perícctamente en­
tendidas por los imporrndores y exportadores, asi como por los fun­
cionarios de las aduanas que los apliquen; 

- deben ser únicas para cada producto y no existir posihilidades de elec­
ción entre dos o mlls criterios distintos, y 

.. deben establecerse por única vez; en los tratados normalmente no se 
modifican en el tiempo. como .c;uccde con la desgravación arnncearia. 

Por lo tanto, todos los factores relacionados con establecimiento de criterios de 
normas de origen <lehen estu<lfruse y analizarse correctamente, teniendo como direc­
triz el hecho de que las reglas de origen y los criterios para determinarlas, deben pre­
verse para el futuro, como precondición necesaria para su óptimo funcionamiento y 
éxito, no para las condiciones actuales. puesto que las reglas ser{Jn de muy difícil modi­
ficación en los próximos años. 
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2.5~.' El Código de Vnlornción Aduanera del GATI 

La confección de un sistema internacional para valorar \as mercancías en aduana 
tuvo un largo proceso para su fmmaci<ln, ya que Jos Uifercntes criterios posefdos por 
los paises en el panorama mundial, impecHan la congruencia entre unos y otros países 
al momento de emprender sus polfticas de valorncilln. 

El primer intento realizudo para solucionar úicha prohlemática, está contenido en 
la valoración aduanera creada en la ciudad de Bruselas, Bélgica, durante la Conve11ci611 
de Bnise/as de 1948, Así, entendemos por clefinición de Bruselas a aquél método pa­
trón de valoración aduanera obtenible mediante la posible realización de una compra­
venta de un producto importado, en lugar y tiempo concreto, mediante ajustes de ca­
rácter general para ohtcncr un precio normal o estimado. 

Tal método de v:.i\oracicín fue seguido por unu gran cantidad de pafscs durante mu­
chos años, pero sin embargo, el carácter general de los ajustes y h.1 incierta realización 
de la compra-venli.l. a cuyo término le falta rc:alismo, originó que se empezara. a dar 
una interprcwción subjetiva y unil;.iteral por parte de los países miembros de este siste· 
ma de valoración, 

Por ello, ante la necesidad de crear un mecanismo que impulsara mayormente al 
comercio en su <.1spccto aduam1\, y teniendo como referencia a la mayor.organizución 
de1 comercio internacional, el GAIT, se empezaron a edificar mecanismos que permi­
tieran una mejor y una mayor activación del comercio en aduana. De esta forma, fue­
ron elaborados tratados intern<1cionalcs, tumhién conocidos como códigos de conducw, 
correspondientes a diferentes temas comerciales. 

En el año de 1979, cuando es taha en vigencia la Rrmda Tokio del GA TT, se crearon 
seis códigos con el prop6sito de reducir o eliminar !ns medidas no arancelarias, o cuan· 
do ello no proceda, reducir o eliminar sus efectos de restricción o distorsión del comer­
dio, y someter a tales me<li<las u una diciplina internacional más eficaz.(38) 

Los códigos anteriormente sc1ialados son: el t.lc valoración en aduana, de subven­
ciones y medidas compensatorias, unti<lumping, ohst:.ículos técnicos al comercio, proce­
dimientos para el trawmiento úc licencias cJe importuciún y comprus al sector público. 

En el caso particular <lt!l c6<ligo de valorncitln uduanern, que entró en vigor el 1 de 
febrero de 1981, encontramos que eswhlecc cicrtus obligaciones a sus parscs miem­
bros, entre las que sobrcsnlen k1s siguienteg: 
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a} incluir o excluir de su legislaci6n nacional, según sea el caso, los ele­
mentos siguientes como parte del valor en aduana: gastos de trans­
porte, gastos de carga, costos de seguro; 

b) incluir en su legislación micionul el derecho de recurso ante una au­
toridad judicial; 

e} publicnr sus leyes, reglamentos, decisiones judiciales y disposiciones 
administrativas relacionadas con la muteria <lcl código; 

d) inclufr en su legislación el derecho de que el importador pueda reti­
rar sus mercancías de la aduam.11 según se demore la determinación 
definitiva del valor, mediante el otorgamiento de una garantía sufi­
ciente en forma de fi::mza, dep6sito u otro medio: y 

e) la administrnción de aduanas del país importador debe dar una expli­
cación escrita al importador del método según el cual ha determina­
do el v:ilorcn adunna de las mercancías por él imporwdas.(39) 

Como se desprende de los puntos anteriores, una definición concreta de valoración 
aduanera, sería uquélla que la interpretara como un ejercicio en el que se recurre a la 
autoridad aduanera de un país para otorgar, a lus mercancías importadus, un valor con­
creto en base a un método específico. 

Asimismo, podemos indicar que el ohjctivo para cst:.ihleccr un vutor uduanal, es de· 
terminar un crédito físcul ud valorcm y hacerlo exigible, así como obtener información 
para fines e.stadí.stico.s, contahlcs·lcgules, utilizables en lus aduanas. 

Los artículos del Acuerdo Gcnernl c¡uc se refieren esencialmente al sistcmu de va­
loración mlmmcra, son el número 2 y el número 7. El artículo 2 considera que es nece­
saria la aplicación fija y permanente de derechos adu~malcs en lu lista de concesiones. 

En virtud de lo anterior, el Código de Valoración 1tdua11cra, prevé lu instauración de 
un sistema de transporte eficaz de valoración aduanera que coadyuve u la aplicación fi­
ja y permanente de derecho' aduana Je, en la lista de concesiones antes referida. 

La disposición normativa, contenida en el artículo 7, que fue objeto de explicación y 
ampliación parn h1 creación del código, dispone en formu resumida lo siguiente: que 
las partes contratuntcs reconocen la validéz de los principios gencrulcs del af6ro esta­
blecidos a continuación, así como la aplicación <le los mismos: 

l. el afllro de la mercancía deberá basarse en el valor real de la mercan· 
cía importada a la que se aplique el derecho, o de una mercancía si­
milar y no en el valor de umi mercuncía de origen nacional, ni en va· 
lores arbitrarios o ficticios. 
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11. el valor real debería ser el precio al que, en tiempo y lugar determi­
nados por la legislucilín del pnís importmlor, h1s mercancías importa· 
das u otras similares son vendi<l:1s u ofrecidas para la venta en el cur· 
so de operaciones comercialc:-; normales efcctua<las en condiciones 
de libre competencia. 

111. cuando sea imposible determinar el valor real, el valor de afóro de­
berá basmse en el equivalente comprohuhle que aproxime más a di· 
cho valor. 

IV. en el aforo de todo producto importado no debería computarse nin­
gún impuesto interior aplicable en el país de origen o de exportación 
del cual haya sido exonerado el producto importado cuyo importe 
haya sido rccmh<1lsado. 

V. Parn convertir la monee.la, el tipo de cambio deberá hnsmse en lapa· 
ridad estuhlecic.lt.1 de conformidad con el Fondo Monetario Interna· 
cional (FMI). 

VI. Los criterios y los métodos parn determinar el valor de los produc­
tos sujetos u los derechos de ac.luana, c.lchcrún darles suficiente puhli· 
cidml para permitir a los comerciantes calcular con un gruc.lo razona· 
ble de exactitud, el afíiro aduanero.(40) 

El Código de Valoración Aduanera prevé ciertos métodos para el c.stahlecimicnto 
de lo~ criterios a seguir para valorar una mcrcuncfa (41). pura lo cunl se apoya en cier· 
tas bases de clasificación: una que es fundamental otrn que contit!ne husc.s alternativas 
de valoración ac.luancru: 

l. Bases Fundamentales. 

a) valor de transición, Se entiende por este término ul precio realmente 
pagallo y por pugar por las mercancíus cuando éstas se venden pnrn 
su exportación al país de i111poru1ci<m. Asi cntendiUo, el valor de 
transición es un valor cierto y rc<il, que ::.e ohtienc úc l<i compra.ven· 
ta rc:itizac.la entre los países respecto de mercancías importac.las. 

Por lo cual. el pago no tiene que Lomar necesariamente la forma de 
una transferencia Ue <linero. Además, el pago puede efcctuan;e por 
medio e.le cartas de crédito o instrumentos ncgociahles. 

El valor en mlu:mn no comprcndcrtí los siguientes gastos o costos, 
siempre que se c.listingn del precio rc~1\111cntc pugudo o por pagar por 
las mcrcancfas import<1das: 
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i) los gustos de construcción, mmado, montaje, asistencia técnica re~ 

alizalia después de la importación, en relación con mercancías im­
portadas, tales como una instalaci6n de maquinaria o equipo in­
dustrial; 

ii) el costo del transporte anterior a la importación; 

iii) los derechos e impuestos aplicables en el país de importaci6n. 

B. Ajustes en virtud del Artículo 8. Para determinar o fijar el valor de transacción, 
se añadirán en forma obligutoriu al precio realmente pagado o por pagar por las mer­
cancías importadas, los elementos siguientes: 

i) si los gastos corren a cnrgo del comprndor y no están incluíúos en 
el costo pagado o por pagar por las mercancfas se incluyen lasco­
misiones y gastos de corret~1jc (sulvo comisiones <le compra), el 
costo de los envases o cmbalages; 

ii) sí Jos g¡1stos no cst;Jn incluí<los en el precio pagado o por pagar, se 
incluirán los materiales, piczus, artículos análogos incorporados a 
las mcrcandHs importadas, herramientas y moh.Jcs utilizados para 
la producci6n de las mercancías, materiales consumidos; 

iii) el valor de cualquier parte del producto de la reventa, cesión o 
utilizaci6n posterior de las mercancías importadas que reviertan, 
directa o indirectamente, al vendedor. 

Además de los ajustes nhlig:.1torins, el Cúdigo sohre Vaforadón aduanera compren· 
de tres ajustes opcionales que son: 

a) los gastos de transpone de las mercancías importadas hasta el lugar 
de importación; 

b) lo.• gastos de carga, descarga y manipulación ocasionada por el trans­
porte de las mercancía.' hasta el lugar de importaci6n; y 

c) el costo del seguro. 

C. Condiciones. La aplicación del método de valor de transacci6n, anteriormente 
descrito, será posible aplicarlo, sí concurren las siguientes circunstancias: 

·que no cxbt:.m restricciones a la ccsi6n o utilizaci6n de las mercancfas 
por el comprador; 
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- que la venta o el precio no dependan de ninguna condición o cootru­
. ···prestación, su valor no pueda determinarse con relación de las mer­

cancías a valorar; 

- que no revierta, directu ni indirecwmente, al vendedor parte alguna 
del producto de In reventa o de cualquier ccsitín o utilización ulterio­
res de las mercancías por el comprador; y, 

.. que no exista una vinculaci(in, entre el comprador y el vendedor, o 
que en caso de existir, el valor de transacción sea aceptable a efectos 
aduaneros. 

Respecto a los agentes aduanalcs, las personus t¡ue no estén usociadas, por que una 
es el agente aduana!, distrihuidor o concesionarios exclusivos de la ntn.1 1 cualquiera que 
sea la designaciún utilizac.la, se considcrnn como vinculac.lus, según dicho código, sf se 
les puede ap1icm alguno de los criterios eneunciados anteriormente. 

D. Valor crilcrio, Es una prerrogativa que cualquier importador tiene para manifes­
tar precio ante la aduami. Este valor es considerado s6lo como una medida de refer­
encia. 

La vinculación pcr se no dcscartn lu posibilida<l de aplicar el v:.1lor de transacción, 
cuando la vinculaci<>n. no influye entre otras cosas, en el precio, en el modo de ajuste a 
los precios, en la reventa, etc. Adcmüs, el cxporta<lor puede presentar pruebus ante la 
aduana, argumentando que el vnlor criterio del mismo, en cuumo al precio, es seme­
jante al precio de rncrcuncías itléntic;:1s o similares úcl país del cual fueron importadas, 
por compradores no vinculados. 

2. Bases nltcrnati\'as de "'alornción aduanera. 

Las bases alterm.llivus son aquéllos métodos de valorncil>n estipulados en el código 
de referencia, que deben ser utilizados cuando el valor de trnnsacci6n de la mercancfa 
y los ajustes corrc~pontlicntes. no puedan ser utilizados. Por lo que al agotar el uso de 
este método, se debe proseguir en or<len parn invocar los siguientes métodos, funda­
mentados en los artículos 2,3,5,h y 7 tlcl Código.ml1re Valomció11 Aduanera. 

Los métodos son: valor <le transacción tle tas mercancías idénticas; valor de trasac­
ción de mercancías similares: valor de referencia al precio uniwrio; y el valor recons­
truído. 

A. Valor de trnnsacción de mercancías idénticas. 

Se le conoce así a aquél <le método de va\oracicín en aduana del valor de mercan­
cías idénticas vendidas para la cxportaci6n al mismo pafs de importación y exportación 
en el momento que las mercancías, objeto de valoracic>n, o en un momento aproxima­
do. Se entienden por mercancías idénticus a las que sc:m iguales en todo, incluidas sus 
características físic:1s, cali<lud y prestigio comercial. 
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El método anterior y el sigicnte (mercancías similures), son considerados como 
suhsidiarios y suhstituttos del méwdo de trtm.w1cció11 estipulado en el artículo número 1 
del código. 

Sí al aplicar este método se dispone de vulor de transacción de mercuncfus idénti­
cas, para determinar el valor en mluana de las mercancías importm.lus, se utilizará el 
valor de transaccitín m¡ís hajo. 

B. Valor de transacción de mercancías similares. 

Sí el valor de ¡uJuanu de las merc;mcíus import:idas no pueden determinarse con 
ilrreglo a lo dispuei-;to en el método de trnnsacci<'rn o en el método de trnnsucción de 
mercancías idénticas, el valor en mhmna serü el valor de transacción de mercancías si­
milnres vendidas par:.t f¡¡ exporti1cit'in ul mismo país de importación y exportadas en el 
mismo momento que las mercancías ohjcto de vnloruci1ín, o en un momento upruxima­
do. 

Seg(Jn lo menciom1do en este ¡1partado del cúdigo, !'IC entiende por mercancías simi­
lares l::1s que, aunque no sean iguales en todo, tienen características y composición se­
mejantes, Jo quelcs permite cumplir las mismas funciones y ser comcrciulmcnte inter­
c;.1mhiahles. Así, habrán tamhién de considcrnrse entre otros factores, su calidad y su 
prestigio comercial. 

Tamhién menciona que i-;í al aplicar el método amerior se dispone de más de un va­
lor de transacci(in de mercancías similares, se utillizmü el valor de trnnsacci<in más ba­
jo. 

Sí el valor en adunna de las mercancfrls importadas no puede determinarse con 
arreglo a lo dispuesto en los métodos de valoraciltn antes referidos, se determinará se­
gún el método di.! valor de rcforcnciu al precio uniturio, y cuando no pueda determinar­
se con arreglo a él, i-;e determinari.Í de acuerdo al método de valor rcconstrufdo. Ade­
mi.Ís, a pcticicín del importador mnc la aduana que aplique el Código de Valoración 
Aduanera, se podrá invertir el orden de aplicachín Uc los métodos referidos en este pá­
rrnfo, es decir, se ¡1plicará el valor rccon:-.truido u111es LJcl valor de referencia del precio 
unitario. 

C. Valor de referencia del precio unilario. 

Se le conoce como el método del \l(llor deductfro. Si las mcrcancíus importadas u 
otrns idéntic::?s o simil¡1res import:idas, se venden en el país de impOrti.Jci6n en el mis­
mo cstudo en que son import¡1d;.1s, el valor determim1do conforme a este método, se 
hasi.lrá en el precio unitario n que se venda, en esas condiciones. la mayor Ci.lntidad to· 
tul de las merc:.rnci:.1s import:1das o de otras mercancías importadus que sean idénticas o 
similares a ell<.1s, en el momento lle la importacit'rn de las mcrcnncías objeto de valora­
ci<in, o en el momento :.1prnximado, a personas que no estén vinculadas con aquéllas a 
las que compr::m diclms mercancías. con las siguientes deducciones: 

H 1 



i) Lus comisiones pagadas o convenidas usualmente, o los suplemen­
tos por heneficios y gastos gencrnles cargados habitualmente, en 
rel~ci6n con lus ventas en dicho p:.iís, de mercancías importadas de 
la misma c."ipccie o clase; 

ii) Los gustos hahitut,\es de transporte ttsí como los gastos conexos en 
el que se incurra en el país importador; 

iii) cuando procedan los gastos y costos de transporte de carga, des­
curgu y seguro de lrn; mercancías importadas hasta el lugar de im­
portacit\n; 

iv) los derechos de aduana y otros grnvámcnes nacionales pagaderos 
en el paí."i imporwt.lor pura la import:.1ción o venta tic las mercan­
cías. 

También lo cstipuhi el c(1c..ligo que, se cnticm.le por "e/ precio uniwrio al c¡ue se \:cmda 
la mayor cantidad total... icléntic:a'i o similares a el/lm"; el precio al que se venda el ma· 
yor número de unidades en las ventas a personas que no estén vinculadas con aquél1as 
a las que compren dichas mercancías al primer nivel comercinl, Uespués Uc la importa­
ción, a que se cfccn1én dichas ventas. Sí en el momento de l:i importación de las mer· 
candas a valorar, no se venden las mercancías importndas, ni mercancías idénticas o si· 
milares importad:.1s. conforme a la hase del precio unitario, se podrán v:ilornr en la fe­
cha más pr(>xi11111 después de la import:iciún, pero antes de pasndos 90 días desde que 
acurrió dicha impl1rrnciún. 

Este método de v•iloracilln tiene una modalidad de uplic:.ici(>n en un carácter de su· 
per-deductii•o, al iniciarst! en éste, que cuando el importador lo pida a Ja autori<lu<l 
comprtctente, el valor en uduana se determine sohrt! la hase <le\ precio unitario a que 
se venda la mayor cantidad total de mercancías i111portt1das, <lcspués tk: su tranforma­
ción, a personas del país de import:tciún que no tengan vinculaci(rn con aquéllas de 
quienes compren h1s mcrc;rncíu~. teniendo dchidnmcnte en cuenta el vu\or aim<lic.lo en 
esa trnnsformaci<'>n. así como las dcc.luccinncs previstas. 

D. Valor reconstruido. 

El código menciona que es aquél método de vuloraci{ín de mercuncíHs que se deter­
minará en base a un valor rcconstruído, el cual scní igu:.il a l•1 ~urna de los siguientes 
elementos: 

i) El costo o valor de los m•itcrialcs y de lu fahricaci6n u otras opera­
ciones efcctuadus para producir las mercancías importndas; 
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ii) Una cantidad por concepto de beneficios y gastos generales igual a 
Ja que suele añadirse tratúndose de ventas de mercancías de la 
misma especie o clase que las mercancía; objeto de valoración 
efectuadas por productores del país de exportnción, en operacio­
nes de exportación al país de importación; y 

ii¡¡' el costo o valor de todos los dem<is gastos que deban tenerse en 
cuenta pnra aplicar la opciém <le valoracitín, elegida por el importa­
dor, en cuanto a los gastos de transporte, carga, descarga y gastos 
de seguro. 

A disposicié>n del c<idigo, ninglrn país signaturio podrú exigir o solicitar a una perso­
mi, no residente en su propio lcrriotorio, que cxhihn para su ex(Jmen, un documento 
de contubilidnd o de otro tipo, o que permita el acceso a ellos, con el fin de determinar 
un valor reconstruido. Sin embargo, la informaciún proporcionmJu por el productor de 
las mercancías al objeto de dctcrmimJr el valor en aduam.1 con urreglo a las <..li!<iposicio­
nes del artículo 6, podría ser verificada en otro país por las autoridades del país de im­
portación, con la conformidad del productor y siempre que se notifique con suficiente 
antelación al gobierno del puís del que se trutc y que éste no tenga nuda que objetar 
contra la investigucitín. El costo o valor del producto proporcionado por el interesado, 
deberá basarse en un principio de contabilidad generalmente aceptado por el país ex­
portador. 

La utilización del método de valor reconstruido se limiturú, en general, a aquéllos 
casos en que el comprador y vendedor estén vinculados entre sí, y en donde el produc­
tor esté dispuesto a proporcion:IT, a las autoridades del país importudor, Jos datos nec­
sarios sobre los costos y a dar facilidades para cualquier comprobaciún ulterior que 
pueda ser necesaria. 

E. Valor criterio de autoridad aduanera. 

Sf el valor en aduana de las mercancías importadads no puede determinarse con 
arreglo a lo dispuesto en los métodos <le valoración anteriores, dicho valor se determi­
nará según criterios razonables, compatibles con los principios y las disposiciones ge­
nerales de dicho c6digo y, el artículo Vil del Acuerdo General, sobre la base de los da­
tos disponibles en el país de importación. 

El valor en uduanr.1 determinado, seglm este méto<lo, no se husarán en: 

i) El precio de venta en el país de importaci<'>n de mercancías produ­
cidas en dicho país; 

ii) un sistema que provea la iJceprnciém, a efectos de valoración en 
aduana, el más alto de dos valores posibles; 
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iÜ) él precio de mercancía en el mercado nacional del país eKporta­
dor; 

iv) un costo de producción distinto a los reconstruídos que se hayan 
determinado para mercancías idénticas o similares de conformidad 
con lo dispuesto en el método de valor reconstruído; 

v) el precio de mercancías vendidas para exportaciún a un país distin­
to en el país de cxportaciún; 

vi) valores en aduana mínimos; y 

vii) valores Hrhítrarios y fíctícic1s. 

De esta forma, la autoridad aduanera dehc informar ::il importador, a solicitud de 
éste, el método de v:ilornci6n a<lumrnl utilizmlo. Asimismo, la autoridml deberá aplicar 
con flexibilidad rnzom1hle, cm1lí¡uicra de los métodos en cucstiün. 

En el cuso particular de Eslados Unidos, este país utiliza sistemas de v<.1loración es~ 
pecfficos, que ewín cuntenidos en la Ley de Acuerdos Comercia/es de 1930. Entre ellos 
están el valor de mercnncías similares di.:: cxp<1rt;ici()n conocidos como American Sel/ing 
Price; el valor de mcn.:ancías simíh1rcs. extranjeras; el valor <le preferencia al consumo 
de los Estados Unidm al producro 'imilar impnrwdo; y el valor recoutrufdo del costo 
de producción más gastos corrc.1opondkntc5 a la (f.'.ms.portución. 

Asimismo, la lcgíslaciün sobre valoraciün a1..hrnncra de los Estados Unidos, en espe­
cial su método de valor <le cxportuci(m, contiene lincamicnlns sumamente proteccio­
nistas. 

Por lo que respccw a Cum1d;.í, cMc país maneja un sistema de vulorHción aduanera 
muy parecido al de Estados Unidos. 

Con respecto u México, cJ criterio parn b valon.1ciú11 m.lu:incrn, est:.í cOntt!nido en la 
Ley Aduatier(l. en los artículos del 48 al 55, ~s.tahlccen un esqucmu de valor <le las mer­
cancías de importacic'1n. inscrit~s en un valor teórico o valor normul. Esta forma de va­
lorar a las rncrcuncías, :-;eg\m el invcMigudor Jorge \Vítker, privilegia el comercio cauti­
vo y se opone~ parndújicumemc, al comercio basado en lihrc competencia. 

Con la aprobación del Código de Valoració11 Ad11a11era ele/ GATF, el 12 de abril de 
1979 en la ciudad de Ginebra, Suiza, este instrumento termine\ con el American Sel/ing 
Price de Estados Unidos y con el valor normal o precio usual de competencia, criterio 
utilizado por México, cumo modulidadcs p:ira q1hrar m;is impuestos ad valorem en to­
das las aduanas del mundo. 

A través de este cúdigo, se busca unificar las bases imponibles de las mercancías de 
importación, interprewndo el :1rtículo IV de la Carta del GAIT, con el objetivo de fa-
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vorecer a Jos importudores y evitar, al múximo, las intervenciones urbitrnrias de las 
aduanas. 

Se privilegia con ello, mús que el valor o precio intrínseco de los productos, las rela­
ciones mercantiles que los open.u.lores pucten con husc en la autonomía contractual. 
Así, las facturas pasan a ser el referente esencial y que, al ser correctamente expedidas 
por los proveedores cxtrnnjeros. las aduanas dchen aceptar para los efectos tributarios 
aduaneros. 

El el caso particular de México, en seguimiento a su ajuste con su adhesión al Códi­
go de Valoruci6n Adtumcra, el 1 de enero de 1992 entr6 en vigor el método del valor de 
1ramacció11 para determinar la base gravable para el c¡í\culo de los impuestos ad valo­
rem. Tal medi<la, que exige una prcparncitín técnica y administrativa <..le largo plazo, es 
implementada por Mé:~ico con una evidente precipitación, pues ni empresas ni agentes 
aduanales, ni autoridades han comprendido cabalmente la magnitud de la medida. 

Una de las causas de tal urgencia es que los capín//o.\' IV.1• V tlel A LC tle Noneaméri­
ca contemplan la regulaciéin de h1s rcgh1s de origen y el contenido regional de las mer­
cancías con lrnse en el Código ele Valoraciá11 Aclmmera que rige desde 1980 en Canadá y 
Estados Unidos. Es decir, que nuestros socios comerciales, como en otros tantos cam­
pos, nos llevan ventaja, rn(1s en el sector del derecho tributario :.u.luunero. 

Así, el capítulo 1 V. mtículos 401 y 402, contemplan expresamente el método de cos­
to neto, al cual deberemos di! ¡1cceder cu:mdo no fuere posible uplicar el valor de trans­
acción, que como vimos es el método b:'isico <lcl Cúdi¿;o ele Valomciá11 Aduanera. 

Como pudimos npreciar anteriormente, el valor de trcm.mcdó11 supone un precio 
factura convenido entre compradores y vendedores que sí están vinculados y dicha vin­
culación no ha influido en el precio. dehcní ser accptm1o por la aduana. Incluso, la vin­
culaci6n y el precio iníluído en la opernciún dchcnín ser demostrados por la aduana y 
no por los importadores. 

No cabe dudu que ante el gran nllmero de operaciones vinculacJas que presenta 
nuestro comercio exterior con Estados Unidos, las aduun:1s mexicanas van u tener un 
enorme trnhajo, por.lo menos en los primeros meses de vigencin tlel acuerdo comer­
cial. 

Teniendo en considernción que se trata de valorar mercancías que tengan conteni­
do regional en porcentajes no inferiores a 60 por ciento, cuundo se esté utilizando este 
método a elccci<ln del exportndor o del productor, scg(1n ~e~t el caso. Aquí será indis­
pensable tener un banco de datos actualizutlos por empresas y productos, a fin de accp­
t:lr productos que cfectivumcnte culifü¡uen como regionales para gozar de las prefe­
rencias mancelnrias negociadas. 

Por consiguiente, enorme tarea .~e plantea para h1s operaciones aduaneras mexica­
nas, puesto que en la amrnlidad, sin la formalidad del ALC, se detectan productos de 

HS 



------- ------------------ --~----- --- --------·-- El C1ídli:ode.n1lnruclcín .. 

origen oriental (minerules chinos), que se c.xportun a México desde Estados Unidos, 
calificados crroncamentc hujo el epígrafe G-28, de origen esrndnunidensc. 

Respecto al metodo Je costo neto, o valor reconstruído para definir el contenido re­
gional, no c<1be duda de que ser[1 de los más socorridos, pues el método tinterior, por 
las vinculaciones, no scní tan frecuente. Plim utilizur este método~ habrá que dctermi­
mir el costo o valor de los matcrit1les de In fabricación y otrns operaciones concurren­
tes. Además, sumar beneficios y gastos generales y los eventuales gastos en fletes, carga 
y descarga y seguros ocasionados en el interior de Canad:í y Estados Unidos. Es decir, 
realizar una investigación contable en el o los puises de produción y de ese estudio des­
glozar los bienes e insumos regionales y extrnrregionales. 

Como podemos apreciar, las nuevas funciones que dchcrún desempeñar las adua­
nas nacionales, suponen un cambio sustancial que no vislumbramos a corto plazo. Pa­
ralelo a ello, los importadores y uuxilimcs de las rnrc<1s de comercio exterior, tienen an­
te sí Ju autoevaluación de sus mercancías, función que no sólo intercsu a ellos, sino a 
Jos propios exportadores, pues en los merc•u.los zom.1les sus productos van a ser trata­
dos bajo los mismos p¡,¡r[imetros tributarios aduaneros. Así, la nomenclatura arancela­
ria, las reglas de origen y la valoruci6n signirican una trilogfB económica y jurídica 
esencial para operar en el mcrcmJo zonl.11 en gestiún. 
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2.6 La lmportnncin del Comercio Administrado 

Durante la mayor parte de sus 44 años de vida, el Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio (GA7T), ha desarrollado una función muy importante en el co­
mercio exterior, ya que sus políticas han sido dirigidas hacia una mayor cooperación 
económica entre los países, ademds de que ha pcrmeado al multilateralismo como uno 
de sus principios rectores. 

De esta forma, los gobiernos intcgrnntes de dicha organización han ido reduciendo 
sus tarifas aranccl<irias, libcrulizumlo un:1 grnn cantidad de su comercio y han expandi­
do el volúmen de sus exportaciones a una grnn escala y porcentaje. 

Los avances registrados en el seno de este acuerdo hun sido dirigidos, básicamente, 
por tres principios -los cuales sirven como ejes motrices de su actuaci6n y que son los 
siguientes: 

- Reciprocidad: i-;i un país reduce sus tarifos frente a las exportuciones 
de otro, puede esperar a que el otro país reduzca también las suyas. 
Este principio no permite a Jos gobiernos amenazar con elevar sus 
tarifas, incluso sí dicha :.imenaza ptu.licrn ohlig<ir <i otros gobiernos a 
reducir las suyas. 

- No discriminación: seirnl:.i que Jos países no dcher:ín otorgar, a un 
miembro o grupo de miembros, un tratamiento preferencial comer­
cial sobre los otros. Este principio ramhién es conocido como la regla 
de la nación nuhfm•orecida. 

- Transparencia: el GA TT insta a los pi.iíses u reempluzur lus harrerns 
no tarifarii.ls (cuotas de importo1ciú11 1 normas fitostrnili..lrias y ecológi­
cus), con turifas, y después arreglur estas wrifas, es decir, prometer 
no elevarh.1s de nuevo. Reconoce que las hmrerus no tarifarias hacen 
más dmio económico que las tarifarias.( 42) 

De acuerdo a lo anteriormente expuesto, podemos ascgurnr que el uvance econó­
mico mundial se ha debido, por mucho, a la correcta aplicaci<in y coordinación con que 
ha operado al OA"IT desde"" inicios. lo cual ha llevado a que la cxpansi<in del comer­
cio mundial se vea cristalizado en un ccncuentro comercial m;ís cercano y justo entre 
los paises. 
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Sin embargo, desde mediados de la década de los 70as, el volúmen del comercio ha 
continuado creciendo, pero a una tasa más lenta en relación con la proporción mundial 
anterior a ese periodo. Este fenómeno encuentra su respuesta en los 15 años que Je 
precedieron, durante los cuales se fueron crc<Jndo y genernndo nuevos tipos de protec· 
cionismo comercial a nivel internacional. 

Uno de esos mecanismos que estaba merm:mdo el entendimiento económico entre 
los paises. se refiere a las rc.wü:ciones w>hmturÜL'I a /w; e.xportacümcs (f/ER's), las cm1les 
se trnduccn de la manera siguiente: sf un gohirerno poderoso se siente amenazado por 
el daño que las importuciones hacen a sus productores, éste no busca un remedio a tra· 
vés del GATI, sino que negocia un acuerdo bilateral con el p:.iís que esté ocasionando 
el daño, y prúcticamcntc lo obliga ~1 que reduzc:.i, considcrahlcrncntc, el monto de los 
productos que ingresan a su mercado; de lo contrario, amenazan con hloquear, econó­
micamente, el intercambio comercial que desarrollan. 

En las décad;¡s pasadas, propiamente 70 y 80as, el uso de los VER's se extendió 
desde los textiles hustu la ropa y el ucero, los autom{wilcs, los zaputos, ltt maquinaria, 
los electrónicos de consumo y dem(ls. Así, el secrctarimlo del GATI ha registrado, en 
los últimos años, casi 400 VER's y arreglos similarces. La mayoría de ellos protege a 
los mercados cstndounidcnsc y europeos; 60 afect~m las cxporrnciones de Japón y otros 
40 a los paises de industrializacicin rcciente.(43) 

Dehido a que los VER's y algunas otras medidas de corazón e/uro son difíciles de 
controlar (ese es el punto respecto a ellas), no huy estimaciones confiables de su im­
pacto en el comercio mundial. El Banco Mundilll reconoce que Ju cohertura de las mc­
didns de cortaó11 duro se incrementaron í.I partir de 15 por ciento de las importí.lciones 
de Jos paises industrializados en 1981a21para1990. 

El Instituto de Economía Industrial de \Vashington. considera <¡ue sí las economías 
industriales eliminaran sus harrearas no tarifarius. sus exportaciones se elevarían en ca­
si 200 mil millones de dúlarcs al alio, y sus importaciones en más de 250 mil millones 
de dólurcs; la eliminaci(in a nivel mundial de dichas medidas, podría provocar un in· 
cremento del comercio mundial de 330 mil millones de dól;¡rcs al alio.(43) 

En el reciente uso de los VER's, norieamérica hn sido la cahezn, pero otros países 
industrializados han seguido felizmente el ejemplo. Los países <¡ue desinteresuda y vo­
luntariamente restringen sus cxporrncioncs en la actualidad, incluyen a Japón, países 
más pobres como Brasil, México, Polonia y más recientemente, a todos los países <¡ue 
se denominan de rccieme imlmtrializaciim: Hong Kong, Singapur, Taiw:ln, y ya desde 
hace algíin tiempo, Bangladesh. 

Los miembros de la Comunidad Econ<'>mica Europea, devotos <le los VER's como 
instrumento de política comercial, se han mostrado reacios a ser voluntarios en algún 
caso, aunque corno vimos en la scccidn de proteccionismo comercial, la comunidad ha 
acord:.ido restringir sus exportaciones <le acero a los Estados Uni<los. 
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Todo lo anteriormente mencionado, relacionado con la distorsión que ha sufrido la 
economía mundinl en los últimos años. ha dado lugar a In que se conoce como comer­
cio admini'ilrado, el cual finca su estructura en la manera en como, los países con una 
mayor potencialid.id ccon6mica, vinculan su política comercial interno con los desajus­
tes de la polftica económica internacional, haciendo caso omiso de los principios y pre­
ceptos del GATI, e imponiendo sus propias reglas del juego, en lo que respecta a su 
conección económica con el exterior. 

Sin duda algum1, este fenómeno está íntimamente relacionado con la prerrogativa 
que establece el articulo XIX del GATI, el cual permite a los países tomar "medidas de 
salvaguardia'', conocidas también como cláu.mla'i de escape, para proteger a una indus­
tria que esté siendo dañada por el surgimiento repentino de alguna distorsión en las 
importaciones. 

Como nos podemos dar cuenta en la realidad de la práctica del comercio interna­
cional, esta posibilidad ha sido aproveclw.da de un modo indiscriminado por numero­
sos países, quienes apoyados en susodicho artículo, han edificado un marco propio de 
actuación en los mercados mundiales, poniendo inclusive sus leyes internas de comer­
cio, por encima de los estatutos comerci:1les multilaterales. Este hecho, ha ocasionado 
un estancamiento en las negociaciones económicas internacionales, ya que los países 
cuyo nivel económico es elevado, han diseñado políticas tan contrarias entre sí, por su­
puesto, defendiendo sus sectores econ6micos e industrias más productivas, que incluso 
han llevado a una parálisis momentánea de los objetivos que persigue el GATI.(') 

La desaceleración de las negociaciones multilaterales, ha proyectado su mayor eco 
en el freno que ha tenido la Ronda Uruguay, la cual no ha podido llegar a su fin, que 
estaba pronosticado para diciembre de 1990, a causa de las contradicciones existentes 
entre los Estados Unidos de Norteamérica y la Comunidad Económica Europea, por 
motivo de la forma en como Cílth1 quien concihe lu aplicación de los suhsidios en las di­
ferentes ramas industriales, además de el sector agropecuario. 

Desafortunadamente, sin tener la posibilidad de poder iníluir en las negociaciones 
de los sectores antes mencionados, quienes han resultado más perjudicados por el es­
tancamiento de las negociaciones comerciales, han sido los países subdesarrollados, la 
mayoría de los cuales se han dado a la tarea de ir liberalizando sus economías hasta 
quedar a merced de los movimientos de la economía mundial. Sin embargo, estas re­
formas de corte liberal se han visto ohstuculizadas, ya que ante la globalización econó­
mica que sufre el mundo en la actualidad, todos los movimientos y desequilibrios del 
exterior, han sido resentidos directamente por este tipo de países. 
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Cundro no. l 

GRADO DE SENSIBILIDAD DE PRODUCTOS DE ESTADOS UNIDOS 
Y EXPORTACIONES DE MEXICO 

i~~Ro~Dcros 
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abrigos, ch;unanns, Taiwón, Corca del Sur 
lrnjcs pnrn hombres India, Singnpur, Filipinas 

y niilos A Hong Kong 

blusns parn mujer Filipinas, Indin, Singapur 
y niñas M 

pnntnloncs y shorls D Filipinas, Singapur, India 
abrigos y cliamarras M Taiwdn, Corcn del Sur 

India, Singapur, Filipinas 
gclatinn comestible M 

cerómicn ornnmenL.11 M Corea del Sur, Tniwón 
Brnsil 

Hoj::is de vidrio D 
cristnlería con luz B 

crisralcría o Tniwán 
zinc B 

Arncces y sillas Corcll del Sur 
dcmonlar M 

hcrramic1tlns no 

cléctricns M 
calculadoras B Brnsil, Taiw:ín, Dr:isil 

Singapur 
casseucs pllr.n grabar A Tniwdn, Corca del Sur 

Singnpur 
rectificadores Singnpur, Hong Kong 

inductores)' pnrtcs M 
artículos clectrot.!rn1icos Toiwón, Corea del Sur 

para el hogar M Singapur 
bocinas B Tniwón, Corea del Sur 

aparatos )' partes Brasil, Taiwán, Corca del Sur 
de telc,·isión A Singnpur 

capacitaJorcs Coten dd Sur 

eléctricos A 
res is lores M 

reguladores de ·------·---· 



tubos e1ectr6nicos 
circuitos integrados 

otros semiconductores 

Escalas: 
A: alto 
B: medio 
B: Bajo 

artículos eléctricos y 
p:i.rtes 

botes de pl:lcer 

A 

M 

B 

A 
B 

Fuente: Informe denominado •Anticipoting disruptivc imports• 
fué prep:rrodo por Stephcn B. Wlitking y lohn R. Knrlik 
en 1978 

Brasil, Singapur 
Taiwán, Corea del Sur 
Singapur, Hong Kong 

Taiw6.n, Corea del Sur 
Singapur, Hong Kong 

Taiw6.n, Corea del Sur 

Taiwán 



Cuadro no. 2 

99 Capilulos (1 al 99) 

XXI Secciones 

1011 Partidas 

4 Reglas Ocncrnlcs 

Partidas a nivel int~r~acional 

40(gitos 

Frací::ión Arancelaria 

Numéria/Lilcr:d 

Sub partidas 

Liternl/Numérica 

Notns lega les de Sección y 

Capf1ulo 

Notas de Partida 

(Nolas cxplicnliv<ls-fodicc 

alfobético-critcrios de 

Clasific:lción. Publicadas: 

julio 1995 CCA) 

97 Capí1ulos. Numéricamente 

XXI Secciones 

1241 Parlidas-5019 Subparlidas 

6 Reglas Generales 

Partidas a nivel Internacional 

4 dfgilos 

Subpnrtidns a nivel Internacional 

6 dígitos 

Subpartidas: Ira. y 2do. nivel 

Fracción Arancelaria: numérica 

Not:ls legales de sección y 

Capflulo 

Notas de Partida y Subp:utida 

(Natos explicativas -criterios de 

clasificación-otros criterios 

Artículos del Convcnio-
7. !By -8- 1 

Fuente: Mercado, S:1frador ·comercio Internacional" Tomo JI 
(lmportación-E)r:port:1ción) Limus.1 Mé.'{ico 1989 p. 166 



Cuadro no. 3 
DJVJSJON DE LAS SECCIONES DEL SISTEMA ARMONIZADO 

II 
111 

IV 

V 

VI 

VII 

Dcsriripción 
Animnles vivos y productos del reino nnimnl 
Produclos dd reino vegel:il 
Grasas y aceites animales o vegelóllcs: productos de 
desdoblamienfo; grnsns nlimcnlicins elabor01das; 
ceras de origen nnimal o vcgernl 

Productos de lns industrias alimcnlicins; bebidas, líquidos 

nlcólicos y vinagre; tnhnco y sucedáneos del rabnco 

clnborndo 
Productos mineraks 

Produclos de lns indus1rins químic:1s o de 

l:is ind11s1rins concxns 
Malcrías plásticas y manufocturlas de eslas materias; 

caucho)' mnnufocrurns de cnucho 

VJJJ Pieles, cueros, pclclcría y n1:111uf,1crurns de estas m11ferias; 
nrlículoi. de gunrnicioncrfo o de rnlahartcria; arliculos de 
viaje, bolsas de mano y co11tincntcs simil:ircs; m:muínclurns 

IX 
X 

XI 
XII 

de tripa 
Mndcrn, carbón vcgclal y manufactur;is de madera 

Pastas de madera o de olras materias fibrosas cdufósicns; 

desperdicios de desecho de papel o c:irhón; p:ipd, car16n y 

sus aplicaciones 

Mati=rias h•xlites y sus n1an11foc1uras 
Calz;ido, sombrcría, parag11as, quiraso/cs, liaslones, látigos, 

plumas preparadas y artículos de plumas, ílorcs artificiales, 

manuíacturns de cnbdlo 
XIII Mnnufocturns de piedra, yeso, cemenlo, a111ian10, mica o 

nmlerias ;in:ílogas, productos ccr;ímirns, \·i<l1 io y 
mnnufoc!Uras de vid1 io 

XIV Pcrlus finas o cultivadas, picdrns prt:ciosas y sen1iprt!ciosas 

o similares, mela les prt!Ciosl)S y mnnuf;lL'fUt a5 de t.'!Slas 

mnlerias; bis111erín, monedíl!> 
XV Mclales ~omuncs y nmnufacrurns de cslos mcrales 
XVJ M:u¡uinas y apararas, mnrcrml eléc11 i..::o y sus partes, npualos 

de producción y reproducción de sonido y televisión, y ltls 
partes y accesorios de estos np;inllos 

XII Malcrial de transpone 
XIII lnsfrun11mtos y ap:iralos de Ó¡>lica, fologrnfí:1 o cinem:ilogrnfía 

de medida control o d~ precisión, inslrmncnlos y :ip;iralos 
médico-quirtí1,gicos, rc.lqiería, lnsltUml.!nlos de 111(1sicn 

XIX P:irles o accesorios Je eslos ins1runie111os o apnratos 

nrmas y municiones~ sus p:trll.!S y accesorios 

XX Mercancías y productos divcr~os 
XIX Ohjc1os de :irle, de colección o de :inliguedad 

Fuente: Mi:rc.1do, Su/l·;rdor, op, ctt. pp. 167-JoS 



Cu::adro no. 3 
BARRERAS ARANCELARIAS A LAS EXPORTACIONES 

Nivel Arancelario 

Libre 
0.1-5.0 

5.1-JO.O 

10.1-15.0 

15.1-20.0 

20.1-25.0 

25.1-30.0 

JO.O-

TOTAL 
Valor en milfones de dólares 

MEXICANAS, 1990 

% E~P9rbción_ , 

15.4 
64.2 

15.7 

1.4 

1.8 

0.8. 

o.3 

0.4 

100.0 

Fuente": SECOF/ .. Et Tr.it.1do de Libre Comercio y /:Js Re/:iciones 
Comerci.1/es dr.: Mé.\"ico con Nortt!.1méric:i• Mé,;ico, 1991 



Cuadro no.4 

DEFINICIO,N DE. BRÚSELAS 

1. Basada en noción teórica del valor 
(el precio que se estima pudiera 

lijarse) 

2. Este precio puede determinarse 
mediante un precio u otro. 

Fuenrc: Tomado del Primer Congreso N.1cion:Jl sobre V:1/or.1ci6n 

Adu.wem, México, 1989 

, _ - - ·.! i>~><~--.~,~?,J,~~iF>s 
CODIGO DE VALORACION ADUANERA<i;¡i;;~ 

'.~ ·: '·'e-.• '"{;·'~·~ 

.. -· .•. -l $:; ,~>; 

1. Concepto basado en la noción positiva 

(el precio realmenie pagado o 
por pagar) 

2. A veces no se puede determinar el 
valor de transacción, por to tanto hay 

que aplicar los métodos subsidiarios 

enunciados en lorma preferente 



Cu:idro no. 5 

PRINCIPALES ~NALOCHAS
0 

~· • 

l. Ambos conceptos emanan de los lineamientos generales del Acuerdo 

General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) 

2. Las bases principales de :imbos conceptos sobre valoración 

admmera, son el precio pagado o por J)Jgar 

3. Aml:tos siskmas de valoración lic:nen como objetivo valorar 

fos mercancías importndOls par:i efocto de dt:termin:ir un cri:dito 

fiscal y hacerlo dcg1ble 

Fu~nte: Tom.1do dd Primer Congreso Nacional sobre V,1/ornción 
Adu.1nem 



Cuadro no. 6 

ELEMENTOS DE VALOR 

l. El precio normol es un precio 
estimndo 

2. Exibilidnd en cunnto ni tiempo 
en el que se registra la importacion 

material del bien importndo 

3, Exibilidad del concepto de lugar 

4. No se estipula c1mtidnd patrón. 

Vnlorn únicamente cantidad 

imporlada 

1. Precio realmente pagado o por pagar 

en una venia de exportación ni 
pnfs de importación 

2. No importa el momento de imporración 

(no se hnce referencia del tiempo en 

el artículo 1 ro. del Código) 

3. No importn el momento de importnci6n 

(no se hnce referencia del tiempo en 
el artículo 1 ro. del Código) 

4, No existe referencia ni respecto 

en el Código 

Fuente: Tomado del Primer Congreso Nacional sobre 
Valor:Jción Adunnera, M&.'\ico 1989 

Cuadro no. 7 

AJUSTES 

:!~))1; :· DEI'INICION DE BRUSELAS 

l. Enumera sólo en términos generales 

los ajustes 

1.1 se refiere a: 
n) gaslos de transporte y 

seguro 

b) descuen1os a concesionarios 

únicos 

e) descuentos anormales 

d) cunlquicr otra reducción 

del precio usunl de nduana 

Fuente: Tomado del Primer Congreso N.1cion.1J sobre 
V,1lorn(.·i6n Ad11,111c:m, Mé.-.:ico 1989 

l. Define clarnmente cuóles son 

los ajustns n realizar 

1.1 No se refiere a otros ajustes 

que los enunciados en el artículo 

8 del Código. 
Aplicable sólo n d:iños 

objetivos y cu•mtificoblcs 



Cuadro no. 8 

t. Los descuentos y reducciones se 

efectuarán, sólo sí tienen el cnr<ieter 

de generalidad 

2. En pagos al contndo los descuentos y 

reducciones se presentnn siempre 

3. En ragos anticipados no se aceptnn 
descuentos ni reducciones 

4. Los intereses se toman en cuenln 
al calcular et valor 

1. Los descuentos se aceptan siempre 

2. Sólo se accplll sí el comprador 

se beneficia del descuento 
J. Se aceptan descuentos y reducciones 

en rngos por anticipado 

4. Lns reducciones y descuentos no se 
consideraran como parte del valor 

cuando: se distinga del precio; se 

hayo concertndo por escrito un tipo 
ncucrdo de financiamiento¡ y el tipo 

de interés no exceda usualmente 

Fuente: Tomndo del Primer Con¿;reso Nacional sobre 

V1J/oroció11 Aduanera, México 1989 

Cuadro no. 9 
PARTES VINCULADAS 

1. Define en forma genernl !:is personas 

asocindos en negocios 

2. Requis{lo único: venia de condiciones 

de libre competencia 

J. Sí se presenbn nsociacioncs en los 

negocios, pueden aplicarse njusfos 

CODIGO DE VALORACION ADUANERÁ 

l. El .1rtículu 5 del Código precisa 
concrcl:m1t:nlc lo que se entiende por 

vinculación entre personas 

2. El valor de trnnsncción se acepta sí 

In vinculnción no influye en el precio, 

y s( el valor de transacción se 

aproxima al valor criterio 
3. No hay posibilidad de aplicar ajustes 

en virtud del artículo 8 del Código, 

cU:lndo existe vinculnción 

Fuente: Tom¡¡do del Pnincr Congreso Ncion.1/ sabre 

Valomción Adwrnem, Mc!xico 1989 



Cuadro no. 10 

OTROS AJUSTES EN VIRTUD DEL ARTICULO 8 

l. Los siguienles elemenlos se nñndirñn ni 
precio: comisiones, prcslnciones, cánones y 

derechos de licencias, productos ulteriores 

y deducciones 

l. Las comisiones se añaden s:ilvo las 

comisiones de compro; los bienes y servicios 

se nfü1den ni precio siempre que el comprador 

los hnyn suminislrndo grnluilnmentc o a 
precios reducidos y en In medida en que 
dicho valor no esfé incluído en el precio 

pagndo orar pagar; /ns dnones y derechos 

de licencia en In medida en que és1as 

estén incluídns en el precio pngndo o por 

pagar; y el v:ilor de cu:ilquier parle del 

producto de In reventa, cesión o u1iliznci6n 

posterior que revierta al vendedor, se 

nfü1dird'n 

Fuente: Tomado del Primer Congreso Nacional sobre 
Valoración Adu.1ncrn, México 1989 

Cuadro no. J l 
REPRESENTANTES EXCLUSIVOS Y CONCESIONARIOS PUBLICOS 

•r::o'.' ,: ·,,:_;:, .. .·. .. , ,, 

', '" »,:•:DEFINICION,DE DRUSELAS 
·~·,-;.·,' 

J. Los descuentos y otrns reducciones del 

precio se incluyen en el valor 

2. Los descuentos y los gnslos se nñnden ni 
precio 

CODIGO DE VALORACION_ ADÍJANER;i:., 

1. Los descuentos y otras reducciones del 

precio se aceptnn sí no existe otra 

vincul<1ción 

2. Los gastos a favor del vendedor no se 

consideraran como un pago 

3. Los descuenlos y los gaslos se añaden ni J. Sí hay vinculación se rechaza el valor de 

precio mcdinnle un ajus1e 1rnnsacci6n (salvo que exista un vnlor erilcrio) 

Fuente: Tomado del Pmm:r Congreso N.1c1on:i/ sobre 
V.1/oraci611 Ad11.111t:r.1, México 1989 



CAPITULO 3 

LA CONCERTACION DE UN ACUERDO DE 
LIBRE COMERCIO EN AMERICA DEL NORTE 



3.1 Trayectoria Histórica de las Relaciones Comerciales 
entre México y Estados Unidos 

La liberalizaci6n comercial que México puso en pr~cticu, desde los primeros mios 
de la década de los 80as, como requisito indispensable para poder salir de la crisis t¡uc 
en los años anteriores se hahfa gcncrn<lo por el agotamiento del modelo de sustituci(m 
de importaciones, así como su intención por vincularse con mayor interés a la econo~ 
mía mundial, produjeron un cambio significativo respecto a la concepción mexicana de 
sus relaciones comerciales con el exterior. Por una parte, nuestro país buscó un respal· 
do jurídico para ~us intcrc~1mbius comcrciulcs, te ni e mio en considcracitín la tendencia 
liberalista en la que se había somctiúo a la economía mcxicanu. Por ello. ubicamos la 
lógica del gobierno de adherirse al GATI, para que de esta forma se tuviera derecho a 
las prerrogativas dL' proteccicí11 que til!ncn los países con características simil:.ircs a las 
de México, que participan en ese foro internacional. 

Por otra parte, observamos durnntc la década e.Je los 80as. la clara intención de Mé­
xico por regularizar, mayormente, MIS intercambios comerci:.ilcs con Estados Uni<los, a 
través de la celehrncilln de diferentes convl!nios bilatcrnlcs. cuyo propá!-:.ito fundamen­
tal era el establecer un mnrco jurídico apropiado en las transacciones comerciales en­
tre ambos países. 

Por su parte, los Es1ados Unidos. durante dicho periodo, <liscirnron todo un escudo 
de protección comercial para salvagunrdur Jo~ intereses de sus importadores y exporta­
dores, en rnzón e.le la amplia competencia comercial mundial y In hnj:i de prmluctividml 
de su economía en el mercado internacional. Así, Ja contrncci6n de sus principales in­
dicadores económicos, mostrnha la aprcmh111tc necesidad por implementar nuevos me­
canismos de política comercial, tcndicn1cs a rcac1ivar y rc~1justar sus re luciones con MIS 

principnles socios comcrcialcs. 

Bajo este panornma c~ como se inscriben los momentos en los cuales, la relación 
comercial México-Esttidos Unidos se intensificó de una forma importante: como vere­
mos más adelante, la dCcada pasnda se ¡.;ignificú por ser el periodo durante el cual, los 
acuerdos y negociacioncs en nwteria comercial entre los <los países, van a pasar a un 
punto de interés y de trnsccndcncia en la agenda bilateral de ambos países. 

El panornnrn histúrico en las rcl:icioncs comerciales de M¿xico y Estados Unidos 
durante el prc~c111c siglo. se inscribe a partir de la participaciún directa de los Estados 
Unidos en la Segunda Guerra tvlundi:il. lo cual lo llcvll a negociar en 19-l 1 un <.."ompro­
miso para adquirir la totalidad de los cxccdcntes exportahlcs de la prmJuccil>n mexica­
na de cobre, plomo, zinc, grafito y otros mct:ilcs y fihrns duras. Con esta ha~e se nego­
ció en 1942, un convenio comercial c.lnndc se establecen y precisan los derechos mlua-
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nales aplicables a las mercancías. En dicho convenio, tanto México como Estados Uni­
dos se reconocieron mutuamente el tratamiento de la Nación má'i Favorecida, además 
de que se estabeció un tratamiento nacional fiscal para los productos importados de ca­
da país.(') Los Estados Unidos procuraron complementar el convenio, que al menos 
en teoría respetaba la reciprocidad comercial, con acuerdos de precios unilaterales, 
asegurándose asr costos fijos para sus importaciones de hule, henequén, ixtle, garban­
zo, chile, sal, pescados, candelilla, pl6tano, etc. México, por su parte, no obtuvo algo 
comprobable, aunque se le abrió, nuevamente, el mercado para exportar petróleo.(!) 
Así, al concluír la Segunda Guerra Mundial, el 90 por ciento del comercio exterior me­
xicano se realizaba con Estados Unidos. 

El convenio antes mencionado, fue abrogado por México en 1951, al iniciarse lapo­
lítica de sustitución de importaciones, creando fuertes barreras arancelarias y no aran­
celarias a la importación, pnra proteger a la inc.lustriu nacional, la cual se agudizó, aún 
más, por la Ley de Indmtrias Nuevas y Ncce.mritL' de 1954. Esta ley, incorporaba proce­
dimientos nuevos parn el desarrollo de la planta industrial nacional, bajo plena protec­
ción del gobierno federal, además de que el Estado se convertía en protector de las in­
dustrias, por medio de es tí mu los fiscales y concesiones financieras. 

A partir de esos años, la econon1fo mexicana tuvo un satisfactorio ritmo de creci­
miento; la participación de los salarios en el Pll3 alcanzó, en los primeros años de la 
década de los 60as., su máximo nivel histórico; el empleo, la diversificación productiva, 
la absorción de tecnología, acusaron, todos ellos, razgos positivos. Sin embargo, el de­
sarrollo estabilizador no logró una adecuada integración sectorial de la economía, el ni­
vel de ahorro interno se mantuvo abajo de los requerimientos de inversión y la explo­
sión demográfica demandó un fuerte incremento en el gasto social y superó la oferta 
de empleo remunerado. 

Por consiguiente, la economía cerrada agotó todos sus medios de desarrollo, y en 
1982 -con el estallido de la crisis de la deuda- puso en predicamento la sobrevivencia 
de la política económica implementada hasta ese momento. Para abatir la inflación 
producida por el problema financiero de 1982, así como para recuperar el ritmo de 
crecimiento, México decidió revertir el modelo de desarrollo, con lo cual se <lió inicio 
al proceso de libelalización económica, a través de la puesta en marcha de la apertura 
comercial, a la cual haremos referencia en el próximo apartado. 

Durante todo el periódo antes descrito, en virtud de la protección y el cierre de la• 
fronteras de México al comercio exterior, los acuerdos y convenios comerciales con fa­
tados Unidos permanecieron estancados. Fue solamente hasta la década pasada, a prn · 
pósito de la apertura comercial, que dichas relaciones empezaron a tomarse más en 
cuenta, generando con ello un crecimiento sustancial en el interés por regular las difc· 
rentes áreas de intercambio comercial. 

Para eHo, ambos países idearon un marco institucional para regular sus relaciones 
económicas. Los mecanismos de regulación estuvieron encaminados a establecer los 
medio5 necesarios p<ira la negociación, notificaci6n y consulta en cuestiones comercia· 
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les. Así, en 1981, con el establecimiento de la Comi'iión Conjunta de Comercio, se es­
tructuró un mecanismo para proponer medidas dirigidas a estabilizar y expandir el co­
mercio. Mediante éste, se lograron cstublecer cont:ictos más seguidos, a nivel empresa­
rial y gubernamental, para discutir los aspectos relacionados con el comercio bilteral. 
De hecho, este interés surgió a partir del crecimiento que experimentaron México y 
Estados Unidos, en el lapso de 1977-81, con respecto a la evaluación del promedio de 
su tasa anual. Estas circunstancias fortalecieron aún más el comercio entre Jos dos paí­
ses, que tuvo en 1981 el nivel más alto de st1 historia.(2) 

El intercambio entre ambos paises en el periodo 1977-81, creció alrededor de cua­
tro veces, al pasar de 6.3 millones de dólares a 22.6 millones de dólares. Por su parte, 
México aumentó el volllmen y valor de sus exportaciones de petróleo y gas, y en menor 
proporción, las de bienes no petroleros; a la vez de que su déficit comercial con los Es­
tados Unidos iba en aumento. Para 1981 dicho saldo negativo ascendió a 5,330 millo­
nesde dólares. 

Las ventas de hidrocarburos se elevaron, de 20 por ciento en 1976 a 61 por ciento 
en 1981, disminuyendo, por tanto, la participación de los productos no petrolíferos en 
la exportación. En este comportamiento influyeron cuatro factores: 

a) La fuerte demanda estadounidense de petróleo ante la crisis de 1973 
y 1979. 

b) La puesta en marcha de medidas proteccionistas, por parte de Esta­
dos Unidos, en especial las derivadas de su Ley de Acuerdos Comer­
ciales de 1977 y del SGP. 

e) Fuerte expansión de la dem;mda interna mexicana. 

d) La sobrevaluaci6n del peso frente al dólar. 

Sin embargo, la ausencia de un m.irco normativo para los intercambios comerciales 
mútuos, ofrecía una perspectiva de incertidumbre para el acceso de los productos me­
xicanos en el mercado estadounidense, constituyéndose en fuente de conflicto para la 
relación bilateral. A•f, por ejemplo, la simple sospecha de que pudieran aplicarse im­
puestos compcnsatorios1 afectaba sensiblemente nuestras exportaciones. De esta for­
ma, en 1984, fueron objeto de investigación, mercancías que representaban un valor de 
cerca de 543 mil millones de dólares.(3) 

Los problemas enfrentados por las exportaciones mexicanas, se derivaron de la 
aplicación de una política altamente proteccionista por parte de Estados Unidos, cir­
cunstancia que obedece a la pérdida de competitividad de muchos de sus productos, y 
cuya repercución más evidente, se observa en la proporción del déficit comercial que 
ha alcanzado en los últimos años. Con ellú, se demuestra además, que la economía 
norteamericana experimenta las relaciones de interdependencia con el resto del mun-
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do más ugudas de su historiu, sinmcilrn que no podrú cambiur con la simple aplicación 
de rnedidus unilatcrulcs de tipo proteccionista, puesto que s61umcnte estará contribu­
yendo a la obstaculacitin del lihrc comercio.(') 

La preocupacic\n principal de Estndos Unidos con rcspcc10 a su relación comercial 
con México, trudicionalmente, estuvo vinculm.la a ciertos aspectos relacionmlos con la 
aplicación de la polí1ica cnmcrcial de esle í1llimo, que se consliluycron como los prin­
cipales focos de confrontacicín en las relaciones comerciales bilaterales, a suber: la 
aplicaciérn de niveles nrnncch1rios elcvndos, rc<¡uisitos de permisos de importación, 
precios oficinles de referencia y ~uhsidios. 

De ial forma, a mediados de la década de los SOas. México 1cnía aranceles hasm del 
100 por ciento. A fiiwles de l<J88, casi la mitmJ de h1s importHciones totales de México 
entraron lihrcs de i111pucs1os y en forma similar, mús del 80 por ciento de las importa­
ciones de Esrndos Unidos, provenientes de México, ingresaron con un :.uancel de entre 
O y 5 por ciento. El manee! coml!rcial ponderndo de México se enconiraha por abajo 
del 10 por ciento, lo que lo ~1proximaha <11 de muchos p:.1íses desurrollados. Además, en 
junio de 1985, cerc;1 de In mirad de lus frncciones de la wrifo arnncelaria mexicana re­
querían de permisos de imporraci6n rcstriclivos, lo que fue lu políricn comercial hist6-
ricamenre utilizada por México par:.1 con1rol:.1r las imporwciones. 

Por tal razón, como una ncccsic.fad de regular y de controlar los cambios cmprendi­
c.los por México -en virtud de h1 <1plic:.1cicín de su :.1pcrtura comercial-, en el año de 
1985, sustentados en la propuesw del Comité i\ft~rico-Nmteamericano de Hombres de 
Negocios, se firmó la Decl;.1ración de Jnlcncioncs de negociar un Acuerdo Marco de 
Principios y Procedimiento~ respecto del comercio y la invl!rsiún entre los gobiernos 
de México y Esiados Unidos, adcm:is del En1c11dimic1110 llilalc"ll en malcría de Subsi­
dios y Derechos Compensatorios. 

A través de dicha dcclarnci(Jn, se vislumhrnba la firma de un Acuerdo Marco que 
cubriera: principios de negoci:u:i(Jn, aranceles, barrera~ no arancelarias, inversión ex· 
tranjera, servicios y prorccci6n a la propiedad intclcc1u:1l. 

Así, en el mes de abril de 1985, después de tres años de ncgoci:.iciones, México y 
Estndos Unidos firmaron un acuerdo hil;.11eral sobre suhsidios. A cambio de una elirni­
naci(Jn por clapas de los suhsidios de la cxportuci(111 mexicana a Estados Unidos y por 
ciertas reform:.is en el Dl!crcro Farm;1cl!lttico mexicano, esre (1ltirno acorde) conceder u 
México Jos beneficios de laprueha e/el e/mio hajo la Ley Compensatoria. 

Este acuerdo snhre los subsidios fue el primer cntcndimienlo comercial formnl en­
tre México y Estados UniUos desde que se lwhía cancelado el Acuerdo Comercia/ Reci­
proco de 1950. 

A través del entendimil!nto hil:.itcral sohrc Suhsidios y Derechos Compensatorios, 
México se cornprometicí a no utilizur subsidios para l:.i cxpor1aci6n de sus productos, ya 
fuera de forma pr<íctica -de precios para el sector de energía y productos pctroquími­
cos-, o en forma de programa de financiarnie1110 pcrcforcncial pnra la prc·exportación 
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y exportación, que tuviera una tasa de interés menor a 1a internacional, y se cornpromc· 
tfa a no mantener o establecer ningún nuevo programa que constituyera un subsidio a 
la exportación. A su vez, fata<los Unidos concedió a México la prueba <lel <laño en in­
vestigaciones sobre los subsidios.( 4) 

Es importante comentar que, este proceso <le entendimiento bilateral se vió pcr­
meado por la generacilin de dos fenómenos contrnpuestos, respecto a la uplicación de 
las políticas económicas externas de cada país. Con respecto a México, encontramos 
que después <le un largo periodo <le proteccionismo a ultranza, éste fue liberalizando 
cada momento m;Js su comercio, a trnvés de medie.las tendientes a no obstaculizar los 
intercambios comerciales con el exterior. Sin embargo, mientras nuestro país se sumer­
gía en dicho proceso, Estados Unidos emprendía con mayor rigidez, la implementación 
de medidas proteccionistns en sus relaciones con el exterior, dando por descontados 
los preceptos libernles, que tanto pregonaba en los diversos foros mundiales. Los dos 
fenómenos anteriores son dignos de tomarse en consideración, ya que de ellos se des· 
prende que los dos puíscs tenderían a negocim acucr<los cmncrcialcs comunes, pero te~ 
niendo dos visiones diferentes respecto a su actuación en \::1 cconmía mundiul. 

A partir de 1987, México y Estados Unidos disei\aron un marco legal que ofrecía 
normas y procedimientos {1gilcs pnrn resolver los asuntos cconf>micos de su vecindad. 
As{, Los presidentes Miguel de la Madrid, de México, y Ronald Reag"n, de Estados 
Unidos, concretaron un entcmlimie11to sobre las rdacio11es comerciales y de itn1crsión1 

cuyos alcances se circunscrihían a un compromiso de principios y procedimientos de 
consulta, partiendo de que México es una naciún en desarrollo, con plena convicción 
para trascender los mercados del exterior con necesidad de crecer sostenidamente pa­
ra satisfacer las necesidades de su población, usí como para cumplir con los compromi­
sos financieros externos. 

El entendimiento bilateral mriha mencionado -conocic.lo como el Acuerdo Marco­
( el cual fue refrendado en 1989), busca allanar los caminos de la negociación comercial 
bilateral, a fin de lograr resoluciones expeditas y de conformidad entre ambos países. 

A través de este entendimiento, se creó un grupo de coordinación general y nueve 
grupos de trabajo específicos, udcnuís de que se cstahlecid un marco de principios so­
bre comercio e invcrsi6n. El principal logro de este entendimiento fue el de establecer 
el mecanismo con~ultivo que pudiera ser utlizndo para aclarar la:; políticas comerciales 
respectivas, resolver diferencias cspccífic:is o negociar la climinaci6n o reducción de 
barreras. Por consiguiente, México no cntregú ni recihiú ninguna preferencia comer­
cial; para lo.i; asuntos vinculadrn; a la invcrsi()n extranjera directa se apega, en estricto 
sentido, a las disposiciones legales cstipuladns por la Ley que promueve la inversidn 
mexicana y regula la invcrsi6n extranjera. 

Para México. el entendimiento anterior, confirmó su sostenido alto grn<lo de de­
pendencia, en lo que a sus exportaciones el mercado estadounidense se refiere, un 
complemento de los principios y mecanismos del GAlT y un avance en el esfuerzo pa­
ra mejorar h1 estructura de las relaciones comerciales hilaternle-". En el caso de Estados 
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Unidos, significó un mecanismo para manejar los usuntos de comercio e inversión con 
uno de sus socios comerciales m:\s importantes, una vez que se trata de un país con el 
que las discusiones bilaterales sobre estos temas han sido frecuentemente difíciles de 
solucionar en el pasado. . 

De tal forma, el entendimiento es un reconocimiento práctico del hecho de que, en 
una amplia relación bilateral, los problemas son normales y deben manejarse enlama­
yor extensión posible bajo una forma técnica y no de confrontación. El acuerdo permi­
te que se traten los asuntos comerciales cada vez que sea necesario y, así, en forma re­
alista aislarlos lo m:ís posible de otros aspectos de la relación bilateral, como pudieran 
ser los asuntos de política exterior. 

Es por este hecho que a partir de 1988, se empezaran a desarrollar numerosas con­
sultas bilaterales muy detalladas, sobre un amplio número de temas de preocupación 
conjunta, como son: inversión, propiedad intelectual, :.igricultura, acceso a mercados y 
servicios. Todas estas reuniones llevaron al confeccionamiento de numerosos entendi­
mientos y acuerdos bilaterales, con el fin de regular los diversos tópicos que estaban 
vinculados a la relación comercial tan estrecha que, por tradición, ambos paises soste­
nían. Entre ellos podemos citar a los siguientes: 

- Renovación del Entendimiento Bilateral en materia de subsidios e im­
puestos compensatorios ( 1989). 

- Entendimiento para la Promoción de la Inversión y el Comercio 
(1989). 

- Entendimiento que crea el Comité Conjunto para la Promoción de la 
Inversión y el Comercio ( 1989). 

- Revisión del Convenio sobre Productos Textiles y del Vestido (1989). 

- Renovación del Convenio sobre Productos Siderúrgicos (1989). 

La firma de estos acuerdos ocurrió, paralelamente, a los cambios que eo los últimos 
años ha caracterizado el monto y composición del comercio entre México y Estados 
Unidos. Así observamos que entre 1985 y 1990, las exportaciones de México a Estados 
Unidos, incluyendo el rubro maquilador, se incrementaron en 15.2 mil millones de dó­
lares, en tanto que el comercio bilateral en 1990, alcanz6 un nivel cercano a los 60 mil 
millones de dólares.(5) 

Esta serie de acuerdos, aunque han resuelto varios problemas de acceso al mercado 
estadounidense no han sido capaces de dar una solución íntegra a todos los obstáculos 
que enfrentan nuestros productos: altos aranceles, barreras no arancelarias y vulnera­
bilidad de nuestras exportaciones ¿1nte medidas proteccionistas y prácticas desleales, 
entre otro.i;,. 

105 



--------- Truytctorlu hlst(irlcu de las_, 

As!, por ejemplo, entre las barreras no arancelarias que obstruyen e inhiben la ex­
portación de productos mexicanos, en el sector industrial destacan las cuotas de acero 
y textiles; en el sector agropccm1rio no tienen acceso a ."iu mercado, por no cumplir con 
ciertas normas fito.sanitarias, entre otros, el aguucate, la manzana y la pupu. (Ver Cua­
dros no. 1 y 2). 

Asimismo, diversos prmluctos mexicanos han sido demandados por prácticas des­
leales, lo que ha generado una gran incertidumbre a los empresarios sobre la perma­
nencia y seguridad de acceso de sus productos al mercado estadounidense. Los ejem­
plos más recientes lo constituyen el caso <lel cemento y acero mexicanos, los cuales tie­
nen que p3gar un impuestos antidumping muy elevado. 

Además, a pesar de que el arancel ponderac.lo que pagan nuestras exportaciones, a 
los Estados Unidos, es menor al 4 por ciento, existen aranceles superiores al 20 por 
ciento en productos en los que México es un abastecedor importante: el melón tiene 
un arancel de 35 por ciento y los esp{1rragos, las jícamas y algunos vegetales frescos y 
congelados, enfrentan un arancel de 25 por ciento, por citar sólo algunos casos. (Ver 
cuadros no. 3 y 4). 

En los últimos años, se ha dado una transformación sustancial en la composición de 
nuestras ventas externas, gracias a la penetracicín de las manufacturas mexicanas en el 
mercado norteamericano. Entre 1982 y 1989, las exportaciones hacia este mercado cre­
cieron a una tasa promedio anual de 24 por ciento. Incluso, en algunos sectores, Méxi~ 
cose ha constituído como el primero, segundo y tercer proveedor en importancia de 
los Estados Unidos. Hoy en dia, el 70 por ciento de nuestras ventas a ese país lo consti­
tuyen los productos manufacturados, comparado con el 32 por ciento de hace 8 años. 
A•!, para 1989, el 70 por ciento de nuestras exportaciones y el 68 por ciento de nuestras 
importaciones se realizan con los Esrndos Unido.<.((>) 

De esa magnitud tan profunda con que depende el comercio mexicano del estadou­
nidense, y considerando el número de entendimientos bilaterales suscritos entre ellos 
desde 1985, conjuntamente con el _inicio de la era de las asociaciones comerciales, los 
gobiernos de México y Estados Unidos decidieron emprender una negociaci<in sin pre­
cedentes en la historia de las relaciones comerciales entre ambos paises. En efecto, el 
11 de junio de 1990, el prcsideme mexicano Carlos Salinas de Gortari, y el estadouni­
dense, George Bush, emitieron un comunicado conjunto, donde ambos presidentes 
anunciaron la intención de negociar un Acuerdo de Libre Comercio (ALC), propuesta 
en la que en los meses posteriores, se unió Canadá, con 1a finalidad de conformar un 
Area de Libre Comercio de América del Norte. 

Según dicho comunicado, c1 acuerdo anterior viene a ser una respuesta a los cam­
bios en la economía mundial, y un modo muy eficaz de afrontar el futuro en las relacio­
nes comerciales internacionales, en Ja que los bloques de comercio tendrán un poten­
cial de acción muy importante. También se estipula que, esta asociación creará la zona 
de libre comercio mús grande del mundo con 356 millones de habitantes y un Producto 
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Interno Bruto (PIB) de seis billones de dólares, cifras que superarían a las alcanzadas 
por por el mercado europeo y el de la Cuenca del Pacífico.(7) 

Sin lugar a dudas, la posición anterior pertenece a un amplio optimismo manejado 
por el got>ierno mexic;ino ante los "beneficio.<" que México pudiese alcanzar en el mo­
mento de la suscripción del susodicho acuerdo. Todo esto, lo relacionamos con una po· 
sición de cabildeo, manejada muy sutílmente, tanto en el interior del país como en los 
Estados Unidos, con el único propósito de hacerse llegar la aceptación de la mayor 
parte de los sectores más importantes que pudiesen influir en el momento de la sus­
cripción del acuerdo comercial.(') 

Por otro lado, podríamos cstatllcccr la apreciación de que la posturn mexiana, con 
respecto al ALC, no es del todo propia, en virtud de que la mayoría de los plantea· 
mientos que se hacen uccrca de él, pertenecen a posiciones mt1nejadas al interior de 
Estados Unidos, par funcionarios estadounidenses y por gente que se encuentra direc­
tamente interesada por Ja suscripción del ALC. Ame esto, los funcionarios mexicanos 
encargados de c.Jisef\ar la política que hubrt1 de permc:.ir lu posición mexicana en el mo~ 
mento de la:; negociaciones, han tenido que ir diseñando un marco que, necesariamen­
te, tiende a ir adaptándose a lo que Estados Unidos pretende del ALC. Así, por eíem· 
plo, se dice que el ALC permitid aprovechar la "complementariedad" existente entre 
las economías de México, Estados Unidos y Canadú, tnnto en la dotación de recursos 
como en los procesos productivos, :1venwjando la competitividad de toda la región res­
pecto al resto del mundo. 

Los objetivos planteados por México con respecto al ALC, en forma general, son 
los siguientes: 

a) promover un mejor y más seguro acceso de los productos mexicanos 
a los mercados de Estados Unidos, principalmente, y Canadá. 

b) reducir la vulnerahilidad de l"s exportaciones mexicanas ante medi· 
<las unilaterales y discrecionales. 

c) permitir a México profundizar el camhio estructural de su economía, 
al propiciar el crecimiento y fortalecimiento dela industria nacional, 
mediante un sector exportador sólido y con mayores niveles de com­
petitividad; y, 

d) coudyuvar a crear empleos más productivos que incrementen el bie­
nestar de la población nacional.(8) 

En los planteamientos de dicho documento, también se estipula que, para que el 
acuerdo aporte los mejores resultados para México, éste debcr:í: garantizar un acceso 
permanente y seguro a las exportaciones mexicanas, mediante la disminución total, pe· 
ro paulatina de los aranceles y de las barrerns no arancelarias, la creación de mecanis-
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mos justos y expedítos para la soluciún de controversias entre los tres países, a fin de 
eliminar la aplicación de medidas unilaterales. 

As! visto, el ALC viene a ser un suceso natural que justifica el gran acercamiento 
que se había gestado en los últimos mios entre México y Estados Unidos, así como un 
marco jurídico de las amplias transacciones comerciales, que por el lado de México, 
representa un excelente excudo de protección para su comercio con Estados Unidos. 
Sin embargo, toe.los los supuestos manejados anteriormente, vienen a ser pane del dis­
curso guberm1mcntal, que como vimos anteriormente, manejan una seguridad y un op­
timismo muy progresista con respecto al ALC, dejando a un lado los múltiples riesgos 
que traerá aparejado la íirma de ese acuerdo comercial. 

Con el surgimiento de las asociaciones de libre comercio y de los mercados comu­
nes así como de la crisis del mercado internacional que caructeriz6 a las décadas de los 
70as. y 80as., algunos autores empezaron a asociar la relación comercial e.Je México y 
Estados Unidos con el término de interdependencia (9) . Este fenómeno, aplicado a la 
relación bilateral antes mencionada, era conccptualizado con el nombre de "interde~ 
penclcncia verticaf' por estar vinculados dos países <le diferente desarrollo económico. 
Según sus principales autores, este tipo de relación da por resultm.lo un comercio inter­
sectorial, además de la transferencia de activos en un sólo sentido. 

Cuando los países de nlta in<lustrializacit'>n han tiuerido hacer ver a los países en 
vías de desarrollo que se vive ya en un mundo de interdependencia económica internu· 
cional y que ser:l, bajo este marco conceptual, donde se podr:ln examinar y discutir las 
diversas modalidades del comercio y de otras transacciones internacionales, la respues­
ta retórica ha sido la de que la "interdependencia" no es sino un nuevo nombre, al pare· 
cer insinuante de ventajas mútua~ netas, con que se quiere designar la realidad de la 
dependencia.( 10) 

Asf vista, hi integraci6n purcial o imcrclepe11de11cia parcial -aunque asimétrica-, de 
México con Estados Unidos es ya significativa y va m(1s allá <le h.1s normas expresadas 
en políticas nacionales y convenios hilaternlcs. Esta intcgrnción ha sido, desde el punto 
de vista histórico, un proceso natural en virtud de la proximidad geogrúfica y de las re­
laciones que en lo político se han de5arrollado de5de el siglo XIX. 

Por consiguiente, es importante destacar que la integración ccon6mica que se pre­
tende con el ALC, tiene una connotaci6n de interdependencia asimétrica de México 
con respecto a Estados Unidos y Canad:.í. Pune de esta integración ha sido el resultado 
de evidentes factores cconé>rnicos, así como del crecimiento de mercado de consumo 
norteamericano. Otra parte, se finca en la economía fronteriza, en el intenso intercam­
bio de productos y personas así como de servicios. 

Otro aspecto importante en las relaciones comerci:.1les entre México y Estados Uni­
dos, lo representan los cambios cualitmivos y/o cuantitativos que han experimentado 
sus intercambios a nivel industrial. 
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El comercio intrainc..lustrial de :imhos países aument6 de manera considerable entre 
1981 y 1990. En 1981 el 27.9 por ciento de su comercio era de tipo intraindustrial, 
mientras que en 1990 representó el 54.3 por ciento. sr analizamos únicamente el co­
mercio de bienes manufacturados, el aumento (medido en puntos porcentales) es ma­
yor: en 1981 el 33 por ciento del comercio era inlraindumial, y para 1990, era del 62.8 
por ciento. Estos hechos implican un cambio cuantitativo y cualitativo en el tipo de co­
mercio, que nos indica la existencia c..le un cambio estructural en el patr(m del comercio 
exterior de México.(11) 

Lu estructura del comercio en 1990 sugiere que el proceso interno que resulte del 
proceso de <.1pcrtura, podría ser mucho menos .severo de lo que se esperarfa para el ca­
so de países tan distintos como México y Estados Uniúos. Esto .se debe a que el 72 por 
ciento del comercio exterior .i;;c realiza en productos cuyo comercio es de tipo intrain­
duslrial y que bajo este tipo de comercio, los ajustes esperados en el interior de una 
economfa son menores que en una situación de comercio interindustrial. Además, de 
los sectores con comercio intcr que presentan un déficit en su b<.1\<.1nza comercial, sólo 
algunas empresas prmluctoras de bienes intermedios se verían realmente amenazadas 
por la apertura, ya que el resto podrí<.1 dedicarse a nucv;.1s Hneas de producción o a una 
m<.1yor especia1izuci6n en productos con calidade . .-, diferentes. 

Entre 1981 y 1990 las exportaciones manufactureras de México pasaron de 4 mil 
751 millones de dólares a 21 mil 619 millones de d(i\ares. En 1990, los productos con 
comercio intrnindustrial tuvieron un volúrnen de exportaciones notablemente superior 
al de los productos con comercio interimlustrit1I; los primeros tuvieron exportaciones 
por un valor de 14 mil 542 millones de dólares, equivalentes a más del 72 por ciento 
del total, mientras que los productos interindustriales súlamente generaron el 28 por­
ciento restante.( 12) 

En lo que se refiere a las import:iciones, ahora la mayor parle de éstas -71 por cien­
to-, se presentan en los grupos de comercio intraindustrial. Las importaciones de los 
sectores importadores netos con comercio interin<lustrial se redujeron drústicamente, 
ya que pasaron de 10 mil 6411 millones de dólares en 1981 a 5 mil 818 millones de dó­
lares en 1990. La explicación aparente de este hecho consiste en mucho de los produc­
tos que presentaban altos volúmenes de importación en 1981, incrementaron sus ex­
portaciones de manera que, al mismo tiempo que aseguraban una balanza comercial 
menos <lesfovornb\e, generaron un comercio de tipo intraindustrial y con ello cambia­
ron de clasificación.(13) 
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3.2 La Estratégia de la Apertura Comercial en México 

La historia de la trayectoria económica de México durante el presente siglo, de 
acuerdo a sus características gcncrnlcs. la podemos ubicar en dos etapas diferentes: la 
primera, que abarca desde 1940 hasw 1982, en la cual el país se vió inmerso en un pe­
riodo de eminente proteccionismo comercial; y, la segunda, que se extiende de 1983 
hasta nuestros dfas, en la que la economía se cmacteriz6 por su tránsito hacia un mode­
lo librecambistu, a través de la apertura comercial manejada desde inicios de la década 
de los 80as. 

El primer periodo antes mcnciona<lo, también conocido como moc/elo dr~ SlL'ititucidn 
de importaciones, tuvo como objetivo fundamental la protección de la planta producti­
va y el empleo, con rt.:!<ipl:cto u lo~ cfccLOs e impactos que pudieran provenir <lcl cxte­
ríor. Para e11o, se le <lió un impulso mayl1sculo a la producción <le hiene!'I que anterior­
mante eran adquiridos en el extranjero. 

Lo anteriormente mencionado, fue posible gracias a la protección que se dió a la in­
dustria incipiente mexic:ma, Ja cual carecía de posibilidades para poder competir en los 
mercados internacionales. P~1ra implementar dicha política, se prohibieron las importa­
ciones de artículos que ya se prmlucínn en México, a la vez lle que se otorgaron nume­
rosos estímulos fi.sc<1les para que las industrias nacionales se vieran estimuladas en la 
prmlucción de artículos, que de otrn forma, serían adquirillos en el exterior. 

Este proteccionismo industrial propicié> la generncicín de un mercmlo cautivo, en el 
cual todos los productores nncionalcs tenían ascgurndas sus ventas, no importfindolcs 
ni la calidad ni el precio. Por consiguiente, esta sobreprotccción, llevó a que muchos 
productos fueran elaborados sin reunir h.1s condiciones de calidad o de especificaciones 
requeridas por los cornmmidorcs, por lo que fue permitido el uso de lus llamadas ope· 
raciones temporales, con lo que se aceptaba otorgar un permiso para su impcrta· 
ción.( 14) 

En 1948 aparcciü el decreto por el cunl se crea el si."itema de los permisos previos a 
las importaciones, el cual fue poco a poco ubsorhicndo diversas fracciones arancelarias 
de la Tarifa del Impuesto Generul de Importación (TIGI) del 44.3 por ciento. En 1956, 
al elevarse d(ez años m(ls tarde al 63 por ciento y al 100 por ciento en junio de 1975, 
con lo que -para ese aflo~, Ju política proteccionista del p:.iís fue m(1s férrea que nun­
ca.(15) 

De esta forma, IL! dindmica de imlustrializnción en México descansó. por décadas, 
en la política proteccionista de permisos previos de importacil>n, la cual permitía avan­
zur en le proceso de sustitución de importaciones. 
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A través de Ja implementación de esta política económica, Ja economía alcanzó al­
tas tasas de crecimiento, pero Ja lógica de funcionamiento predominante en Ja dinámi· 
ca m.anufacturera desatendió la producción interna de bienes de capital e impidió que 
se redujese la brecha externa. 

Las industrias más dinúmicas, dominadas principalmente por empresas transnacio­
nales, producían para el mercado interno con bajos coheficientes de exportación y altos 
coheficientes de importación, siendo Jos que más presionaban sobre el sector externo. 

Según Arturo Ortíz Wadgwymar, durante este periodo la verdadera causa del es­
mncamiento industrial ele México, fue precisamente la competencia desleal que ejer· 
cieron Jos monopolios internacionales, los cuales establecieron alguna sucursal en Mé­
xico, lo que a su vez impidió u los industriales mexicanos pasar de ciertos límites y con· 
vertirse en compcti<lores importantes ... Por t:.mto, el verdadero proteccionismo se esta­
ba aplicundo. prefcrenremcnte, en favor de dichos consorcios foráneos, sobre todo pa· 
ra proteger, a la industria norteamericana establecida en México, de la competencia 
de paises como J:ipón, Europa y los entonces países sociulistas.(16) 

En resúmen, podríamos escahlecer que durante este periodo de proteccionismo in· 
dustrial aplicado en Mé.,ico, se merm(i considerablemente la capacidad exportadora de 
la mayoría de las rumas industriales, a la vez de que se generó en ellas una desconcien­
cia de lo que implica el término de competitividad, como un mecanismo de subsisten­
cia real en los mercados internacionales. Además. la cultura empresarial siempre estu­
vo enfocada a una simbiósis guhernarnental que terminó por hacer menos eficiente el 
potencia) industrial de numerosas ramas ante sus contrapurtes en el extranjero. 

La segunda etapa de lu historia económic-J de México es la apertura comercial. Esta 
es definida como la modificación estructural de lu política comercial de nueestro país, 
que tiene como propósito eliminar la protecciéln arancelaria, que se aplicó desde 1940, 
a la industria establecida en territorio nacional. Tul medida, con el objeto de facilitar, 
mediante la nplicución de urnncclcs bajos, lu entrada lle mercuncías del exterior que, 
anteriormente, estaban limitadas en su ingreso al país por los Hamados sistemas de 
permisos previos.( 17) 

Así, ante los problemas cconélmicos experimentados por México en 1982, se instru­
mentó un proceso de recstruc1uradón en el que fueron contempladas diversas medi­
das, entre lus que destucan: el saneamiento de las finanzas püblicas; el proceso de pri­
vatización de las empresas públicas; la apertura externa y la liberalizaci6n y desregula­
ción de la economía, y la promoción de la inversión extranjera directa. Estas políticas 
fueron confeccionadas y dirigidas a propiciar cmnbios estructurales, sobre todo, alcan­
zar una mejor integrnción en el mercado internacional. 

Entre los factores que propiciaron este cambio, encontramos a las leyes o legisla­
ciones estadounidenses en muteria de comercio exterior las cuales, desde 1979t -como 
veremos en el siguiente apartado- adquirieron razgos m¡js proteccionistas, debido a la 
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escasa competilivic.lac.1 con que muchas c.le sus industrias estallan participando en los 
mercados internacionales. 

Las intenciones h:isicas de las leyes comerciales estadonic.lenses c.le 1979, 1984 y 
1988 fueron el c.le abrir mayormente a los mercados internacionales, propiciando con 
ello, el ingreso más lihrc tanto de bienes como de servicios y capital. De acuerdo a es­
tas legislaciones, se cdificnron diversas medidas de represaHa para los paises que no se 
ajustaran a lo espccificmln por ellas, siendo una de las mús rigurosas la que se refiere a 
la expulsión del Sistema Gcoeralizac.lu de Preferencias. 

La evidencia m{1s clara de las presiones externas, en función de las aludidas necesi­
dades de Esta.dos Unido:;, lo reílejan las diversas curtm de in1cncióu que el gobierno 
mexicano suscrihiií con el Fondo Monetario Internacional (FMI), y en donde dejan 
perfectamente clnra la necesid:.u.I, por parte de México, de revisar sus sistemas <le pro­
tección arancelaria, y por la otra, reformular los mecanismos <le control de cambio.(•) 

Las necesidades formuladas por el FMI adquirieron rúpic.lamente un sello de impo­
sici6n, y fueron proyccta<las como Ja oportunid:.id para la modernización de México y 
para que se convirticrn en una potencia exportadora. 

La puesta en m:1rcha de \u apertura comercilll. se inicia con la eliminación paulatina 
de los permisos previos de importacidn sustituyéndolos por aranceles, los cuales resul­
taron tener matices meramente librecambistas, en virtud de lo bajo que eran - del 10 al 
20 por ciento ad va\orcm-, lo cual demuc~tra la intención hásicu <le abrir las fronteras a 
las mcrcandas Ucl C;t\tcrior y, con ello, propiciar tu rc:.u.lecuucilln de las industrias na­
cionales a la competencia exterior. 

Después de que 1983 todas las fracciones de importación estaban sujetas a permi­
sos previos <le importación (u fin de frenar el crecimiento de lus importaciones dados 
los problemas de ha lanza de pagos, pre!-.entmlos a raíz de l~\ c~ifda de los precios intcr­
naciomiles del pctrülco y lle la restricción crediticia internacional hacin e1 país), en 
1984 pasaron a ser controladas siílo el 65 por ciento de éstas y. a partir de 1985, el go­
bierno mexicano <lccidi6 eliminar, práctiac:.unente, el sistema <le permisos previos <.le 
importación, controlando sólo el 10 por ciento de las fracciones. Para el ai10 de 1987, 
se decidió reducir dn.íslicamcntc los arnncclcs y trnhajar en un amplio contexto de 
apertura comercial. (Vl'!r cuadro no.8). 

Así, tenemos que ¡mm 1990 sll\o cl 1.7 por ciento de las fracciones estallan sujetas a 
control (permiso previo), que re1>re,cntaban el 14 por ciento de las importaciones. Los 
principales sectores sujetos a permisos previos son: automotríz, farmacel1tico, agrícola 
y petroquímica.( 18) 

Un factor que ~1tlquiri() vit:1l importancia en el nuevo modelo económico, es t.:I que 
se refiere al fomento de las cxporuiciones, sobre todo las de la ram¡1 m:mufacturcrn. 
Para lograr tal meta. se instrumentaron una !-\Cric de programas encaminados a hrindar 
un mayor apoyo a los sectores industriales, los cuales mcncion:imos a continuaci6n: 
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A. Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior (PRONAFl­
CE): se instrument1í en agosto de 1984, denotando la eliminaci6n de los subsidios a las 
exportaciones, pero no a las importaciones. Su objetivo, era lograr un cambio estructu­
ral y aliviar el desequilibrio crónico y creciente entre el proceso de industrialización y 
comercio exterior, mediante: 

- El fomento tecnológico dentro de la planta productiva; 

- la racionalización gradual y programada de la protecci<in, el uso racio-
nal de las divisas; 

- el npoyo a la especialización de la industria exportadora conforme a la 
ventaju comparativa; 

- el impulso a los proyectos de infraestructura que beneficien el proceso 
de cxportacicln; 

- la expansión de los sectores prioritarios a través de la designación cre­
ciente de crédito; 

- una mejor localización industrial; y, 

- mediante una mejor política de precios que fomente la oferta y pro-
porcione mayor estabilidad en los precios. 

De lo anterior se desprende que lo que pretendió, en realidad, e>te programa fue, otor­
gar mayores facilidades para incrementar las importaciones. 

B. Programa de Fomento Integral de las Exportaciones Mexicanas (PROFIEX): 
fue publicado en abril de 1985, teniendo como objetivo primordial hacer más rentable 
la actividad exportadora, a través de un sistema de incentivos automáticos y pragmáti­
cos, que hicieran mús rentable la exportación y que permitiera articular a las empresas 
grandes, medianas y pequeirns para invcn;iones en los mercados externos. En este pro­
grama se estipulan los siguientes puntos: 

- la eliminación de permisos previos y la restructuraci<in arancelaria, pa­
ra que en un pinzo medio, lu estructura de proteccil>n se sustente, 
principalmente, en aranceles; 

- el fomento y apoyo a la producción, de manera coordinada por el Ins­
tituto Mexicano de Comercio Exterior (IMCE) y el sistema bancario 
nacional (BANCOMEXTy FOMEX); 
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- estímulos fiscales a las exportaciones (devolución del IVA, deducción 
anticipada del impuesto sobre la renta y de impuestos por gastos en 
el extranjero); 

- la implantación de programas de importación temporal de maquina-
ria, equipo y herramienta; 

- la expedición de Certificados de Devolución de Impuestos (CEDIS); 

- actividades promociona les en el interior y exterior del país; 

- apoyos financieros conforme a los lineamientos del PRONAFICE, 
BANCOMEXTy FOMEX; 

.. fomento a la promoción en franjas fronterizus y zonas libres, otorgan­
do los mismos estímulos u lns empresns que exporten; 

- diversificnci<ln en lns muquiladoras cnfoctindosc, prioritmiamente, a 
maquila pesada, microelectrónica comunicaciones, energfa y biotéc­
nia; 

- fomento a la formacic>n e.le comercio exterior: 

- mejor concentración de las dependencias y entidades del .lector públi-
co y con empresas exportadoras, a fin de optimizar los trámites de 
comercio exterior; y, 

- apoyos a exportadores directos e indirectos mediante la carta de cré­
dito doméstica.(") 

C. Programa Nacional de Modernizacicín Industrial y del Comercio Exterior 
(PRONAMICE): este programa sectorial tiene una vigencia de cuatro años (1990-
1994). Representa para el gobierno federal, el instrumento básico que lo impulsa a in­
tervenir y a regular las actividades de comercio internacional de México. Los cuatro 
objetivos más importantes de este programa son los siguientes: 

- propiciar el crecimiento de la industria nacional mediante el fortaleci­
miento de un sector exportador con altos niveles de competitividad; 

- lograr un desarrollo regional müs equilibrndo propici:mdo una ade­
cuada utilizuci6n <le los recursos productivos; 

- promover y defender los intere5cs comerciales de México en el exte­
rior; 

- crear empleos m:ís productivos e incremenwr el bienestar de los con­
sumidores.( l IJ) 
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D,'Programa Permanente de Promoción a las Exportaciones, e1aboraw 
do por la Comisi1ín Mixta para la Promoción de las Exportaciones 
(COMPEX), que consta de 100 días -que fue puesto en marcha el 11 
de noviemhre de 1990, y que concluyó el 19 de febrero de 1991, cuya 
importancia cstrihallil, por una parte, en que se da repuc~ta a las dew 
mandas de los exportadores, en el sentido de simplicar y promover la 
labor comercial a nivel internacional y, por el otro, porque se fijan 
las bases de la estratégia que se adoptar:í ante la entrada en vigor del 
ALC de Norteamérica.(20) Entre sus pricipales lineamientos se en­
cuentran los siguientes: 

- creaciiín del Programa de Ferias Nacionales de Exportación (FE­
MEX); 

- desarrollo de un programa de diversificación de mcrci1dos y productos 
de exportación; 

- modificación del concepto de empresas altamente exportadoras (AL-­
TEX), para incluír a tmlas m1uéllas que exporten el 40 por ciento de 
sus ventas, o 2 millones de d6\arcs anunles; 

- e1iminaci6n del sistema de control. que c.laha lugar a dos operaciones 
costosas de dcsaduanmnicnto: una de imporH1ci6n temporal y otra 
de exportación tempornl; 

- modificaci6n de la legi!-.h1ci611 en materia de importaciones temporales 
pcrmitiéndo, únicamente, a \:is industrias automotriz, de auto partes, 
maquiladora de cxportaciiín, la posihilidad de importar temporal­
mente sus insumos y maquinaria; 

- modcrnizaci6n de los sistemas portuario y ferroviario. 

Tal como se pudo aprccii1r en los cuatro programas anteriores. en cada uno de ellos 
cxíste un énfasis especial por la promocit'm e impubo del sector exportador mexicano, 
ubicando a tal política como la hase sohre la cual se han sentudo las bases del creci­
miento exterior mexic~mo c.lcsde la puesta en murcha de l;.i apertura comercial. 

Sin cmhargo, a pesar de las mllltiplcs planes, progrnnrns, exenciones fiscales, finan· 
ciamicntos y divcrsid;.id de meditlas administrativas pura impulsar y apoyar el comercio 
exterior mexicano, las exportaciones totales del país se han mantenido prácticamente 
estancadas desde 1984. afio en que el modelo de sustitución de importaciones se aban· 
donó en definitiva, pum dar cabida ::1 In apertura comercial y a la prcminencia del sec­
tor exportador. 
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Asf, de acuerdo a informución del Banco de México y de la Secretaría de Hacienda, 
las ventas de productos mexicanos al exterior han permanecido clavadas en el límite de 
los 24 mil millones de dólares anuales. Aunque, en el lapsu comprendido entre enero 
de 1983 y noviemhre de 1990, las exportaciones de productos manufactureros se han 
incrementado en 134.3 por ciento, este dinamismo no ha sido capaz de contrnrrestur la 
caída de las exportaciones petroleras, que en el mismo lapso han descendido 40.6 por 
ciento.(21) 

Otro factor que ha mermado consiUcrnblcmente las políticas de promoción de ex· 
portaciones, pero sobre todo, el resultado que se esperaban de ellas, ha sido el incre­
mento dinámico que han teni<lo las importaciones durante los últimos años. Tal como 
se puede apreciar en el cuadro no. 9, entre 1989 y 1991, por más que se ha registrado 
un crecimiento en las exportacinncs nacionales, las importaciones han suhí<.Jo más que 
proporcionalmente, incrementando la brecha en el déficit de la balanza comercial. 

También observumos que, en el periodo comprendido entre 1985 y 19N7, resalta el 
mantenimiento de un equilihrio positivo Ue Ja balanza comercial, en virtud tle que <.lu· 
rante estos años, las compras que realizó México en el extranjero nunca supernron a las 
ventas que se hicieron, proúuciéndose un saldo favorahle en la halanza <le pagos. Sin 
embargo, en 1988 se empez(> a ct:rrar Ja brecha entre las importacionc"i y exportacio­
nes, produciéndose un saldo positivo de tan sólo 272 millones de dólares. En 1989 Mé­
xico suíri(> su primer déficit comercial, desde la puesta en marchn de la apertura co· 
mcrcial, debido a qut:, durnnte este año, 1as importaciones crecieron a 25 mil 273 mi­
llones de dólan.~s. Los ailos subsecuentes <lemuc.stran una tendencia similar en el creci­
miento <le las comprns que México realizó, l\cganúo a tener un saklo negativo en la ba­
lanza comercial de 11 mil 063 millones de d61ares en 1991. 

De hecho, tle acuerúo con los datos más recientes d~1dos a conocer por el Fondo 
Monetario lnternacion:il (FMJ}, el valor úc las importaciones mexicanas se encuentra 
entre las más elevada"i de los pníscs en desarrollo, súln superada por las economías <le 
Hong Kong, Corca, Singapur, Tailandia y China, entre los cuales México ocuparía alre­
dedor del sexto lugar, entre los principales países importudorcs en desarrollo.(22) 

Así, en un perim.lo rclativmnentc corto, las compras al exterior que lleva a cabo 
México, han registrado un vertiginoso incremento como resultado de la mayor apertu­
ra comercial. 

Durante los últimos cuatro alios, el valor tic las importnciones tle México ha regis­
trado un incremento de 159.6 por ciento, contra un aumento Lle tan st'>lo 65.4 por cien­
to en el monto de las exportaciones. pl.lra el mismo periodo. Lo anterior ha traído co­
mo consecuencia, que el saldo <le la hnlanzu comercial c..le nuestro país pasara de un su­
perávit de 4.6 mil millones de d<ílarcs en 1986 a un déficit -lle ca•i el triple- de 11 mil 
millones de dólares para 1991. 
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Del total de las importaciones que realizu México, las que han representado un ma­
yor crecimiento en los últimos años son las de bienes de consumo, que no tienen nada 
que ver con la modernizaciím de la planm productiva nacional. 

Mientras que el valor de los bienes de uso intermedio y capital crecieron de 1988 a 
1990 a una tasa media anual de 17.9 y 29.9 por ciento, respectivamente, los bienes de 
consumo, es decir, aqur.llos destinados directamente al mercado interno y que despla­
zan a los productos m1cionalcs, aumentaron en 62.1 por ciento. Lo anterior ha traído 
como consecuencia que la participaciún <le dichos productos, respecto al valor total de 
nuestras adquisiciones del exterior, pasura de 6.3 a 17.0 por ciento en los últimos cua­
tro nños, en tanto que la contribución <le los bienes <le uso intermedio se ha reducido y, 
los de capital, se han mantenido relativamente constantes.(23) 

Durante 1990, el valor <le las importaciones <le bit:nc.s <le u.so intermedio y capital 
represent() 83.2 por ciento del total, tasa inferior a 89.8 con que participaron dos años 
antes. Al respecto, las :.1Utoridadcs han seílalmlo que el crecimiento de este tipo de bie­
nes es benefico pma nuestro país, en la me<litl~1 que es un reflejo de los requerimientos 
de la planta productiva, ante la expansi<in de la econnmíu, sobre todo, por lo que se re­
fiere a los bienes <le capital, que contribuyen a mrn..lcrniz~1r ~1 la indu."tria nacional. 

Por otro lado, refiriéndonos t! lns dcmüs factores <le cumhio que trajo consigo lu 
apertura comercial de México, encontramos que, después de que en 1982, el principal 
motor del sostenimiento üc la economía crnn las exportaciones de los hidrocarburos, 
con la libcralizacil)n comercinl se le di6 un impulso import;.intc a las exportaciones de 
manufocturus, tratando con ello que dicha diversificación coadyuvara a hacer menos 
sensible el impacto generado en In economía, por motivo de des;ijustes en el comercio 
internacional. 

De esta forma, las exportaciones de manufacturas crecieron significativamente, au­
mentnndo su participación en el total <le lus mercancías exportad<is. 

Tal como se muestra en el cuadro no.lO. en 1983 las cxportacionc.s manufactureras 
ocupaban el 24.4 por ciento del total de las mercancías exportadas; en 1988 eran el 60.3 
por ciento y, en 1990, el 56.2 por ciento anual. De ser en 1983 las exportaciones no pe­
troleras 5 mil 452 millones de dólares, pasaron a 15 mil 076 millones de dólares en 
1990.(24) 

Asimismo, entre las exportaciones de manufacturas, durante este periodo, perdie­
ron participación relativa lus considernd11s como tradicionales y aumentaron las manu­
facturas din[1micas, monopoliz~1d:1s por las empresas transnacionales. 

La estrntégia de promocil>n de exportaciones, junto u la estratégia de crecimiento 
de las conrporacione.s transnacionalcs cstahlecitl~1s en el país, han llevado a que el cre­
cimiento <le las exportacione.~ manufactureras ~e realicen hacia el mercado de Estados 
Unidos dada su cercnníu y tamaño. Ante la contruccil>n del mercado nacional, el mer­
cado norteamericano ha pasado a ser el motor de crecimiento para las industrias con 
capacidad compctitivu y de reestructuración pura hacer frente al contexto de econmía 
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abierta; el crecimiento de Iris exporti.lcinncs manufocturerns. logrndu en los últimos 
años, se hu concentrado hucia Estados Unidos. En 1981. el 32 por ciento de las expor­
taciones u Estados Unidos eran manufacturas, micntnis que parn 1989. dicho porcenta­
je se incrementó a 70 por ciento.(25) 

Todas las medidas tendientes a consolidar el proceso de la liberalización de la eco­
nomía mcxicam.1 1 vinculridos u los requerimientos del comercio mundial, motivó a 
nuestro país a adherirse al Acuerdo General sobre .4ra11celex Aduaneros y Comercio 
(GA1T), en 1986, como unu necesidad imperante pma "proteger" a los renglones eco­
nómicos que huhían que<lmfo descubiertos con motivo de la ampliu apertura. 

Por tanto, el ingreso de México al GATí fue concebida como una premisa funda­
mental para "asegurar" una eficiente vinculación de la estructura productiva nacional 
con Ja economía munl.Jiill y, sobre todo, para garantizm u los productores mexicanos 
que, en el contexto <le la nueva competencia u que huhríun tic enfrent:use con motivo 
de upcrtura comercial, tcntlríun acceso a contliciones similares a las que tienen sus 
competidores en el exterior, de tal forma que. lu compctcnciu comcrci<1l se dicrn en un 
ambiente de justicia y equitlml. 

También se ascgurú, por parte de las autorid<JC.lcs del gobierno mexicano que me­
diante la pqrticipación de México en el GATr, se ;1hrirían los mercado~ internaciona­
les para los protluctos mexicanos y se haría mús foctiblc supcrnr o eliminar las medidas 
proteccionistas u 11eoprotcccioniMt1s que aplican los gobiernos tic los países con los que 
México sostiene sus principales intercambios comerciales, cspecialcmentc, Estados 
Unidos. 

Con la adhesión de nuestro país al GATí, quedaron cstnhlccidos ciertos paráme­
tros a los que México tuvo que ajustarse. así como ciertos derechos que poseirfa dentro 
de la organización, entre lo~ que Jcst11ct1n los siguientes: 

a) Exclusi<ín de los energéticos regulados en el artículo 27 de Ja consti~ 
tución mexicana. 

b) La protección y reserva p<lra el sector agrícolll, sector para el cual se 
obtuvo mantener los permisos de importaci<ín y sustitucif>n gradmil 
por nrnncclcs, en la medida en que dicho sector fuera adquiriendo 
competitividad internacional. 

e) Reconoci111iento por los <JS países del GATI de que México desa­
rrollura su Plan Nacimwl de De.rnrrollo y reserva u um1 sobrctasu 
aranceh1ria a nueve sectores: pctroqufmicos, celulosa y papel, bienes 
de c:ipital, industri~1 de alimentos, productos eléctricos, culzudo, tex­
tiles, electrodomésticos, hierro y acero. 

d) Techo urancclmio nuíxinto de 50 por ciento para mús de diez mil 
frucciones :1runcclmias de lu TIGI. 
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e} Reconocimiento a su condición de país en desarrollo, tanto para la 
aplicaci6n de salvaguardas del artículo XIX del GAlT, como para la 
aplicación de los Código., ele Co11clucta en materia de dumping, obstá­
culos técnicos, licencias de importación y vatoraci(m aduanera. 

f} Recomendación para suscribir el Código ele Sub1·e11cio11es y Derechos 
Compensatorios, que acepta la posibilidad de otorgar subsidios a los 
países en desarrollo para fomentar desarrollos nacionales,(26) 

Es importante señalar que, el 30 de abril de 1986, se publicó un decreto en el Diario 
Oficial ele la Fecleració11, por el cual se implementií la reforma arancelaria. En esta fe­
cha se modificaron unas 4 mil partidas del arancel de la Tarifo del Impuesto General 
de Importación, además de que -de forma unilateral- el gobierno mexicano decidió 
adoptar dos medidas que estaban estrechamente relacionadas con su régimen de co­
mercio exterior. La primera, era el estahlccimicnto de un nivel :.irancelario máximo de 
50 por ciento ad valorem. La segunda, era reducir linealmente. a lo largo de un periodo 
de 30 meses, los derechos arancelarios aplicados a la mayoría de las partidas que esta­
ban comprendidas entre 20 y SO por ciento. Seg(in Jo establece el decreto, la tasa de SO 
por ciento se usaría para proteger algunos sectores que rcqucríun el desurroHo econó­
mico y social del país. En el ca.so <le las materius primas, prmluctos intermedios y artí­
culos de consumo popular que no se fabricuhan o se produce.in en cantidades insufi­
cientes en México, los derechos ¡1plicahlcs estarían comprendidos entre O y 10 por cien­
to al final del periodo de 30 meses. Otras mercancías serían gravadas, según su grado 
de transformaci(rn, por derechos de 20 a 50 por ciento, de suene que al concluir el pe­
riodo de 30 meses se aplicaría a la mayoría de los productos derechos de 20 y 30 por 
ciento.(27) 

Los efectos del decreto anterior íucron detcrmimmtcs para abrir todavía más la 
economía de México, en virtud dl! que desde Cntonccs, el promedio de la tasa arance­
laria rue legalizado en 10 por ciento, yu que el nivel máximo de impuestos aplicables a 
las importaciones fue de 20 por ciento, a pesar de que el GATI le permitía el uso de 
aranceles de hasta un SO por ciento. 

Finalmente, es conveniente mencionar que uno de los ejes que han permitido que 
la apertura comercia\ se haya solidificado plenamente en México en los últimos años, 
ha sido la manern en como se ha implementado todo el proceso de dcsregulación eco­
nómica. 

Así, por ejemplo, bajo la argumentación de la competitividad, la cancelación de pri­
vilegios oligop61icos y h.1 inserción de México en el contexto internucional, la poHtica 
modernizadora <le! régimen actual, ha desmantelado en menos de 24 meses el marco 
rcgulatorio de la política económica. Tan Slíln, durante 1990, se abrogaron o reforma­
ron 10 de las leyesmds importantes, con lo que se abrieron definitivamente las puertas 
a la participacicín dtranjera en la explotaci<in de bienes y recursos nacionales.(28) 
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Dentro de este proceso de franca integraci6n a las tendencias internacionales, los 
sectores aduana), de comunicaciones y transportes, minería, petroqulmica, industria 
textil, e inclusive la comercialización de productos agrfcolas, han sido los que con ma­
yor agudeza han sufrido cambios legales significativos que, sustentados en mano de 
obra barata, han desplazado al capital mexicano. 

De acuerdo a un análisis del Banco de México, con respecto a las reformas al marco 
regulatorio de la economía nacional, indica que todos los cambios persiguen involucrar 
a sectores y actividades en donde persisten impedimentos a la mayor productividad; 
además de que la mejoría en la calidad de la regulación no debilita la rectoría del Esta­
do y, en cambio, s elimina los obstáculos al desarrollo de una industria eficiente y com­
petitiva. 

La información del banco central señal:J como uno de los cambios m6s importantes, 
el relacionado con la inversí<'in cxtranjern, cuyo marco normativo fue reformado el 16 
de mayo de 1989, d:indo a los capitales foráneos entrada hasta en un lOO por ciento en 
la inversión y la eliminación de revisiones o aprobaciones formales de sus proyectos, 
además de la participaciún como inversionistas bursátiles en el Mercado de Valores. 

Como complemento, el 9 de enero de 1990, se expidió un reglamento sobre el con­
trol y registro de la tecmJ{ogfa y el ww de pa1e11tcs y marcas, que involucró un ajuste a la 
ley General de Población, que facilita el flujo de ciudadanos de otros países, ya sea pa­
ra permanecer en México durante un año prorrogahle hasta en cuatro ocasiones, a fin 
de transladar sus conocimientos cicntfficos y tecnología. 

En materia de transporte, los cambios han sido particularmente profundos. En este 
rubro se han reformado: la reglamentación del autotransporte federal de carga, de pa­
sajeros, turismo, transporte multimodal y el relacionado con carga y descarga en zonas 
federales. 

En forma adicional, se instrumentó el programa y puentes conccsionados a particu­
lares en la construcci(m, financiamiento y operación. 

Otro aspecto fumlamcntal es el de las telecomunicaciones. Para a~egurar una vincu­
lación efectiva con el exterior, se liberó la rcglamcnwci6n para equipos terminales, con 
lo que es posible que los purticularcs operen, sin ningún permiso, equipos avanzados 
de telecomunicación como son el fax, telex, conmutadores, telefonía celular y multilf­
neas. Con ello, se dió por terminado el monopolio que mantenía Telefonos de México 
(TELMEX). 

A partir del primero de enero de 1990, se anuló también la posición oligopólica que 
mantenían los agentes aduana les y, desde entonces, cualquier empresa puede contar ya 
con un apoderado legal. 

Respecto de la petroquímica, el 8 de enero de 1990, se determinó reformar las con­
diciones generales de la industria petroquímica, que cancela las restricciones fijadas 
para la elaboración de diversos productos especializados. 
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En el caso de la minería. el 27 de septiembre de 1990, se expidió un nuevo regla­
mento~ ley regulatoria del ;:irtfculo 27 constirncionul, mediante el cual se pretende im­
pulsar a este sector, intensificar y umplhir la explotucic\n, encontnir nuevas alternativas 
de finnnciamiento e invcrsi(>n, foment:tr el des:1rrollo de tccnologíus propias y adoptar 
tecnologí:ls adecuadas al sector. 

Quizás, una rcfornrn fundamcntnl es la rch1cionmla con el envusado y cmpuques, 
que ennecia las restricciones existentes en este ruhro con el que, mienrrns se satisfagan 
las normas sanitari:is, no se limiw el número de prescntl.lcioncs y se cswhlece un méto~ 
do eswdístico (1nico pan1 Ja vcriticacicín del contenido neto. 

Así pues, a partir de diciembre de 1988, empez6 para el país un:1 nueva etapa en su 
desurrollo económico, en !~1 que se asumi(1. como estrat~gia de cambio, h.1 modero~ 
izaci6n de las cslructur:isjurídicns. las cu;1les tienen por ohjern. dar un nuevo impulso a 
la actividad econúmic<.1 oric.:nl:ida por la dc1m1mh1 de lo!-- crnnhios c.:conl'>micos a nivel 
internaciom1l. 

P:m1 darle un mayor impulso ;;i 1oc.Jas estas medidas, es importante rcsaltm la imple­
mentación de In pnlític:1 nuís reciente en esta nrntcri<J, la cual se refiere :.il nuevo Pro~ 
grama para Impulsar la Competitfriclad de la Empre.w y del Paf.\·, proyecto dado a cono­
cer el 16 de noviembre de 1992, en el cual sobresale la dccisi(rn de enviar al Congreso 
modificaciones a la Ley de lnvcr~ioncs Extr:mjen1s y su RcglamenlO. Este programa 
consta de 12 punlOs, los cuales 111cnciom1mos a co111inuuciún: 

1) Se mnpliard el programa de dcsrcgulaciún emprendido desde el ini­
cio de IH mlministrncii'111 del prc~identc S~11irrns di! Gortari. 

2) Los precios y t;1rif;,1s del sector pl1hlico pura los bienes comerciales se 
vcndcr:ín con precio, cnlid:id y condiciones semejantes ti los que ad­
quieren nur!-itros c.·ompctidorcs en el 111crc:id11 mumlial. 

3) La nueva Ley de Competencia Econ(1111ic<1 ~ustituirü la!-! atribuciones 
del Ejcouivo en matcri;.1 ccon(imica. 

4) Las modificacione!-i n la Ley de lnver!'-io11cs Extr:1njcras. 

5) El Impulso a la transferencia de tecnología y perfeccionamiento del 
régimen jurídico de lu pn1picdad intt:lectu;1I. 

6) La creaci<'>n de l:i Comisi(Jn N:iciorrnl de Nornwliz;.iciún p:m1 lu vcri­
ficncic'in y ccrrificacicín de nornws. 

7) La arn11lniz:1ciún del siste111a de calibrnri<>n~ .... pruebas y certific¿1ciu­
nes en el Centro Nacional de M~trologi:i. 

8) La continrn:tcii'111 de los prngra111:1s de calidad total. 

9) L1 rccsrructurndún del lmpueslO General de lmportaci(in (TIGI). 

121 



10) Lu reducción de los costos de transarci6n. en el mercndo interno, 
para consolidar el buen comportamiento de los precios. 

11) Los programas para promover la internacionalización y competitivi­
dad de las distintas ramas industriales. 

12) El reforzamiento del Programa ele Moelemizació11 ele la Micro, Pe­
quetia y Mecliana lnc/11stria.(•) 

Finalmente, para comprender los ajustes rcgulatorios antes mencionados, sería in­
teresante insert:ir un comentario de José Juan de Olloqui, en la apreciación que realiza 
respecto a la vinculación del derecho y la economía: 

" ... El Derecho puede vincularse con el desarrollo económico en dos formas: por 
una parte1 la lcgislaci6n puede crear un ambiente que propicie el desarrollo, esto es, 
que lo fomente o canalice, en cuyo cnso el Derecho antecede a la economía. 

El segundo cuso se refiere a la sitm1ción en la que ocurre primero la transformación 
económica y el Derecho se ajustu a una situación <ele facw >,para convertirla en una 
situación de <jure> 11

• 

En el caso de lu transformación económica experimentada por México, hasta hoy 
en día, podríamos establecer que ésta se ajusta a la .<egunda apreciaci()n del Sr. Ollo­
qui, en virtud de que han sido los cambios y trnnsformaciones econ6micas a escala in­
ternaciooal, los principales motivadores del ajuste jurídico que México ha tenido que 
realizar a una grnn gama de sus legislaciones de carúcter económico, llegando inclusive 
a "reajustes constitucionalc511

• 
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·3.3 :·. La Política Comercial de los Estados Unidos a partir del 
Periódo de Posguerra. 

Desde la conclusión de la Segundu Guerra Mundial, Estados Unidos ha sido el 
principal arquhecto de Ju estructura legal que rige el comercio internucional, por lo 
cual ha tenido que e/ahornr y diseimr un cuerpo complejo de regulación interna para 
comerciar con el rcs10 del mundo. Ll1s naciones que realizan imporwciones y/o expor­
taciones con ese p;1fs, se encucntrnn con un régimen de rcgulaci(}n diffcil de entender y 
cuyos procedimiento~ jurídicos resultan totulmentc apartados de la rc:ilidad de las ne­
gociaciones comerciales multilaterales. 

La polític<J comercia/ cst:.u.Jounidcnsc refleja las condiciones generales y las pers­
pectivas de su economía; su cvoluci(m, en lo que vu del siglo, ha respondido a Jos re­
querimientos de libcradón o protección exigidos por 1:1 imlusrri:i interna. 

En el periodo inmediato de posgucrrn, el gobierno c~l•1dounidcnse contrnjo un 
compromiso con l:i fi/osofÍél del lihrc comercio, expresado en su apoyo a l<.1s Negocia~ 
dones Comerciales Multilaternles (NCM) del GATT y los pricípios !orales de dicha 
orgnnización, concebidos como principios de libcr¡1/iz<1ci6n del comercio y de multila­
teralismo no discriminatorio.(29) 

Ese compromiso de lihernliz<iciún, con esc<1sas excepciones, continirn vigente h<ista 
la fecha y se ha constitufdo en el principio rector tic su política de comercio internado~ 
nal. 

Una visi6n m<is ac.kcuuda de lo~ fum.Jamcn1os ¿1ctualcs de la política de comercio 
exterior estadounidcn.sc, tiene que reconocer que el trmJicion<il apoyo de Estados Uni­
dos a la filosofía de libre comercio ha sufrido, en los últimos IS :..ii10s, modificaciones 
en favor del proteccionismo, de enorme y profunda relevancia parn !ti comprensión del 
manejo actual de la polítiCll de comercio exterior norteamcricam.1. 

Sin lugar a dudas. la !-.Uperioridm..I imJustri;.11 con que lu economía norteamericana 
emergió de la Segunda Guerra Mundh1I se fue diluyendo a lo largo de las décadas si­
guienres, en perjuicio de su competitividud intcrm1cionul. siendo ésta una de lus razo­
nes mús imporwntcs por la cual Estndos Unido!\ fue abandonundo los principios y polí­
ticus librecambistas en sus relí.lcioncs comerciales con otras nuciones. 

De tal forma, en 1960 Esrados Unidos experimentó, por primeru vez, balanzas co­
merciales negutivas en alimentos, matcrfas primus, combustibles y mnnufacturas btísi­
cas, aunque todavítl prcv<1Jecfon en esa décad~1. lwlanzas positivas en las c<.llegorías de 
bebidas y tabaco, :.1ceitcs :ininwlcs y vegetales, productos químicos y nrnquinaria y cqui-
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pos de transporte. En el ramo de las industrias tradicionales, tanto la del textil como la 
del vestido, pasaron de una balanza positiva en 1955 a una negativa en 1960.(30) 

Tal proceso de falta de competitividad se fue haciendo cada vez más intenso, provo­
cando que en 1971 Estados Unidos incurriera en el primer dUicit absoluto desde el pe­
riodo de posguerra, fenómeno que iría creciendo en forma concurrente en los años 
posteriores. 

El deterioro competitivo que experimentó la economía de Estados Unidos durante 
esos años, estuvo aparejada con el empuje y dinamismo que venían realizando otros 
países en el comercio internacional, propiamente los referidos a los aparatos industria­
les de naciones como Japón, Alemanía y otros países del Sudeste Asiático como Hong 
Kong, Corea y Singapur; además, otro elemento que explica el amplio deterioro sufri­
do por la planta industrial de Estados Unidos, es el papel jugado por la inversión nor­
teamericana en el exterior. La fuerte salida de capitales norteamericanos en forma de 
inversión extranjera conjunta con la fuerte presión de las importaciones en el mercado 
de Estados Unidos, provocó un resentimiento global en la mayoría de las industrias de 
este país, ya que se privaba a las industrias domésticas de las fuentes de renovación y 
subsistencia. Esta declinación en la formación de capital fijo se reflejó, a su vez, en una 
relativa declinación de la participación de Estados U nidos en la producción mundial, 
que cayó de 60 por ciento en la producción de manufacturas, a finales de los 40as., has­
ta la mitad de dicha participación a finales de los 70as.(3 l) 

Esta baja en la competitividad del comercio estadounidense en el mundo, tuvo im­
plicaciones de alta magnitud al interior de ese país. Por un lado, se produjo un fuerte 
cisma en el sector privado, producto de los costos que tenían que soportar las indus­
trias locales por motivo de la presión ejercida por las industrias europeas y japonesas. 
Así, los sectores defensores del libre comercio -como lo eran las industrias de alta tec­
nología e industrias internacionalmente competitivas-, se enfrentaron a los sectores 
proteccionistas, compuestos por las industrias básicas y las industrias cuya producción 
se dirige a satisfacer el mercudo interno t~iles como li.ls industrii.ls del calzado, de acero, 
textiles y del petróleo (compañías independientes) y, más recientemente, las industrias 
del hule, automotríz y algunos sectores de la industria química. 

El efecto principal de este cisma en el sector privado esrndounidense para el mane­
jo de la política comercial de ese pnís, durante los últimos IS años, ha sido que los sec­
tores proteccionistas han forzado, a través del Congreso norteamericano, la combina· 
ción de una política librecambista de carácter gcncrnl con un proteccionismo sectorial 
y una presión selectiva por países. 

De esta forma, los sectores proteccionistas lngrnron hacer avanzar sus intereses en 
los años posteriores, mediante la postura de restringir las importaciones de un número 
cada vez mayor de sectores de la economía cstmlounidense. Iniciaron su participación 
los representantes de la industria textil, del acero, electrónica y del calzado, quienes 
exigieron medidas de protección y de alivio ante las crecientes importaciones. 

124 



l..<1 pnlilh:n c111111:rci11I dl' In.¡,., 

En virtuú lle este tipo de Uemandus iiu.lu!-.trialcs que se fueron prcscnt;,tndo rcpt!titi­
vamcnte en los ufins siguientes, lm1 diferentes :administraciones estadounit.knses tuvic.­
ron que ir cediendo terreno en materia de normatividml ccontlmica. a trnvés lle una 
amplia gama de inicimivus Ue ley, que cmanahun <.Hrecw.mentc de los representantes 
del Congreso, los cuales se encontrubun vinculados. directa o indirectamente, a las ru­
mas industriales que estaban siendo aícctuc.las. 

Lus amplias presiones ejercidas al interior del Congreso norteamericano, produje­
ron que éstas fueran atcnl\i1,l;ls mcdiunte un marco rcgulatorio, el cuul quedlí consoli­
dado en \u Ley de Comercio de /97./, de Ju cual se desprenden dos ohjctivns fundamen­
tales: por una parte, se huscaha obtener h1 autorizacidn pura entrar en tus Negociacio­
nes Comerciales l111crnucion:1lcs (NCM) de Ju Ronda Tokio de\ GATT; y, por otra, sa­
tisfacer los intereses protcccionist<1s de los sectores indu!-itrialcs que estaban siendo 
afectados por el ingreso d(! otrn ... cconomi::1!-. u Est:.u.tos Unidos. 

Medi:mtc esta legi!\laci(rn, los sectores protcccionbtm. consiguieron obtener mctli· 
das de alivio parn su~ industrim;, las cuales fueron incluídas en las secciones 201y301 y 
en las reformas a h1s kyc:;, (.k antit\umping y de sl1hsidio y de impuestos compensato­
rios; y en la !-lccciún Y37 de la Ley Arcmcelarfo de 1930. 

Por lo que rcspl!ctH a la scccitín 20 l. pcrmití~1 1 cstringir las import:.icioncs que duim­
rnn a la industria, aunquc no fuc1 an la causa m<is impmt~mtc del daí10. Tmnpoco se exi­
gía ya demo!\trar rnw d('riv~1cil>11 directa entre el m1men10 e.le las importaciones y las 
concesiones aranccladns ,Hlirgmlu~ por el gobierno tic Estados Unidos. Dentro de la." 
restricciones udmilid•1s ~e r~conocía la po~ibilida<l <le llegar u At:ucnlos Je Libre Co~ 
mercio Orgwii:culo (l.Ml..ISJ, imposicilín <le cuotas, aumento en los impuestos o restric­
ciones cuantitativas.("') 

Por su parte, en la sccci(rn :mi y en h.1s reformns a la sc:cciún 337 de la Ley Arancela­
ria de 1930. se pcr111itía imponer restricciones a lus imporw.cioncs provenientes de un 
país, que traw.rn en forma lks\cal a las exportaciones norteamericnm1s y se prohibían 
los ºmétodos deslcale~ <h.: competir y actos desleales al importur a Estados Unidos". 

En lo que se rcfil:rc a la" reformas a la Ley A11tidumpi11g, éstas removieron los prin· 
cipales obstáculo~ paru prolrnr la existencia del dumping. Así. el Departamento del Te­
soro no debía tomar en cuenta las ventas menores que el costo <le producción en el 
mercado nucional, cuando juzgaba sí una industria extrnnjcra cometía o no dumping en 
Estados Unidos, con lo cu;il, tcúricumcntc, se po~ihilitaha que se afirmara que existía 
dumping, ulm cuando los precios de exportaci<>n supernrnn los precios del mercado na­
cional. 

Lus reformus h:gis\ativas :intcril>rC!-> !--011 el t}rigen <lel neoprotcccinnismo estn<louni­
dense, que caracterizaría el accionar del comercio exterior csrndouni<lcnse a partir de 
la década de los 70as. Durante este periodo se V<líl a desarrollar varios hechos que, en 
el futuro, endurecerían la purtc jurídica del comercio exterior de Estmlos Unidos. Asf, 
desde 1974 encontramos la tcndenci~1 u un incremento ~ustancial de las re.soluciones 
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favorables en las investigaciones relativas a suhsi<lios e impuestos compensatorios. 
También, en 1977, como resultado de la presión ejercida por lus industrias del acero y 
la textil, se creó -en la C(lmaru <.le Diputm.los del Congreso-. una cm1licic1n acerera de 
150 <liputm.1os y una cm11icicln textilcrn <le 229 <liputados, para <lcfemler los intereses de 
ambas industri:.1s. De hecho. esta situación daría origen <il desarrollo de actividad de 
carácter lohhística generalizada en el seno del Congreso, en virtud <le que m(1s adelan­
te diversas agrupaciones empresariales cmpcz~1rían ¡¡ejercer prcsi(in, ~1hogando por los 
intereses de sus intlustrins.(J2) 

En 1979, los sectores protcccionisws alcanzmon un importante logro al promover la 
creaciém de la Ley de Suh.~hlios e lmpueslos Compenrnwrios, inclufda en la Ley de 
Acuerdos Comerciales de 1979. Seg(Jn esta ley. se CtitLllogan como pnícticas desleales a 
cualquier clusc de subsidios que aícctc la manufactura, In prn<lucci(in o la exportación 
de productos imporwdos a E:-;tados Unidos. Con ello. se de~conocí<J claramente la dife­
rencia establecida por el Código ele Suhsidio.'i clel CA TT~ entre los subsidios a la expor­
tación y los domésticos. los cuales - de acuerdo con el clidigo-, son pnktkas legítimas 
pura el logro tic objetivo~ de desarrollo ecnn6mico y social. 

A su vez, cstu ley limita la :1utoridad discrecional <le\ Dep¡irwmento de Comercio 
pura decidir sí procedía o 110 invt•stigar la-; :-.upue.'itas accione~ de comercio Uesleul. lm· 
pone, también, que la dcr11anLlu deba rcvisar~c en 20 días; y al representante especial 
para negociaciones tk la Casa Blanca (USTR), le impone la ohligaciún de asistir a los 
dcmamluntcs en la hl1squeda de informaci6n pertinente, y exige la publicaciún en el 
Federal RegÚ'Jer (equivalente a nuestro Diario Oficial), de las rnzones que se encontra­
ron para no aplicar l:.1s sanciones contra prúcticas dcslealc~. en caso de que esa haya si­
do la decisión. Fi1w\mc11tc, c~a lcgislaciún autoriza ha a lo~ ~indictitos a inici:1r acciones 
relativas al comercio desle~il. medida que aumcntú !lll~tancialmcntc la permisibilidad 
parn ejercer mayor presión en el Congreso. 

Todas bs medidas :mtcriormente dc~critas, permitieron que las industrias estadou­
nidenses adquirieran la capacit.hi<l no súlo de protegerse por medio de todas estas en· 
mient1us sino que también obtuvieron la po~ihilidad de hostigar a muchos importado­
res utilizando, simplemente, su derecho a iniciar una succsiérn casi interminable de 
procedimientos legales para amenazar el crecimiento y la continuidml de una corriente 
de importaciones. 

En 1981 el déficit comerciul de Estados Unidos crecic'> rápidamente hasta alcanzar, 
en 1984, un desequilibrio estimado uproximadamentc en 125 mil millones de dólares, 
lo cunl provocú una corriente proteccionistu gencrnliz:u.la en pleno crecimiento y ex· 
punsic>n. Tres factores contribuyeron a ese rápido deterioro de la halanza comercial es­
tadounidense: 

a) la valoración del dólar liesllc la segunda mitad de 1980 colocó a la 
produccic>n norteamericana en una marcada desvcntnja competitiva 
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co~ la procJucci6n externa, tanto en su propio mercado como en 
otros países; 

b) a partir del inicio de la recuperaciiín en Estudos Unidos a finales de 
1982, luego de la profunda recesión internacional de 1980-81, la eco, 
nornfu cstm.lounidcnse creci6 de munern mús nípir.la que la del resto 
de los países industrializados, con los consiguientes efectos sobre los 
flujos de comercio; y, 

e) la crisis finuncicra externa de varias economías subdesarrolladas, par­
ticult.mncntc las latinoamcricunas, forzaron Ja contrncción de las im­
port:Jcioncs de Estallos Unidos, que durante los (1ltimos mios e.le la 
décmla de los 70as., se lrnhían expandido acclcrmlamcntc, estimula­
das pnr un di mímico prncc:m de endeudamiento cxtcrno.(33} 

Todos estos problemas ccon(Jmico:-., produjeron que durnnte el primer periodo úel 
gobierno del presidente Ronald Reagan, se úccidicrnn un conjunto tle acciones protcc· 
cionisrns con relucil>n a productos y sectores específicos, tale!\ como textiles y vestido, 
autom6viles, acero, nzlicar, motociclcws y acero!\ especiales. 

En 1981 se gener6 un hecho de particular importancia parn nuestro estudio, y que 
estriban en el alinc:.11nicnto de la im.lustria automotriz y de sus sindicatos junto a los 
sectores proteccionistas. Las rnzoncs <le este hecho h1s ubicamos en que Est:.1tlos Uní· 
dos producía 68 por cic.=nto de los vehículos automotrices en 1955 pero sólo el 21 por 
ciento en 1981.( •) 

El aumento de las presiones proteccionistas en el Congreso estmlouni<lense, esti· 
muió la discusiún y la presl.':nli.lciún <le un conjunto tic iniciativas de ley rcstrictivus ni 
comercio. Estas medit1as !\Oll importante!\ porque se con!\tÍtuirían en el antecedente in· 
me<liato y la parte metlul:.ir de la Ley ele Comercio y Ara11celes de 198·1. 

La ley anterior, también conocida como Ley Omnihus por la amplia variedad <le 
materias que rcgul<.1, propone un conjunto de principios y cs1r:.11égias de ncgociacicln di­
rigidas a incrementar la c:1p:icid<.1ú tic Estados Unido!\ de obtener concesiones de sus 
socios comerciaks, particularmente del mu mio en dcs~1rrollo. 

La mayoría (le 1<1s disposiciones de lu ley antes citada, refuerzan el curácter restricti· 
vo de la legislación comercial estadounidense y estimulan el recurso a mcúi<l:.1s unilate· 
rales de protccci(m, sobre todo r.:n las industrias del acero, el cobre y el vino. 

En relación con el acero, se impuso que el total e.le cxportucioncs de ese producto a 
Estados unidos no podía exceder tic 2tl.2 por ciento <lel mcrctu.Jo norteamericano, lo 
cual fortalcci(> la úetcrminacic'ln del ejecutivo de negociar "restricciones voluntariasº 
con los países e:..:portmlores, entre los cuales ~e encontrahan Brasil, Argentina Vcne· 
zuela y México. E!\tas mcdidus, en a1;os posteriores, limitaron las posibilidades de acce­
so al mercado de éste por parte de esos paíscs.(3~) 
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También, dicha ley amplfo el alcance de h1 sccci<ln Jtll u lo!-1 "11uc:vm ramo.'i" de ser· 
vicio y usuntos <le inversión. Esto to reuliza por m~<lio de nuevas definiciones como 1a 
de "comercio", que incluyll los 1111uevos tem,L'i" y "discriminatorio", con el fin de incorpo· 
rar las tesis americanus sohre e\ t.lerccho Oc estahlccimicnto y el tn.itamicnto nocional 
para las inversiones extrnnjcrus. 

Alfcmús, otra nueva definici6n que pondría a Estados Unic.Jos sobre cualquier orga· 
nizacicín econ6mica internacinnul, la <le "irrudo11ul" (unrc:.isonahle) colocó a los interc· 
ses úe Estados Unidos por encima de la letra estricta de los acuerdos intermicionales 
existentes, en Ja mctlida en ()lle se consideran "t!e.~leale., ... ciertas pníctic:.is políticas, con 
Jo cuul se comprometieron las políticas naciont1lcs de los países socios comerciales de 
Estudos Unidos. 

De 1o anterior se deduce que las nueva~ tlisposicioncs se propusieron utilizar el po­
der de represalia estmlounidcnsc, parn trat:ir de modificar las políticas internas y las 
prácticas cnmcrciaks que ese p~1ís considcrn "irmciw1cdes", "c/1~w.:ri111i11atorim 1~ ''injustifi­
ca/Jles" o simplemente "cle.slca/es". 

Es importante se1ialar rnmhit.!n que la Ley Cnmcrcfa1l de 1984 ndoptó la noción de 
"recipmddcul" como el eje más importante de la ncgociaciún comercial internacional, 
lo cunl significó que tos países L¡uc sun ~ocio~ comcrcialó de Estados Unidos dehicrnn 
enfrentar exigencias crecientes de tihcralizucii'ln a camhio de Ja negociación o el man­
tenimiento <le preferencias. 

Según estimaciones <le Frcd Bcrgstc.n, el deterioro del comercio exterior estadouni­
dense rcgistrmlo entre tCJX l y 19~.t rcprc~cnt1'1. a fines de ese l1lti1110 mio, aproximm..ln· 
mente, 2 millones 500 mil cmpkos en los sectores de cxportncilin y en los competido­
res con In producciún importada. Aproxim<1llamente, tres cumtas partes e.le esos em­
pleos perdidos correspondían a la industria m:.111ufacturcrn. De esta forma, el manteni· 
miento de elevados indices de dcsocupacit'rn y Sll concentraci6n en un n(1mero e.le sec­
tores cspccfficos refnrznrí:1. fuertl!mcntc, la tcm.lcncia a inundar;:¡ In rama legislativa· 
es decir al Congreso· con solicitudes de alivio ;.1 las importacioncs.(35) 

Así, pe.se a la atlopci6n tic h1 Ley Om11ilm~ de 198./, en la que !-iC establecieron nue· 
vas medidas parn proteger a 1:.is industrias müs afcctadns por li.!s importaciones, el Con­
greso no qucdú del to<lo Si.ltisfcdm y, en 1985, siguió insistiendo en que existía un ina· 
ccptahlc peligro ccon,)mko para la naciún al no querer cnfrcnwr el ejecutivo el cre­
ciente déficit comercial o el desequilibrio c11lk1 vez mayor del tipo tic cambio. 

En aquéllos momento~. J<1mc~ A. Bukcr 111 secret;1rio del Departamento del Teso­
ro, admitía que uno lle los fol'.tmcs principales que explicaban el déficit comercial esta~ 
dounic.lcnsc, era \u política macnh.:con(1111ica l¡uc el gobierno del presidente Rcagan ve· 
nía adoptando desde principios tic la década, en particular, la política de sobrcvulua· 
ción del dólar. 

Todos los dcscquilihrios econúmicos vividos por la economía cstaúounidensc, co­
mo el déficit comercial que ten fa con numerosos países de Europa y Asiu, la pérdida de 
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competitividad de 1os productos estadounidenses. usí como el déficit gemelo que em­
pezaba a emmmhrcccr la economía, produjeron que, nuevamente como en otras oca­
siones lo habían realizado, numerosos miembros del Congreso y grupos industriales 
presionaran al ejecutivo parn que !-.e promulgara una \egislaci<'>n que abordara, glohal­
mente, todos los aspectos relacionadas con las importaciones y exportaciones tanto in­
ternas como externas. 

Así. después de 1 mio de nrduas consultas y debutes en amht.1s cámaras úc\ Congre­
so y de haber reunido u la Comi'iióll de Con.mita Bicameral mús gram.11! en toda la histo­
ria de Estados Unidos (199 miembros que representaban a 23 comités congresionales 
distintos), surgid la Ley Je Comercio y Com¡u:tith•idad de /91\18 (Omnibus Trade and 
competitil'l1e.<S Act).(36) 

Dentro del contenido de la ley antes menciomu..la, encontramos el esrntuto que um­
plíu la autoridad del presidente para cst~1h\ecer acuerdos de lihcraliz:.1cilm comercial 
recíproca, lf.lnto arancclurios como no urnncelarios, que afecten a \as mercuncím; y u los 
servicios. Este punto es de especial interés para li.l perspectiva <le las ncgocit.1ciunes del 
GA TI o en las de acuerdos hilatcrnles, liado que es el instrumento legal que compro­
mete u los Est:.i<los Unidos en los foros de ncgocit.1cilin multilatcrnl.(*) 

la Ley Om11ibu.'i '/hule ele 1988, amplía a su vez, la autoridad del ejecutivo para ace­
lerar la aprobaciún formal de ucucrdo:. no arancelurios, u truvés del mecanismo de vía 
rápida (fast track), la cual consi:-.te en que el Congreso no pu~<lc hacer enmiendas o re­
visiones a los acuc.:rdo~ corncrcialcs a los L¡ue llegase el ejecutivo de Estndos Unidos, 
con lo cual el rechazo o ia aprohaci(ln de! mismo debe hacerse r~specto del conjunto 
del 3Cuerdo y no de :.us partes.("') 

Por otra pane, parn alcanzar una mayor compctitivid<H.I de los productos e indus­
trius estadounidcn:.e~ así como la c.xpansiún de las exportaciones, se ngi\izó el wm de 
los controles a h1s exportaciones de ese país, ~1 trnvés de la rcc.luccil1n de los requeri­
mientos de licencias, para cmhi.11"(\ll\!S :.t países considcrndos como aliados y la disminu­
ción del número de artículos controlados. 

Dentro de las principales dispo~icioncs del articulado del contenido lle esta ley, 
adcm:ii; cncontrnmos que en el apartnllo de la secciún 201 se establece la denominada 
proteccirJn U!m¡mntl, con el fin de superar situaciones críticas de una industria o de un 
sector de acuerdo con h1 decisión Uc la Comisión de Comercio lnternacional (CCI). Se 
COJt'\Ídera que una inc.lu:.tria se cncucntrn amenazada cuun<lo disminuye su paticipación 
en el mercado, como resuluu.lo del incremento en importaciones, no puede generar el 
capital suficiente para modcrnizur su plantt.1 y c.!quipo o le es imposible mantener los ni­
veles tradicionales de inversión en investigncilm y desarrollo. 

Ui protccciún temporal también sc autoriza cuando el duño es debido a la adminis­
tracilín de la cmprcsu o :.i la competenciu de otros productores internos. La industria 
nacional, podní mlemás, beneficiarse de la clúusu\a de escape sí presenta un programa 
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de ajuste o modernización, que la lleve a competir de manera más favorable a corto o 
mediano plazo. 

Por otra parte, la sección 301 de la misma ley, contiene una serie de medidas desti­
nadas a a1canzar un mayor acceso de los productos norteamericanos, así como de los 
servicios de transnacionales de ese país, a los mercados internacionales, alentando a 
otros países a reducir sus barreras a la importaci6n. El objetivo de estn medida, es que 
el ejecutivo obtenga mayor reciprocidad de sus socios comcrci~1lcs y exijia mejores y 
más r{1pidas soluciones contra las que se consideran pnícticas desleales de otros paí­
ses.(37) 

Con respecto al punto anterior, cabe de'.;tucar que el sentido de reciprocidad ha si­
do enmendado en la nueva lcgislacidn. Originalmente, se concebía como un balance 
global entre la rcducciém de las harrearas comerciales ofrecidas por Estados Unidos y 
la reducción obtenida por p~1rte tic otros países socios. Sin embargo, bajo el nuevo con­
texto, este término promueve una reciprocidad de negociaciones concretas. basando su 
evaluación en criterios sectoriales m(Js que en el reconocimiento de un balance global. 

También propugna por una reciprocidud bilateral en el resultado úc negociaciones 
comerciales, concretándose en los países que gozan de supcrávits comerciales con Es­
tados Unidos y no import<índoles los superávits comerciales de Estados Unidos con 
otros países o regiones. 

Finulmente, la reciprocidad también es conectada con el principio t1ue establece 
que Estados Unidos debe forzar el acceso de sus productos, servicios o inversiones a 
los mercados internacionales, bajo la amenaza de reducir el acceso de los productos 
del país o países que no hahran sus mercudos. 

Lo que resulta importnnte en el rubro de acceso a mercados, se desprende de las 
enmiendas a la secci6n 301 de la Ley Comercial de 1974. Esta seccilin autoriza la adop­
ción de medidas de represalia en casos en que las pnlíticus comcrciules extranjeras dis­
criminen al comercio de Estar.los Unidos. 

En la Ley Omnibus Trndc de 1988 se e!-.Whleccn tres modificaciones importantes a 
la sección 301. Primeramente, se hace una transfcrcncill de la autoridad final, en los ca­
sos considerados en la sección 301, del presidente al representante comercial del go­
bierno estadounidense (USTR). En segundo término, se le concede autoridud al repre­
sentante comercial de iniciar investigaciones y tomar medidas de represalia cuundo las 
prácticas comerciales de otros países se consideren "110 razmwh/cs", "discriminatorias" o 
"de.\·/ca/es" y se con."tituyan en una cmga sobre el comercio estadounidense y lo limiten. 
En tercer lugar, Ja definici6n de pr{icticus desleales de comercio se amplia para inclufr 
los abusos de los derechos de los 1rnhajadorcs y los programa~ gubernamentales dirigi­
dos a promover las exportaciones (export targeting).(38) 

Finalmente, una de las disposiciones de la citada ley que resulta tener un contexto 
nuevo, es la sección "super 301". que a saber de los principules analistas de comercio in­
ternacional, es identificada directamente con el comercio administrado que practica 
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Estados Unidos en las relaciones de comercio mundial; dicha cláusula exige, al repre­
sentante comercial de ese país, que identifique a aquéllos paises que expresen cometer 
prácticas comerciales cuya eliminación favorecería mús las exportaciones estadouni­
denses. La ley exige una identificación de los principales países problema y el estable­
cimiento de calendarios para la conclm.;i(m de negociaciones bilaterales encaminadas a 
reducir las barren.is, de los otros pnfses, a las exportaciones estadounidenses en este 
sector. 

En general, la nmyoríu de las Llisposiciones conrcnidas en esta ley hacen más difícil 
el comercio de este país con sus socios comerciales, produciéndose los efectos más se­
veros sobre aquéllos rn..1í~cs que nwnticncn una marc<.1c..lu diferencia económica, en vir­
tud de que el ingreso de sus productos al mercado cstlldounidcnse se convierte en una 
verdadera incertidunlhre, :mte la infinicfad de "pruebas" que tienen que pasar. 

En el caso particular de México, las disposiciones contenidas en esta ley que po· 
drfan afecwr, m{Js dircclé.lmente, sus intereses comerciales son las siguicnrcs: 

La discrccionuli<.Jad que Ju Ley otorga u las :rntoricfades de los Esta­
llos Unidos para interpretar y aplicar sus disposiciones, sobre todo 
en el campo de las represalias comerciales (sección 1301), es lama­
yor preocupacicín para México. 

La inclusiéJn de las prácticas selectivas de promoción de exportado~ 
nes para lns industrias específicas de los gobiernos, las violaciones de 
los derechos de asociaci<in de los trabajadores y la adopción de acti· 
vi<.Jades unticompetitivas o de "c:.írteles", consideradas como desleaw 
les y que pudisen perjudicar Jos intereses de exportacic'>n de los Estaw 
dos Unidos. 

El endurecimiento de las reglamentaciones en materia de propiedad 
intelec111al. 

La posihili<.Jad de instrumcntur mcdi<.Jas de salvaguarcJia para los pro· 
duetos agrícol:ts perecedero~. <1sí como para m1uéllas imJustrias que 
resientan un daím derivado de imporraciones repentinas o crecientes 
en un peri<ido muy breve. 

La permisihilidad que se !mee al Departamento de Comercio parn 
ampliar los dict:ímincs en materia "antidumping" o de impuestos 
compensatorios, para incluir wnto los insumos procedentes de terce· 
ros países incorporados en el producto sujeto a dictamen, como el 
monitorco de las importaciones elaboradas con componentes que 
hubieran estado sujetos a dict:.ímincs en esta materia en casos ante~ 
riores. 
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- La posibilidad de revocar el estuhlecimienio de la prucha del daño en 
·1as,investigacioncs de subsidios, si el país beneficiario de este trata· 
miento no cumple con l:is ohligacinnes contrnfdm; con Estados Uni· 

:dos en.eSta materia . 

. La.exi!Henciu de u1w cl:1usuln de esc:ipc en la secci(in 201, que pone 
en peligro el dim1mis1110 de la induslria 111m1uilmlora. Medi:mte este 
mecanismo, un solici1ante puede pedir al gohierno cstndounidense 
que lo proteja de las imporracioncs <¡ue lo perjudican, ya sctt median­
te la imposicicín de uranccles, cuotus o acuerdos de rcstriciones las 
exportaciones. 

- En los casos de clúusula de esc;1pe, la CCI no podr:j tom;ir en cuentn 
lus gnnancias gcnermlas en las empresas n1:1quih1dorns parn calcular 
las utilidades de In cmprcs:i mulríz y tendrd qut:: sepmur las utilida­
des c¡ue se deriven de esas operaciones. Este camhio, por consiguicn· 
te, aumcntu la proln1bilid:ttl tic que las importaciones de las 1rn1quiln­
doras queden sujetas u resultados positivos del daiio.(39) 

Por las carncterísticas del comercio que, países como México, sos~icnen con Esrn­
dos Unidos en donde las manufocturns tienen un peso relt!v~mte en los productos que 
son exportados a ese país, es convcnien1e tener en mcmc la gama de pnícticas sancio­
nmlus por impuesto~ antic.lumping y compcns~uorio:-., se ha :implhido hajo la Ley Omni­
bus Trade de 1988. De mi forma que, el Dcpartamcnlll de Comercio puede incluir en 
sus investig:iciones las parte:-. y los componentes de lo~ producios terminados que estén 
sujetos u impuestos antidumping o compensatorio:-., aum¡uc c~tos productos se cnsam· 
bien o terminen en los Eswdos Unido~. También la~ parte~ y los componentes que se 
integren H un producw 1cr111i1wdo que se esté investigando. mmque el producto sea en­
samhlado o terminado •:11 un tercer p:.1ís. 

Así vistas, ésta~ y otras medida~ udoptada~ por las. diferentes legislaciones eswdou­
nidenses· incluídt1 la Ley Anmc:claria de 1930 (Smoor-/-fwi-ley TwiffAct)·, a través de su 
historia (Jus cunlcs npmecen en el cuadro no. 11, siempre h:111 tendido u equilib111r el 
comercio de Estados Unidos con sus princip:.iles competidores en el comercio exterior, 
produciendo efectos secundmios grnvcs ~olne los otros países que nrnnticncn una es­
trecha relación ecrnujmica con é~tc y que son, firmlmen!e, Jos müs succptiblcs de resen­
tir los efectos cconc'lmicos negativos que se desprcmkn de sus lineumientos. De hecho, 
esta .situución que ~e muestra en el gr;ilka no. 2, con el manejo estratégico de los urun­
celes, ha dcscompensado las rel:1doncs cconfünicas que Eswdos Unidos mantiene con 
este l1ltimo tipo de países, y lo lw llevado a un enfrentamiento jurídico m:is continuo, 
debido a lus innumt::rahlc.s protestas que ~e tk•sprcndcn del hecho de que los productos 
que ingrcsun al mercado cstadounidcn~c son continuamente ct1stigados y acusucJos de 
algún tipo de "de:-;z1jus1c comcrci:il" por p:irrc de l;ts empresas eswdounidenscs. 
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3.4 La Desgravación Arancelaria en el ALC de Norteamérica 

Una de las características primordiales de cualquier acuerdo de libre comercio y 
que se convierte en la base del funcionamiento 6ptimo del intercambio comercial en­
tre los paises que emprenden este tipo de proyectos (a pusteriori de su puesta en mar­
cha), es la que se relaciona con la forma en cómo sean convenidos los plazos o perio­
dos en que los diferentes bienes y productos van a ser liberalizados de una forma total 
de los aranceles que se les aplicaban antes de llevar a cabo el proyecto mencionado. 
Además de Jos tiempos. otro factor que resulta de m:b.:ima importancia es el que se re­
fiere a las condiciones bajo las cuales se emprem.lcrá dicha desgravación, en virtud de 
las características productivas de cada pufs. De tal maneru que, la clasificación que se 
realice de los productos y mercancías, jugar:.í un papel fundnmencnl, ya que en ella de­
berán de ir considcrac.Jos los productos que son muy sensibles y sensibles pllrn la planta 
industrial y las cxporwciuncs de un dctermin<1do país. 

En este sentido, cada uno de los p<1íses particip4intes de un área de libre comercio, 
se verá en la necesid:.ic.l de rculizar una clasificaciún adecum.Ja de sus áreas productivas, 
para que en elllls detec1e los productos y mercancías que nccesililn de un nwyor apoyo 
para competir internacionalmente, ante lo cual tendrtí <¡ue negociar -delante de sus 
contrapartes-, periódos más amplios parn su desgravación arancelaria. Por otro lado, 
los productos que identifique como altamente competitivos en el comercio internacio­
nal, deberá de permitirles que entren de lleno a la competencia, por medio de una li­
beralización inmediata de sus aranceles. 

Alif, mediante la combinación de plazos y condiciones, Ja política de desgravación 
arancelaria se convertir<í, a mediano o largo plazo, en el instrumento más importante 
para lograr el objetivo fundamental de un <Írea de lihre comercio, es decir la liberaliza­
ción total del comercio. 

Por consiguiente, uno de los objetivos que el gobierno mexicano tiene p<ira nego­
ciar en el Acuerdo Tril<itcral de Libre Comercio de Norteamérica, que se rcíleja en el 
Informe Especiul No. l de lo SECOFI, es que los produc!Os nacionales entren al mer­
cado estadounidense y/o canadiense, sin ninguna restricción arancelaria y no arancela­
ria, pi.Ira lo cual el equipo negociador mexicano demanda Jo siguiente: 

i) Que sea estriciamcnte computible con el Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio (GATf); 
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ii) que se eliminen Jos aranceles con la grndualidad necesaria y suficien­
te para evitar perjuicios y otorgar ventajas a la industria y el comer­
cio naciomtles; 

iii)que se eliminen las barreras no arancelarias a nuestras exportado· 
nes; 

iv) que incluya reglas de origen pum evitar la triangulaciém comercial; 
el que tenga reglas precisas parn evitar el uso de subsidios distorcio­
nantes del comercio c~terior y el abuso en lu aplicación de lus lcgis· 
ladones sobre pr:íc1icas desleales de comercio; y 

v) que se cstuhlczca un mcc<1nismo transparente, efectivo y justo, para 
Ja resoluci6n de coniroversias.(40) 

De las 5 mil 237 fracciones que tiene Ja Tarifa del Impuesto General a la Exporta­
ción (TIGE), casi 3 mil 500 son utilizadas para clasificur los productos que se exportan 
a Estados Unidos. Cabe resaltar que en la TIGE hay mil 233 fracciones vigentes para 
bienes de consumo (23.5 por cicnw); en bienes intermedios se encuentran 3 mil 276 
fracciones (62.6 por ciento) y en bienes de capital hay 728 ( 13.9 por ciente> del total). 
Actualmente, la mayoría de los productos que se exportan no tienen rcstricci6n algunn 
por parte de las mlloridades nacionalcs.(41) 

Los bienes y servicios que cxportu México a Est:1dns Unidos y Canad:.í, actualmente 
tienen un arancel promedio Uc 3.8 por ciento y 5 por ciento, respectivamente. No obs­
tante, existen productos agrícolus que p:1gan al ingresar a Estados Unidos un impuesto 
de 10 por ciento y en otros se establece un mi valorem mínimo de 20 por ciento. Por lo 
anterior, pm.lcmos deducir que a los productos mexicunos se les •1plicu. en el mercado 
estadounidense, un arnnccl mayor al e!'>t:Jhlecido a otros productos similares. 

En el contexto de l<1s estadísticas m:ís relevante!'> del comercio de México y Estados 
Unidos, se puede observar que el valor de h1s importaciones totales de Estados Unidos 
en 1989, ascendió a 471 mil millones de dúlares: 86 por ciento de éstas estuvieron suje­
tas a impuestos ad V<1lorem; 16 por ciento tuvo impuestos unitarios; 6 por ciento pagó 
un arancel ponderado y para 3 por ciento se estahleci(> un urancel unitario pondera· 
do.(42) 

En lo que respectn a los productos en sí, México es el principal proveedor de los 
Estados Unidos en: televisores a color cuya participación en las importaciones de ese 
país representó 43 por ciento; equipos modulares de sonido, 37 por ciento; cobre sin 
refinar, 35 por ciento; refrigeradores para uso doméstico, 37 por ciento; marcos de ma· 
<lern, 34 por ciento. 

Asimismo, somos el segundo proveedor en: uniim.1lcs bovino, 43 por ciento; cernen· 
lo Portland, 224 por ciento; grabadoras de cassetles, 14 por ciento; cobre para reciclur, 
118 por ciento; tuho de cobre, 220 por ciento; micr6fonos, 21 por ciento, etc. 
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En los siguientes productos reprcscnrnmos el tercer mercudo para nuestro vecino 
del norte: camarones, 15 por ciento; apurntos para trnnsmisi<in de televisores, 27 por 
ciento; cerveza, 18 por ciento: ventiladores, 17 por ciento; artículos de nwdcra, 15 por 
ciento; papel para cscrihir, 10 por ciento; chaquetas para hlazcrs para niño y hombre, 
18 por ciento; etc.(43) 

Por todos los datos anteriores, podemos cswhlccer que sí los negociadores mexica­
nos desarrollan una adecuada lahor en el rcngl6n de la tlcsgravacilín arancelaria, los 
productos antes 111cncion:.1c..los serón heneficimlos :.11 ingresar a Estados Unidos, en vir­
tud de que, muchos de ellos son competitivos, ya que de las exportaciones que México 
realiza a los Estados UniJos, 253 frncciones tienen un munccl de 10 u 15 por ciento; 
177 fracciones pagan entre IS y 20 por ciento de aranceles y 117 tienen una rnriía ma­
yor del 20 por ciento. 

El n(1mero de productos en que México es proveedor principal de Estados Unidos 
es de 47 pagan un arnnccl mayor de 20 por ciento. Entre los productos que enfrentan 
esta situaci(m están las aceitunas, frutlls y jugos de toronja y narnnja, productos de vi­
drio, pantalones, hortalizas, productos pctroquímicns, 1uh1..·rías y punes pura motores; 
148 productos tienen picos ar:mcclarios. La impo~iciün de c~tas medidas ufcctan a los 
productores n:.1cionalcs ya que aumentan los costos de producci6n y exportación. En 
este aspecto, la dcsgrnvaciém arancelaria podría disminuir los ohstí1culos que enfrentan 
estos urtículos. 

Los productos mexicanos que enfrcnt:.m barreras no arancelarias en el mercado 
norteamericano son: productos textiles y del vestido (trajes de vestir de lana, pantalo­
nes, faldas, camisas, blusas, fibras de acrílico, telus de algod(1n); productos siderúrgicos 
(tubería, alambres, láminas, aceros especiales); ::1gu::1catc, papa, cajet::1 <le leche de ca­
bra, chocolme, escohas de mijo, ciertas carnes de bovino, caprino y pollo. Los produc­
tos anteriores reprcscntun un alto porcentaje de divisas que entran al país por concep­
to de su exportaci<'>n los cuales. también serían hencficiados de concrcwrse una co­
rrecta negociaci<in de hmrcras aruncclari:is y no arancclurias.(44) 

Por otro lado, los artículos mexicanos que en Estados Unidos cstün ¡.¡ujctos a inves­
tigaciones antidumping, de subsidios e impucs10~ compensatorios y salvaguardas son: 
el litargio, cemento, cúmaras fotogrítficas, glohos y pclotns de látex, productos textiles y 
del vestido y productos de vidrio. Cahc destacar que con la resolución de tlispurns, Mé­
xico, Canadá y Est:.idos Unidos no podrán cstuhlcccr medidas unilaterales, benefici::ín~ 
dose con ello algunos productos nacion:.iles. 

En virtud <le que México tiene un :.ir:.111ccl pondcrnc.lo mayor que el <.Je Estu<.Jos Uni­
dos y Canadú, por ende debe negociarse un calendario de dcsgruvaci6n considerando 
el desarrollo econ<unico de México. 

Sí tomamos en cuenta el Acuerdo de Lihre Comercio entre Estados Unidos y Cana­
dá, países con un crecimiento cconl>mico simih1r, cncontr:.unos que la desgravaci6n 
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arancelaria a la que llegaron en su entendimiento económico está sustentada en cuatro 
periodos: 

a) Productos que a partir de enero de 1989, año en que entró en vigor el 
acuerdo, tiene tusa cero; 

b) desgravación arancelaria total en ciertos productos a a partir de 
1993; 

e) eliminación de aranceles para productos negociados a partir de 1998; 
y 

d) productos que antes de entrar en vigor el acuerdo de libre comercio, 
ya tenían tasa cero.(45) 

Así visto, este acuerdo elimina los aranceles en un lapso máximo de 10 años, es de­
cir, desde la fecha en que entró en vigor el acuerdo 1989, hasta 1998. 

En el caso de industrias como las de equipo de cómputo, motocicletas, alimentos 
para ganado, pieles y cuero, entre otras ambos paises acordaron eliminar los aranceles 
en el momento de lu finna del acuerdo1 según se puede apreciar en el cuadro n.12. 

Los sectores de química, pinturas, papel, muebles y maquinaria se desgravarán, en 
su mayor parle, en un lapso de cinco años; y sectores como el agropecuario, textil, de 
vestido y de acero, en un periodo máximo de 10 años. 

En seguimiento a la lógica de protección de los sectores industriales, durante un 
programa de desgravación arancelaria, podemos decir que entre los productos que Es­
tados Unidos y Canadú negociaron para darles un margen miís amplio para desapare­
cer sus aranceles. se encuentran sectores que se consideran con capuciUud competitiva 
por parte de México como son: el acero, los enseres domésticos y textiles y vestidos. 
Por consiguiente, éste podría ser una señal positiva a considerarse para el acuerdo tri­
lateral de norteamérica. 

Por su parte, la desgravación arancelaria en el área de Norteamérica, en su contexto 
trilateral -México, Estados Unidos y Canadá-, los tres países han dejado entrever sus 
intereses de la siguiente forma: 

l) eliminar por etapas todos los aranceles al comercio exterior; 

2) contar con reglas de origen flexibles y transparentes para que los be­
neficios sean sólo para las naciones que ílrmen en el ALC y no para 
terceros; 

3) eliminar las barreras no arancelarias como las restricciones de conte­
nido nucional, requisíto de exportación y otros; 
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4) mejoría d_e .trans~cciones fronterizas y de los procedimientos aduana-
les; · · 

~) arn1o~izur lus normus y procedimientos comerciales para que estos 
,,- no Constiruyun barreras proteccionistas; 

6) ·estahleccr un eícctivo mecanismo de solución de controversias que 
defiendan realme111e a los expor1<1dores de prácticas desleales de co­
mercio (c.lumping y suhvenciones); y 

7) buscar salvagmmfas, a fin e.le que las empresas afectadas tengnn tiem­
po para adecuarse a la libre compe1cncia en la regi6n.(46) 

En este sentido, México ha pl::intemlo que 25 por ciento de sus frncciones arancela­
rias de importaciún (cerca de 2 mil 97), inici~mín con un manee! cero a partir de la en­
trada en vigor del ALC; en el mecJiano plazo, 10 por ciento y a lurgo plazo, 65 por cien­
to (7 mil 600 fracciones).(47) 

Cabe destucar que en un :Irca de lillrc comercio dos o m~s ¡wises eliminan, gradual­
mente, las tarifas mancelarias y lus no arancel:.irias disminuyen sustuncialmente. Esta 
eliminación es equilibrada cuando los paises tienen un similar nivel de desarrollo eco­
nómico. En este ;;1spccw, la economía mexicana es 20 veces menor que la de Estados 
Unidos y 10 veces menor a la canadiense. Así, por ejemplo, en 1990 el Producto Inter­
no Bruto (PIB) de México fue de 237 mil 748 millones de dólares (mdd), el de Esrndos 
Unidos de 5 billones 465 mil 21111 mdd y el de Canudú de 5711 mil 401 mdd. Por ende, la 
desgravación ara11cclari¡_1, que se lleve a cubo en México, dchcrtl ser más lenta con res­
pecto a sus otros dos socios comerciales. Este grado de asimetría tendrá que ser reco­
nocido por parte lle Estados Unidos y Canmhí durante las ncgociacionc~ del ALC, e.le 
tal forma que ambas naciones tendr<ín que llegar m:ís nípicJo a una t¡1sa cero que Méxi­
co. 

Para observar los nivdc~ mancclario~ mane.jallo~ por México en la :.ictualidad1 vea­
mos cómo se ha ido dando csl<t transformación a raíz de la apertura comercial. México 
inició unilateralmente dicha apertura. como lo vimos anteriormente, desde hace 10 
años; en 1983, las i111port:.1cioncs cswhan sujetas en MI totalillad al requisito de permiso 
previo; actualmente, sillo 2 por ciento ~e somete a csw prüctica. 1-Ioy día, el arancel 
mí.íximo que se cst:1hlccc a lt1s importaciones es de 20 por ciento y el ponde!"adu -consi­
derando el monto total del comercio·, e!'> del orden Ucl 10 por ciento, en 1982 era de 
16.4 por ciento. Asimismo, hubo reducciones en la medie.la arnnccluria en 1982 era de 
27 por ciento y n partir de 1989 es de 13.1 por ciento; la ia~a tic protección arancelaria 
se cncontuha en 16.4 por ciento. :ictuulmcnte está en 5 por ciento: estas reducciones 
ar:.mcelarius la:-. Clll'ontrrnno:-. nuis dcwll:1d;.1" en el cuadro 110.13, el cual nos muestra 
una informaciún específica de la clasific:tcil"ln de los diferentes niveles :trancclmios vis­
a-vis el comercio con Esrndos Unidos y Canmlü. 
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El cuadro antes mencionado nos indica el cambio de la política arancelaria experi­
mentado por México durante los últimos años. En él apreciumos una concentración 
mayor en el arancel con tasa de 10 por ciento, tanto en las importaciones que realiza 
con Canadá como con Estados Unidos. Sin embargo, un porcentaje considerable lo 
conforman las fracciones que ya están exentas del pago de arancel, ya que en Canadá 
e5tán exentos un 35.1 por ciento, mientras que en Estados Unidos existe un 25.7 por 
ciento. 

Por otra parte, sí analizamos la hahmza comercial <le México en 1990, encontramos 
que el total de las exp<irtaciones ascendiú a 26 mil 779 millones de dúlares y el monto 
total de las imporuicione.• fue de 29 mil 798 millones de dúlares. Nuestro principal 
mercado fue Estados Unidos donde colocamos 71.0 por ciento de nuestras exportado~ 
nes (18 mil 748 millones de dólares); a Canadá exportamos 1.5 por ciento de nuestro 
comercio (231 millones de dúlares); de Estados Unidos importamos 64.4 por ciento 
(19 mil 187 millones de dúlares), y de Canadü compramos 0.9 por ciento (459 millones 
de dólares).(48) 

Como podemos apreciar en los cuadros 16/ 17, entre los principales productos que 
México exporta figuran: el petróleo crudo (8 muil 59 md<I); a pesar del fomento a las 
exportaciones no petrolcrns esté producto es aún representativo; autom(>Viles (mil 833 
mdd); motores para automóviles (mil 411 mdd); legumbres y hortalizas frescas (516 
mdd); jitomate (498 mdd); camarón congelado (439 mdd); café en grano (438 mdd); 
partes sueltas parn automóviles (414 mdd); comput"doras (341 mdd); hierro o acero 
manufacturado (316 mdd); plata en barrns (312 mdd); ganado vacuno (297 mdd); ma­
terias primas y resinas sintéticas (268 mdd); vidrio y cristal (243 mdd); fibras textiles ar­
tificiales (230 mdd); tubos y cañerías de hierro y acero (219 mdd); y cobre en bruto o 
en concentrado ( 195 mdd). 

Por su parte, los principales productos importados son: material de ens:imble para 
automóviles (mil 673 mdd), en este sector !:is empre.•:is :1utomotrices establecidas en el 
pa(s pugnan por que se mantenga la protecci(Jn descriminatoria contra nuevas plantas 
que se instalen en territorio nacionul; computadoras (823 mdd); piezas y partes suelrns 
para instalaciones eléctricas (611 mdd); refacciones para :iutomóviles y camiones (584 
mdd); receptores y transmisores de radio (566 mdd); leche en polvo (560 mdd); maíz 
(531 mdd); aparatos y equipo radiográfico y telegnífico (505 mdd); mezclas y prepara­
dos para uso industrial (425 mdd); lüminas de hierro o acero (424 mdd); pasta de celu­
losa para fabricar papel (372 mdd); carnes frescas o refrigeradas (266 mdd); gasolina 
(266 mdd); aparatos de medid:i y análisis (264 mdd); resinas naturnles y sintéticas (239 
mdd); y .<emillas de soya ( 186 mdd). La desgravación de estos productos deberá de re­
alizarse sin afectar a la planta nacional, especialmente aquéllas que no sean competiti­
vas frente a sus similares del exterior.(49) 

Las importaciones <le uso intermedio representaron la mayor parte de las adquisi­
ciones totales, con un valor de 17 mil 922 millones de dólares. En 1991, las importacio­
nes realizadas clasificadas dentro de las 272 fracciones aruncelarias de cero por ciento, 

138 



·-·--·----·-·----- Lu desgro1Vucliin unmcclurluenel.,, 

tuvieron un monto de 2 mil 113 millones de dúlares, que significa un crecimiento de 
49.9 respecto del mismo periodo de 1990. 

El incremento de las importaciones de bienes intermedios hace pensar que la plan­
ta productiva se está moc..lernizamlo, es decir, se está incorporando maquinaria que tie­
ne tecnlogfa nueva. Los bienes de uso intermedio representan 8 mil 104 fracciones de 
la tarifa del impuesto general de importación, 68.5 por ciento del total; en tanto que los 
bienes de capital, son 2 mil 185 fracciones, 18.5 por ciento del total; los bienes de con­
sumo están presentes en mil 544 frncciones. 13.1 por ciento. 

Para fomentar el comercio exterior y como un esfuerzo para modernizar h1 planta 
productiva, el gobierno liberó 11 mil 607 fracciones, es decir, 99.1 por ciento de un to­
tal de 11 mil 834 frncciones que contiene la TIGI. De éstas, 207 son controladas, 98.6 
por ciento; y tres cs1iin sujetas a cuota 1.4 por ciento; y únicamente hay 17 fracciones 
fracciones prohibida>. 

Con base en la <lcsgravaci(m arancchuia, del total e.Je las fracciones de la TIGI, la ta­
sa cero por ciento la tienen 299 fracciones, 2.5 por ciento del totul; 84 fracciones, 0.7 
por ciento, pagan un arancel de 5 por ciento; 5 mil 784 fracciones, 48.9 por ciento, tie­
nen un ad valorem de IO por ciento; en tunto, 3 mil 254 fracciones, 27.5 por ciento del 
total, tienen una tarifo de 15 y 20 por ciento del impuesto a la cxportacié>n, lo pagan 2 
mil 396 fraccione>. 

Los sectores de la economía que tienen fracciones controladas son: el agropecuario 
y forestal (60 por ciento); petróleo y derivados (15 por ciento); industria automotríz 
(24 por ciento); el farmaceútico; estratégicos para la seguridad (27 por ciento); mate· 
rial y equipo usado (2 por ciento); prendas de vestir (1 por ciento); suntuarios (1 por 
ciento); nocivos para la salud (4 por ciento); dando un total de 210 fracciones controla­
das que protegen a la industria nacional; o bien, a los sectores que son suceptiblcs de 
contaminarse por enfermedades ex6ticas de otras regioncs.(50) 

La estructura arancelaria de México tiene la !-iiguicnte c:.iracterística: Jos bienes de 
consumo tienen mil 491 fraccines llihcrndas, los bienes intermedios cuentan con 7 mil 
951 y los bienes de capital poseen 2 mil 165 frncciones liberadas. En lo referente a las 
fracciones controlaúus, los bienes de consumo tienen 53 fracciones, los bienes interme­
dios 138 y los bienes de capital 19.(51) 

Una vez descritos y detallados los elementos que jugar:ín un papel importante en la 
etapa de desgravuci<in urancelaria en la zona de Norteamérica, entremos a las especifi­
caciones en cmmto ¿1 los plazos y condiciones bajo las cuales deberá de llevarse a cabo 
la 1iberac1ización comercial entre los tres países signmatarios. 

Según la monogrnfía número 4 de la SECOFI, intitulada "Aranceles", el objetivo del 
grupo negociador de aranceles es, negociar plazos e.Je r.Jcsgravacitín que brinden opor­
tunidad a los sectores de las tres economías e.le tillccuarse al entorno de largo plazo. Pa­
ra tal efecto, en México se llevcí a cahn un proceso de consultas con más de 140 secto­
res productivos que integran la Cortlinaci6n de Organizaciones Empresariales de Co-
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mercio Exterior (COECE), el Congreso Agropecuario Permanente (CAP), la Confe­
deración Nacional C:m1pcsina (CNC), la Confederaciún Nacional de la Pequeña Pro­
piedad (CNPP) y otrns or¡¡anizaciones representativas de los sectores privado y social. 

Con el apoyo de elle» se clabor(J una lista de neguciacicín por sectores, distinguién­
do entre aquéllos productos en los que la planta productiva mexicana está preparada 
para competir de inmediato y aqué11as mLÍs sensihles que requieren «.le un periodo ma­
yor Uc transición, con objeto de realizar los ajustes necesarios que eleven sus niveles lle 
competitividad. 

Lu mesa de negociaci6n de los nrnncclcs estuvo incluí<la en la que se rcícrfa al ru­
bro del acceso a los mercados. Durante las diferentes reuniones que tuvo este grupo de 
trabajo, el punto m:.ís recurrente fue el relticionm.lo con el nümero de foses que debería 
establecerse para eliminar las tarifos, así como el tipo y a proporcitín <le productos a in­
cluirse en cada una de las crnpns. 

Por un lado. Esw<los Unidos pretendía que. parn la rcducci(Jn de tarif:.is se estable­
cieran cuatro etapas, y no tres como inidalmcnte lo habían acordado. con lo cual se da­
ría una mayor ventaja proteccionista sobre los artículos mexicanos, snhre toúu en texti­
les, vidrio y frutas cítric~1s. 

En un artículo del Prce Tr~H.lc Advisory, firmmlo por Jul.lith Evans y Lucy Conger, 
se cstahlcce que por "razones políticas y económicas", Estados Unidos ~staha propo­
niendo una cuarta catcgorÍ:J para climin:.ir tarifas en 15 ai10s, o m.:'1s, por lo que algunos 
ana1istas sospcchah:.in que podría buscarse el tiempo 111;.h:imo de reúucci(in arancelaria, 
dallo que en varios lohhics se pretendían sostener las barreras protcctorns en los tres 
sectores anteriormente señalados, los cuales resultan fundamenta1cs para México.(52) 

Por su parte, los negociadores mexicanos manejaron que la reducción úc tarifas se 
rcaliznra en tres fases: inmediata, a mediano plazo (cinco aims), y a largo plazo (10 
años o mús). 

La intención de Estados Unido~ fue que 56 por ciento de su propio calendario tari­
fado fuera incluido en la primera c:llcgoria, e~ úecir, una inmediata rctlucciún a nivel 
cero. Aunque para México s61o repprcscnt<1ría un h pur ciento adicional de sus artícu­
los de exportacitín, dado que, como dijimos anteriormente, úcsúe su apertura mantiene 
50 por ciento de productos hajo los progrnmas del Sistema Gencralizaúo Oc Preferen­
cias (SGP). 

Adicionalmente, otro 9 por ciento úc la clasificacitln lle e.xporwcitín, podría ser re­
ducido a "nivel cero" en un plazo de cinco ::ulos, según la propuesta est:1dounidensc, 
"dejan<.lo a salvo" .:;5 por ciento úcl resto úc tarifas en la tercera o cuarta categoría. En 
caso de ocurrir lo anterior, el lado mexicano podría resultar decepcionado ante la míni­
ma concesiün de Estados Unitlos. 

Por consiguiente, sí los negociadores mexicanos cuentan con una hucna asesoría, lo 
menos preocupante huhicsc sido estahleccr la cuarw categoría a propuesta de Estados 
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Unidos; el punto fundamental sería cmíntos y cuáles artículos pretend(an incluirse en 
esa categorf:t que rebasarla los 15 años. 

As(, de la primera a la cuarta reuni6n de trubuju del grupo de aranceles, se realizó 
el intercambio de propuestas de desgravación arancelaria: plazos, condiciones y pro­
ductos. En la quinta reuniún, que tuvo lugar el 20y 21 de octubre de 1991-en la ciudad 
de Washington-, se inició la neguciaci6n de la desgravación de diez capftulos: sal, azu­
fre, picdrns y tierrns, yesos, cales y cementos; minernles, escorias y cenizas; pe\eter[a y 
confeccciones <le peletería, peletería artifici<il o factícia; corchos y sus manufacturas; 
manufacturas de espartería o de ccster(a; plumas y plumones preparados y artfculos de 
plumas o plumón, flores artificiales; manufacturas <le cabellos; peras finas o cultivadas, 
piedras preciosas y semipreciosas o simfüucs, metales preciosos, chapados de metales 
preciosos, y manufocwrns de estas materias, hisutcría y monedas; cobre y manufacturas 
de cobre; armas y municiones, sus partes y accesorios. y objetos de arte, de colección o 
de antiguedad.(53) 

Los sectores que callsaron mayor dificultad para su desgravación fueron: la agricul­
tura, automotriz, textil y elcclrónica los cuales 'Se negociaron posteriormente. 

Después de 10 me!-le!-i <le negociaciones, pn~teriorcs a la quinta reunión arriba seña­
lada, se logró la conclusión de las discusiones y arreglos en la mesa de aranceles, que­
dando diseñada la política a seguir de la siguiente manera: 

El acuerdo trilutcra\ de Norteamérica prevé cuatro plazos para la desgravación 
arancelaria, sobre la hase de los niveles vigentes al l tic julio de 1991. 

Un primer grupo de 01crcancías tendrá acceso libre de aranceles desde el día en 
que entre en vigor el acuerdo, en el caso <le las exportaciones mexicana5, 7,300 fraccio­
nes arancelarias de los Estados Linios entraron en este primer grupo, de las cuales 
4,200 corresponden :1 la consolidación <lel Sistenrn Gcncrnlizatlo de Prefcrcnci<.1s.(•) 

México, en cambio, Jcsgravur:i de inmedimo sólo 5,900 fracciones arancelari<.1s que, 
en 1991, representaron 43 y 41 por ciento de las importaciones no petroleras prove­
nientes de Estados Unidos y Canad'1, respectivamente, el 80 por ciento del valor de las 
importaciones que México desgravará de inmediato, corrnspondcn a bienes de capital 
(maquinaria, equipo clcctrünico, equipo de transporte no m1tomotríz e instrumentos), 
así como a productos químicos para los que no existe producción nacional. De esta far· 
rna, se evitará el <lifcrimicnto de inversionc~ que requieren de insumos y equipo im­
portado, a la vez que pudiese servir de motor p~1ra aumentar su competitividad.(*) 

Un segundo grupo se sometcri1 a un programa de tlesgravaciün arancelaria gradual 
que culminar:l al quinto año de vigcnciu del :icuerdo. Estados Unidos y Canadá desgra­
varán, durante este plazo, \,200 productos cada uno que representaron, en 1991, 8 por 
dento de las exportaciones no petroleras de México a esos países, más de 2 mil millo· 
nes de dólares. En este rubro destacan muchos productos automotrices y textiles. 
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México, por su parte, desgravará en este plazo, 2,500 productos equivalentes a 18 y 
19 por ciento de las importaciones provenientes de Estados Unidos y Canadá, respecti­
vamente.(') 

Para un tercer grupo de productos, se eliminarán los aranceles al décimo año de vi­
gencia del acuerdo; dentro de esta categoría, Estados Unidos desgravar:í 700 productos 
y Canadá 1,600 que, en 1991, representaron 7 y 12 por ciento de las exportaciones me­
xicanas no petroleras u e!oios países, respectiv:m1ente, o sea, miis de 2 mil millones de 
dólares. 

Por Jo que concierne a México, desgravar{¡ en este plazo 13,300 productos que, en 
1990, representaron 38 por ciento de las importaciones mexicanas provenientes de Es­
tados Unidos y Canadá, respectivamente. 

Un cuarto grupo de productos estará sujeto a una desgravación m(Js lenta, que cul­
minará en el décimo quinto año, para permitir un periodo de ajuste, suficientemente 
largo, que evite desequilibrios sectoriales. En este ph.1zo, los tres países tendrán, apro­
ximadamente, el 1 por ciento de sus importaciones en esta categoría especial. 

Findmente, es importnnte resaltnr que algunos productos específicos tendrán perio­
dos de dcsgravaci(Jn particulares, pero en ningún caso el plazo será superior a 15 años. 
De esta forma, se cumple el requisíto del GAIT que estipula que la transición tenga 
plazos razonables y, a la vez, brinde periodos suficientes para que los sectores puedan 
madurar sus procesos de ~1justc. 

Según lo estipula el documento que llevó ante los diputados el secretario de la SE­
COFI, Jaime Serra Puche, éste no será un mecanismo rígido, ya que a petición de una 
de las partes, éstas podr<ln considerar la ucelcraci6n del proceso de desgravación para 
bienes espedficos, después de la entrada en vigor del tratado. Lo anterior, proporcio­
nará la flexibilidad necesraia para aprovechar al máximo las posihilidades de comple­
mentación.(') 

Dicho documento nfirma, a su vez, que el progrnma de desgravación arancelaria an~ 
tes mencionado, implicará hcncficios concretos para México, en primer lugar porque 
otorga mayor certidumbre a los sectores productivos sobre la naturaleza y el perffl de 
la desgravación, lo cual les permitirá racionalizar sus decisiones económicas y optimi­
zar el uso de recursos. En segundo término, porque la desgravación conllevará un acce­
so preferencial al mercado de Estados Unidos y Canad:í, respecto del acceso que goza­
rá el resto del mundo a esos países. Ello implicará una clara ventaja para los exporta­
dores mexicanos y aparejará flujos comerciales adicionales para México.(54) 

La posición anterior refleja claramente la actitud <le los negociadores mexicanos 
durante todo el proceso de negociaciones del ALC Norteamericano, es decir, una posi­
ción y supuestos con matices de optimismo basados en razonamientos teóricos, que 
muchas veces no se acoplan a Ja realidml, dejando a un lado las características prácticas 
que son las que, en última instancia, tendnín mayor peso en la realidad. 
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En _lo que se refiere a Ja desgravación arancelaria por sectores productivos, el 
acuerdo alcanzado por México, Estados Unidos y Canadá eswhlece Jo siguiente: 

A.. Sector Textil. 

Se eliminarán los picos arancelarios en Esiados Unidos, en el momento de la entra· 
da en vigor del tnuado, pum um.1 gran variem.hu.J de artículos textiles mexicanos de ex­
portación. 

Los Estados Unidos mantienen en la actualidad aranceles superiores a 20 por cien­
to que, en algunos casos alcanzan niveles cercanos a 60 por ciento. Por esta razón, al 
entrar en vigor el ucuerdo comerciul el arancel m:Jximo p:Jra exportaciones mexicanas 
a ese país será de 20 por ciento. 

A partir de ese nivel arancelario inicial, los productos de la industria textil y de la 
confección, se desgravur(111 en un pl:1zo 111f1ximn de diez ui10s, aunque un alto número 
de categorías lo harán en plazos menores. 

Sin embargo, el reconocimiento e.le la t.1si111e1ría existente entre los puíscs, Esti . .u.los 
Unidos eliminarú inmediatamente los manccles a las frncciones que rcpreseman 45 
por ciento del valor actuí.ll de las exportaciones mcxic;.rnas a ese pí.lfs. Por otro lado, 
México sólo desgravará, inmediatamente, menos del 20 por ciento del valor de las ex· 
portaciones estadounidenses a nuestro paf s. 

Asimismo, con el fin de proteger u los elementos más sensihles de la cadena textil, 
México desgravará en un plazo de 10 ai10s, 16 por ciento del valor de sus importaciones 
provenientes de Estados Unidos, mientras que éste último sólo mantendrá 6 por ciento 
de sus importaciones textiles de México en dicho plazo, de diez años. 

B. Seclor Automotriz. 

A la entrada en vigor del ucuerdo, Estados Unidos elimim1rá totalmente los arance­
les vigentes para los autos, para los camiones ligeros; reducirá de inmediuto el impues­
to a la importación de 25 a IO por ciento, y lo eliminará en 5 años. Por su parte, México 
desgravará las imporiacioncs de autos en diez años, a partir de un <Jranccl inicial de 10 
por ciento, mientras que eliminará !ns nr: . .111cclcs a los camiones ligeros en cinco años. 

La desgravación de camiones pesados, trnctocamioncs y autohuscs se realizará en 
diez años en los tres países. Lo anterior podría heneficiar a México, ya que los arance­
les iniciales scrún mayores en nucstm país y, por ello, a Jo h1rgo de la transición, el sec­
tor de camiones y autobuses estar6 m6s protegido en México que en Estados Unidos. 

Por su parte, la dcsgravaciém en Canadá tendni los mismos plazos rmlximos que el 
programa mexicuno de dcsgravacicJn, mmquc vale Ja pem.1 resaltar que la mayoría de 
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las exportaciones mexicanas a Canadá ya están sujetas a arancel cero, en el marco del 
acuerdo sectorial bilateral que ese país tiene con Estados Unidos. 

Asimismo, alrededor de 81 por ciento de las exportaciones mexicanas de autopartes 
a Estados Unidos se beneficiarún de una desgravación total, desde el primer día de vi­
gencia del acuerdo, alrededor de 18 por ciento se desgravarún en un plazo de 5 años y 
sólo 1 por ciento eo un plazo de 10 años. 

En reconocimiento de la a~etrfu <.Je lus economfus, México desgravará con un per­
fil contrario: sólo 5 por ciento de las importaciones de purtcs y componentes se dcsgra­
varú de inmediato; 70 por ciento en un plazo de 5 af1os y 25 por ciento en JO años.(') 

Por lo que toca u la eliminación de burreras no ar:rncclurius, México muntendrá res­
tricciones a la libre importación de uutomóvilcs y curniones ligeros durante los prime­
ros diez aitos de vigencia del acuerdo comercial, este plazo serii de 5 mios en el caso de 
vehículos de autotransportc. 

Por su parte, Ju libre importaci(m de vehículos usados, que cumplan con las normas 
vigentes en materia de contmninaci(ln y seguridad, inicianín hasta el nño 16 de vigencia 
del acuerdo y cuhninarú al final del año 25. 

C. Sector Agropecuario. 

En materia de mancelcs, Estados Unidos eliminar(J de inmediato los que aplica a 
productos que representan 61 por ciento del valor de las exportaciones mexicanas. Por 
su parte, México desgravará inmcdiat:Jmente 36 por ciento del valor de las importacio­
nes procedentes de Estados Unidos. Entre los productos de :ilto interés para México 
que Estados Unidos desgr:wará inmcdi•itamente, destacan los siguientes: todas las flo· 
res y plantas de ornato -excepto lus rosus-, gunado bovino en pie, miel de abeja y nue­
ces, entre otros. La dcsgrnvaci(1n total inme<liatn se aplicmü durnnte la parte del año en 
la que México concentra su:-i exportaciones, con un calcmfario <le dc:-igravaciün para el 
resto del mio. Lo an1erior implicu que se identificaron cienas ventanas de oportunidad 
de exportaci6n en h1s que usual y tra<licionalmcnte México exporta, para que en esas 
épocas del mio, el arancel que apliquen los Estados Unidos sea cero, y para el resto del 
año, el mancel ir:.í bajando a lo 1:.irgo de los mios acordudos en los mecanismos de tran· 
sición. 

Asimismo, Estados Unidos dcsgravarú en cinco urios productos mexicanos que re· 
presentan 6 por ciento de nuestras exportaciones, en los que México tiene un elevado 
potencial productivo. En contrario, México dcsgravaní en este plazo, 3 por ciento de 
las importaciones procedentes de Estados Unidos. En esta categoría, este último país 
<.lesgravaní productos que incluyen: rosas, mezclas de frutas y de vegetales1 naranja, 
mango, aceitunas y jugo de piña, entre otros; en los casos del tomate, col de bruselas, 
pimiento, calahacitas y maíz dulce. Esta desgravaci<Jn se aplicad durante parte del año 
y, para el resto del mismo, se aplicarii un calendario miis grudual. 
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Finalmente, Estudos Unidos desgravará 28 por ciento el valor de las exportaciones 
mexicanas en un periodo de 10 años y 5 por ciento en 15 años. Por lo que respecta a los 
calendarios largos de desgravaci6n, como reconocimiento de las asimetrías de las eco­
nomías, México desgravar[¡ 42 y 18 por ciento del valor de las importaciones proceden­
tes de Estados Unidos en 10 y 15 años, respectivamente. En la categoría de 15 años, 
México colocó los producto~ de mayor sensihilidad econéunica y social como son: el 
mafz. el frijol y la leche en polvo. A través de Jo ~mterior, los productos antes mencio­
nados recibirán ple1rn y libre competencia de productos provenientes de Estados Uni­
dos y Canadú, hasta después de 15 años de la entrada en vigor del acuerdo. 

En el caso de Camu.Jú, se negociú que 88 por ciento de las exporrnciones mexicanas 
a ese país, gocen de un arancel de cero inmedi::Jtamente; mientras que de las frncciones 
sujetas a arancel, México desgravará inmedi::1tamcnte sólo 4 por ciento del valor de las 
importaciones provinientes de Canud{1. 

El 5 por ciento de las exportaciones mexicanas ::1 Canad:J se desgravarán en cinco 
años y 7 por ciento en diez arios; para los productos sujetos a la desgravación en cinco 
años, sin embargo, C¡111at.hí reduciní a México el arancel de inicio en 50 por ciento. Mé­
xico, en cambio, desgravará en cinco y diez arios, el 4 y 28 por ciento del valor de lus 
importaciones provenientes de ese p:Jís. Así, de esta forma, wmhién con Canadá se re­
conocieron las diferencias estructurales entre los sectores agropecuarios de urnbos paf­
ses. 

Ademús, México excluiní a Canndá de ~1cccso preferencial a los productos l::icteos y 
avícolas, que representan 27 por ciento de las importaciones provinientcs de ese país. 

Con excepción del comercio tic productos avícol¡1s y l:Jcteos con Canad::í, las tres 
partes elirninarün las licencias y permisos de importaci(m. Dichos mecanismos serán 
sustitufdos por un nuevo, el cual es una novedad del acucrc.lo, y que llevaró por nombre 
arancel-cuota. Este sistema permitiní el acceso, sin pugo de uranccles, hasta cierta can· 
tidad y, usf, se podr<in ¡¡segurar insumos compcririvos a la agroin<lustria de México. Las 
importaciones por encima de estu cantidad cst:mín sujetas :1 un programa de dcsgrnva­
ción arancelaria a partir de niveles previamente convenidos. 

Por medio de este c!<lqucma, se podrú useg,urar una protección adecuada a lo largo 
de la transición, y :;e uplicar:1 u los productos más sensibles parn México, como son: el 
maíz, el frijol, lt.1 leche en polvo, la cebada y los productos avícolas. Así, estos productos 
tendrán una prorecciún udicionul ~11rnvés de este mecanismo que sustituirá a los permi­
sos prel'ios de impmtaciún. 

También, en uquéllos producto~ parn los cuales Eswdos Unidos impone las reglas 
de comerciulizacil>n, conocid:is como orclc11es de mercadeo, que son aquéllas reglas que 
le imponen a las c:iractcrísticas de los productos como el tarm1i10, color, nspecto, cte. se 
eliminarán totalmente. 

Por su p:irte el comercio del azúcar tcndní un trmmniento particulnr. lv1éxico ob· 
tendrá acceso ilimitmlo y libre de p~1go e.le arancel al mercado estadounidense u partir 
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del año quince. Adicionalmente, las expotaciones netas gozarán de este tratamiento, 
hasta un límite predeterminado durante los primeros seis años del acuerdo comercial, 
y de manera ilimitada a partir del séptimo. De esta forma, el tratado será un estímulo 
permanente para el de.<arrollo de esta actividad. 

Un aspecto de importancia particular para el campo lo constituye el desarrollo 
forestal. En esta materia, se facilimrá a los ejidatarios y comuneros, que conforman la 
mayorla de los poseedores de los bosques mexicanos, desarrollar cabalmente el poten­
cial de sus actividades, ya que la apertura mexicana estará sujeta a los plazos más largos 
que permite el acuerdo. 

El nuevo marco legal que rige al sector. así como la transición acordada, constitui­
rán incentivos para utrner inversiones al desarrolo forestal y, a la vez, asegurar el equi­
librio ecológico de largo plazo, por medio de un desarrollo sostenido del recurso. 

Al mismo tiempo, se establecer:í un sistema de cuotas limitadas para que la indus­
tria consumidora de bienes forcstules tengu Hcccso a insumos compctititvos a lo largo 
del periodo de transición. 
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3.5 El Esquema de Origen en el Acuerdo de Libre Comercio 
Estados Unidos-Canadá. 

Las reglas de origen y las preferencias comerciales fueron un punto clave y álgido 
durante la negociación que sostuvieron Canadá y Estados Unidos para confeccionar el 
acuerdo de libre comercio que firmaron en 1988. Asf, después de múltiples discrepan­
cias por la protección que se realizaba hacia varios prmluctos, se llegó al estableci­
miento de los estatutos que intcgrarfan la sección correspondiente a las reglas de ori­
gen, en el documento que dió validézjurídica a susodicho acuerdo. 

De esta forma, cn lm mtfculos 301(1y2) 302, 303 y 304 del documento del arreglo 
comercial anteriormente seil:.tlado. se establecen los principios regulatorios en materia 
de origen para los bienes y mercancfas que gozan de los beneficios del esquema del li­
bre comercio. 

Según el artfculo 301, inciso 1, son bienes originarios de ambos países aquéllos ob­
tenidos o producidos totalmente en alguno o en alguno de cllm;, siempre que se pre­
sente un cambio arnncclario (cambio de un capítulo a otro), cuya descripci(m se anexa 
al cuerpo del acuerdo respectivo.(•) 

La transformación. procesamiento o ensamble, e:.;1(1 rigurosamente tipificada y que­
dan fuera, por ejemplo: un simple empaque (envalaje o envase), las meras disoluciones 
con agua u otras substancias, que no alteren las camcterísticas de1 bien, y eventuales 
proceso> de manipulación fraudulenta, que no alteran las carncterfstica> del bien. 

A su vez, el inciso 4 del precepto selialn que 1os uccesorios, refacciones o herra­
mientas entregadas con cualquier pieza de equipo, maquinaria, aparato o vehículo si­
guen la suene originaria de lo princi¡J<1I y califican como originarios del pafs productor 
o fabricante. 

Por su parte, el artículo 302 establece la obligación del embarque directo, a menos 
que al transportar o transitar por un tercer país, no sufran operación productiva alguna, 
salvo operaciones de cargu y dcscurga o luhores de mantenimiento mínimos. 

El artículo 303 indica mecanismos de consulrn y revisic>n, que para este aspecto, es 
esencial. 

Finalmente, el ~1rtículo 3(14 sc1ia\a un conjunto <le definiciones técnicas, tales como: 
costos directos de procesamiento o costos directos de ensurnhle, concepto de materia­
les, valor de los mismos. bienes totalmente producidos u obtenidos en ambos países, 
etc.(55) 
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Un anexo interpretativo (301.2), cuyo inciso 4 es fundamental, señala que una 
transformacilm que no presente el cambio arancelario úel inciso 3 úel artículo 301, 
puede acreditar como produc10 originario sí el valor de los materiales, originados en 
un país o en ambos, usados o consumidos en la producción de los bienes, más el cos10 
directo del ensamble de dichos bienes en un país o en ambos, consiiluya no menos del 
50 por cienlo del valor de los bienes cuando sean exporlados entre ellos. Estos bienes 
no deben experimentar cnsnmhlc o proceso alguno en un tercer país. Este porcentaje 
no es aplicado a los tex1iles (capÍlulos 61 a 63, rcspctivamentc), pues tienen un trata­
miento de origen específico. 

Finalmenle, el inciso 6 del anexo inlerprctutivo, posihili1a que el 50 por ciemo de 
materiales originarios úe un tercer país, siempre que se t1tiliccn o consuman de manera 
conjunta con mutcrhJ!cs zonales en Ju producción de bienes en el terriotorío de Esta­
dos Unidos o Camtd:i, podr:in acrcdítur como producto zonal.(56) 

Completan las disciplina zonal en materia de origen un dcsgloce dcw!lado de los 
cambios de capítulos por secciones que se contemplan en el Si,·tema Annonhado, que 
constituye el lenguaje mcrciológico común en vigor a escala inrcrnacional. 

Es importante scfrnlnr qllc en el acuerdo de libre comercio Canndá-Esrados Uni­
dos, las rcgl:.is de origen se basan en la cfasificaciún de la Tarifa del Sistema Amwniza~ 
do (SA). Así, al aplicar el conjunto de reglas específicas Jcstí1rndas a cada sección del 
SA, toúa regla específica precederá a ctwlquicr rcglu general. De esta forma, se usa el 
SA para identific.ar los productos que pueden estar libres del pago de arancel y para 
describir Jos cumhíos específicos que los in.sumos imporwdos <lehcn sufrir en ambos 
pafses, para qt1e el prntlucw final pueda calificar pum el trarnmiento preferencial del 
ALC. 

En general, en el ALC enirc Es1:tdos Unidos y C:tnudá se considera que los bienes 
se originan en el territorio de uno o de arnhos paises, y gozaro:'m de los beneficios que 
establezca el acuerdo en materia <le tratamiento arnncelario, sf se cumple al menos una 
<le las sigui~ntes condiciones: 

a) Los bienes .se obtienen o producen tot;.ilmcnte en el tcrriotorio. 

b) los matcrh.1les o componentes no originarios en el territorio, se trans­
forman lo suficiente en el territorio de ulgunu de lus partes, mediante 
algún proceso o cnsamhlc, lo cual rcsuha en que el producto tenga 
una cJasificaci6n arancelaria diferente a la que tcnfan los insumos 
utilizados en el proceso. 

e) Cumulo los productos, obtenidos por opcrncioncs de cnsumhle espe­
cíficas, realizadas en el territorio de urlU o de umhas partes, no cum­
plen con el cnmhio en la clasificación mancclaria que exige el acuer­
do, serán considerados como transformados en el territorio Ue cual-
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quiera de las partes y tratndos como de origen de una parte, sí cum­
plen las siguientes <.Jos condiciones: 

- El valor de los materiales usados que se originan en el territorio pa­
ra la produccíon de los bienes, m{Js el costo directo del ensamble 
constituye, al menos, 50 por ciento del valor de los bienes cuando 
se exportan a la otra parte, y 

.. Los hicnes no se sujetan u ningún proceso o ensamble subsecuente 
en un tercer país. 

d) Se considera que los accesorios, repuestos, refacciones, herramienta 
o instrumentos que ucompañcn la entrega de equipo, maquinaria y 
vehículos, tienen el mismo origen que los últimos, siempre y cuando 
las cantidades y valores de tales accesorios sean parte del equipo. 

Ai;;imismo, no se considerurán como bienes originarios en el teritorio sr los bienes o 
productos: 

i) fueron empacudos únicamente en estos países~ 

ii)fueron diluídos en agua u otra substancia que no alteren las carac­
terísticas peculiares de estos bienes, o 

iii) fueron enviados a través de terceros paises y ahí se llevaron a cabo 
operaciones diferente!-; u lus nt!cesarh.1s para transportar y preservar 
los bienes.(57) 

Finalmente, como prueba de origen, en este acuerdo, los exportadores otorgan a los 
importadores, un documento que se conoce como Certificado de Orlgen del Etportador, 
donde son declarados los orígenes de los productos utilizados en la fabricación del pro­
ducto a exportar. Sin este certific<1do, los bienes no pueden clasificar como originarios 
en la región del acuerdo y, al importarse, le serán nplicados los aranceles correspon­
dienles al trntamicnto de la nación mú.r ft111tY~ciJa. Asimismo, lo6 materiales adr¡wirl­
dos en el territorio y cuyo origen se desconozca, deberán de ser considerados como 
bienes provenienles de un tercer país. 
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3.6 _ Dcscripcióndc lns:Ucglns de Origen Aplicadas por México. 

La nplicaci<m de las reglm; de origen en México ha tenido como objetivo, s61o el 
cumplir con Jos requisitos necesurios p~m1 obtener concesiones y preferencias otorga­
das para nuestros socios comerciales por Jo que. podri:11mis nfirmar que nuestra expe­
riencia en este rubro es muy limi1mla. 

Dentro de los principales esquemas de preferencius uplícados en México encontra­
mos a las siguientes: 

- Sistema Genernlizmlo de Preferencias. 

- Concesiones negociudas con la Asoch1citín Uuinoamericuna Ue ln-
tegrnciún (ALADJ ). 

- Concesiones del Protocolo de Pnises en Desurrollo. 

- Convenios hilaternles. 

En particular, en el t.:nso del mec:1nismo :1plicw.lo por México en este sentido, es im­
portante distinguir dos vertientes pum lu :.1plicuciún de l;:is regla!-. de origen: la primera 
estaría enfocuda ni origen de los proJuctus para cfccws de las importaciunc!'i a México; 
y la scgumk1 1 parn el origen ele los productos concernientes 11 las exportaciones mcxica· 
nas.(58) 

Por lo que se refiere a las imporwdoncs, tenemos que considcrnr tres '\ituacioncs: 

l. Materiaks que se incorporun a un proceso de producción nacional, 
origim1rh1s de Est:.idm, Unidos y Canadú -por !'!Cr estos <los países los 
socios ClH11crcialcs de rvléxico en el ALC de Norteaméric~1~ y que, se­
gún reglas convcnidm. en for111:1 zo1rnl, dan por rcsulrn<lo un producto 
norteamericano o tamhit!n Jl:11nado producto zonal. Califica y goza 
de las prcfcrcnci~1s zoiwlcs sin ningún problema. 

11. Mutcrh11cs que se incorporan a un procc!'to productivo nacional. ori· 
gínarias di! J:ipún o de la ComuniJad Econúmica Europea (CEE) 
dchiL•mlo p:ig:ir derechos t:iriforios de paÍ!'tCS cxtr:iznnalc!'t. P:in.1 este 
punto, rvlé.XÍCO !il!llC dos Opl'it1!1C!'t para SU :tplic:iciún: 
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a) aplicar el actual 20 por ciento ad valorem, decretado unilateralmente 
en diciembre de 1987, o 

b) aplicar un ad valorern de hasta de 50 por ciento, negociado multilate­
ralmente al ingresar México al GA TI.(59) 

La posición de estos materiales extrazonales a los productos mexica­
nos, será objeto de reglas de origen que pacten zonalmente. Sin em­
bargo, corno mencionamos anteriormente, tanto Japón como los pai­
ses europeos en su integridad, serán y fungirán como age11tes lobbis­
tas durante todo el proceso negociador del Acuerdo de Libre Co­
mercio de Norteamérica, debido a su profundo interés por rescatar 
elementos esenciales de su participación en el mercado de nortea­
mérica, poniendo especial atención a to que acontesca en México, 
debido a que en él se encuentran ubicadas una gran cantidad de em­
presas provenientes de aquéllos países. 

111. Productos que se importan a México de Canadá o Estados Unidos, 
y que en su proceso de fabricación o ensamble, incorporen compo· 
nentes semielaborados de pafaes que gozan del Sistema Generaliza­
do de Preferencias con arancel tasa cero. Aquí, habría que convenir 
reglas de origen específicas para acreditarse como productos zona­
les. En esta misma situación estarían los productos de AlADI, que 
entran a México con preferencias y q:ie se incorporan a otros pro­
ductos finales mexicanos, que circulan en libre práctica y se exportan 
al mercado zonal. Frente a estos productos, y siempre que califiquen 
como originarios de la ALADI, podrán gozar del beneficio de acu­
mulación de procesos, privilegio que la CEE otorga a los países del 
Pacto Andino. 

Por lo que se refiere a esta última situación, será donde México deberá de poner es­
pecial atención en el momento de negociar normas de origen en el contexto del acuer­
do anteriormente citado, en virtud de que podría generarse el fenómeno de la desvia­
ción comercial, la cual estaría poniendo en predicamento el grado de competitividad 
deseada con la pu esta en marcha del ALC. 

En cuanto a las exportaciones mexicanas, la situación es más simple, puesto que sf 
el producto fabricado o procesado en México, con componentes e insumos zonales (de 
Canadá y/o de Estados Unidos), se exportan a dicho mercado, calificará y accederá a 
las preferencias y concesiones propias de una zona de libre comercit>. 

Por su parte, sr dichos productos incorporan materiales e insumos de Japón o Euro­
pa, para acreditar el producto como originario de México y gozar de las preferencias 
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zonales, habrá que cumplir con ciertos requisítos que pacwrán en las negociaciones del 
ALC. 

Especial atención halmí que poner en el sector de la industria maquilndora, por In 
gran cantidad de insumos con los cuules purticipuren los procesos productivos, y por el 
grado de importnnciu que tiene pura nuestro pufs. Por consiguiente, es muy seguro que 
los negncindores del acuerdo comercial elaboren todu una sección dedicada a la regla­
mentuciónjurfdica de las muquiladoras. 
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3.7 La Negociación del Criterio de Reglas de Origen para el ALC 
de Norteamérica 

Las normas de origen siempre se han constituido como uno de los temas más difíci­
les de negociar en cualquier tipo de acuerdo comercial, desde un área de libre comer­
cio hasta un mercado común, debido a la complejidad y a la extensión de ciertas cade­
nas productivas que hacen muy dificil su aplicación. 

Aunado a lo anterior, se encuentran todo un cúmulo de intereses económicos alre­
dedor de cada una de las cadenas productivas, los cuales actúan en diferentes sentidos, 
y que finalmente, vienen a convertirse en los conuapcsos para emprender cualquier ti­
po de proyecto que ponga en desequilibrio su participación. 

En virtud de que las reglas de origen, en su aplicación, abarcan la mayoría de los 
sectores industriales, cada uno de ellos amerita un proceso diferente con respecto a su 
regulación jur(dica. 

As(, las características naturales y productivas de un pa(s determinarán la manera 
en como deben confeccionarse los criterios apropiados para la aplicación de normas de 
origen. Este fundamento, en el momento que es amalgamado con el criterio que es 
aplicado por los demás países integrantes de un proyecto de unión económica, entra en 
choque en diversos puntos, por lo que la negociación se convierte en la única forma en 
cómo pueden darse y recibir concesiones. 

En el caso perticular de la negociación de las reglas de origen en el ALC de Norte­
mérica, se pudieron apreciar una serie de problemas que produjeron el aplazamiento, 
en diversos momentos, del tratamiento que se les deberla de dar a diferentes bienes. 
Tal es el caso, por ser el sector más representativo, de la industria automotriz, la cual 
fue una de las últimas ramas negociadas en el rubro del origen, ya que los tres paises, 
llegaron con propuestas muy diferentes. 

Desde un inicio, la SECOFI reconoció que el tema de las reglas de origen era de 
especial complejidad, por que es un asunto donde entra en juego toda la planta pro­
ductiva del pals. Además, apuntaba que serla la piedra angular sobre la que descansa­
rla el acuerdo comercial y, posiblemente, todo el esquema de preferencias comerciales 
en Nortearnérica.(60) 

A su vez, haciendo eco de diversos comentarios empresariales, las reglas de origen 
constituyen la clave de la negociación comercial porque, por un lado, se debe evitar la 
triangulación de productos de otros paises ajenos a la zona, y por otra, no ser un obstá­
culo para inhibir la inversión extranjera en México. 
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Con relación al último punto, consideramos que fue é•te el que produjo parte de 
los retrasos, en cuanto a tiempo -experimentados durante la etapa de negociación-, ya 
que fue en este rubro donde México tuvo que equilibrar los diversos intereses, tanto 
zonales como extrnregionale~. pensando sobre to<lo en las importantes inversiones re­
alizadas por varios países europeos y asiúticos. De hecho, durante todo el proceso de 
negociación, hts inversiones juponesa y europeu adoptaron una posición de stand by, es 
decir," la espera de la firma del ALC y, especialmente, de la negociación de las reglas 
de origen. lnclu.so, los cmprcsurios <le tules regiones, hicieron una advertencia a Méxi­
co en el sentido de que: 

~ ... 1.·11 lt1 llt'~ociuciú11 tic! tratmlo 1w pu<'lic ni tld1c tlc.~cri111i11an·c o ufi•cturse el uccc.w de la i11-
1·er.riá11 crl1t1r.:011li1w111ul, ¡wcs Mi!xia1l'mfrÍt/1crn/wr 1/111íutlo".((1l) 

Lu anterior vincul:.ición, entre el <lisci'lo de las normas de origen e inversión, fue una 
dicotomía que iníluyó de forma decisiva en la definicii'>n de las reglas de origen para di­
ferentes sectores, sohre todo sí tom;imos en con.sideración que gran parte de la estraté­
gia de desmrollo económico de México en la ¡1ctualidm.I, desc¡insa sohre una base de 
entrada constante de capitule~ frescos, de los cuales, gran parte de ellos, son captados a 
través de los países euro pe os y asiáticos. 

Es importante resaltar que, durante las negoci~1cioncs, se llesarroll6 un amplio pro­
ceso de lob/n:'imo, en el cual estuvieron presentes ln.s principales firmas internacionales 
con el firme propósito de influir en las decisiones tomadas por los negociadores. De 
hecho, la inversiún realizada por cmla una de ellas pura estar presentes en las diferen­
tes mesas de negociación, se estima <.JUC sohrepas~1ron l.:1s inversiones rcaliz:u.las para la 
negociación del ALC entre Estados Unidos y Canadú. 

En el caso purticu\ar de la mcs~1 dcJ reglas de origen, el lohbi.mw miis umplio que se 
realizó, fue por parte de h1s tres empresas automotrices m{Js importantes de Estudos 
Unidos -Forcl, General Moron; y Chrys/cr-, las cuales en todo momento guiaron y presio­
naron a sus negociadores u fin e.le llegar a ucuerdos que solamente beneficiaran al área 
de Norteamérica. 

Al respecto, uno de los puntos rn:ís discutihlcs cstahu relacionado con el sector au­
tomotrfz, pues negociadores esrndounidcnsc pluntearon que los conceptos de gastos de 
investigación y llcsarrollo, se incluycr:m en la fúrmula para calcular el porcentaje de 
contenido regional tic los vehículos, con lo cual lus corporaciones estadounidenses ten­
drían una vcnt:.1j<1 de tres :1 cu:Hro puntos en la regla de origen sobre lus plantas auto· 
motrícc.s establecidas en M~xico.(62) 

En primera in.¡;tanciu, Estados Unidos, Canm\{1 y México hahím1 convenido en que 
el contenido local de los vehículos, se hiciera con hase en la metodología del costo ne­
to, que establece el porccnwjc medi:rntc l•1 resta del costo total de un automóvil, las re­
galías, los gastos de cmpt1que y transportaci<in. y lo.s gastos de ventas y mercadotécnia. 
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Pero finalmente, Uebido u presione.\' lobbi.\·ttu, los negociadores lle Estados Unidos 
se desentendieron de tal acuerdo, y le pidieron a sus contrapartes que agrcgarnn tum­
bién Jos gustos tic i11ves1igución y tlcsmrollo tic la corporación, que no cslán contabili­
zados por planta, sino a nivel de matrfz; lo anterior, lleva ¡1 que los estadounidenses 
tengan una ventaja de tres a cuatro puntos en contenido local respecto a México, ya 
que en éste último no existen gastos de invcstiguci(Jn y desarrollo. 

Lo anterior se discutió fucncmcnte en \Vashington sin que se llcgmu a ninguna so­
luci<m, pues Estados Unidos insistía en que unü parte del promedio de lu regla de ori­
gen, proviniera de la corpornción y México lo demamló por planta. 

En el sector de tracwc;.1111iones y camiones pesados, la administración Bush reiteró 
que se manejaran cuota.\· glo!Jules de 65 por dento a cinco años, a fin de liberalizar la 
comercializaci<ín de estos produc1ns, pero México Ja rechnz6 porque desgruvur en es­
tos términos le reportaría, a la industria camioncrn, déficits anuules del orden de los 
600 millones tic tlúlares. 

Los industriales del sector de camiones y trnctocamiones propusieron a los estadou­
nidenses que se accplaru una cuola tic 220 por cienlO (a tlivitlirsc de 1994 a 1996 en 15 
por ciento, y que del 97 al 98 subiera 5 por ciento m~ís), para liberar la venta de esas 
unitlatlcs. 

Para el mes de mayo de 1992, tampoco se hahía avanzado mida en los subtemas de 
valor agregado nacional (VANp) y balanza comercial. Estados Unitlos no comcsló a 
los planteamientos mexicanos de mantener el VANp en 34 por ciento durante los pró­
ximos cinco años, pero sí rcitcrnha su dcmamh1 de que México le concediera en vehf· 
culos déficits superiores a Jos mil 600 millones de d61arcs anuales en balanza comer­
cial. 

Al final de esta sesiün en \Vashingwn, los negoci:..idorcs mexicanos se mostraron in­
seguros y preocupados respecto de la ~1ctitud asumida por los estadounidenses, sobre 
todo porque no se había a11wrrado nada concreto en vulor :igreg:1do regionul y visuali· 
zaron la propucsla de Estmlos Unidos, en hal<1nza comcrci:tl, como muy agresiva. 

Según un reporte del Dcpwwmc11to de E\wclios Eco11ómicos del Banco Nacional ele 
México (BANAMEX), en !991 el saldo negativo tle la balanza comercial tlel seclnr un­
tes mencionado paslí de 29-t a 942 millones de d61ares pura México, en virtud de que 
aumentó 34 por ciento Ja compra de autop:1rtcs y dcscendi6 19 por ciento la venta de 
motores. Asimismo, la halanz¡¡ comercial de la indus1ria auwmotríz fue deficitaria en 
942 millones de dúlares, pues .se importaron 6 mil 584 millones de dólares y se exporta· 
ron 5 mil 642 millones de dólares. excluyendo a las maquiludorns. Por su parle, el valor 
de las ventas cx1crnas rcgistrú un incremento de 21 por ciento, con relaci<in a 1990, en 
tanto que las compras aumentaron a 33 por ciento. De acuerdo a lo anterior, se puede 
apreciar que México tiene un clevndo supcr~ívit en vehículos y motores, pero un alto 
déficit en m1topartcs. Después del petrcíleo, los automlivilcs y los motores son Jos bie­
nes que generan m~ís divis<1s pura el país.(ú3) 
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Los datos anteriores son reveladores de la importancia, que tanto México como Es­
tados Unidos, le dieron al sector automotr!z durante las negociaciones, llegando ama­
tizarse como una de las mesas especiales . Tanto en esta mesa como en la de las reglas 
de origen, este sector fue cuidado hasta sus detalles más simples, debido a la multiplici­
dad de intereses que estaban vinculadas a ella. 

En el documento número 91 de a Unidad de Comunicación Social del Tratado de 
Libre Comercio de la SECOFI, el cual se refiere a los avances en la negociación entre 
México, Estado• Unidos y Canadá, el secretario de comercio, Jaime Scrra Puche, se re­
fiere con respecto a las reglas de origen de la siguiente forma: 

~ ... TanibibJ me he refetüo a que Jo¡ tres paises llabúu1 c01wt11ido en cstabkctr como principio 
gme,.J. para que Ja cxpottaci611 tk un proúucto goce de los bentficio.r ~/ Tratado. ti que 'ab­
ta una 1ro1Ufom111Ció11 sustancial' de IOJ UJ.umws provenie111cs de paf.ses ojtnos a Ja rqefón. Asi­
mismo, lrt mencionado Jos dos métodos para cstablecer la existencia de 1u10 transfonnaciÓll 
sustancial: el primuo, c011ocido como 'sallo arancelario', es el mAs seucil/o ya que solame111e 
obliga a que la c.rport11ció11 de w1 bitn, CCNJ prefcrtncia arancelaria, se n:alice por un.a fracciM 
aduaner• marcodtutunk difertnlc a las fraccionts por ÚLS cualc.r inr;re.saron los úiswnos a la 
rtgl6n. El seiundo mJlc.Mfo, de1wminiado ~ cont61tido rcp1.i. es 1ndJ complicado de "6ttm•i-
1tar y nMiJ cru:i.s. ~los upottiUWMz. C-0. UIUI tk /,os trCJ ,.ÚCSJ"OfJWÓ.nt propi.afÓl'a'W­
Ja poro cktum.inar el cw1U11Mo ~anal de los prodluclW y, 11 acepción de uclOr DWomolñz. 
eri.JU disposición paru ú1c/i1N1rJt J>OTla fómw/a mc.tical'Wl debido a su mayor sencil/a.(64) 

En el mismo documento, el secretario de comercio, explicaba la fórmula antes 
mencionada, según la cual, el grado de integración se mediría restando el valor de ex­
portación de la mercancfa, el costo de Jos materiales provinientes de terceros pa!ses 
que fueron utilizados para su fabricación. 

Con respecto a las otras medidas de contenido regional, mencionaba que eran más 
complejas ya que para definir el grado de integración es necesario calcular, además del 
costo de los materiales de Ja zona, otros relacionados con la producción como son: el 
diseño, el costo laboral y la supervisión de la fabricación. 

Para avanzar en la negociación, y tomando en cuenta la diferente naturaleza de los 
bienes, mencionnba el secretario que México habla propuesto la utiliaación de ambos 
criterios. Asf, de los 96 cap!tulos que integran al Sistema Armonizado de Clasificación 
Arancelaria, se propu•o que en &3 de ellos se utilizara el método de sallo arancelario y 
sólamente en 13 el de contenido rrgional. 

El Dr. Serra Puche establecfa que, gracias a lo anterior, se había logrado un acuer­
do para 70 de los 96 cap!tulos del Sistema Armonizado hasta ese momento {abril de 
1992).Algunos sectores pendientes eran los del chocolate, tabaco, calzado, acero inoxi­
dable, electrónica, agropecuario y automotr!z. 

Durante todo el proceso de negoaciación los informes, documentos y entrevistas re­
lacionados con el tema de las normas de origen, se enfocaban al tema tomando en con-
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sideración el proceso de rcacomodo sufrido por la economía internacional en los últi­
mos años, y dejando entrever la imporwncia <)lle los tres países e.le Norteamérica le de­
berían de dar al proceso de glohalización de los procesos productivos, permitiendo con 
ello cierto contenido cxtrarregional en los procesos productivos de cada país. 

Ai;f, para darle un marco correcto a la entrado de mercandas de otros países ajenos 
a la zona, se empez<> a realizar todo un análisis de las formas y mecanismos a emplear 
para permitir la entrada a dichos productos y que pudiesen ser considerados como re­
gionales. 

De esta forma, en ciertos sectores productivos se ¡¡cordó que funcionara el porcen­
taje de integración regional que tenga un mtículo para transitar sin restricciones aran­
celarias, pero habría casos en que este sistema no funcionara, por lo que se tendría que 
adoptar el criterio de Si.lito arancelario. Por consiguiente, durante gran parte del tiem­
po, las pláticas trilateralcs giraron en torno al establecimiento de criterios para deter­
minar cuándo se daría el brinco arancelario entre fracciones en la elaboración de un 
producto, y cuándo -sin existir el respectivo salto- se daría una transformación sustan~ 
cial del producto. 

A mediados del año de 1992, se habló hasrnntc acerca de la conveniencia de inclufr 
en el capítulo de regla~ de origen, dos anexos; uno, con directrices comunes par.a su ad­
ministración por parte de las aduanas de los tres países, y otro. que contemplara la 
creación de un comité trilateral encargado de supervisar la correcta aplicación. 

México presenttl una propucstu para la obtenci6n de dictámines anticipi.idos sobre 
las reglas de origen de un producto. Esta propuesUl, que fue aceptada, en principio, por 
Canadá y Estados Unidos, permitiría al cxporrndor mexicano conocer con anticipación, 
•f su producto cumple con los requisitos para beneficiarse del trato preferencial. Dicha 
disposición, le brimlaría certidumbre para realizar nucvus inversiones destinadas a em­
prender o ampliar sus exportaciones. 

Finalmente, un sector que resulta muy importante para México, como es el de las 
maquiladoras, ya que proporciona empico a cerca de 500 mil personas y genera divisas 
netas por un monto superior a 3 millones de dólares al ai10, fue cuidado muy especial­
mente, y prueba de ello fue la propuesta mexicana de que se respetara el stallJS de la 
mat1uila, con lo cual se lograría el que fuera compatihle este régimen con el del acuer­
do comercial. 

Así, después de mús de un año de negocinciones, los tres países del área de libre co­
mercio de Norteamérica, convinieron en esquematizar el tema de las reglas de origen 
de la siguiente forma: 

• El primer criterio establece que un bien sen.í considerado originario 
de la regi6n cuando sea prm.lucido en su totalidad en el territorio de 
alguna, o algunas, <.le las purtes. 
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• El segundo criterio, conocido como cambio de clm·ificación arancela­
ria, establece el proceso mínimo de trnnsformación que deberán su­
frir los insumos, para que el hien final sea consi<lerado como origina­
rio de la región. Este criterio está husmlo en el Sfa·tema Armonizado 
de Cla'iificación Arancelaria de MercancícL'i del Consejo de Coopera­
ción Aduanera de Bnt\·elct'i, del cual los tres países son signatarios, y 
es el criterio dominante en el acuerdo. En su uplicación, será el crite­
rio (mico en más <le l:.i mitud <le las fracciones arancelarias <le la Tari­
fa del Impuesto General de Importación (TIGI) de Mé•ico.(65) 

Existe, sin embargo, un número consi<lcrahlc <le procesos que pue<len dar lugar a 
una transformuci6n sustancial sin que ocurra el cambio arancelario estublccido en el 
criterio anterior o vice-versa. Para estos casos, se definí(> un tercer criterio basado en el 
requisito de contenido regional. 

• El criterio de cmllenido regio11a/ se pmlrá cacular de dos maneras: 

a) método de \'alar de transacción: define el contenido regional a 
partir del precio factura del hicn exportado y los precios factura de 
los insumos importados de fuera de h1 región. Este mecanismo tie­
ne lu virtud de que evitarü recurrir a sistecmas de costeo comple· 
jos. 

b) método de costo neto: define el contenido regional a partir de la 
estructura de costos del bien e.\:porl¡1do y los precios factura de los 
insumos importados de fuern de la región. Excluye los pugos por 
regalías, los gastos de pron10ci(111 tic ventas y los costos e.Je empa­
que y embalaje, a la vez que limita lu curga financiern <¡ue se puede 
incluír en su c:ílculo.(66) 

El exportm.lor pmlrú elegir el métollo lJllt.! 1mís le convcngu. Sin embargo, en el caso 
de los sectores automotriz y del calz¡u.lo, i.ISÍ como cuando el Cádigo de Valoraciún 
Aduanera del GA1T, no permita el uso del método de valor de trnnsacciún, sólo se po· 
drá aplicar el criterio de costo neto. 

Se incorpora, usimismo, el principio e.Je minimi'i, el cual permitirá considerar origi­
narios de la rcgi(>n a productos que contengan insumos cxtrarrcgionales que no cum­
plan con unu regla de origen cspccificu, siempre y cuando estos insumos representen 
menos del 7 por ciento del valor del producto final. 

Lu determinaci(m de origen de los bienes no estaní afectada por la procedencia de 
ciertos materiales utilizados en lu producción y en la trnnsformacic'>n, como es el caso 
de combustibles y mutcrial de empaque purn exportación. 
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Para evitar la triangulación de prm.luctos, se definieron las operaciones que no con­
fieren a origen, como son: los cambios lle presentación lle un producto o la mera dilu­
ción en agua u otra J.iuhsrnncia, puesto que no afecrnn las características esenciales del 
bien. 

Un aspecto técnico de gran importancia es el mecanismo de devolución de aranceles 
sobre insumos i11cmporados a productos de e.x¡wnació11. Por un lado, debe evitarse que 
países no miembro~ e.le la región, J.ie conviertan en beneficiarios indirectos de Ja desgra­
vación arancelaria, a través de un mecanismo de devolución de ara11cele!i de ÍILmmos ex­
trarregionales. Para ello, ~e acord6 eliminar los mecanismos de devolución de aranceles 
en el año 2001 pura los productos exportados que si cumpllln con la regla de origen. 
Ello asegurará a la planta productiva nacional condiciones similares en el mercado do­
méstico frente a los productos provenientes de Estados Unidos y Canadá. 

Por otro lado, pum los productos que no cumplan con la regla de origen y, por en­
de, no gocen del trato prcfei51cial lle! acucn.Jo, al término e.le un perioi..lo de graci:1 de 7 
años, se modificará el mccani~mo de dcrolució11 ele aram:elcs, con el fin de impedir que 
su uso derive en incentivos distorcionantes a 1<1 cxportaciún. 

Ai;¡,í, bajo el régimen modificado, el 11101110 rJc aranceles que las partes tendrán dere­
cho a devolver a los exportadores que no cumplan con las reglas de origen, no podrá 
ser mnyor que Jos aranceles p;,¡gadcros sobre dichos insumos en el país exportador o los 
aranceles pagados sollrc el prmlucto final en el país importu<lor. 

De esta fonm1, la carga manee la ria <le utiliwr insumos no regionales para las ventas 
de exportación scr:.í, por lo menos, igual a la carga arancelaria resultante de utilizar di· 
chas insumos para la~ vcntns internus. Este esquema favorecerá Ja integración plena a 
la economía de México de empresas creadas al amparo de progrnmas como Pitexy Ma­
quila. Este objetivo, se favoreced, también. mediante la gradual eliminación lle las res­
tricciones a las venws intcrn:is rcalizmlas por las mnquiladorils de México. 

En materia de imporwción temporal, los tres pi!íscs acordaron la eliminación inme­
diata de anmcclc~ a productos enviados al exterior para :-;u reparnciún. Con esto, Méxi­
co tendrá h1 oportunidad de desarrollar una industria de reparación de gran alcance. 
Asimismo, se permitirá la importadún tcmporul libre de urancelcs de equipo profesio­
nal y de trahajo. Estas reglas se :iplicar:ín a la importaci(m de muestras comerciales y 
de bienes de exhihicit'in y dcmostrnci(rn. 

En suma, este siMcnrn de reglas de origen poc.lrfo asegurar beneficios a productores 
y cxporwdores mexicanos, ya que, por una parte, evitaría la trillngulación y maximiza­
ría el beneficio del libre comercio para la rcgi6n. Por Ja otra, al permitir la incorpora­
ción de cierto contenido cxtrarregional, reconoce la importancia del proceso de globa­
lización. 

Una situación que también podría originarse con el establecimiento de este tipo de 
regios de origen, es el que se refiere a la creaci1)11 de fuentes de empleo con motivo de 

159 



La nq;oclucilín dt1 crittrlo de... -----

la transformación sustancial, ya que el procesamiento de un producto, en muchos ca­
sos, tendrá que ampliarse para poder gozar de las preferencias regionales. 

Un aspecto negociado, que guarda una amplia relación con la aplicación de las nor­
mas de origen, es el que se refiere al a~pccto mluanal. En este rubro, se acordaron re­
glas y procedimientos para agilizar y minimizar el costo de los trámites. 

- Primero. se elimim1rán los derechos de trámite aduanero a las impor­
taciones de bienes susceptibles de trato preferencial enjulio de 1999. 

- Segundo, se establecerá un proceso de certificacilrn de origen común 
para los tres países. 

-Tercero, los impnrtmlores deberán declarar que los bienes son suscep­
tibles de preferencia arancelaria sobre la hase <le dicho certificado, 
el cual deberá de ser expedido por el exportador. Los certificados de 
origen podrán amparar un sólo embarque o todos los que se realicen 
durante un periodo de 12 meses. Esta acción permitirá reducir la 
carga administrativa, u los importadores y exportadores habituales. 
Asimismo, no se requerirá la presentaci<in de certificados de origen 
para irnportuciones cuyo valor sea inferior a 100 dólares cstadouni­
dense.s. 

- Cuarto. se establecerán mecanismos para verific~ir el origen certifica­
do por el exporrn<lor y evitar, as(, abusos que disvirtuar(an el propósi­
to del acuerdo. 

- Quinto, con el fin de dar certidumbre y seguridad jurídica al proceso 
exportador, la aduana del país exportador podrá expedir dict:ímines 
anticipados sobre el origen de los bienes y la metodología utilizada 
en su determinacilin. 

- Sexto. se establecerá un mccunismo e.le coopcraciün uduancra para 
asegurnr la interpretacil>n y nplicaci6n uniforme de las reglas de ori­
gen; intercambiar información cstadfstica y crear un esquema de 
consultas y soluci<>n de diferencia:;;. Las autoridades aduaneras esta­
blecen:ín, conjuntamente, lus norma.~ y procedimientos administrati­
vos correspondientes.(67) 

Todas las bases anteriores. con respecto al tlmhito jurídico y formal que tendrá que 
proseguir cuulquier proceso productivo con relación a la aplicuci()n de lus reglas de ori­
gen, tiene caractcrísticus pcculiurcs en cada una de las ramas industriales. Así, pode­
mos establecer entre las más importuntes a las siguientes: 
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Lu negncluclim del crlll•rlo de .... 

l. Industria Textil. 

El acuerdo comercial de referencia establece que la mayoría de los productos texti­
les y confeccionados, se considerarán originarios de América del Norte, sí están hechos 
con hilos fabricados en la regi6n. En el caso de la exportación de hilos e hilados, así 
como de ciertas prendus de punto, éstos tendrán que fohricarse con fibrns mexicanas. 
estadounidenses o canudicnses parn cumplir con el requisíto de origen. Se estublece 
como régimen excepcionul, que los productos de sedu y lino, que son materiules no 
producidos en América del Norte, sí gozar;.in del trntarniento preferencial, siempre y 
cuando la última trnnsformución se realice en l;J región. Lo unterior se estipula, inclusi­
ve, cuando no se cumpla la regla de origen respectiva. 

Se conformmü, asimismo, el régimen conocido como cupos de preferencia arancela­
ria para bienes producidos en México pero que no cumplan con la regla de origen. El 
objetivo de la medida anterior, es el de permitir a los cxporwdores mexicanos el acceso 
preferencial a Estados Unidos y Canadú hasta ciertos límite~. Bujo este régimen, Méxi­
co podrá exporwr premfas que no cumplan con la rcgl<J de origen, hasta por el equiva­
lente a 77.8 por ciento millones de metros cuadrados de tela para ser utilizados en la 
confccci6n1 y hasta 31 millones de metros cuadrndos de tela sin confeccionar.(68) 

2. Industria Automotríz. 

Los negociadores acordaron que la reglu de origen para vehículos s~ determinará a 
partir del método de coJW neto. Así, para que un vehículo se beneficie de la preferen­
cia arancelaria, el costo new rcgion:.il deberá ser superior a 50 por ciento del costo ne­
to de fabricación, durante Jm, primero:; cuatro años de vigencia del acuerdo. Este límite 
se incrementará a 56 por ciento durante los siguientes cuatro años y, u purtir del nove­
no. se fijará en 62.5 por ciento. 

En el caso de partes y componentes, Ja regla de origen se sujetaní u dos criterios al­
ternativos: para ulgunas i.llltopmtcs el origen lo conferirá el criterio de salto arancela­
rio; para otras, lo harii el de contenido neto regional. 

Las princip<1les partes y componentes <IUC se incorporen a vehículos de exportación, 
estarán sujetas a un método contable específico p;.irn determinar el contenido neto re­
gional exacto de sus insumos y, así, poder determinar el contenido neto regional del ve­
hículo de exportación, en su totalidad. 

También, la industriu de mltopurtes estahlecilla en Mé.\ico, tendr6 garantizalla du­
rante 10 años, una proporciún del valor agrcagado lle la industria terminnl. Esta pro­
porción será del 34 por ciento llurantc los primeros cinco años y se reducir{) a 29 por 
ciento al final de la transiciún.(69) 
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La neguclacl6n dtl crilcriu de... ·----·--- ··· 

Adicionalmente, se establecerá un mecanismo para que, en términos absolutos, du­
rante la transición la industria de autopartes también tenga garantizado, por lo menos, 
su mercado actual en términos reales, m:ls una participación en el crecimiento de la 
demanda doméstica. 

Por su parte, la industria ma11uiladora de exportaci6n independiente, se podrá inte­
grar u la industria muomorríz mexicami, ya que se clasificuní como industria proveedo­
ra nacional. Esto significa que las ventas de estos proveedores, establecidos bajo el ré­
gimen de maquila, se contabilizarán como compras domésticas de la industria terminal. 

3. Sector Agrícola. 

En este sector se ucon..16 un :1hurntamiento de los insumos requeridos para la pro­
ducción. Además, se esquemutiz6 un programa de lihernci<">n comerci:il de los principa­
les bienes de capital y otros in"m1os usados en el campo mexicano para poder lograr su 
modernización, incluyendo tractores y otros implementos agrícolas. 
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NOTAS: 

(')La lista 1 de este acuerdo contiene 204 arlículos que son importados por México 
con aranceles específicos que se indican en cadu caso.Lulista 2 se refiere a las exporta­
ciones mexicanas, l:i cual incluye productos, alrededor del 20 por cienlo de Jos cuales 
quedan exntos de impuestos. 

(1) Zamora Baliz, Julio, "El porqué y para qué del Tratado de Libre Comercio" 
UNAM/Cl.ASA, México D.F., 1991, p. 15 

(2) Glade, William E. y Luisclli, Cassio, "La econmía de la interdependencia: Mé­
xico y Estados Unidos", F.C.E., México D.F., 1989, p. 134 

(3) Glade, William, op. cit., p. 139 

(') La práclica que ha empleado Eslados Unidos para el acceso de sus productos al 
mercado mexic<Jno es ~1nacrónicL1, yu que con los avances del proceso de rncionaliza­
ción de la protección y los compromisos asumidos al udherirse al GATf, México se 
atiende a las normas y principios 'ILIC dehcn regir :..il comercio interm.1ciom1I. 

(4) Véase el documento del Entendimienlo en Materia de Subsidios e Impuestos 
Compensatorios entre México y Estados Unidos, en revista de comercio exterior vol.28 
num.7 julio, 1985, pp. 60'1-ól l 

(5) SECOFI, 'Tratado de libre Comercio" , Informe semanal , Doc. num. 1 ,fe-
brero, 1992 

(6) SECOFI, "El Tru1ado de Lihre ... ", op. cit., p. 4 

(7) SECOFI "EL AIJC del TLC'', México sep1icmbre, 1991 

(*)De hecho, pan1 enero de 1992, México lrnhíé.1 akanzado un import3nte lugar en 
los Estados Unidos por h1 contr:Jrnci(Jn de servicios de cabildeo, con el fin de que se hi­
ciera un3 ampliu difusión en lé.1 comunidad est<JUounidense, :isí como entre los congre­
sisws de los '1icncficios" que 1raería p:irn los Estados Unidos la firm:i del ALC. Con es­
to, México sohrcpusf) lo que J:1p(1n vcní~ dcs;.1rrolh1ndo, como uno de los países m~s 
importantes en Ja contrat;1ci1ín de servicios de cahildco en E!'itndos Unidos. 

(8) Cfr. versicín "clu,,Jiwda del Informe Scnwn:il, Doc. num 1 de la SECOFI, de fe­
brero 27, 1991 

(9) La iutcrdcpcndencia puede ~a venic:il (Norte-Sur}, o puede ser lmrizontal 
(Norte-Norte); Ja primera dú por resultado comcrccio intcrsecrorial y transferencia de 
activos en un sólo sentido; mientras la segunda, que !'iupone i111ercé.1mhios de hicnes si­
milares, pretende lograr ventajas de 1<1!-i economías Lle escala y de Ju espech1líz:1ci6n por 



planta industrial, con movimientos recíprocos de tecnología y capital. COLMEX "In­
terdependencia: ¿un enfoque útil para el análisis de las relaciones México-Estados 
Unidos?", Blanca Torres (coordinadora), México, 1990, p. 21 

(10) ldem 

(11) El comercio intraindustrial (Cll) se define como aquél tipo de comercio en el 
que, de manern simultánea se exportan e importan bienes pertenecientes a una misma 
industria. La interpretación más común úel Cll en bienes intermedios está directamen­
te asociada con la teoría intra-firma de Helleiner (1981). Así, se plantea que el proceso 
de integración vertical, que han desarrollado a nivel mundial las transnacionales, sería 
la causa explicniiva del aumento en el CI!, y que la especialización de algunos países en 
ciertas etapas del procesamiento de bienes, daría lugar a un voll1men mayor de comer­
cio intraindustrial. COLMEX , "El comercio intraindustrial México-Estados Uniuos" 
Esquive), Gerardo Estudios Económicos, num. 13, vol. 7, enero-junio, 1992, p. 121 
(12) manca Torres, op. cit., pp. 135-136 

(13)ldem 

(14) Ortfz Wadgymar, Arturo, "lntroducci6n al Comercio Exterior de México" 
UNAM/l!EC, México, 1990, p. 125 

(15) Ortiz, Wadgymar, Arturo, ldem 

(16) Jbidem p.126 

(17) Ortfz, Wad¡,'Ymar, Arturo, ldem, p.139 

(')De hecho, la génesis de la apertura al exterior se encuentra en la Carta de In­
tención firmada con el FMI el JO de noviembre de 1982. 

(18) Huerta González, Arturo, "Riesgos del modelo neoliberal mexicano",Edit. 
Diana México, 1992, p.16 

(')Estos tres puntos corresponden a las medidas adicionales del PROFIEX, publi­
cadas en marzo de 1986 

(19) Witker, Jorge/ hramillo, Gerardo "El régimenjurfdico del comercio exterior 
de México. Del GATial Tratado Trilateral", UNAM, México, 1992, p. 23 

(20) "Programa Perman~ntc de Promoción u las exportaciones", en El Financiero 
México D.F. febrero 26, 1992, p. 23 

(21) "Las exportaciones estancadas desde 1984 pese" los múltiples decretos y pro­
gramas de apoyo", en El Fi1w11ciero, México D.F. febrero 28, 1991, p.18 

(22) 11 Las importaciones mexicanas entre la!i más elevadas <le los países en desarro­
llo", en El Fi11c111ciem, México D.F. octubre 17, 1991, p. 6A 



(23) "Gran dinamismo de las imponacicines de bienes de consumo", en El Fi11a11cie· 
ro, México D.F. nrnrzo 19, 1991, p. 7A ' 

(24) Huerto González, Arturo op. cit. op. 17 

(2.'i) Idem 

(26) Witkcr, Jorge ... op. cit., p.140 

(27) M'áipica de la Madrid, Luis op. cit., pp. 428-429 

(28) "En menos de 24 meses, totalmente desmantelado el marco regulatorio de Ja 
política económid', en El Fi11a11ciero, México D. F., mayo 2, 1991, p. 20 

(') Véase el documento completo del Programa para Impulsar la Competitividad 
en el periódico El Financiero del 17 de noviembre de 1992. 

(29) García, Manuel/Vega, Gustavo, "México-Estados Unidos", COLMEX, Méxi-
co, 1984, p. 112 

(30) García Manuel/Vega. Gustavo, Ibídem, pp. 115-116 

(31) lbidem, p. 120 

(') De hecho, las OMAS autorizado,; en la sección 201 resultaban desde el princi· 
pío incompatibles con el Art. XIX del GATT, porque suponían negociaciones bilatera· 
les irreconciliables con el principio de la NMF. 

(32) García Manuel/Vega. Gustavo, lhidem, p. 123 

(33) Torres Chimal, María Elena/ Solís Anzo Miguel A. "Nueva Ley de Comercio 
de Estados unidos: efectos en las relaciones con México", en Comercio Erterior, vol. 39, 
num. 6, México, junio 1989, pp. 492-493 

(*) Las ventas de los producmres de automl>vilcs estadounidenses durn.nte 1981 y 
1982, resultaron lt1s más bajas en 20 aiios, mientrns que las importaciones capturaron el 
27 por ciento del mercado automotriz. 

(34) Meyer, Lorenzo. "México-Estados Unidos (1988-1989)", COLMEX, México, 
1990, p.70 

(35) Wetter, Theresa, "Anúlisis de la nueva de ley de comercio de Estados Unidos y 
sus efectos sobre América Ll1tina y el Cmihe" en fl.tfome11to Económico, Instituto de InM 
vestigaciones Econ<'>micas c.Ic la UNAM, agosto 1989, pp. 46-49. 

(36) Wetter. Thcresa. Ibídem, pp. 76-77 

(')Con la ampliación de la autoridad del Ejecutivo P'"ª negociar se ratificó el pro· 
cedimiento c.Ie 11fm;t truck" en el Congreso, con la cuul se apresura la uprnbuci6n c.Ie 
acuerdos no arnncelnrios. 



(*) Este mecanismo, por ejemplo, se utilizó en la discución y aprobación de los 
acuerdos de libre comercio celebrados entre Estados Unidos y Canadá e Israel se ha 
convertido en una política importante para el logro de acuerdos significativos por parte 
de Estados Unidos en la Ronda Uruguay del GATI y en el actual ambiente de las ne· 
gociaciones del ALC de Norteamérica. 

(37) Wetter, Theresa, op. cit., pp. 46-48 

(38) Meyer, Lorenzo, op. cit., p. 76 

(39) Wetter Thercsa, op. cit., pp. 52-55 

(40) SECOFI "Informe Senrnnal del TLC', Documento num. 1, febrero 25, 1991 
p.3 

( 41) lbidem p.5 

(42) Idem 

(43) "US Exports to Mexico: A State-by-State overview, 1987-1990", US Depart-
ment ofCommerce (lnternational Trade Administration), August, 1991, p. 8. 

(44) "US Exports to ... " op. cit. pp. 12-15 

(45) SECOFI, "Aranceles", Monografía num. 4, pp. 23-24 

(46) "La Agenda del Tratado", en El Fitumciero, México D.F. julio 8, 1991 

(47) 11Proponc México t¡ue el 25 por ciento de sus fracciones uruncclarias inicien 
con cero al empezar el TLC", en El Fi11a11ciero, México D.F. octubre 21, 1991 

(48) "Sólo JO productos del país componen el 50 por ciento de las exportaciones" 
en El Ffoanciero, México D.F. junio 25. 1991 

(49) "Propone México que el 25 ... ", IJcm. 

(50) "La dc•gravación ar:111cclaria en el ALC", en El Fim111ciero, México D.F. no­
viembre 4, 1991, p.68 

(51) ldem 

(52) Free Trade Advisnry, "The Free Trnde Agreement discu.sions", New York 
January 12, 1992 

(53) SECOFI "Avances en la negociaciim del Tratndo de Lihre Comercio entre 
México, Canad:í y Estado' Unidos". Documento num.91, semana mm. 58 

(")En 1991, las exportaciones a Estmlos Unidos y Canad(l, de estos bienes que que­
daron exentos del arancel de inmediato, representaron 84 y 79 por ciento, respectiva­
mente, tic lu factura exportadora no petrolera :1 esos paf ses. o sea, alrededor de 23 mil 
millones <le dólarcl-i. Esto <¡uicrc decir que el 84 por ciento de las cxporraciones, que 



con.cifras tle 1991, México realizó a Estatlos Unitlos, al tlía siguiente tle que se apruebe 
el aceurdo y éste entre en efecto, estarán totalmente libres de impuestos y entrarán a 
Estados Unidos sin pagar un sólo arancel. 

(')Sí esa apertura México la fuera a hacer gradual, lo que ocurriría es que los agen­
tes económicos que quiernn invertir1 y a través de una inversi6n adquirir bienes de ca­
pital, tenderían a esperarse a 11ue el arancel bajara, y podrá evitar que este efecto de 
posposición de inversiones se diera, la <.lcsgravaci6n, México, la hizo de m:mern inme­
diata 

(•)México se ahrir(J a las importaciones provinicntcs de Estados Unidos y Canadá. 
Ese 38 por ciento sólo hasta dentro de JO alios; JO alios después de que haya entrado 
en vigor el acucr<lo. 

(•)Un fenómeno como el descrito se dit> en el ALC entre Estados Unidos y Cana­
dá, ya que los propios sectores productivos OJcudieron unte sus respectivas uutoridades 
para pedir un aceleramiento en la desgravación que se lmhía pactado originalmente. 
Lo anterior también se podría dar en el ALC de Norteamérica, sí y sdlo sí las tres par­
tes llegan a ese acuerdo. Comparecencia del Srio. de la SECOFI ante la Cámara de 
Diputados, el día 17 de agosto de 1992. 

(54) SECOF!, "Avances en la negociaciún del..." op. cit., P. 14 

(') Es notable lo r6pido de la desgravación tanto para el sector automotriz como 
para el de los automúviles, así como también para las autopartes en el ingreso de Esta­
dos Unidos y Canadú. 

(•)Por ejemplo, la regla de origen para cilindros de acero de gus comprimido, fa. 
bricados en Canallü exige que, para 4uc sean consi<lcrn<los de origen nacional, estos és­
tos se clasifiquen en un capítulo distinto en el Sistema Armonizado a los insumos im­
portados de terceros países utilizm.los en sus produccit'm. 

(55) Wonnocot, Paul, "The United Statcs and Canada: the quest for Free Trade: an 
examination of sc\ectc<l issucs11

, \Vashington D.C., lnstitute for Intcrnational Econo­
mics, 1987, p. 12 

(56) lbidcm, pp. H\-19 

(57) W°""""ot, Paw. op. cit, pp. 22-25 

(58) Witker, Jorge, "La agenda trilmeral", en El Fi11a11cicro, México D.F. julio S. 
1991, p. 18 

(59) Witker, Jorge, "La agenda ... ", ldcm 

(60) "Serán las reglas de origen la piedra angular sobre la que descanse el TLC" en 
El Economi<ta, México D.F. agosto 6, 1991 p .23 



(61) "Detenidas las inversiones de Europa y Japón; esperan resulwdos sobre las re­
glas de origen11

, en El Financiero. México D.F. marzo 26, 1992 

(62) "Pide Estados Unidos que los gastos de investigación se tomen en cuenta en la 
fórmula sobre contenido regional", en El Fi11u11ciero, México D.F. mayo 25, 1992 
p.20 

(63) Reporte himestrnl del Banco Ncional de México (BANAMEX) junio de 1991. 

(64) SECOFl "Informe Semanal", semana num. 58 del 6 al 12 de abril de 1992 
Documento num. 91 

(65) Cfr. 'Trarndo de Lihre Comercio de América del Norte", Tomo No. 1, pp. 101-
-102. 

(66) lbidem .. p. 103. 

(67) 'Tratado de Libre ... ", op. cit., pp. 107-110. 

(68) 'Tratado de Libre ... ", op. cit., p. 108. 

(69) 'Tratado de Libre ... ", op. cit., p. 110. 
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Cuadro no. 3 
BARRERAS ARANCELARIAS A LAS EXPORTACIONES 

Libre 
0.1-5.o 

5.1-10.0 

I0.1-15.0 

15.1-20.0 

20.1-25.0 

25.1-30.0 

30.0-

TOTAL 

MEXICANAS, 1990 

V11/or en millones ck dóL1Tes 

15.4 
64.2 

15.7 

1.4 

1.8 

0.8 

o.3 

0.4 

100.0 

Fuente: SECOFI "El Trntndo de Libre Comercio y las Relaciones 
Comerci:Jles di: Mé.tico con Norteaméric.1" México, 1991 

4,647.6 

429.0 

547.6 

241.1 

108.2 

129.6 

29,810.1 



Cundro no. S 

•Textiles: Acuerdo Multifibras 

*Lácteos (Cujctn, mnntequi\ln, queso) 

•At.úcnr y derivados 

•chocolate 

•cac;ihuatc 

•Algodón 

•Escobas de mijo 
Fuente: SECOFI •EJ Trat.1do de libre Comercio y lns Rcl;iciones 

de México con Nor1enmiric:1 • México, 1991 

Cuadro no. 6 

- P;ip;i: nem:ltodo dorado 

- Mango: mosca de In fruta 
(tratamiento hidrotérmico) 

- Durazno: mosca de In fruta 

- Ajo: pérdid:'I ccrosn 

- Chile, cil:mtro, airas: pesticid:\s 

- Carne de pollo: Newcnstle 

- Cnrne de Bovino: certificación de rastros 

- Ordenamiento de mercado 
Fuente: SECOF/ •EJ Tr.tt.1do de Lilirc Conwrcio y fas Rc/:Jciones 

de Mé:'l(.ico con Nortc.w1tfric,1• Mé.u·co, 1991 



Cuadro no. 7 
; Jf'IYESTIGACJONES DE l'RACT.ICAS 

., . .. PRODUCTOS MEXICANOS 

• Subsidios e impuestos compensatorios 

•Dumping 

PRODUCTO 

'-Prendas de vestir de piel 
- Azulejos de cerámica 
- Litargirio 
- Vidrio Ootado 

PRODUCTO 

- Flores frescas 
- Azúíre elemental 
- Utensilios de cocina 
- cable de acero 
-.Cemen!o 

Fuente: SECOFI "El Tratado de Libre Comercio y las Relaciones 
de México con Norteamérica• México, 1991 



De menos 

GRADO DE IMPORTANCIA DE LAS BARRERAS AL 
COMERCIO INTERNACIONAL 

BARRERA 

•Permisos previos y cuotas 

•Aranceles 

•Barreras no arancelarias 
- Institucionales 
- No institucionales 

•Tipo cambiarlo 

• Cultura empresarial orientada al 
comercio lntemaclonal. 

A mas 

De menos 



Cu:idro no. 8 

Rango Arancelario 

Niveles Arancelarios 

Requerimiento de Licencias 
de Importación 

Precios Oficiales 

Fuente: SECOFI 

PROGRAMA DE LIBERALIZACION COMERCIAL DE MEXICO 

1982 1984 1985 

0-100% 0-100% 0-100% 

16 JO 10 

100% de las S4% de las 36% de las 
importaciones importaciones importaciones 

4.7% de las 

1 
9.0% de las 

importaciones importaciones 

0-40% 

27% de las 
importaciones 

O.S de las 
importaciones 

0-20% 

27% de las 
importaciones 

Eliminados 



Cuadro no. 9 

BALANZA COMERCIAL DE MEXICO 

Aiios 

Export:iciones 21,663 16,031 20,494 20,545 22,842 26,838 27,121 

Importaciones 13,212 11,432 13,305 20,273 25,273 31,271 38,184 

Saldo 8,451 4,598 7,189 0,272 -2,595 . ;-4,433 -11,063 

Fur!nlc: Elabomdll en fuse a cbtos del Banco de México 



Cuadro no. 10 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES DE MERCANCIAS MEXICANAS (I983-I990) 

Agropecu:uio 5.33 6.03 6.06 I3.36 7.47 8.06 7.07 8.08 

Extractivo 70.23 65.42 63.35 38.63 40.92 31.58 34.69 35.62 

Manufacturero 24.44 28.SI 30.59 

Total IOO.O IOO.O IOO.O 

Fuente: El:1borndo en b:Jsc a indiCJJdores de comercio exterior 
del B.1nco de México 



Cuadro no. l l 

Promedios Arancelarios de las Legislncioncs de Estados Unidos 

1909 

1913 

1922 

1930 

1979 

1984 

1988 

(1909-1988) 

Pnync-Aldrich Act 

Undcrwoot Tnriff Acl 

Fordney-Mc Cumber L:-iw 

Smoot-Hawley Tnriff Acl 

Reciprocnl Trnde Agn:emcnls 

Acl 

Trnde Agreements Exlension 
Acl 

Trlide Agrecmcnls E:dcnsion 
Acl 

Trnde Expnnsion Act 

Trnd!;.'l Act 

Trnde Acl 

Trnde Act 

Omnibus trnde Act 

Fuente: E/aborndo eu b<tse a Robert A. P.15/or ( 1980), 
US lntcrnatiom1I Trode Ccmmissio11 ( 1976). 
Aclu.1/izndo 

41.0 

28.0 

38.0 

52.8 

Jo.o· 



Gr6fica no. 1 
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Importaciones por Tipo de Bienes 
(México) 

o~,~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

1983 1986 1987 1988 1989 1990 

- De consumo ~ De uso intermedio D De capital 

Fuente: Elaborado con datoe de El Financiero 



GrAfica no. 2 
Variación en los Promedios Arancelarios de las 

Legislaciones Comerciales Estadounidenses 
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-- Variación 

Fuente: Elaborado en base a Robert A. Pastor (1980); 
US fnternational Trade Commission. Actualizado 



GrAfica no. 3 

Reglas de Origen en el ALC E.U.-Canadá vs. Valor Agregado 
Zonal sobre Valor Partes importadas 
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Fuente: AnAlisis de CAHIECE 

2 1 o 

MZ + CF > X /(100 - x) X MI 

MZ • Materiales Zonales 

CF • Costo de Fabricación 

MI • Materiales Importados de 

terceros países 

MZ + CF • Valor Agregado 

zonal 

~ % Valor Agregado 



Grá.fica no. 4 
Reglas de Origen 

Criterio % Valor Agregado E.U.•CanadA 
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......... 

200 :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::¡ 
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::::::::::::::::::::::<:::::<:::<: 
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o 
50 75 

•Costo fab. ~ Mat. zonales l·:·:·:l Mat. importados 

Fuente: CANIECE (julio 199) 



Cuadro no.12 

DESGRA VACION ARANCELARIA EN EL ALC ESTADOS UNIDOS Y CANADA 

Tañías a Ser eliminadas 
e1 · 1 de crlero de t989 

Computadoras y cerdo 
equipo 
Cuero piel 

levadura whiskey 

Aluminio Alimentos para 
Maquinas de anim11les 
autoservicio aleaciones de 

frenos de aire fierro 
para ferrocarril aguj:is 

Patines esquíes 
Maquinas para motocicletas 

hacer papel preparaciones con 

pt:Seado sin proccsnr 

Tarifa5 a ser eliminadas . 

~$·aik,~ (~ ~rtir~cncro 1989) 

Carros de transporte 
suburbano 
Impresos 
Pope) 

Pinturas 
Explosiv!,)s 

Químicos 

Muebles 
Mndera dura 

MaquiIU1.ñ1 
Partes de auto 

Fuente: SECOFI, Monograffa no. 4, "Aranceles• pp. 2324 

Ta~as ~,ser·e1~~~,)~·.U"~Li5 
en 10 .OO.(• pa,jjd¡erietid989 

; ., ~ : ; ,.; . : 

Productos 11grícolas 
Textiles y vestidos 

Madera suave 

Carros de ferrocarril 

Acero 
Enseres domi!sticos 
Artículos de esparcimienlo 

Llantas 



Cuadro no. 13 

NIVELES ARANCELARIOS DE MEXICO • 

EXENTAS 

5% 

10% 

15% 

20% 

TOTAL 

. )~rtaciotie:s 
MÍUónc'S ·• 

5165 24.0 

292 1.4 

7611 35.3 

4222 19.6 

4267 19.8 

21557 100.0 

~'.\ ', ·5,_;;,.~_ Imp<?tta~~9J1~:·; ~·:;;;::,:. ;·:, ., ,, , .. 

Cat>a<!í(dls) • ll'~;U,~I~ 

104 35.1 3628 25.7 

29 9.8 199 1.4 

84 28.4 4579 32.5 

54 18.2 2815 220.0 

25 8.5 2871 20.4 

296 100 14094 100.0 

*Se excluyen /:Js frncciones correspondhmtes 11 azúcar industrializ::ub 

Fuente: SECOFJ •Amnceles" Monografia no.4 p.6 



Cuadro no. 14 

ESTRUCTURA ARANCELARIA COMPARATIVA 

~~~~,l? México 

1 

·Estados Unidos, 
. l 2 

Arancel Promedio 8.2 3.5 4.7 

Arancel Equivalente 0.3 l.3 -1.0 

Arancel Combinado 8.5 4.8 

•Incluye Ja industria m.1quil.1doro 

Fuente: EJ01borndo por el fmmec, con datos de KMPG ~t Markwiclc 



Cuadro no. 15 

PRINCIPALES PICOS ARANCELARIOS EN ESfAOOS UNIDOS 
EN SU COMERCIO CON MEXICO 

Tabaco en ram.3, desperdicios 
de tabaco 

Br.:mdy 

Bolígrafos con metnles 
preciosos 

Calzado de suela de caucho o 

de plástico 

Los demás bolígrafos 
Jugo de toronja o 
de pomelo 

Artículos de vidrio para 
beber 
Objetos de vidrio para baño u 

oficina 

Calzado impermeable 
Calzado suela inferior de 
caucho 
Demás calzados 

Calzado sulas de plástico o 
caucho 
Calzado con dedos y 
tacón descubiertos 

Calzado con suelas específicas 

Calzado impermeable cubre 
el tobillo 

::)~;;~tZ;~~];·:~~-
(millones de dólaris).:";·: :·· · 

2620 

809 
973 

;¡ 
Fuente: SECOFJ "Aranct!/es" Monografi11 no. 4 p./6 

0.2 
0.1 

22.4 

0.8 

"'.Jmportacioács totales":;~· -, ;~~~~:-·~r-~-
2440 
1170 

11707 

93344 

76.6 
60.8 

48.2 

48.0 
45.7 



Cuadro no. 16 

TO" 
· Arancel 1 ExentoS 
· Sec_tores (')' 

~·Hfi;?ilt. ~~~i;:·J;i'?/4; 

Agropecuario 4,070 2,056 1,393 783 395 5 8,702 6.5 

Minería 1,177 16 18 2 o o 1,214 0.9 

Petróleo 10,888 131 3,188 7,088 58 84 21,437 16.0 

Calzado 183 12 

Madern 3,030 119: 

1 

1,4_~3. 

Textiles 218 266 
o::;{· 

Materiales no met. 1,435 '152~!. 

Siderúrgia 902 1,243 2,791 

Bienes de cnpitill 10,958 4,344 17,202 

Equipo de transp. 5,172 so 1,050 

Automotríz 674 o 25,100 

Demás Industrias 2,425 226 316 

TOTAL 41,132 8,348 53,433 

Fucnte:SECOF! "Ar.mee/es" Monogrnfía no. 4 p./3 



Cuadro no. 17 

Arancel 
ScctoréS 

Agropccunrio 11,370 10,596 3157 1,092 240 1,240 27,696 5.7 

Minería 2,407 621 35 7 o o 3,071 0.6 

Petróleo 12,549 73,973 7,980 2,396 927 6 97,781 20.1 

Cnlzndo 286 1,612 11,121 515 . 1,5~1 471 15,515 ' 3.2 
1··,1 

Mi:dera 14,028 2,822 1,628'' 
·: ::.. 

Textiles 219 1,501 . ).~l~~)\~i 
Mnterinles no met. 8,570 1,814 4,666 .. ,, 

.;·:::;.·:·../ 
:.';i 

Siderúrgia 4,585 12,720 9,317 '" 
;. ,, ~ :-:":: 

Bienes de cap. 29,636 76,013 17,4,85, 

Equipo de trans. 4,144 12,922 3,347 

Automotríz 1,909 63,464 7,871 ·. 

Demás industrias 14,340 100,31 8,803 

TOTAL 104043 268040 42232 1 ÜjJ l 10:~~ "! H.970 1 486261 1 100 

•Mi/,'ones de dólares 
Fuente: SECOFI "Aranceles" Monogr3fia no. 4 p.10 



Cuadro no. 18 

ESTADO DE LA NEGOCIACION DEL SECTOR AUTOMOTRIZ 

Valor Agregado 

Nacioll<ll 

Balanza 

Autos usados 

Camiones 

Regla de 

Origen 

34 % en 
3 años 

Deficitaria entre 
US J,800 y 2,500 millones; 

compensación J:0.5 

10 años cuota global 

de 65% a 5 años 

fórmula cnnadiense 

calculada a 60% 

Fuente: Reporte de la Industria Nacional Automotriz (/NA) 
junio de 1992 

México 

34% en 5 años cada J % 

equivale a US 80 millones 

Deficiraria entre US 300 
y 500 millones 

compensación 1: J 11 :O.S 

25 años cuota desglosada 

de 20% a S años 

Fórmula canadiense 
calculada a 50% 

2años 

Déficit entre US 1,500 

y 2,100 miJlones 
1:1 contra 

IS aiios, 45% de cuota 

y 3 años 



CAPITUL0.4 

LA COMPOSICION Y COMPORTAMIENTO DEL 
APARATO INDUSTRIAL MEXICANO ANTE 
EL ALC DE NORTEAMERICA. 



4.1 Estructura· Sectorial de In hldustrla Mexicana. 

A partir del proceso de lu apertura comercial y de la reconversión industrial que ex­
perimentó México en la década de los 80as, se percibió un profundo cambio en la com­
posición y desempeño de las diferentes ramas industriales en el paf s. 

La manera en como su desarrollo productivo fue vinculándose cada vez más a los 
agentes de competitivi<lad internacional, trajo como consecuencia que los estándares 
productivos fueran, en algunos casos, modificados y en muchos mas cambiados, por 
nuevas normas de productividad que los acoplaran de una forma m:js congruente a 
una nueva concepción del comercio, al interior y al exterior del país. 

De esta forma, duran\ e la década untes mencionada, se apreciaron múltiples cam­
bios en la estructura industrial de México, vinculados a un r{1pido proceso de diversifi­
C3ción de las exportaciones, en virtud de que el pctr61co se había convertido en la pie­
dra angular del desarrollo de México y en el único motor de generación de divisas. 

Las transformaciones industri:1lcs que México se vió en la necesidad de realizar y 
emprender, se vinculan también a los cambios producidos en el entorno internacional 
y a la mayor competitividad, debido a la introducción de nuevos mecanismos en los 
procesos productivos y a los avances tecnológicos que perinearon a las ramas industria­
les de los países mtls desarrollados en la década pasada. 

Todo lo anterior produjo que en México se le diera un o mayor impulso a los secta· 
res industriales que, hasta ese momento, permanedan estancados y rcs:igados como 
consecuencia del pcriotlo de sustitución de importaciones. Por tal motivo, era necesa­
rio el desarrollo de otros sectores industriales para que la hase mono-exportadora fue­
ra complementándose en tt!rmino~ de generación de <livisas por otras ramas capaces 
de alcanzar una amplia competitividad internacional. 

Fue así, como el sector manufacturero se convirtió en el eje sobre el cual se em­
prenderían muchns metas de la política económica de México, enfocados a alcanzar 
una recuperación económica a lo interno y una proyección productiva en el exterior. 

El impulso otorgado a dicho sector produjo que en los últimos 10 años, la produc­
ción de las exportaciones manufactureras -en las exportaciones totales del país~, au­
mentaran significativamente pasando de 48 en 1986 a 58.4 por ciento en junio de 
1991. Asimismo, durante ese periodo, las exportaciones totales crecieron 67 por cien­
to, mientras que las de la industria manufacturera lo hicieron en 90 por ciento.(!) 

Como puede observarse en el cuadro no. 1, entre 1940 y 1975 la industria manufac· 
turera mantuvo m6s o menos estable su participación respecto al total de la industria 
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nacional y fue sólo hasta 1990 cuando logró incrementarla sustancialmente. En con­
traste, la participación relativa del sector, respecto al total de la economía, creció en 
forma imperante en todo el periodo de análisis, aunque es digno de destacar que este 
indicador ha venido sufriendo un importante estancamiento en los últimos 20 años. 

De acuerdo a los datos anteriores, el crecimiento de 6.1 por ciento que experimen­
tó la industria manufocturera en el periodo de 1985 a 1990, contrasta significativamen­
te con el decaimiento que había tenido desde la segunda mitad de la década de los 
70as. hasta la primera de los 80as. 

Por ello, tanto en t~rminos del Producto Interno Ilruto (l'!Il) la industria manufac­
turera, en los í1ltimos uños, se ha significado por su peso relativamente importante en 
la economía de México (22.7 por ciento), por lo que habría que designarla corno uno 
de los motores más importantes del crecimiento econ6mico experimentado por Méxi­
co en los últimos años.(2) 

Con respecto al dcsempef10 que lrnn tenido las manufacturns en el rubro de las ex­
portaciones, en los í1ltimos a1los, habríu que observar el cuadro no. 2. En él encontra­
mos que, mientras que en 1960 las exportaciones de este sector representaban 22.1 por 
ciento del producto total del país, en 1989 aumentaron a 6.7 por ciento. 

También encontramos el amplio crecimiento que tuvieron lus manufacturas a par­
tir del año en que se emprendió el proceso de una amplia promoción de las cxporrncio­
ncs mexicanas (1985), en el cual tuvieron un crecimiento sustancial de 2.3 por ciento 
con respecto al año de 1980. 

Sin embargo, a pesar del crecimiento mostrado en el ámbito exportador, el sector 
manufacturero regi>tró una ampliación del déficit comercial de 183 millones de dóla­
res del año de 1987 a 18,723 millones en 1CJCJ1, como consecuencia de que 39 por cien­
to de sus insumos fueron adquiri<los en el extranjero ante el fuerte crecimiento de la 
población, lo cual podemos apreciar en la ha lanza comercial que aparece en el cuadro 
no.3. 

Una vez que hcmo!-1 csqucm<Hiza<lo lo qut.! rcpre~cnta la industria manufacturera 
en su conjunto en In economía dt!I país, se describirá -más de cerca- cómo es su cstru~ 
crura sectorial, es decir, las diferentes industrias que la conformun y el estado que 
guardan cada una de ellas con respecto a su competitividad comercial. 

La composiciém <le la industria manufacturera en México, se puede caracterizar co­
mo un sector no homogéneo, y::i que al interior de ella el comportnmiento de las cm- -
presas que la constituyen, representan un desarrollo desigual. Esto sucede porque en~ 
contramos todo tipo de procesos industriales en los que es manejada la manufactura 
de forma diferente, ademfü; de que las condiciones en las que se desarrolla una rama 
difiere de las otras. 

Así, existen industrias que representan un verdadero potencial económico, por su 
grado ele independencia con respecto a apoyos del gobierno y su ulta productividad y 
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competencia en el exterior. Sin embargo, encontramos también industrias que les ha 
afectado, considerabemente, la apertura comercial, propiciándoles un lastre difícil­
mente controlable en relación a su escaso desarrollo tecnológico, como consecuencia, 
su baja productividad. Esta simación ha provocado que la proyección industrial preten­
dida por México, se esté llevando a pasns muy lentos, ya que la mayoría de las indus­
trias manufactureras adolecen <le medios para alcanzar un peso económico y competi­
tivo. 

De acuerdo a lo anterior, tenemos que la rama industriul más din3micu fue l:.i <le 
los productos metálicos, maquinaria y equipo, las cuales crecieron, durante el periodo 
1986-1990, en 50 por ciento. Otras ramas con crecimiento estuble durante el lapso an­
tes referido son las del papel, imprenta y editoriales (21 por ciento); substancias quími­
cas, caucho y plástico (20.9 por ciento); e industria metálica básica (29 por ciento). 

En contraste1 otras ramas nmnufacturcras tuvieron un crecimiento muy por debajo 
del promedio de la industria. Entre éstos, podríamos citar a las siguientes: la textil y de 
premias de vestir (O.'.! por ciento); alimenlOs, bebidas y tabaco (2.1 por ciento); y la in­
dustria de la madera (-9 por ciento).(3) 

Es importante seimlar que el crecimiento global del sector manufacturero ha teni­
do mucho que ver con la conquista de mercados internacionales, para lo cual se ha re­
querido una profunda reconversión, tanto <le los esquemas productivos como <le la 
mentalidad empresarial pura enfrentar el reto de la promoción de sus productos en el 
exterior y, con ello, fomentar su potenciJ1 exportador. Así, lus ramas especificas que 
aumentaron sus exportaciones durante el periodo 1986-1991 fueron: petroqufmica 
(234 por ciento); química ( 102.4 por ciento); siderúrgia (119.9 por ciento); minerome­
talúrgia (103.2 por ciento); vehículos para el transporte de personas ( 125.8 por ciento) 
y maquinaria y equipos industriales (111 por ciento). 

Por otro lado, las ramas de bebidas, alimentos y whaco ( 16.9 por ciento); papel, 
imprenta y editoriales (47.1 por ciento); derivados del petróleo (39.4 por ciento); pro­
ducws de plástico c:n1cho (62.8 por ciento); productos minerales no metálicos (40 por 

.ciento), tuvieron un <lcscmpci10 exportador inferior al promedio de la industria manu­
facturera. 

Según se apreciu en el cuadro no. 4, el aparato productivo del sector exportador 
manufacturero, se oricnttí en los últimos cuatro ai1os, hacia h1 exportación de bienes 
de consumo durndcro y ciertos bienes e.le c3pit~1l. El mayor dinamismo se presentó en 
la industria :iutomotrfz y en nrnquinarit1 y en equipos industriales. En este sentido, se 
registra la sustitucicín de exportaciones de bienes tradicionales por bienes productivos 
en ramas metalmccünica~. lns cuales se carnctcrizan por un desarrollo tecnológico mús 
avanzado. 

Dentro del grupo de bienes de consumo, se generó un dcsplaZamiento favorable 
hacia la exportación de productos duraderos. Estos elevaron su articipnción dentro de 

• las exportaciones manufactureras de 17.1 por ciento en 1988 n 29.2 por ciento en 1991. 
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Los productos principales fueron: automóviles y aparatos eléctricos. Por su parte, los 
bienes no duraderos perdieron peso en alimentos. bebidas, hilados y teji<los.(4) 

Desde el punto <le vista <le las importaciones, la compra de bienes manufacturados 
también ha sido muy dinÍlmica. El crecimiento acumuladn de este rubro, durante el 
lapso de 1986-1990, fue de 164 pnr ciento, destacando porsu incremento los productos 
de las industrias textil y prendas de vestir (670.6 por ciento); alimentos, bebidas y taba­
co (446.7 por ciento); vehículos para transpone de personas (325.6 por ciento); y, pro­
ductos de madera (262.5 por ciento). 

A excepción de los petroqufmicos que tuvieron un decremento en las importacio­
nes (-34.9 por ciento) para el periodo mencionado, las industrias más dinámicas tuvie­
ron un incremento sustancial en las importaciones, tal como se muestra a continua­
ción: química 130.S por cinto; siderúrgia 159.2 por ciento; minerometalúrgia 128.9 por 
ciento; maquinaria y equipos industrk1les 117.5 por ciento. Est:.is ramas de la industria 
manufacturera, junto con la de vchfculos para el transporte de personas, se pueden ca­
talogar <:orno las verdaderamente dinámicns e internacionalizadas.(") 

Las cnincidencias ::interiores representan la sefüil de que México est{1 cada vez más 
involucrado en las corrientes de comercio imraindmtrial. Este tipo de comercio se ca­
racteriza por el interc:.imhio mundial de mercancías entre las mismas ramas industria­
les. Asf, las empresas mexicanas que realizan este tipo de intercambio, tienen vínculos 
con empresas extranjeras que le."i permiten un acceso menos costoso a los mercados ex­
teriores (comercio intrafirma o subcontratación). Destacan en este sentido, las indus­
trias automotríz y química. 

Por lo anterior, Guswvo del Custillo V .. en su anáHsis que realiza sobre las empre­
sas manufacturera') en México (wia e1icuesta irulustriol), menciona que la variable de 
transnacionalidad se ha transformado en un concepto que refleja la experiencia inter­
nacional de la empresa, y ante lo cual postula tres principios: 

l. A mayor internacionalidad de la empresa. menos objeciones opondrá 
a un sistema de libre comercio. 

2. De igual modo, mientras más dependa de insumos importados, mayo­
res deseos tendrá de que se instaure el libre intercambio, y 

3. Cuanto mayor sea su dependencia en In exporntción de sus produc­
tos, más interés mostrará en el libre comercio, especialmente con el 
país que destina sus ventas.(5) 

En el sector manufucturero existe un gruo de empresas o industrias que se caracte­
rizan por el lento creci1ñiento de su producción de sus exportaciones, mientras que sus 
importaciones han sido muy dinámicas. Tal es el caso de las industrias de alimentos, 
bebidas tabaco; productos de plástico y caucho, y de la madera. Al parecer, los secto-
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res anteriores son los que se han visto mayormente afectados por la competencia inter­
nacional, junto con la industria textil y del vestido, que aunque sus exportnciones cre­
cieron igual que toda la industria manufacturera (89.8 por ciento), sus importaciones 
fueron 7.5 veces m(is grandes y su crecimiento ha sido pr(icticamente nulo en los últi­
mos cinco años. 

Otro grnpo mós de tndustri:..is manufocturerns, está con!-.titufdo por los minerales no 
metálicos, los derivados del petróleo la industria del papel, imprenta y editoriales, 
que han tenido un crecimiento s:..itisfuctorio, pero su internacionalización no ha avanza­
do al igual que los sectores mós dinámicos. Otrns industrias, han sabido explotar el 
mercado interno para su cxp:msiún; además, no han tlcscuic.la<lo su potencial exporta­
dor, ejemplos de esta tenllencia Jos encontramos en rnmas como el cemento, vidrios y 
materiales parn la construcción. 

Tomando en considernci6n la mayor parte de ki información con respecto a la si­
tuación que guardan los diferentes sectores industriales en México, y en el momento 
de hacer una evaluación con relación u su grado de competitividad y proyección hacia 
el futuro, observamos que esta labor no es tan difícil como pudiera parecer, en virtud 
de que la polftica de <.ipcrtura comercial lleva muy poco de haber sido puesta en mar­
cha, por lo que diferentes sectores todavía se encuentran en proceso de transforma­
ción y adecuación a la nueva reulidad del comercio internacional. No obstante, se pue­
den establecer dos par:ímetros para evaluar la realidad competitiva de los sectores des­
de el punto de vista de su comercio exterior: 

l. Los sectores muy compctitiYos: estos ya alc<.1nzaron niveles impor­
tantes de exportaciones, así como han logrmlo incrementar, en forma 
importante, sus exportaciones por arriba de sus importaciones, por lo 
que presentan una balanza comercial superavitaria y cuentan con 
ventajas comparmivas reveladas, ya tienen importantes niveles de ex­
portaciones a Estados Unidos tienen un alto potencial pnra incre­
menrnr su participiación en las importaciones de ese país. 

11. Los sectores que no son compctititvos: estos tienen, actuulmente, 
elevados niveles de importaciones, los cuales se ubican por arriba de 
sus exportaciones, por lo que presentan una balanza comercial fuer­
temente deficitaria, desventajas comparativas relevadas, por lo que 
están expuestos a crecientes importaciones provenientes, sobre todo, 
de los Estados Unidos.(6) 

Los sectores más com11etilivos de la economía mexicana pueden identificarse en 
función de los siguientes cinco criterios: 
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l. Los sectores nllnmente exportadores son ocho: m1tomotríz, petr61eo, 
maquinaria y equipo, agricultura silvicultura, petroquímica y quími­
co, minero metalúrgia, alimentos, bebidas y siderúrgia. En estos ocho 
sectores se concentra el 83 por ciento de las exportaciones mexica­
nas, ~egl111 se muestra en la gníficn no. l 

2. Los sectores que han logrado un mn)·or incremento en sus exporta· 
cioncs son siete: automotríz, mnquinaria y equipo, pctroqufm!ca y 
químic;1, minero mctnllirgia, equipos eléctricos y electrónicos, side­
rlirgia y petníleo. Tnl como se indica en la gr:ifica no. 2 1 en estos 
siete sectores se conccntrn el 88 por ciento del incremento de las ex­
portnciones totales. 

3. Aquéllos sectores con un supcr;,lvit importante en la balanza comer­
cial son cinco: petróleo, automotríz, minero 111!.!t:1llirgia, minerales 
met(Jlicos y minerales no met~í\icos y sus productos. En estos cinco 
sectores se concentra el lJlJ por ciento del supcr.:ívit ·"ectorial total 
(gr:ífica no. 3 J. 

4. Los sectores que muestnrn importantes \'cntajas comparativas re\'C· 
ladas, en virlu<.I de c¡ue su balanza comercial es supc1·ávitaria con 
respecto a su comercio exterior, son seis: petr(Jleo y gus, caza, pesca, 
pieles, sus productos, minerales mct{1fü:os. minero met;.illirgiu mine­
rales no met61icos y sus productos, scgl1n se muestra en el mismo 
cumlro anterior. 

5. Entre los sectores que han logmdo importantes niveles de exporta­
ciones n Estados Unidos esl:ín: maqui11ari;:1 y equipo mcc;ínico y 
eléctrico, petróleo y sus <leriva<los, ~1utomotríz equipo de transporte, 
agricultura, productos con clnsificaci(111 E y productos metálicos, co­
mo puede ver!>l! en el gnilica no. 4 

6. Los sectores que han logrado un supcr;ivit importante en la balanza 
comercial con Estados Unidos son: petrülco y minerales, maquinaria 
y equipo mec(lnico y eléctrico, metales preciosos, automotriz y pro­
ductos manufacturados (gr;Hira no. 5 )(7) 

En seguimiento a las estadísticas anteriormente ~cirnlttdas. podemos concluír que, 
sólo cinco sectores industriales mexicanos son los müs competitivos u nivel internacio­
nal, en rnz(m de l\UC sobresalen en todos los indicadores, que son los ."iigientes: la in~ 
dustria automotrfz, el petrúlco, minero mcuilúrgia, min!.!rnles no metálicos y sus pro­
ductos y minerales mctú\icos. 
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El desarrollo económico del país ha implicado un proceso de inversión creciente en 
la planta productiva, la cual ha venido demandando, cada vez más, materias primas y 
bienes de capital. Este proceso económico se refleja en la evolución de las importacio­
nes, que muestran crecientes niveles de comprns en el exterior de bienes intermedios y 
de bienes de capital. 

A partir de la apertura econ6mica se aprecian, también, mayores niveles de impor­
taciones de bienes de uso inrermedio de consumo, como puede apreciarse en la gráfica 
no. 6 

Para desarrollar una evalm1ci611 más afinada, en relación a los sectores económicos 
menos competitivos de la economía mexicuna, será necesario revisar cinco rubros que 
nos lleven a una rn:Jyor apro:dmaci6n de los imlicudores que se desprenden de cada in­
dustria en su proceso productivo, y los cuales son los siguientes: 

l. Los scclores altamente importadores: ubicamos ;.¡ siete industrias, 
maquinaria y equipo, automotríz, petroquímico y químico, alimentos 
y bebidLls, equipo eléctrico y electrónico, agriculturn, silvicultura y si­
derlirgia. En estos siete sectores se concen1rn el 78 por ciento de las 
importuciones mexicanas, según se muestra en la gráfica no. 7 

2. Los sectores que han registrado mayor incremento en importaciones 
son siete: maquinaria y equipo, automotriz, alimentos y bebidas, 
equipos eléctricos y clectr6nicos, <.1gricultura y silvicultura, petroquf­
mica y químicu y siderllrgia. En la gr:Hica no. 8 se aprecia que en es­
tos siete sectores se concentrn el 78 por ciento del incremento de las 
importuciones totales. 

3. Son ocho los sectores que tienen un déficit importan le en la balanza 
comercial: maquinarii.1 y equipo, equipos eléctricos y elcctrónicos1 

alimentos y bebidas, pctroquímica y quí111ica, y sus µrm..luctos, sit..lc­
ríirgia, productos de plástico y hule y derivLldos del petróleo. En es­
tos sectores se concentra el 89 por ciento del déficit sectori<.11 total 
(grálica no. 9 ). 

4. Los seclores que mucslran ímportanlcs desvcnlajas comparativas 
reveladas, porque su balanza comercial es fuertemente dcfidtaria 
con respecto a su comercio cxlcrior son ocho: mm¡uinaria y equipo, 
equipos eléctricos y elcctrúnicos, papel y sus productos, productos 
de hule y pl:istico, alimenios y bebidas, derivados de petróleo, petro­
qufmicH, química y sider(1.rgia. (Gr<lfica no. 10 ). 

S. Los scclores que tienen imporlanles niwlcs de importaciones prove­
nientes de Estados Unidos son ocho: maquinaria y equipo mec~nico 
y eléctrico, automotríz, productos met:.ílicos, agricultura, productos 
químicos, produclOs de plüstico y hule, productos de clasifict1ción E 1 
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y maderu, celulosa y pnpcJ, según se presenta en la misma gr1ifica 
no. JO 

6. Los sectores que llenen una balanzn comerciul deficitaria con Esta· 
dos Unidos son seis: productos de pl(Jstico y hule, producros quími­
cos, madera, celulos;:1 y papel, meralcs, instrnmentos y aparatos, acei· 
tes y grasas, según se observa en la gráfica no. 11 . (8) 

Después de hnher ::inalizmJo los datos crnteriorcs, encontramos que tres sectores son 
los que se ubican como los menos competitivos a nivel internacional, porque sobresa­
len en prácticamente todos los indicadores anteriores: maquinuria y equipo, alimentos 
bebidas, petroquírnico químico. 

Todos los sectores industril.lles que conforman a la plan tu productiva de México, se­
gún vimos, presentan c;m1cterísticas que habriin de ser reubicadas bajo las nuevas cir­
cunstancias de asociación comercial con Estados Unidos y Canadú; el grado de panici­
pación y competitividad que hallrún de presentar, forzosamente, deberún de superar 
los avances, en algunas ramas mayores, de In que hasw el inicio de la década de los 
90as. han desarrollado. 

Así visto, el ALC de Norteamérica tendr:í un profundo impacto a nivel sectorial en 
México, el cmll será asimétrico. en virtud de que uctualmente existen algunas ramas in­
dustriales que podrí:111 considerarse como compc1i1iv~1s; otrns, cuya competitividt1d es 
moderada y, la grnn mayorfo, que no son competitivos frente a Jos productores extran­
jeros. 

De tal forma, el acuerdo comercial tcndrú un impacto directo, a corto y mediano 
plazo, en sectores en Jos que se concentran las exportaciones e importaciones. 

En principio, el ALC sólo afectard a los sectores industriules mexicanos que ya tie­
nen importantes relaciones con el ex1erior, Y" que son precisamente ellos los que debe­
rán de particiar, de forma inmediata y directa, en fa nueva mecúnic¡¡ de competitividad 
internacional. Sin embargo, a los demüs sectores de la economía mexicana -que repre­
sentan a Ja mayoría-, que como vimos no muestnm niveles significativos de exportacio­
nes, el ALC los afcclani a largo plazo, y serán ¿stos l1ltimos los que, una vez que se 
cumplan los plazos para que elllrc en pleno vigor el acuerdo comercial, sean los más 
vulnerables y tendientes a des<1pmccer o a depcnclcr de las rnmas industriulcs con ma­
yor productividad y competitividud internacional. 

Por consiguiente, el perfil de la empresa o industria competitivH del futuro, que fi­
nalmente serán las más for1alecid~1s con el lillre comercio, es el siguiente: empresas 
que hayun alcanzado impurrantes niveles de exporwciones, un incremento sustancial 
de ésras por arriba de sus impurt~ciones -con Jo cual puedan presentar una ln1fanza co­
mercial superuvitaria-, que cuenrcn con ven1:1jas compurntivas reveladHs; que ya tengan 
niveles importantes. en la actualidad, de cxporlacioncs a Estados Unidos y aquéllas 
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llas que tengan la capacidad de incrementar su participación en las importaciones de 
ese país. 
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4.2. Las Empresas Transnaclonalcs en México 

Desde hace ya algunas décadas, en México se ha dado un flujo importante de capi­
tales externos, desarrollándose con grandes facilidades; dicho capital ha sido conside­
rado como complemento esencial de nuestros recursos, por el cual se ha delineado 
nuestro desarrollado económico; ac1cmí1s, ha sido un elemento dinamizador por medio 
del cual se ha dado Ja pauta a la entruda de México a Ja Div¿rio11 fntemacional del Tra­
bajo, respondiéndo así, a las necesidades del mercado mundial y situándonos al mar­
gen de las potencias extranjeras industrializadas. 

Los elementos que han permitido el desarrollo de este capital en México son: un 
ambiente económico aceptable al inversionista extranjero, e1tabilidad política conti­
nua, abundancia de recursos naturales, mano de obra baratu, cnlificada y competitiva, 
un desarrollo industrial rch..1tivt.1rncntc importante, una excelente y excepcional posi· 
ción geográfica junio a Estados Unidos, un mercado interno potencial y un proyecto 
de desarrollo factible y conveniente a Jos requerimientos del país. 

Ante este panornma, como se muestra en el cuadro no.5, (Ja Inversión Extranjera 
Directa -IED- de 1982 a 1989 por país de origen), la llegada de capitales extranjeros -
reprcs~ntados por las empresas trunsn<.icionales-, a México, se ha constitufdo en un foc· 
tor primordial y necesario p;:1ra la modernización de la estructura económica del pars, 
lo cual a su vez ha generado un proceso constanrc de desnacionalizución de la ccono. 
mía y un adelgazamie1110 de Ja actividad económica del Estado.(•) 

En años anteriores, las inversiones dcstinadns a p;_¡iscs como México, fueron canali· 
zadas para llevar :1 cabo el proceso de industrialización, el cual se vió proyectado en un 
doble sentido: 

- Gcnernrfa ganancias adiciomllcs al capital extranjero; 

- Sería una ayuda para la industrialización y la modernización de la es-
tructura productiva del país.(9) 

Posteriormente, a inicios de los años 80as, durante Jos cuales emergió una profun· 
da crisis que caracterizó a toda esa década, Ja inversión extranjera se caracterizaría por 
poseer los siguientes rasgos: 

197 



Las empreSDS tnm5naclunales ... 

-Sería copartfcipe de las actividades del Estado, al asumir la responsabi­
lidad que éste iría deslindando durante su proceso de adelgazamien­
to. 

- Proporcionaría una mayor tnmsferencia tecnológica en áreas de am­
plio crecimiento. 

Durante toda la década pasada, la mayoría de las inversiones extranjeras directas 
realizadas en México, fueron canalizadas, principalmente, al sector industrial manufac­
turero, como consecuencia del fuerte impulso que el gobierno le vino a dar a ésta área, 
tratando de lograr la diversificación de las exportaciones, y no sólo depender de las di­
visas generadas por la venta de petróleo en el exterior. Fue así que la manufactura se 
constituyó como el sector preferencial para la implementación del proceso de modern­
ización industrial, enfocado sobre todo a la parte denominada como moderna, donde 
son incluídas las ramas del hule y plástico, química, aparatos electrónicos, maquinaria 
y automóviles, principalmente. La designación de estas ramas fue en virtud de que pre­
sentaban un grado significativo de productividad, un nivel adecuado de tecnología, una 
mayor tasa de g<1mmcia y moderniznción, lo cunl les pcrmiti<l que fuernn nlimcntadas 
mayormente por capitales extranjeros.( 10) 

El agente principal de este agente de inversión, la empresa transnacional, empezó 
a reactivar su particinción en nuestra economía al insertarse, sobre todo, en las ramas 
arriba mencionadas, proyectándose, posteriormente, a todos los ámbitos económicos 
de nuestro país. (wr cuadro no. 6 ). 

Este fuerte impulso que se le dió a la penetración de empresas internacionales, pro­
vocó que se extendiera la subordinación y se ucrcccntara nuestrn dependencia con res­
pecto al exterior, tanto comercial, financiera y tccno16gicamente. 

La particiación de este tipo de empresa~ y la in~erción que tuvieron en la planta 
productiva nacional, provocó un fuerte impacto en ILI economía, traduciéndose en re­
sultados negativos vistos de la siguiente forma: 

a) Impacto oligopólico: las empresas transnncionales contribuyeron a 
oligopolizar los sectores donde se establecieron, lo cual repercutió 
en la formación de un sector industrial heterogéneo, ejerciendo un 
dominio sobre el control del mercado, alejándolo de los requeri­
mientos reales de la poblacitín, a<lcm<Js de contribuir a la polariza­
ción del ingreso. También se dió la existencia de conflictos entre los 
sectores industriales, debido a que la empresa mexicana no participó, 
plenamente, en la actividad económica por su falta de competitivi­
dad. 

b) Impacto en el comercio exterior: el mismo impacto oligopólico ante­
rior, repercutió en el ámbito del comercio exterior ya que, por ejem-
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plo en 1981, las empresas transnacionales sólo contribuyeron con el 
30 por ciento de las exportaciones totales, no pudiendo cubrir lo que 
se generó por importaciones. 

e) Impacto en el nujo de divisas: la> empresas extranjeras participaron 
en la utilización del ílujo de divisas en mayor proporción que las em­
presas del país. Eslas divisus formnn pl..lrte de su financiamiento1 pero 
el proceso se refleja en flujos de capitales por diversos conceptos: re­
mesas, pago de uso de palcntes tecnología, entre otros. 

d) Impacto en Ja transrcrcncia de tecnología: Ja influencia que ejerció 
el capital extranjero, en este aspeclo, fue bastante considerable pues· 
to que fueron los grnndes consorcios los que destinaron altas inver· 
siones ~1 Ju formuciún, creación de ciencia y tecnología y practican 
constuntes innovaciones. La relación imraempresa fue una manifes· 
tación de la transferencia de tccnologíu. Es por eso que, no todas las 
empresus en nuestro país pudieron adquirir tecnologf;.i, por el ulto 
costo que representan, sólo aquéllas empresas que tuvieron relación 
directa con el capital extranjero. Este dominio sobre la tecnología les 
permitó controlar y dirigir el destino de ésta. Aquélla que se destinó 
a nuestro pnís (principalmenle, fue tecnología obsolera para el país 
que la creó), que d"d"s sus características pudieron empicarse en Ja 
economía y se tradujo en ganancias para el capital de origen, pero no 
correspondió a las necesidades y requerimientos de la economía 
mexicana, pues su estructura húsica fue Ju e.le ahorrar mano de obrn. 
Las fuentes princiales que proveyeron <le tecnología a México fue· 
ron: Estados Unidos, República Federal Ale man" y Japón (ver cua­
dro no. 7 ).( 11) 

Aún cuando la Inversión Extranjera Oireet<1 (IED) ha generado unn serie de pro­
blemas, es importante resultar que las empresas transn~1cionales son las que han dado 
la pauta a la modcrniz<.1ciún de la economía, a través e.le la aportaci<ln de sus capitales 
en las diferentes modalidades. Por Ja escacez que se tiene en cuanto al capital nacional 
y por los problemas estructurales que presenta lu economía, la inversicín extranjera di­
recta se presenta como una opci!Jn a largo pl<.1zo parn impulsar el desarrollo económi­
co de México, y lo que se tiene que impulsar son las medidas precisas por lns cuales se 
genere mayor provecho y se reduzcan lo!'. impactos negativos que esto ocasiona. 

En lo que refiere <.1 la evolución de la IED que ingresa a México, ésta hn presenta­
do un notable dinamismo en los últimos alios. Así, desde el mes de junio de 1989 -re­
cha en la que, con la publicacicín del Reglamemo, se inicia 1a campaña de promoción y 
fomento a Ju IED- hasta el mes de abril de 1991, Ja nuev" IED ascendió a 8,527.8 mi­
llones de dólares, cantidad que supera en 1.439.5 millones (21.2 por ciento) a In regis­
trada en el bienio 1987-1988 (7,034.3 millones) y que incluye 3,872.3 millones de capi-
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externo derivado de las operaciones del mecanismo de sustitución de deuda pública 
por inversión SWAPS.(12) 

En este sentido, el repunte en la inversicln externa es el resultado de la confianza y 
la certidumbre, que en el inversionista extranjero, gcncr6 la entrada en operación del 
Reglamento de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la fovcrsión Ex­
tranjera (RLlE), y la publicación posterior de cuatro resoluciones generales por parte 
de CNJE, que buscan agilizar los tr{imites y simplificar los procedimientos administra­
tivos. 

Adicionalmente, se debe subrayar la import:.incia de la campaña de inversión ex­
tranjera hacia el país, que tanto a nivel nacional como en el exterior realizaron las dife­
rentes instituciones encargadas de esta actividad, durante los últimos dos años. En 
1989 se constituye'> el Comité para la Promoció11 de la /m·ersicí11 en J.,féxico, órgano que 
bajo la dirección de la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (SECOFI), agrupa 
a miembros de los sectores púhlico y privado con la fin:!lidad de promover la inversión 
y atraer capital de todo el mundo. Posteriormente, se fundü el Cmi,·ejo Me.1:ica110 de fo­
vcrsión, encargado de llevar a cabo la promoci<Ín en el e.xtcrior. Cahe señalar que la 
campaña de fomento a la IED, comprende aspectos que van dc.,de la ublicación de ma­
terial informativo hust:J lti gcncraci6n de unn cartera de oportunidades de inver­
sión.(13) 

Por lo que se refiere a la distribución sectorial de la inversión extranjera directa en 
México, durante los últimos tres ailos se observó que ésta tendió a contraerse en el sec­
tor de los servicios, mismo que recibió 4,726.5 millones de tlólmes (55.4 por ciento de 
monto total); lo anterior fue como consecuencia de la tendencia actual, a nivel interna­
cional, de los agentes inversionistas a inclinarse por ese sector, y al impulso proyectado 
por el gobierno mexicano hacia esa füea. En menor medida, se destinó al sector indus­
trial con 2,204.1 millones (25.8 por ciento); y al sector financiero, a través del fideico­
miso NAFIN, con 782.2 millones (9.2 por ciento). Por su parte, los sectores comercio, 
extractivo y agropecuario recibieron en conjunto 81.:' millones (9.6 por ciento) (ver 
cuadro no. ll). 

La desagregación de los sectores más activos permite ver que los subsectores que 
percibieron mayor capitul foráneo en el área de servicios, fueron :.iquéllos relacionados 
con el alquiler y administración de bienes inmuebles. las actividades financieras, segu­
ros fianzas el sector turismo, que abarcaron casi el total de la IED del sector. Por su 
parte, en la industria rnunufacturern, destacaron por su vol(Jmcn <le inversión los sub· 
sectores: substancias químicas, productos <leriva<los del pctn)lco y del carbón, de hule 
y de plástico, productos metálicos, maquinaria y cqt1ipo~ productos alimenticios, bebi· 
das y tabaco. Cahc destacar que estos llltimos presentaron, en ese periodo, a nivel ma­
croecon6mico el crecimiento más vigoroso los mercudos m~ís :1mplios. 

Las características en la distribución sectorial que observó Ju IED en el país son una 
manifestnción de la tendencia, que en años recientes han venido observando los patro­
nes de comportamiento e.le los flujo~ interm1cionalcs de capit~1\. 
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En este sentido, el significativo adelanto de la IED en el sector de los servicios, es 
el resultado del proceso de internacionalización de la actividad comercial; ya que la 
globalización de la actividad industrial, por medio del comercio y la IED, ha determi­
nado que las empresas requieran cada vez más de se1vicios de apoyo financiero, conta· 
ble y publicitario, principalmente.(") 

En cuanto al origen de la IED en el lapso considerado anteriormente, ésta continuó 
manifestando el comportamiento característico de años previos. Así, la inversión exter­
na provino, en su mnyoría, de los Est<idos Unidos, país que reulizó inversiones por un 
valor de 5,098.5 millones de d61ares, cantidad que representó el 65.8 por ciento del to­
tal. Otras naciones que llevaron a cabo inversiones en México fueron: Franela con 
637.8 millones, Alemania con 389.8 millones (5.0 por ciento) y Suiza con 362.4 millo­
nes ( 4.7 por ciento), como se puede observar en la gráfica no. 13 

En montos acumulados, al finalizar el mes de abril de 1991, los Estados Unidos en­
cabezaron el grupo de los principales inversionisws en México con 20,195.9 millones 
de dólares, cifra que represent6 62.9 por ciento del total; seguido de Alemania con 
1,990.2 millones (6.2 por ciento): Gran Bretaña 1,931.4 millones (6.0 por ciento); Ja­
pón 1,495.0 millones (4.7 por ciento): Suiza 1,370.6 millones (4.3 por ciento) y Francia 
con 1,394.4 millones (4.3 por ciento).(14) 

Como se desprende de Jos datos anteriores, la dependencia e integración financiera 
de México, con respecto a Esatdos Unidos, es un indicador de la amplia actividad que 
han desarrollado las empresas trnnsnacionales estadounidenses en los diferentes secto­
res de la actividad econ6mica mexicana desde hace ya algunos años. no dejando <le 
aprovechar todos los ámbitos industriales y econ6mico.<, en los cuales puedan generar 
el mayor margen de ganancias. Sin embargo, a pesar de que su grado porcentual de 
participación no alcanza los niveles de Jos cnpitales esta<lounidenses, otros países euro­
peos y Japón se han convertido en piezas importantes del esquema de desarrollo eco­
nómico de México, al cubrir con sus inversiones, los espacios "dej<idos" por las corpora~ 
ciones estadounidenses, completando de esta forma las necesidades de inversión re· 
queridas por la economía mexicamt. 
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4.2 .. 1. Marco Regulntorio de la Inversión Extranjera en México. 

Un aspecto esencial de toda economía es el eje normativo, una ley, que sirva de ins­
trumento de política cconómicu, con la cual el gobierno controle y regule el flujo de in· 
versiones, divisas, etc., movidos por el objetivo de mayores beneficios y bajos costos so­
ciales para Ja economía. De tal forma que, una política atractiva será aquélla que con­
jugue, en un ambiente sano, un mercado potencial conjuntamente con tasas de rentabi­
lidad aceptables. fa por ello que, dadas las características de la economía mexicana, la 
inversión extranjera lo ha considerado corno un centro muy atractivo para manejar sus 
operaciones. 

Durante el proceso histórico capitalista de nuestro p.afs, el régimen de inversión ex­
tranjera ha varimlo, siendo en la mayoría de los casos de carácter restrictivo, en algu­
nas áreas, y reguluc.Jora en otrns, proyectúnc.lme en nmhos sentidos pocos heneficios pa­
ra el desarrollo de la economía. 

Para observar mús de cerca las características que dichas políticas han tenido du­
rante el proceso histórico, se hm1 pcriodizado según lo muestra el cuadro no. 9 

Según los datos del cuadro antes mencionado, la IED siempre se caracterizó por 
mantener cstándnres restrictivos en lo que se refiere a su participaci6n en la economía 
mexicana. Este panorama cambió, sustancialmente, en el periodo de !982-88, en el 
cual se dió un nuevo enfoque a la importancia y necesidad de la participación del capi­
tal foráneo en el desarrollo de la economía, sobre todo por la política de corte liberal 
que experimentó h1 economía durante esos uflos. Particularmente, el tratamiento que 
se le dió a la IED constó de do' políticas fundamentale" 

i) Política de promoción activa y selectiva en actividades prioritarias, 
para con ello conseguir: 

- Proveer al país de divisas; 

- incorporar nuevas tecnologías a los procesos productivos; 

- genernr empleos; 

- promover exportaciones no petroleras. 

ii) Políticas de estímulo: 

- capitalizacicín de pasivos; 

- sustitución de deuda pública por inversión (SWAPS). 
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Estas acciones de apoyo a la inversión extranjera, condujeron a una flexibilización 
de la ley( 15) , siempre que estas contribuyeran a los objetivos nacionales. 

Así, de acuerdo al artículo 4 de la Ley para Promover la lm>ersió11 Mexicana y Regu­
lar la fllversió11 Extra11jera, están reservadas de manera exclusiva al Estado las siguien­
tes actividades: 

a) petróleo y los demás hidrocarburos; 

b) petroquímica básica; 

e) explotación de minerales radioactivos y generación de energía nu-
clear; 

d) minería en los casos en que se refiera la ley en materia; 

e) electricidad; 

f) ferrocarriles; 

g) comunicaciones telegráficas y radiotelegráficas; y 

h) los demás que fijen las leyes específicas.( 16) 

Además, dentro del mismo artículo se especifican las actividades que están reserva­
das de manera exclusiva a mexic::mos o sociedades mexicanas con cláusula de exclu­
sión de extranjeros, y que son las siguientes: 

a) radio y televisión; 

b) transporte automotor urbano, interurbano en carreteras federales; 

e) transporte aéreo y marítimo nucíonales; 

d) distribución de gas; y 

e) las demás que fijen las leyes específicas.( 17) 

En México, la instítuci6n que regula la inversión extranjera, es la Comisión Nacio­
nal de Inversiones Extranjerm, la cual tiene como principales funciones las siguientes: 

- Reservar al Estado las actividades prioritarias. 

- Establecer nuevas empresas. 

- Encargarse del régimen de sanciones y multas. 
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• Vigilar la composición porcentual de las nuevas empresa.~. 

El 16 de mayo de 1989, se expidió el Reglamento de la ley para Promover la Inver­
sión Mexicana y Regular la f1iversió11 E.ttranjera, con objeto de dar mayor claridad a los 
criterios de interpretación de la Ley sobre Inversión futranjera que, hasta entonces, ve­
nía llevando a cabo la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras. 

Por medio del nuevo reglamento, se logrú una mayor sencillez y coherencia, a la 
vez de que se proporcionaron mecanismos innovadores para la particiación de la inver· 
sión extranjera en el pais. 

De tal forma, se redujeron sustancialmente los procedimientos administrativos me­
diante la eliminación de requisitos de información excesivos, y se dispuso que toda so­
licitud de autorización que se presentara nnte las amori<lades de la materia, debería 
ser resuelta en un plazo preciso que no excediera de 45 días hábiles; en caso contrario, 
se consideraría <1ue hubiese sido resucita favornblcmente la solicitud de que se trate. 

En cuanto a los criterios de interpretación de la Ley sobre Inversión Extranjera, que 
quedaron clarificados a través del Reglame1Jto1 nos encontramos con los siguientes: 

l. Se permite la particiación en cualquier proporción de IED en forma automática 
en aquéllas actividades no incluidas en la clasificación anexa al Reglamento, cuando se 
acepte cumplir con lo siguiente: 

!) que el monto de la inversión no exceda de J 00 millones de dólares en 
activos fijos; 

2) que la inversión se realice con recursos provenientes del exterior; 

3) que la nueva inversi<in, de carácter industrial, se ubique fuera de las 
zonas de mayor concentración económica (zona metropolitana de la 
ciudad de México y los Estados dé Guadal ajara y Monterrey); 

4) que el inversionista genere empleos permanentes y contribuya con 
programas de entrenamiento, capacitación, adiestramiento y desa­
rrollo personal para los trabadores. 

S)que se utilicen tecnologias adecuadas y se observen las disposiciones 
legales en materia de ecología.( 18) 

11. Se permite, sin requerir autorización, la ampliación de la actividad de las empre­
sas con inversión extranjera ya estahlecid3 a través tlc Ja apertura de nuevos estableci­
mientos o la operación en nuevos campos de actividad econ6mica y la fabricación de 
nuevos productos, cuando: 
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1) La inversión sea realizada por empresas maquiladoras, alta111ente ex­
portadoras o de comercio exterior. 

2) Para otras sociedades: 

a) se realicen inversiones en activos fijos equivalentes al 10 por ciento 
del valor neto de los activos fijos totales de la sociedad; y 

b) se cumplan con las condiciones mencionadas en el párrafo 1.(19) 

111. No se requiere autorización para que los inversionistas extranjeros adquieran -
en cualquier proporción- acciones de actividades estublccidas o en el acto de su consti­
tución, siempre que dichas industrias operen o se constituyan para realizar actividades 
de maquila (empresas maquiladoras altamente exportadortas o de curnercio exterior). 

IV. Se desregula el régimen de fideicomisos en zona restringida, definiéndose clara­
mente los criterios bajo los cuales la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE), debe­
rá otorgar su autorización. 

V. Se simplifican los trámites ante la SRE, en lo que toca a la constitución y modifi­
cación de sociedades, lo cual beneficia a empresas tanto nacionales corno aquéllas que 
tienen capital foráneo. 

Por otra parte, en el reglamento se contemplan las actividades económicas, distin­
guiéndose entre aquéllas que tienen un régimen especffico de determinada participa­
ción (listadas en la clasificación), y aquéllas que no estún sujetas a alguna regulación 
específica. 

El reglamento, también significa un avance muy importante a través de la creación 
de dos nuevos esquemas de participación: 

- Los fideicomisos de inversión temporal, y 

- Los fideicomisos de inversión neutra. 

Por medio de los fideicomisos de inversión temporal el gobierno mexicano puede 
autorizar a la inversión extranjera a participar, en forma indircct3.t en actividades de 
que de otra forma no lo podría hacer. Este es el caso de los transportes aéreos y maríti­
mos nacionales de la distribución de gas, que como vimos, están reservados a mexica­
nos o actividades como la de autopartes, petroquímica secundaria, minería y todas 
aquéllas sujetas a limitaciones especfficas. Este instrumento podrá ser utilizado sólo 
por aquéllas empresas que se encuentren en una grave situación financiera o que reali­
cen nuevas inversiones para aumentar su producción o modernizarse tecnológicamen­
te, con el fin de incrementar significativamente sus exportaciones. La duración máxi­
ma de estos fideicomisos es de 20 años. 
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Por lo que respecta a los fideicomisos de inversión neutra, el gobierno podrá auto­
rizar -en aras de fortalecer la inversión productiva a través del mercado bursátil- a 
cualquier empresa, siempre que cotice en la Bolsa de Valores, a emitir series especiales 
de acciones que no confieran derechos corporativos para ser adquiridos, via fideicomi­
so, por una sociedad nacional de crédito. 

Asimismo, el Reglamento da la pauta para la creación del Comité para la Promo­
ción de la Inversión en México, que se estableció el 25 de mayo de 1990, con el objeto 
de promover la participación del sector privado en el desarrollo económico nacional. 

Además, la SECOFl deberá de elaborar un directorio nacional de inversionistas 
mexicanos interesados en realizar inversiones en asociación cori. otros inversionistas 
mexicanos o extranjeros, un catálogo de propuestas y proyectos de inversión a realizar­
se en el país para identificar a inversionistas que tengan interés en particiar en la reali­
zación de tales proyectos, o en proveerles materias primas, partes, componentes o ser­
vicios. 

Dentro de las ventajas que se desprenden de los planteamientos del Reglamento, te­
nemos a las siguientes: 

Brinda certidumbre, permanencia. transparencia y seguridad jurídica 
a la inversión productiva. 

Actualiza y consolida la rectoría del Estado, proporcionando una re­
gulación eficiente, moderna, competitiva adecuada sobre la inversión 
extranjera. 

Permite regular la inversión extranjera evitándo que su particiación 
sea indiscriminada, a la vez que promueve la complementación del 
ahorro nacional. 

Expresa, normativamente, las polfticas, criterios y procedimientos y 
prácticas administrativas aplicadas por la Comisió11 Nacio11al de In­
versiones Extranjeras. 

Establece las bases para promover la inversión en general. 

Elimina un régimen administrativo, molesto, oneroso e insuficiente. 

Un aspecto relevante del comportamiento de la IED a lo largo del periodo com­
prendido entre junio de 1989 y abril de 1991, fue la creciente utilización, de parte de 
los inversionistas extranjeros, de los nuevos procedimientos y trámites automáticos, 
que para facilitar el ingreso de IED, trajo consigo dicho Reglamento. Asf, en el lapso 
junio-diciembre de 1989, de las 932 solicitudes de la IED, 719 ingresaron vfa el Regla­
mento y 213 fueron aprobadas por la Comi<ión.(20) 
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En todos los planes que se estún llevando a cabo para la modernización y desarro­
llo económico de México, en base al sector externo, se está apoyando a la empresa 
transnacional, como una forma de incentivar a los demás entes económicos nacionales. 

Por consiguiente, las polhicas empleadas deberán ser tan eficientes y efectivas para 
que puedan conseguir el entorno propuesto y tan esperado por el pafs, para lo cual se 
deberán de considerar los siguientes aspectos: 

a) Que contribuyan de manera notable a la modernización del aparato 
productivo y preste apoyo a la restructuración del pafs. 

b) Ser complementarias a la inversión nacional. 

c) Tener efectos positivos sobre la lrnlanza de pugos. 

d) Incrementar el empleo. 

e) Dar acceso al mercado exterior sin restricciones. 

f) Apoyar el acceso a la tccnologfa a bajo costo. 

g) Contribuir al financiamiento interno. 

h) Incrementar el desarrollo de regiones y zonas económicas en conjun­
to. 

i) Considerar a la inversión extranjera como una ayuda para alcanzar las 
metas económicas, y un elemento más del proyecto de desarrollo na­
cional. 

j) Fomentar la creación y expanci6n de ciencia y tecnologfa en el pafs. 

k) Contribuir a una relación intcrsectorial más homogénea, amplia sin 
engendrar reMricciones. 
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4.2.2. La Postura de las Empresas Transnacionales frente al Diseño de 
las Normas de Origen de Norteamérica 

El desarrollo del mundo capitalista, que en la actualidad ha tendido a expandir sus 
puntos de influench.1 ·convirtiéndose en h.1 l111ica doctrina económica capáz de afrontar 
los retos del propio desarrollo económico, tiene como una de sus características funda­
mentales, el incremento y protecciém de los mcrcmlos como un mecanismo pertinente 
para elevar sus procesos productivos, y por ende. sus ganancias. 

El mecanismo más peculiar a través del cual se comenzó y se han ido desarrollando 
los objetivos antes mecionadns, lo representan la actividad de las empresas transnacio­
nales. Estas surgieron como una necesidad y una excelente manera de penetrar más fá­
cilmente los mercados internacionales, por parte de los paises que requerfan alcanzar 
una proyección económica importnnte. A su vez, estas coorporaciones atendieron a re­
querimientos de translado de procesos productivos a otras regiones diferentes provo­
cando así el cxpansionismo productivo y la lucha por los mercados. 

La adecuada coordinación existente entre la economía de un país desarrollado, con 
alta capacidad productiva y excedentes económicos y las empresas transnacionales ori­
ginarias de tal país, ha jugado un rol importante en la generación de ganancias en el ex­
terior, en virtud <le que el primero ha servido de interlocutor de las necesidades de las 
empresas transnncionales. 

Lo anterior lo podemos nprcciar mtis claramente si analizamos la~ propuestas de li­
brecambismo cornerci::il formuladas por los paises que, atendiendo a los requerimien­
tos de sus empresas potenciales, tratan de implantarlo como un dogma común, y en el 
cual se hace pensar que existen sólo beneficios para los paises que así lo asimilen y 
adopten. Dicha concepción ha sido proyectada a todos los paises, dehido a que los dife­
rentes gobiernos -con sus regulaciones económicas internas- dificulatan el accionar de 
los proyectos de invcrsitín de las transnacionalcs. Por tanto, podemos inferir que las 
principales interesadas por que se lleguen a acuerdos de libre comercio, como el <le 
América del None, son este tip" de empresas ya que <le esta forma tendrán la disposi­
ción de los mercados de un modo más seguro, a través <le dispnsiciones jurídicas que 
las protejan.(ª) 

La potencialidad que han alcanzado las empresas transnacionales con el apoyo de 
sus respectivos gobiernos, en los paises en donde desarro\lun sus actividades, hn ido 
más allá de la esfera económica, ya que se hun convenido en entes supranacionales -
por encima de los gobiernos nacionales-, capaces de influfr en el panorama de la políti­
ca comercial de un país, sobre todo en lo que respecta a 1 <lise1io <le legislaciones de ca­
rácter económico. 
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El punto anterior es un fenómeno que ha ido mermando, considerablemente, el 
grado de actuación y de decisión propia de los países que han tenido que utilizar a es­
tas empresas como un apoyo importante y decisivo en su desarrollo económico. Allií, las 
políticas económicas y comerciales que se ven en la necesidad de implementar estos 
paises, son un eco de los preceptos y principios -pero a(m m:ís, de las necesidades- que 
tienen estas empresas para desenvolverse en un climu de máxima seguridad para el lo­
gro de sus objetivos. 

Ante este panorama, toda legislación en materiu coml!rcial y financiera de los pai­
ses en vías de desarrollo -en los cm1les tienen intereses proyectados o actividades en 
funcionamiento-, es revisada perfectamente por las empresas transnacionales, buscan­
do los espacios necesarios para ubrir más a las economías de los paises que presenten 
actitudes proteccionistas en sus estatutos y leyes internas. 

La importancia vital que han llegado a representar estas corporaciones para el de­
sarrollo industrial de la mayoría de los países en el mundo, durante las dos últimas dé­
cadas, ha provocado el surgimiento de Ja amenaza de no realizar más inversiones, co­
mo su principal urma polftica parn que los países necesitados, se adhieran a su concep­
ción de la realidad económica mundial. 

Por consiguiente, podemos usevernr que los ven.laderos diseñadores de los linea­
mientos económicos a seguir, en la nctualic.lad, son esos grandes monopolios, los cuales 
utilizan a sus respectivos gobiernos como voceros y legalizadores de un proceso que 
ellos mismos iniciaron.(') 

Ante este panorama, el diseño de las normas de origen en el ALC de Norteamérica, 
se convierte en un punto de disputa muy candente entre lus empresus transnacionales 
ubicadas en México, ya que los intereses no provienen exclusivamente de empresas es­
tadounidenses, sino también de europeas y asiáticos. 

La preocupación de las transnacionales por las reglas de origen está directamente 
relacionado con el proceso de importación de los insumos que requieren en sus proce­
sos productivos, ya que éstas -en forma global- dependen entre 50 y 60 por ciento de 
los productos del exterior, que en muchos casos provienen de paises que no pertenecen 
a la región antes mencionada.(') 

Por tal motivo, las empresas transnacion"les de los paises que se verán afectados 
por las políticas que se elaboren en dicha zona comercial, se ven en la necesidad de 
emprender una amplia actividad lohbi<tica, a través de la cual puedan inílufr en la con­
fección de las reglas de comercio a ser dise1ladus en la negociación respectiva. 

Regularmente, los actores lobbi.'itaS inician su actividad con un enfrentamiento di­
recto con las empresas de Jos países integrantes del tírea comercial, que son sus compe­
tidores más directos, con los cuales tratan de negociur las mejores condiciones posibles 
para que su desempeño industrial no se vea perjudicado de manera dr:ística. Aquí tam­
bién los gobiernos vienen a significnrse por su intervención, u trnvés de diversos con­
tactos con sus contrapartes, todos ellos en busc~1 de hacer oír los requerimientos de 
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sus empresas respectivas. Por ello, durante estas reuniones suelen acompañarse por 
los principales representantes <le las empresas transnacionales involucradas en los as­
pectos que pudiesen negociarse de no ser considerados en el momento de la toma de 
decisiones. 

Un punto que también es toma<lo en cuenta <lurante dicha actividad lobblstica, es el 
contacto que se establece con los paises <le menor desarrollo económico que vayan a 
ser partfcipes del área <le libre comercio, con la finalidad <le realizar pronunciamientos 
intimidatorios, en los cuales se <leja entredicho la futura participación <le los activos de 
las empresas transnacionales en su economfa. Dicha práctica la hacen con el fin de que 
éstas sean tomadas en considernci(m en el momento en que estos paises realicen sus 
pronunciamientos durante las negociaciones correspondientes. 

En el caso particular del proceso <le negociación <le! ALC <le América del Norte, el 
fenómeno anterior se presentó repetidas veces por parte, principalmente, de las em­
presas vinculadas al sector automotriz. 

Así, de acuerdo a una encuesta realizada por el periódico El Financiero, las empre­
sas de Japón y Europa advertían que en la negociación del acuerdo no po<lfan ni de­
bían ser descriminadas o ser afcct::ido el acceso de la inversión extracontinental, pues 
México pod{a resultar <laña<lo. Asimismo, in<licahan que la inversión europea y japone­
sa se encontraba ens1a11d by a la espera <le la firma <lel Acuerdo <le Libre Comercio 
Norteamericano y, especialmenle, de la negociación <le las reglas de origen.(21) 

Es importante señalar que la forma en como conciben a México las empresas trans­
nacionales, de Europa y Japón, es como una gran plataforma de exportación de sus 
productos a Estados Unidos y Cana<lá; es <lecir, nuestro país es considerado como es­
tratégico para que muchos de los productos asiáticos y europeos puedan tener un acce­
so más directo a los mercados canadiense y estadounidense, pudiéndose de esta forma 
aprovechar de las garantías y preferencias características <le la legalización de un pro­
ceso de tal magnitud. 

Otro aspecto que hace muy interesante a México para las empresas transnacionales 
extrarregionales, es su disposición para aunmentar los niveles de inversión foránea, 
por medio de la flexibilización <le su régimen para invertir en su territorio; además de 
que lo consideran el país más atractivo y de mayor seguridad política y social de Améri­
ca latina. 

-En contrapa;ición, la actitud de las empresas transnacionales de Estados Unidos, 
comandadas por las tres grandes compwifas automotrices ele Detroit (General Motors, 
Ford y Chrysler), se enfocó a demandar, tanto a Estados Unidos como a México, que 
se impidiera que este último se convirtiera en pl::itaforma de exportación para empre­
sas europeas y asiáticas. A su vez, pe<lías preferencias para las compai1ías que actual­
mente operan en México -refiriéndose a las estadouni<lenese-, las cuales han invertido 
millones de dólares en instalaciones e infraestructura durante varias décadas. Para 
el1o, establecían que un acuerdo bien negociado serfa aquél que asegurara, que nuevos 
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Inversionistas de Asia y Europa, no fueran autorizados a entrar en el mercado mexica­
no bajo términos preferenciales a aquéllos que las empresas establecidas con anteriori­
dad han tenido que resistir. Para lograr lo anterior, es decir que México no se convier­
ta en una plataforma imliscriminada de exportación a Estados Unidos, se necesitará es­
tablecer en el acuerdo la aplicación de una prueba de origen.(22) 

Esta actitud tan rfgida, mloptuda por Estu<los Unidos es comprensible si considera­
mos que este país tiene un déficit comercial global de más de 70 mil millones de dóla­
res (casi la totalidad de la deuda externa mexicana), distribuidos en las ramas automo­
tríz, autopartes y electrónica, de los cuales 60 por ciento (40 mil millones de dólares) 
es con Japón, con la disyuntiva de que las importaciones de paises asiáticos y europeos 
en territorio estadounidense continúan incrcmentanúose considerablemente. 

Por lo anterior, la región de Norteamérica, pero México en particular, es visto co­
mo la alternativa, con :1lta capacidad productiva para aumentur la participación en ven­
tas de tas firmas estadounidenses, logrnnclo una nueva orgunízaci6n social del trabajo, 
tener bajos costos y con una calidad de producci6n ya comprobada en diversas ramas 
industriales. Por tal raz(m, J;.i protección de un mercado como el mexicano que se tor­
na por demás interesante, viene a ser un objetivo primordial de his empresas trnnsna· 
cionales estadounidenses, 

Dentro de lo que fueron las negociaciones de reglas de origen, se propició una "gue­
"ª comercial a e.vcmJdidtL'i0 entre las principales corporaciones que tienen intereses· en 
esa región, a fin de que, por una parte, se evitara que los beneficios del ALC fueran 
aprovechados por terceros países; y, por otra, que las medidas que se implementaran 
no fuerun tan discriminatorias para esos paises. 

La postura de empresas europells a C!W "guerra comercial escondida" era que, final­
mente, ésta sólo favoreceri:.J a las naciones firmuntcs úcl convenio norteamericano y 
no a terceros paises~ por lo que en realidad no se cswha generando con el acuerdo un 
proceso de globalízación de los mcrcmJos, sino unu simple rcg.ionaliwción. 

Durante todo el proceso de negociación del ALC, la atención de las empresas 
transnacionales estuvo enfocada, principalmente, al diseño de las normas de origen de 
los sectores automotriz, elcctónico y m;:1quinuría y equipo. 

La incertidumbre crea<la por lus negociaciones, sobre todo en estos sectores -los 
cuales pcrnmnecicron en corchetes durante buen tiempo- provocó un impas.o;e en los 
proyectos de inversión industrial de diferentes paises europeos y asiáticos en México, 
quedando estancados varios planes de ulicnto ;.1 la indus1ri~1 nucional. 

Así, por ejemplo, para el empresario alcrn{in, 1:1s posibilidades de inversión extran­
jera se centrnban, fundarncnwlmcnte, en el sector industrial, pero ante ta in ccrti<lum .. 
breque encerró al pacto comercial, gran porcentaje se canalizó al sector servicios.(23) 

Este fenómeno, en caso de continuar úcsarrollánc.losc, podría poner en graves pro­
blemas nl sector industríul mexicano ya que, recursos que originalmente deberían de 
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ser destinados al reforzamiento y desarrollo de las industrias en el país, son desviados 
hacia otros rubros de la economía, que si hien son importantes, no son 1a base sobre la 
cual podría descanzar el futuro econúmico de México. Además, la transferencia de tec­
nología que es suministrada por medio de estas empresas, quedaría todavía más reza­
gada, con lo cual las industrias nacionales tendrían más dificultades pura competir en 
los mercados internacionales. 

El director de h1 Cfünara <le Comercio e Industria México-Alemana, expresaba en 
cierto momento su preocupación y temor por que el ALC se convirtiera en una fortale­
za que impidiern la penctracil'>n de cierws industrias. Su concepción acerca <le México 
también estaba enfocada u percibirlo como lu plataforma ideal pura la penetración en 
el mercado de Esw<los Unidos, sobre toe.lo en los sectores t.le la industria automotriz, 
autopartcs, química, farmaccútica y electrónica. 

Asimismo, indicaba que los nuevos empresarios germanos <lestinn.n su capital a la 
micro y pequefia empresa, lo cual significa qu~tiencn recursos limitados y una fuerte 
competencia para penetrar en el mercado mexicano. Por tanto, los empres<irios de es· 
te país requieren de un con1cnido nacional o reglas de origen menores a 60 por ciento, 
pues de lo contrnrio, muchas comp•.11iías de ese país que pudieran considernrsc como 
como fuertes, no alcanznrían a cubrir ese porcentajc.(24) 

En ese mismo sentido, el ministro consejero pura Asuntos Económicos y Comercia.· 
les de la embajada de Francia en México, coincidía en que lm; reglas de origen en el 
ALC podían impactar los proyectos de inversÍlín foránea. Al mismo tiempo, resaltaba 
la importancia de que el Acuerdo de América del Norte se avocara sólo a los flujos co­
merciales y no afectura el interc¡1mbio de inversión. En gencrnl, su posici6n la enfoca· 
ba a la necesidad de anteponer las reglas del Sistema generalizado de Preferencias, pa· 
rn no dificultar el acceso de productos extranjeros fabricmlos en México. 

Finalmente, el Director General tk la Cúmara Japonesa tlc Comercio e Industria 
en México, apuntaba que su ¡mís tenía mucho interés en seguir invirtiendo en México, 
y que sus emprcsario!'i estaban con las cartas puc!'itaS sobre la mcsu, pero lrnhría que 
ver c6mo quedan las reglas tlc origen y sí éstas no eran claras no habría capital tle ries· 
go.(25) 

Los impactos que pudiera proyectar el diseim <le las reglas de origen en los inter­
cambios comerciales <le América del Norte para los p;1íses que no participan en tal 
proyecto, pero que tienen intcrc!'!C!-i proyectados en \u rcgiún, van a ser diferentes, de­
pendiendo del país y de los sccton.:!'i industriales en los cuales sean m(is competitivos. 
Así, habrá empresas transnacionalcs cxtr<1.-rcgionalcs que puedan soportur porcenta­
jes de contenido regional altos -es decir, mayores de 50 por ciento, en sus procesos pro­
ductivos; y, otrns que pcJr sus caracterí..,,ticas industriales, no puedan rcsisitir las presio· 
nes del mercado regional. a través de la imposición de altos porcentajes de valor agre­
gado zonal, por lo cual tengan que terminar su actividad industrial y retirarse de la re­
gión. 
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Las empresas transnacionales capaces de resistir altos porcentajes en las reglas de 
origen, como una necesidad de mercado, tenderán a aumentar los precios de los pro­
ductos con los cuales participan, lo que a mediano plazo los llevará a ser menos compe­
titivos frente a los paises integrantes del acuerdo comercial. 

En el caso particular de Japón, las empresas tram;nacionalcs de este país, en el me~ 
diano plazo, podrían aceptar reglas de origen con un porcentaje mayor a SO por ciento 
en las ramas de la industria automotríz y de la electrónica. A su vez, en general las em­
presas europeas no podrían soportar altos niveles de contenido regional, en casi nin­
gún sector industrial, a excepción de Alemania e Inglaterra, los cuales proyectarían re­
sistencia en la industria automotríz y <le maqt1inaria y equipo. 

En términos generales, la negociación de las reglas de origen en el ALC Norteame­
ricano, puede calificarse de insatisfactoria para los propósitos planteados por México, 
ya que sólo se alcanzó menos del 50 por ciento de las expectivas establecidas original­
mente. 

Un rubro que enfrentó a los intereses de varius empresas transnacionales con res­
pecto a las reglas de origen, durante todo el proceso negociador, fue el sector automo­
trfz en virtud de la importancia que ha adquirido a escala mundial y por su amplia co­
nexión que tiene con otras rnmas industriales. 

Según lo negociado, entre Estados Unidos, Canadá y México, el plazo de transición 
para el sector automotríz será de 10 años; el valor agregado nacional se fijó en 34 por 
ciento, la regla de origen en 62.5 por ciento; también, durante 5 años continuará el ac­
tual régimen de inversión extranjera y la apertura para unidades usadas será hasta den­
tro de 15 años. 

Así, con respecto al plazo de transición, el hecho de que sea a JO años implicará 
una rápida apertura y depurnción del sector automotriz, provocando la desaparición 
de empresas que no sean competetitivas. 

Con la reducción del valor agregado de 36 a 34 por ciento, los proveedores mexica­
nos dejaran de vender, inmediatamente, 160 millones de dólares a la industria termi­
nal y la disminución de un punto porcentual hasta llegar a una tasa de 29 por ciento en 
el año 2003, significará una pérdida de mercado de 80 millones de dólares anuales, de 
acuerdo a una análisis elaborado por la Asociación Mexicana de lncltLVlrias Automotri­
ces (AMIA).(26) 

Con respecto a las reglas de origen, si bien ésta se fij<Í alta con 62.5 por ciento, se 
llegará a ese nivel en forma gradtrnl, por lo que en el corto plazo, se "salvaran" los inte­
reses y las posiciones de las firmas no norteamericanas, que demandaban normas más 
accesibles para establecerse y poder competir en la región. 

De tal forma, durante los primeros cuatro años del ALC, es decir de 1994 a 1997, la 
regla de origen no superará el 56 por ciento; en los cuatro años siguientes aumentará 
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ligeramente y será hasw el año 2009 cuando esté plcmunente en vigor Ju regla de ori­
gen automotrfz de 62.5 por ciento. 

Por consiguiente, durante los primeros 8 mlos del ALC, ílrmas como Nissan, Volks· 
wagen o Honda, podr!in efectuar inversiones y ajustes a sus programas de producción, 
tendientes a tomar parte en el libre intercambio de Ju región Norteamericam1. 

Sin embargo, la conccpci(>n real del criterio adoptado, bajo las condiciones que he­
mos descrito, a mediano y largo plazos, pone en evidenciu varias intenciones de las 
grand~s empresas automotrices estudounidenses. 

La primera, es que bu!<ic~m congelur la actual participución que tienen en el merca­
do mexicano varias empresas extrarrcgiom.1Jes~ la segunda, es que se quieren reservar 
la expanción futura del mismo mercl.l<lo, tanto interno como de exportaciones (con ba· 
se en que la región les pertenece y por exigir una regla de origen regional muy alta, 
que sólo podrán llenar algunas empresas transnacionules); la tercera, es que la gradua­
lidad en el proceso de apertura husca asegurar una transición "ordenada" a su favor; la 
cuarta, es que quieren hacer más el.Ira, más difícil y, en suma, mús descriminatoria la 
condición de operación de los nuevos productores; y, la última, es que intentan asegu­
rarse de que México no vuya a ser utilizado por la competencia, para lo mismo que 
ellos mismos ya han estado utilizándolo, como plarnforma de exportación con mano de 
obra barata. 
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4.3 La Situación de la Micro, Pequcim y Mediana Industrias en 
México 

El papel que el sector industrial juega en el proceso de crecimiento de una econo­
mía es fundamental, no sólo por su elevada participación en el producto y empleo na­
cionales sino, quizás, más significativamente, por su rol de motivador del crecimiento. 
En efecto, existe una gran diversidad de trabajos, referidos a economías en diferentes 
etapas ele su desarrollo que demuestran que el sector industrial es el motor que "arras· 
tra" al conjunto de su economía de un paf s. 

No es casualidad, entonces, que In competencia internacional no presente sólo un 
caso en donde una estratégia de crecimiento autosostenido, no haya sido dirigido por 
el sector industrial. 

Tradicionalmente, el conjunto de los pequeños y medianos eswhlecimicntos (para 
abreviar IMP), ha absorbido una parte importante de la actividad industrial. En la ac­
tualidad, paises en diferentes etapas de desarrollo, mucstrnn en sus respectivas indus­
trias, participaciones considernbles en la IMP. Aunque las cifras no son estrictamente 
comprobables pues las definiciones de IMP varían de pafs a país, las estadísticas nos 
demuestran que, tanto en paises industrializados -Japón, Estados Unidos, Canadá, 
Gran Bretaña- como en puíscs en vías de desarrollo -Tailandia, Filipinas, India·, la 
IMP controla una porción significativa de la actividad industrial. 

La evidencia que aportan diversos estudios sobre la industrialización en México, 
permite advertir una concepción dominante que identificaba el crecimiento autososte· 
nido con proyectos de inversión industrial en gran escala. La entrada masiva de gran· 
des empresas transnacionales durante la década de los 60as, con el progreso técnico 
que aquéllas aportaban, ayudó a consolidar esa visión del problema. 

Si bien, la experiencia de la industrialización de México ha introducido cambios im­
portantes en el aparato productivo, éstos no han sido del todo favorables. Corno vimos 
en el apartado anterior, el sector manufacturero nacional está poco articulado, además 
de que no cubre demandas sectoriales (por ejemplo, medios de capital e intermedios) 
es altamente dependiente del exterior. Asimismo, gran parte del peso de este proceso 
ha sido llevado por las grandes empresas trnnsnacionales. Este desarrollo, a su vez, se 
ha especializado en un conjunto de rumas industriales a través de las cuales, el país ex· 
tendió su proceso de im.lustrializaciún, sin lograr integrarse hacia nuevas industrias 
que pudieran t1tcnuar el impacto negativo sobre la cuenta comercial externa del sector 
manufacturero. 
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Lo anterior se debió, en parte, a la forma en que se comprendía el desarrollo indus­
trial y el papel que desempeñaba en éste la gran industria, los instrumentos de la políti­
ca industrial rara vez trataban de manera integral el tema de la industria pequeña y 
mediana. Así, tradicionalmente, los estímulos y facilidades que se otorgaban desde el 
gobierno central eran captadas por la gran empresa, a pesar de que existían programas 
específicos para la IMP, pues éstos no pasaban de ser estímulos acotados a problemas 
concretos que no modificaban la inserción de la IMP en el desarrollo industrial. 

De esta forma, la crisis económica que soporta actualmente México, ha llevado a 
una profunda discusión y replanteamiento de la política industrial. La crisis fiscal que 
enfrenta el Estado hace que existun impedimentos pma reactivar los instrumentos tra­
dicionales de la política industrial. Es factible, por consiguiente, que hayan fuertes res­
tricciones en la asignación de recursos financieros para promover el desarrollo econó­
mico a través de grandes proyectos de inversión en lu in<lustriu. 

Pma observar m(Js de cerca la situaci()n que viven este tipo de industrias. es necesa­
rio hacer una división entre ellas, que nos lleve a identificar su particiación en la eco­
nomía de México. El tipo de indicadores que se utilizan para el análisis se refieren, 
fundamentalmente, a los aspectos estructurales de lu industria nacional, clasificadas en 
unidades productivas de tamaño: micro, pequciia, mecliww y grande. 

La definición de la IMP realizada por el gobierno federal se estipuló en 1985, a pro­
pósito del Programa ¡mra el Desarrollo Integral de la flldustria Mediana y Pequeña 
(PRODIM). hacienuo la siguiente estratificaciím intlustriul: 

A. Microinduslria: empresas que ocup:.in hasta 15 personas y e1 valor 
de sus ventas netas sea hastu de 200 millones de pesos. 

B. Pequeña Industria: empresas que ocupan hasta 100 personas y el va­
lor de sus ventas netas no rebasen los 2,300 millones de pesos al año. 

C. Industria Mediana: empresas no contenidas en los estratos anterio­
res, que ocupen hasta 250 personas y el valor de sus ventas netas no 
exceda de 4,500 millones tic pesos al af10.(') 

Cada una de lus categorías anteriores posee características muy peculiares, que nos 
dan un mayor conocimiento interno de ellas, Así, a la microindustria se le identifica 
con los siguientes rasgos: 

- Tiene um.1 <H.Jministraci(>n poco actualizad;.1 y sistcmatizaJu, centrali­
zándose por lo regular en una sola persona o en los miembros de una 
familia. 
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• En ella existe una escasa o nula evaluaci<in de resultados falta de 
oportunidad en la aplicación de métodos modernos de costos, pro­
ducción y mercados. 

- Débil estructura promociona) y publicitaria. 

- Formación continua de empresarios. 

- Requiere de periodos cortos para la maduración de sus proyectos. 

- Atiende mercados localizados. 

Tiene carencia de personal técnico y administrativo suficientemente 
calificado para asimilar nuevos procesos de producción. 

Limitado uso de apoyo e incentivos que ofrece el sector público, ori­
ginado por insuficiente información, complicada tramitación y cen­
tralización ar.lministrativa. 

Aprovechamiento de insumos nacionales y locales, presentando 
11menor" grado de dependencia del exterior (aprovecha materia pri­
ma fuerza de trabajo locales). 

- Tiene una gnm flexibilidad operativa, capacidad de adaptación a nue­
vas tecnologías y capacidad de integración en procesos producti­
vos.(27) 

De Jos puntos anteriores, podemos resaltar que este tipo de industrias padece de in­
numerables barrerns, que le han impedido saltar hacia el otro nivel de Ja pirámide in­
dustrial. Los problemas de una mala tecnología, falta de control de calidad y el bajo ni­
vel de producción que presentan, son factores que han limitado la eficiencia producti­
va y de costos de la empresa. provocando con ello la generación de las deseconomías 
de escala. 

Si bien es cierto que buena parte de los microprrn.luctores en la industria manufac­
turera tienen un conocimiento y una experiencia de su propio oficio, también lo es que 
los correspondientes procesos tecnológicos de fabricación resultan, por lo general, ob­
soletos o bien, inadecuados. 

Podría destacarse que en el ca!'o de la producci<in m<1nufacturcra, tal innadecua~ 
ción u obsolcccnchi se explica por el hecho de que lus micro empresas se han constituí­
do en compradores de máquinas equipo usado de empresas grandes. 

Asimismo, la micro empresa cnrcce de sistemus, equipos de medición, de control 
de calidad, limitución que constituye, probablemente, la razón principal de su incapaci­
dad para convertirse en proveedora regular e importante de la industria grande o me­
diana o para incursionar en mercados de exportación. 
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Por lo que respecta a la relación de la micro industria con el sector manufacturero, 
encontramos que el grueso de su participación pnrece concentrar.e en los sectores pro­
ductores finales de alimentos e intermedios alimentarios, aportando en cada caso el 
28.5 y el 59.2 por ciento, del total nacional de esos sectores productivos. Al interior de 
la micro industria, se observan grandes volúmenes de empico en los sectores de finales 
alimentarios, manufacturas tradicionales e intermedios generalizados; éstos tres secto­
res aportan casi las tres cuartas partes del empleo microindustrial total. 

Dentro de los finales alimentarios, la producción de tortillas, helados y paletas, la 
de pan y pasteles, son las industrias m:ís relevantes. En intermedios de uso generaliza­
do, destaca la fabricación de puertas y ventanas, y otros accesorios de madera para la 
construcción, fabricación de lámparas, persianas, impresión y encuadernación, corte, 
pulido y laminado de mármol; mientras que en manufacturas tradicionales sobresalen 
la confección de ropa de hombre y la fabricación de vajillas y productos similares. 

Como lo podemos apreciar en los cuadros 10 y 15 , el 29.7 por ciento del empleo 
total de la microindustria se ubica en sectores en los cmiles ésta comparte el mercado 
con establecimientos pequeños. Esto sugiere que en las actividades típicas de la micro 
industria, o bien no existe ninguna motivación para crecer, o por el contrario, las mi­
cro empresas instaladas no logran superar los problemas que enfrentan para lograr 
una estratégia de crecimiento gradual. 

Según el censo ecnómico de 1989, se establecía que la micro empresa en México 
absorbía el 13 por ciento del total del personal ocupado de la industria manufacturera, 
en tanto que para los sectores de comercio y servicios, la participación de este estrato 
asciende a 60 por ciento del total en ambos casos, de acuerdo con datos de Nacional 
Financiera(28). Además, en la industria manufacturera nacional encontramos que 
77.28 por ciento pertenecen al estrato de la micro industrial. 

En el momento de abordar el tema de la pequeña industria, observamos que mu­
chas de las limitaciones que aquejan a la micro empresa, también son aplicables a este 
tipo de industrias, en virtud de la similitud en la aplicaci6o de procesos productivos. 

De hecho, existen diversos análisis donde a la micro y pequeña empresas se les dá 
un tratamiento parecido o igual. A,í, por ejemplo, se considera que ambas industrias 
tienen mayor capacidad de contribuir al desarrollo regional de México, tanto por su 
patrón de menor concentración espacial, cuanto por intensificar los eslabonamientos 
con otros sectores.(29) 

Además, la micro y pequeña industrias aportan a la expansión de base industrial 
tienen un efecto antimonopólico por la desconcentración que tienen en relación al po­
der económico. 

La industria pequeña, podría ser definida como el sector endógeno del país, es de­
cir, como aquélla que por regla general parte de las materias primas nacionales para 
abordar el mercado interno; ad.fmf1s1 aprovechan un mercado nacional básico más li· 
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gado con el exterior, por su dependencia tecnológica que por la exportación de sus pro· 
duetos. 

Por todo lo anterior, la pequeña industria suele ser muy vulnerable a la apertura an· 
te el exterior, especialmente cLmndo los sistemas de comercialización internacional, in­
troducen al mercado productos manufacturados desde la perspectiva de proyectos de 
gran escala, con tecnología moderna y gran cobertura comercial y publicitaria.(30) 

De hecho, toda la enorme problemática que enfrenta la pequeña industria de cariíc· 
ter tecnológico, organiznción, financiamiento, mercado y regulación gubernamental, se 
puede sintetizar en un problema concreto: la incapacidad de gestión del pequeño em· 
presario. 

Lo anterior se debe a, que por regla generul, tanto la micro, pequeña y mediana in· 
dustrias están administradas por hombres urquesta, siendo la principal preocupación de 
éstos, el factor productivo para poder sobrevivir, lo que los lleva a ab&ndonar otros fac· 
tares importantes parn su progrc:-;o. Por ello, nunca tienen tiempo para acudir a solici­
tar ayuda, nunca tienen oportunidad para estructurar gruesos expedientes y están ca­
rentes de apoyo de capital que garanticen, a los organismos financieros, la recupera­
ción de los recursos crediticios. Todo esto representa el circulo viciosos de la incapaci­
dad de gestión, característica esencial de este tipo de industrias. 

Al abordar el análisis de lus características estructurales más relevantes de la pe­
queña industria, llama la atención que el grueso del empleo generado por este estrato, 
se concentra en los tres mismos sectores y, prácticamente, con el mismo porcetaje que 
la rnicroindustria. En primer lugar, las manufacturas tradicionales absorben el 31.3 por 
ciento del empleo de la pcque1ia. En segundo lugar, la producción de intermedios ge· 
neralizados con 27.5 por ciento del empleo y, en tercer lugar, la producción de alimen· 
tos para consumo final, con 12.9 por ciento del empleo. En conjunto, estos sectores ge· 
neran el 74 por ciento del empleo del estrato, porcentaje pnícticamente igual al equi· 
valente en el caso de la micro industria, aunque distribuído de manera diferente. La 
producción de bienes de capital y de partes y componentes tienen algiin grado de im· 
portancia: 5.7 y 7.1 por ciento del empico, respectivamente. Dentro de las manufactu· 
ras tradicionlaes, destacan la fabricación de tejidos de distintos tipos, la confección de 
vestidos y ropa de mujer en gcncrnl, la confección <.le camisas y otros tipos de prendas 
de vestir, también es importante la fabricaci<'in de limpiadores y productos similares, 
así como en la regeneración de hule y vulcanización de llantas y cámaras.(31) 

En el momento de entrar al amílisis de las industrias mctfüinas en México, podemos 
apreciar que estos sectores guardan ciertos rnsgos que los ubican como el contrapeso 
del sector industrial, ya que suele asociarse como el nivel con mayor capacidad para 
poder competir con las industri<1s grandes nacionles y en el exterior. A su vez, se les re~ 
laciona con los estratos micro y pequefi.o en virtud de Is carencias que poseen en la 
planta industrial. 
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Así, en el momento que se vincula a la micro, pequeña y mediana industrias, son 
conceptualizadas como las empresas menos capaces de enfrentar la competencia de 
los artículos provenientes del exterior, en su propio mercado y, frecuentemente, no 
son capaces de incorporarse con ventaja en la dinámica <le la exportación manufacture­
ra. 

A pesar de la importancia que tienen en el empico <le mano de obra dentro de las 
manufacturas, la pequeña y mediana industrias han sido, sin lugar a dudas, uno de los 
sectores empresariales más afeciados por las transformaciones económicas derivadas 
de la apertura comercial emprendiada por México. 

De acuerdo a los censos económicos de 1989, la pequeña y mediana in<lustrias re­
presentaban el 98 por ciento de los establecimientos existentes en el ramo manufactu­
rero y absorbían más de la mirad del personal ocupado en este sector. Pese a lo ante­
rior, sus ingresos sólo representaban una tercera p:irte del sector industrial.(32) 

En Jos últimos cinco años, el número de empresas de este tipo prácticamente se ha 
estancado. De 1985 a 1988, su incremento fue de tan sólo 7.7 por ciento, lo que podría 
ser un reflejo del agotamiento del desarrollo de estas empresas, toda vez que de 1982 
a 1985 el incremento fue de 17 por ciento. 

Por otro lado. lo primero que se puede oh.servar al analizar la estructura de la me­
diana industria, son las sutiles diferencias que existen entre ella y la pequeña. Asf, la 
distribución del empico de la industria mediana, rnnto desde el punto de vista secto­
rial, en lo que se refiere a la estructura de agentes, coincide en dos sentidos con la pe­
queña empresa. La producción <le manufacturas trndicionalcs, así como la de interme­
dios y la de alimentos finales constituyen, al igual que en el caso de la pequeim empre­
sa, lo que se puede llamm sectores úe concentración tic lu mediana industria. En con­
junto, estos tres sectores gcnerahan el 63 por ciento del empleo total de la mediana in­
dustria. De nueva cuenta, son los mismos sectores, que tanto en la micro como en la 
pequefla industrias, generaban conjuntamente poco menos lle tres cuartas partes del 
empleo del estrato.(33) 

Las manufacturas tradicionles y los intermedios gcncraliwtlos son las principales 
industrias en las cuales la mcúiana compurtc con la pequeña y, en menor medida, la 
producción de bienes de capital. En aquéllas industrias, en que la mediana comparte 
con la grande, la distribuciún sectorial del empleo no responde a pautas tan tradiciona­
les, ya que un porcentaje importante se ubica en ta producci6n de partes y componen­
tes~ también son importantes los sectores de finales alimentarios, manufacturas tradi­
cionales e intermedios de manuíacturns traúicion:.iles. 

Por su tipo de activiúaU, el mayor número de las industri:.is medianas se concentran 
en las ramas de alimento> y productos metálicos, que participan aproximadamente con 
40 por ciento del total; le sigue en orden de importancia la de prendas de vestir, calza­
do y cuero con 14 por ciento, y por último, editorial e imprenta, así como minerales no 
metálicos con 11 por ciento. 
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Según se muestra en el cuadro no. 16, al hacer un análisis comparativo de la micro, 
pequeña y mediana industrias, en los años de 1982, 1985 y 1990, observamos que la ra­
ma más importante, en cuanto a la genernción de empleos se refiere, fue la pequeña 
industria ya que en los tres periodos demostr<'> un amplio margen de crecimiento con 
respecto a micro y mediana indusrrias. Así, por ejemplo, en el año de 1982 la participa­
ción ocupacional de la pequefm industria fue de 24.1 por ciento, mientras que Jos otros 
dos sectores participaron con el 1 J.6 y 12.2 por ciento, respectivamente. En el año de 
1985, ante la crisis económica tan profundu del país, nuevamente la pequelia industria 
experimentó un crecimiento superior al de la micro y mediana, al alcunzar 23.8 por 
ciento, mientras que las otrns rnmas Jo hicieron al 16.3 y 110.8 por ciento. Fimilmente, 
en el año de 1990 la industria pequefrn creci{> 22.1 por ciento, a la vez que la micro lo 
hacía u 10.8 por ciento y la mcdi•11ia en 16.8 por ciento. 

Los datos anteriores reflejan la imponnncia que la pcqucila industria ha tenido pa­
ra el pnís en los llltimos afios, al convertirse t:n la rama mds relevante en la generación 
de empleos. 

En lo que se refiere a los establecimientos, la evoludún <1ue éstos han tenido en los 
últimos años es mostrada en 1'1 gr:.ilica no. 16. En éstc, !->C h<ice una diferenciación del 
desarrollo que han tenido las diferentes industrias desde el ai'm de 1982. Precisamente, 
es en este allo cuando se denota el inicio del crecimiento de los eswhlecimientos en 
México, dándose una 11wyor participaci6n por parte de la micro industria. L1 aporta­
ción de la pequeña fue mínima al contribuir súlo con el 17.5 por ciento, en tunto que la 
mediana casi past'> inmlvertida con un 3 por riento. En el afio de 1985, la micro indus­
tria mantuvo su particip:.tci6n casi igual con respecto a 1982, ya que fue de 76.1 por 
ciento, y permaneci6 como la r~ma industrial de mayor importancia en la participación 
en Jos establecimiento~. Por su cuenw, Ja pc:que1la y median<i tuvieron un leve ascenso 
con respecto a 1982, al uhicmsc en 18.7 y 3.1 por ciento, respectivamente. Fin'11mente, 
el año de 1990 sciiala que la micro indus1rié.1 se consolidl1 como ill indus1ria de mayor 
potencial en el rubro de rcf~rcnci:.i, al sostener su participación en 77.S por ciento, de­
jando al margen¿¡ la pequcfla y mcdi~1m1 empresas. 

Todos los problemas que viven los sectores industriales en México, lmn provocado 
que alrededor de tres de cada dícz empresas medianas y pcqucirns se hayan visto obli­
gadas a transformarse de productoras en comercialiwtlorns de artículos importados. 
Este fenómeno se ha observado con un gran crecimiento desde hace cuatro años, el 
cual es conocido como el "sindromc del fc11ido", y que según varios analistas tiende a 
acentuarse. 

El ulto costo de los créditos y lé.1 tardanz<i con que éstos se otorgun, las cmgas impo­
sitivos y las permanentes modificaciones. Jos elevados costos de las mutcrias primas, la 
planta productiva -con un retraso de JO mios-, y la imposihilkh1d <.le con tí.Ir con produc­
tos de altu calidad y a lwjo costo, ha ido nsfi:dando a tales industrias, las cuales como 
salida, se h:m convenido en comcrch11izadorns para sohrevivir.(34) 
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El "síndrome fenicio" se ha observado de manera muy notoria en la rama de Ja elec­
trónica, en donde la mayoría de empresas -desde 1988- comenzaron a convertirse en 
representantes de compañías extranjeras, dejando de producir; en tanto que la juguete­
ra y la textil están completamente invadidas por productos del exterior. 

Otros sectores que igualmente han resentido el síndrome omtes mencionado, son 
los fabricantes de artículos de cuero para uso industrial; los de herramientas; los de 
bienes de capital y metalmecánica; y, los de la industria automotríz. 

Los expertos estiman que este proceso de comercialización va a continuar en el fu­
turo, aunque Jos pequeños y medianos cmprcsari~están tratando ahora, no tanto de 
comercializar, sino de asociarse con extranjeros para continuar producicmlo. 

Este fenómeno de fusiones y de uniones en el sector productivo, que también se es­
tá presentando como una de las tern..lencias a nivel internacional -como una manera de 
ser más competitivos en la planta industrial-, ha sido puesta en marcha por las grandes 
empresas mexicanas, ante la competencia t:m aguda que prevén dehido a la puesta en 
marcha del ALC de Norteamérica. Un caso concreto es el de la cadena de tiendas de 
autoservicioAurrera que se ha asociado con J.Yalt-Mart para comerciar productos a tra­
vés de la cadera ClubAurrern; mientras que Comercial Mexicana está haciendo lo pro­
pio con Price Club para formar las cadenas de Club de Precios.(35) 

Pero sí algunas industrias en su afán por sobrevivir han recurrido a la comercializa­
ción, otras no han tenido ni siquiera acceso a ese recurso. De acuerdo con datos del 
Instituto Mexicano de Mediana y Pequeiia Empresa (IMMPE), tan sólo en el Distrito 
Federal han desaparecido 15 mil empresas al no estar en posibilidades de afrontar la 
apertura comercial y los problemas de falta de recursos y altos costos de materias pri­
mas, entre otros. Además, el Instituto dió a conocer que en todo el país, por lo menos, 
10 por ciento de los negocios han desaparecido. 

Ante la situación que guarda la micro. pequeña y mediana industrias en México, y 
tratando de equilibrar el impacco generado en ellas por la apertura comercial, se han 
ido diseñando en los ltltimos años una serie de políticas encaminadas a brindar un ma~ 
yor apoyo, sobre todo crediticio, al sector industrial más necesitado. 

Sin embargo, en opinión del presidente del fnstit/l/o Mexicano de la Mediana y Pe­
que1ia Empresa (IMMPE), las políticas económicas proyectadas en el sector industrial, 
no se han ejecutado pensando en las pequeñas y mediamlS empresas sino en las gran­
des. Así, por ejemplo, los créditos que son destinados a la rama industrial no están al 
alcance de los pequeños y medianos empresarios, ya que un crédito a corto plazo en la 
banca <le primer piso, tiene un costo anual de entre 39 y 44 por ciento, lo cual lo con­
vierte en inaccesihlc para la micro, pe(¡ueña y muchas veces para la mediana industria. 
Además, para otorgar un crédito, por Jo menos tardan seis meses y son muchas las 
vueltas que se tienen que dar para recibirlo, al grado de que muchos industriales pre­
fieren desistir en contratarlos. 
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Lu slluuclfm de la micro-. 

El apoyo del gobierno a la industria pequeña y mediana nacional se plasma en el 
Programa para el Desarrolla /ntegrnl de la /11tl1L1·tria Medüma y Peque1ia (PRODIMP), 
expedido en 1985, en el cual se contemplan de manera global los instrumentos para 
promover el desarrollo del subsector. 

Los objetivos especfficos que planteaba el PRODIMP fueron los siguientes: 

l. Elevar la eficiencia de la industria pequeña y mediana a través del 
uso adecuado de los factores, con base en las prioridades nacionales 
y mediante una mejora cualitativa de sus estructuras y sistemas ope­
rativos; y 

11. Contrarrestar desventajas de la industria pequeña y mediana, que les 
impide obtener, en condiciones apropiadas, insumos, maquinaria, 
equipo, recursos financieros y otros servicios para el desarrollo de 
sus operaciones, asi como para intcgrar!'ie eficientemente al mercado 
interno y al de exportación. 

El plan anterior constitt1yú una herramienta de impulso importante para la planta 
industrial, solamente que su dise1io tuvo ciertas imprecisiones, debido a que no fue ela~ 
horado íntegramente para la heterogeneidad de las industrias en México. 

Muchos planes y proyectos parecidos al anterior fueron puestos en marcha durante 
los primeros años de la apertura comercial, siendo muy limitado el alcance y desarro­
llo que tuvieron. Sin embargo, la necesidad por impulsar más grandemente a los secto­
res industriales en una etapa de mayor competitividad internacional, produjo que el 
gobierno se diera a la tarea de emprender el programa más ambicioso en cuanto a la 
proyección y apoyo de la industria nacional. 

El 28 de febrero de 1991, el gobierno dió a conocer el Programa para la Modemi 
izaci6n de la /l!dustria Micro, Peque1ia y Mediana, 1991-1994. En él, se estipularon co­
mo objetivos primordiales a los siguientes: 

- Fortelecer el crecimiento de estas industrias, a través de cambios cua-
litativos en la produccidn. 

- Elevar el nivel tecnológico y la productividad. 

- Fomentar su establecimiento en todo el terriotorio nacional. 

- Promover la generacidn de empleos productivos y permanentes. 

~ Propiciar la inversión en el sector social como mecanismo de fomento 
a las actividades manufactureras. 
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Es importante resaltar que Ja coyuntura en Ja cual fue emprendido este programa 
es fundamental, y as! lo reconnci(J el secretario de comercio, Jaime Serra Puche, du­
rante la presentación del mismo, al recordar que: 

" ••• lu fin11u del Tralado Trilul<:ml dt! lilm: coml!1do plm11ca tm11/Jiél1 1111cms retos uf subscc­
tor, ·qllr! .w/Jrú afrolllurlos ¡.;mcias ti </lit: el go/Jicmo lw m/opleltlo 11/(.'tlidus de f 0111t:11to y ¡1romo­
ció11· a fi11 d11 faci/ilUr d trti11sito a las 1111c1•a.\' w1u/icümcs tld mcrcado".(36) 

En el anexo no. 3 aparecen los principales lineamientos del programa antes referi­
do. La principal característica que se desprende de él, es el hecho de que se basa en 
que 1os empresarios, deher<in de lograr la modcrnizaciún por sí mismos, con lo cual el 
apoyo del gobierno federal consistir<i, exclusivamente. en quitarles los obst<iculos que 
entorpecen su desarrollo. 

Este programa se derivó de las lineas de ucci(>n previstas en el Programa Nacional 
de Modemizació11 !nd1L1triul y Comercio Exterior ( 1990-1994 ), en el cual el fomento a la 
micro, pequeña y mediana imlustrius, se daría a través del impulso a lamo- dernización 
de lus formus trndicionalcs de producción, brindándose especi<.il atención a los progra­
mas de organización intcrempres:.irial que faciliten el trabajo en equipo e incrementen 
su cupacidad de ncgociaci()n en los mercmlo.'\. 

También, prevé el establecimiento de bolsas de suhcontrnlaciún industrial, que 
consisten en agrupacionc5 para comcrcializuci()n y centros de udquisición de materias 
primas, con el fin de propiciar el avance de los procesos de integración de las cadenas 
productivas. 

Finalmente, con el propósito de tener un mayor acceso a los recursos crediticios, se 
fomenta la fornwciún y fortalecimiento de las uniones, procurando Ju unificación de los 
criterios operativos de los diversos fondos de fomento, parn facilitar el acceso a los 
mismus. Para tal íuncilin, se contará con la participaciún activa de Nacional Financiera 
(NAFINSA) y del Banco de Comercio Exterio (IJANCOMEXT). 

Por otra parte, un apoyo udicional fue lanzado por conducto de la Confederación 
de Cámaras Industriales (CONCAMIN), el cual es un proyecto concreto y piloto, al 
apoyo regional de la mícro, pcqueilay median:.i industria:-;. 

Se trata de un mecanismo que fue designado con el nombre de "Plan Jalisco", el 
cual viene a ser un ~1poyo de la CONCAMIN al Programa de Modernización y Desarro­
llo de Micro, Peq11e1/a !'Mediana Industria ( 1991-1994).(37) 

Durante la prcscntaci(Jn del proyecto anterior, se sefrnl(J que la micm, pequeña y 
mediana industrias (MPyP), representan el 98 por ciento de la industria manufacturera 
del p;1ís, y por otro lado, es el que obviamente requiere de mayor mención, ya que en él 
se encuentra el futuro competitivo de México. 
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El sector se11ah1do (MPyP), en efecto representa el 98 por ciento del total de los es­
tablecimientos de trnnsformación (114,00), pero además ahsorbe el 49 por ciento del 
personal del renglón industrial (1.6 millones) y aporta 43 por ciento del producto ma­
nufacturero (10 por ciento del PIB). 

Según el presidente de la CONCAMIN, el Plan Jalirco es un mecanismo motor del 
programa antes referido, ya que servirá para dar celeridad a la implantación del pro­
grama nacional. Lo anterior lo csquemmizat·rn de Ja siguiente manera: 

• ... llegamos <1 la conclusión lle que s( conccnlrarnmos ese apoyo nacional en una región que 
fuera rcprcscnlaliv<.1 de lo que es la micro, pequeña y mcdi:ina industrias, ibamos a poder 
obtener rcsultndos prtlcticos y r<ípidns que nus pudicr:in servir para iniciar de inmediato, 
después de l;1 primera, en otra región, pero y;1 cun una cxpcricnc:ia acumulad;1. (Vt!r gn'Jfica 
110. /S J. 

El Plan Jalisco cst¿j estructurado en siete grandes capítulos: calidad total, gestión 
tecnológica, simplificación fiscal, des regulación y empresas integradoras. 

Por lo que se refiere a la calidad total, debe entenderse que no es un control de ca­
lidad en sí, de la elaboraciún de productos, sino que se trata de una filosofía que debe 
de imprimir calidad a todos los procesos del producto, e> decir que lu calidad comience 
en los proveedores, continúe en la transformación e incluso llegue al consumo. Lo que 
finalmente se pretende con este punto, es crear toda una filosofía de la calidad, es de­
cir, cimentar una nueva cultura de la producción desde la micro empresa hasta las 
grandes empresas. 

Con respecto a Ja gestión tccnológic<.1, de lo que se trata es que l<Js diferentes ramas 
industriales se dén cuentu y distingan cuál es la mejor tccnologfn que pudiesen utilizar 
en sus procesos produc1ivos1 ya que muchas veces -aunque existan apoyos financieros 
para la adquisiciún de tecnología- esos recursos no son cam11izados de la mejor forma. 

En cuanto al tercer punto, el financiamiento, lo que se pretende es rcformnr el sis­
tema de otorg,1mknto de C:itímulo~ crediticio~. con el apoyo de lo!i bancos y de las 
uniones de crédito, para que a Ja micro1 pcqueiw. y mcdianu industrias les llegue un 
crédito solicitado, r;ípidamentc. Este punto, que viene :..i ser de los pilares del plan, pu­
diera marcar el pmte<1gu<1s par:.i la economía mexicana puesw que destravaría fuerzas 
productivas que permanecen asfixia<lus por csquem::is financieros que ahogan el desa­
rrollo de la MPyP. 

En el capítulo de gcstitln ecológica se destacan dos circunstnncias. La primera es 
que, como a mediados de los 80as. México empezú establecer el marco jurídico pnra 
apoyar y cuidar el umhicntc, y corno las empresas ya se habían cstahlccic.lo mucho tiem­
po atrás, esas industrias deben <.le trnnsformarse para cumplir con las disposiciones 
ecológicas. Por otro lado, Ja industria nueva, la que se vaya a establecer en el futuro en 
el país, deberá de estar planeada yn sohre las normas de protección ambiental aplica­
das en México. 
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En cuanto a la simplificación fiscal, lo que se pretende es permitir -con todas las fa­
cilidades- que la micro, pequeña y mediana empresas cumplan con sus obligaciones fis­
cales. 

Para el sexto capítulo, desregulación, se tratará por todos los medios de ponerlo en 
práctica, ya que después de 17 previas desrcgulacioncs hechas por la SECOFI, ningu­
na ha sido puesta en práctica como debiera. 

Finalmente, en cuanto al último punto, empresas integradoras, se busca agrupar a 
conjuntos de micro empresas, unirlas y conformar con ellas asociaciones. Con esta or­
ganización se dará impulso a la utilizacil>n de economías de escala y una mejor disposi­
ción de financiamientos, exportaciones y programas de publicidad (en seguimiento del 
modelo italiano de organización industrial). 
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Gráfica no. 1 

Comercio Exterior de México por sector: 1990 
(millones de dólares porcentajes) 
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Gráfica no. 1 

Exportaciones Mexicanas por Sector: 1990 
(millones de dólares y porcentajes) 
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Gráfica no. 2 

Incremento en las Exportaciones Mexicanas por Sector:1986-90 
(Porcentajes de las exportaciones tota1es) 
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Gráfica no.3 

Balanza Comercial de Sectores Superavitarios: 1990 
tmillones de dólares y porcentajes) 

Petróleo y gas 

Automotriz 

Minero metalúrgia 

Minerales metAlicos 

Minerales no met. 

Caza y pesca 

Pieles y sus prods. 

Manufact. de madera 

7 6 5 

V.C.• (Exp. - Imp.)/ comercio X 100 

Fuente: BANXICO; BANCOMEXT 

4 

V. C.•(%) Participac.(%) 

99 78 

12 9.7 

44 6.6 

69 2.6 

29 2.6 

76 0.6 

76 0.2 

3 O.o 

3 2 1 o 
• SuperAvit comercial 



ar!fica no. 4 

Exportaciones Mexicanas a Estados Unidos por Sector: 1989• 
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GrAfica no. 5 
Sectores con Balani:a Comercial Sup~ravitaria con E.U.: 1989 

tmillones de dólaresJ 

Petróleo y minerales 

Maquinaria y equipo 

Met. prec:ioaoa/joyer 

Automotríz/Equip. tr 

Prods. manufact. 

Alimentos/bebidas 

Prods. de vidrio 

Calzado 

Otras industrias 

5 4 s 2 

Fuente: Departamento de Comercio de E.U. 

Participación ('!lo) 

1 o 
•superAvit 

61.0 

9.9 

7.0 

6.6 

6.3 

3.6. 

3.0 

1.7 



Gr.tfic:a no. 5 

Evolución de la Composición de las Importaciones Mexicanas 
(Porcentajes de las importaciones totales) 

120 

100 

80 

60 

40 

20 

o 
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m Bienes de capital E:;d Bienes uso interm. D Bienes de consumo 

Fuente: INEGl·SPP, BANXICO-SHCP 



ertfiCa no. -r 

Estructura de Exportaciones Manufactureras 
(1991) 

Maquinaria y Equipo 
51 

sustancias químicas . 
1EM1nerales no met. 

4 
Metalices bé.slcas 

11 

Fuente: Banco d• Mtxloo 



GrAfloa no. 7 
lmportacionesdde México por sector: 1990 
. Mmones e áOlares y porcetaJes 

Maquinaria y Equipo 
Automotrrz. 

Petroqulm/qurmlco 
Al 1 mentoa/bebldas 

Equlp/elec/electron. 
Agrlcultura/silVlcul 

Siderúrgia 
Papel y sus proda. 

Petróleo y derivados 
Textil y vestido 

Minero metalúrgia 
Miner8les no met. 

Otros sectores 
Imp. totales 

o 5 

Fuente: INEGl·SPP, BANXICO·SHCP 

10 15 
Thousanda 

•series 1 

Partlcl~aclOn 
1 

24.7 
14.6 
14.0 
9.1 

7.8 

7.2 

. : 5.8 

3.8 

3.6 

3.3 
1.5 

2.3 
100 
--

20 25 



ar•tica no. 9. 
Balanza comercial de sectores deficitarios: 1990 

{millones de dOlarH y porcentajes) 

Maquinaria y Equipo 

Equipo& Ele'=trOnic. 
Alimentos/bebidas 

Petroqufmica/quimica 

Papel y sus prods. 
Siderúrgia 

Prods/plAatico/huie 

oera. del petrOleo 
Otros sectores 

Total sectores dofic 
Total sectores super 

Déficit total 

o 2 4 6 
Thouaands 

• Porc:entajea 
• v.c.:ventaJa comparatlva•(exp.-imp.)/ comercio x 100 

Fuente: BANXICO; BANCOMEXT 

a 

v.c. { .. ). 

. (68) 

(62) 
(39) 

(21) 

(69) 

(26) 

(70) 

(14) 

(62) 

(40) 

(60) 

10 12 



erAfica no.12 

Sectores con.balanza. codmercial deficitarjaj con E.U: 1989 
Millones ae 01ares y porcenta es 

Participaci6n ('!!.) 

Proda. plé&t./hule 

Proda. qufmicoa 

Madera/celuloaa/pap. 

Metal ea 

lnatrumentoa/aparat. 

Aceites y grasas 

otras industria& 

aectorea deficitario 

o 

Fuente: Departamento de Comercio de E.U.A. 

2 3 
Miles 

m ParticlpaciOn 

29.1 

26.4 

17.8 

14.7 

7.1 · 

a.a 

2.1 

100 

4 5 



Gréfica no. 12 

EvoluciOn de la ComposiciOn de las Exportaciones Mexicanas 
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Fuente: INEGl-SPP, BANXICO-SHCP 
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~ series 4 

1990 



GrAtica no. 13 

70 

60 

50 

40 

so 

20 

10 

o 

Origen de la Inversión i:xtranJera Directa 
en-Mex1co 

Junio 1989 -Abrll 11191 
(en porce11taJH) 

Estados Unidos Jap6n Francia Alemania Suiza 

• Monto l.ED. 

Fuente: SECOFI Dirección General de 1.E. 

Otros 



GrAfica no. 14 

Composición Porcentual de la Inversión Extranjera 
{enero-agosto 1991) 

Mercado de Valores 

R.N.1.E. 
21.1 

SECOFI, Dirección General de lnverai6n Extranjera. 



Gráfica no.15 

Alim./bebidas/tabaco 

Calzado y vestido 

Muebles/prods. mad. 

1 mprenta/edi ts/papel 

Química/petroquímica 

Hule y plAstico 

Minerales no met. 

Prods. metAlicos 

Maq/Equip/mat.elect. 

Equipos transporte 

Otras manufacturas 

o 

Personal ocupado 

100 200 300 

-1985 ~1990 

Fuente: INEGl-SSP, BANXICO-SHPC 



G"tillca no. 16 
Establecimientos por Enntidad Federativa de la Pequeña y Me~iana Industrias 

30 

25 

20 

15 

·:a········~··········-~~ . ,_. /_/_/_/_/_/ 
o . . 1 1 1 ! 1 1 

~~~~-~~~~~~~~~~k~~~~~~~ Aguase. BCN BCS Camp. Coah. Colima D.F. 

11111 Miles de establee. lilllll Miles de establee. - Milea de establee. 

Fuente: Elaborado por Excélaiot con datos de la SECOFI y 



Gréfica no. 16 

250 

200 

150 

100 

50 

o 

La Industria Manufacturera y su Participación en 
en los Establecimientos totales 

• l •• ••••• •••• ••••••• 

Micro Pequei'la Mediana 

- 1982 ~ 1985 o 1990 

Fuente: Elaborado por Exc61sior con datos SECOFIN/CONCAMIN 



Cuadrono. 1 

MEXICO: CONTR!BUCION DE LA MANUFACTURA EN EL PIB 

1940 74.2 

1945 71.4 

1950 70.0 

195S 69.8 

1960 69.4 

196S 

1970 

197S 72.6 

1980 70.8 

198S 70.4: 

1990 16.S 

Fuente: dlculos propios b:Jsados en informaci6n de NAFIN (Von"os años) · 
La economía mexíc:uu en cifras. NAF!N, Aféxico 

IS.4 

IS.9 

17.1 

11.s 



Cuadro no. 2 

MEXICO: PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 
EN EL PRODUCTO NACIONAL, 196()-1989 

,Año",. 

1960 

1965 

1970 

1975 

1980 

1985 

1989 

Xi= Exportaciones m:mufiJctureras 
Ti= Producci6n de /3s manufiJctums 
Y= Producci6n n.1cional 

(Porccnta jes) 

Fuente: E/:1borad:1 con d:Jtos de Nacional Finnnciera 

2.13 

2.06 

1.90 

5.09 

4.65 

4.15 



Cuadro no. 3 

Totnl manufacturas 

Alimentos, Bebidas y 

Tabaco 

Textiles y prendas de 

vestir 

Madera y derivados 

Papel, imprenta y 

editoriales 

susttncias químicas 

Minerales no metálicos 

Industrias metálicas 

básicas 

Productos metálicos 
maquinaria y equipo 

Otras 

<· }.985 ( 

-4,839 

243 

50 

23 

209 

-7 
Fuente: Reporte del Banco de México. 

BALANZA COMERCIAL 
INDUSTRIA MANUFACf!JRERA 

-2,420 

447 853 130 -746 -1,594 -1,368 



Cuadro no.4 

ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 
(1988-1991) 
Porcentajes 

1988. ;'1989 

BIENES DE CONSUMO NO DURADERO 16.4 14.7 12.0 
l. Alimentos 8.0 6.7 4.8 
2. Bebidas alcóholicas 2.0 1.8 1.7 
3. Tabaco 1.1 1.1 0.9 
4. Hilados y tejidos 3.1 2.6 2.2 
S. Prendas do vestir 1.0 1.3 1.2 
6. Piel y cuero 0.4 0.4 0,4 
7. Calzado 0.5 0.5 0.5 
8. Libros y publicaciones 0.3 0.3 0.3 

BIENES INTERMEDIOS 57.4 55.3 52.6 
9. Madera 0.9. 1.0 •. 0.8 
10. Papel 2.3 · 1.8 1.1 
11. Derivados del petróleo .. 5,0" ''· 3.3«·- ·6.0 
12. Petroquímicos ' 1.7 \i1{}: 2.0 
13. Químicos -:11.3 11:4 
14. Ptll:sticos ycaucho 1.3 " 

' 
. .,J() 0.9· 

IS. Productos minerales no metálicos 4:3 .... _.:::::~:" 
. 3.5 

16. Siderúrgicos 6.1 '"6:6 
17. Minerometalúrgicos 6.6,'··· 

f:ü~'.i{ 6.5 
18. Autopartcs . '16.3 ;:- IÚ 
19. Otros bienes L6 .0.9' 1:5· 

<f 
BIENES DE CONSUMO DURADERO 17.1 · ···::·¡g:;¡- =~24.J 

20. Aulomóviles -11.6 Í2.0' '·'11.,1f: 
21. Aparatos y equipos eléctricos 5.0- 5.9" 6.1 ·-
22. Muebles 0.5 " 0.5 -· o.4 

BIENES DE CAPITAL 9.1 11.6 10.8 
23. Camiones 0.6 2.3~ 1.2 
24. Maquina y equipo agropecuario 0.2 0.2 0.1 
25. Productos mclálicos para fcrrocnrril 0.2 0.1 
26. Maquinaria y equipo industrinl 8.J 9.1 I0.4 

Fuente: Elaborado con d.1tos del B.wco de México 

11.8 
4.3 
1.7 
1.2 
2.0 
1.2 
0.3 
0.6 
0,5 

47.4 
0.8 
0.9 
3.8 
1.5 

11.8 
1.0 
3.8 
6.0 
4.5 

11.7 
1.6 

29.2 
21.7 
7.2 
0.3 

11.6 
1.0 
0.1 
0.1 
10.4 



Cuadro no. 5 

Estados Unidos 7,334.8 

Alemania Fed. 862.9 

lapón 776.6 

Suiza 511.1 

España 345.2 

lnglatcra 302.0 

Francia 118.6 

Suecia 140.2 

C..nad.i 140.2 

Italia 32.4 

Otros 161.8 

TOTAL 10,786.4 

INVERSION EXTRANJERA DIRECTA POR PAIS DE ORIGEN 
Acumulada a Diciembre de cada Año 

(Millooca do Dól11<1) 
.,. .. -,_·-"-··'"''""'·,...· .,..,..,..,-,-•. -·."'1"":~'"'·-

7,601.4 8,513.4 9840.2 11,046.2 13,716.2 

972.9 1,125.4 1,180.8 1,399.4 1,446.3 

780.4 816.0 895.3 1,037.5 1,170.3 

581.9 647.7 788.9 823.0 918.2 

587.9 369.6 383.6 477.3 603.1 

351.2 395.5 451.9 556.2 987.1 

228.6 237.3 248.0 564.9 596.1 

169.3 230.4 235.9 260.5 297.2 

162.3 194.8 229.7 270.3 289.6 

33.4 33.9 34.5 38.5 41.3 

224.8 335.9 340.1 578.9 864.9 

11,470.1 12,889.9 14,628.9 17,052.7 20,930.3 

Fuente: SECOFI, Direcci6n General de Inversiones Extmnjens 

14,957.8 16,671.7 

1,583.0 1,667.7 

1,319.1 1,334.8 

1,004.5 1,198.9 

637.2 681.2 

1,754.7 1,799.4 

748.5 765.0 

329.7 

323.5 360.9 

41.3 47.9 

1,388.1 1,623.0 

24,087.4 26,587.1 



""s-~ 

Cuadro no. 6 
DISTRIBUCION DE LA INVERSION EXTRANJERA 

POR SECTORES ECONOMICOS 

; SECTOR 
EC0!'10MIC<} ·19sz 

Indus1ri:il 8,346.7 8,943-7 10,2133 ll,379.1 13,2985 

Servicios 1 1,271.8 1 1,284.7 1,406.9 1,842.2 2,165.3 

Comercio 1 925.8 1 984.4 1,015.9 1,125.4 l,276.6 

Extracliva 237.3 252.3 258.0 276.0 306.8 

Agropecuario 4.8 5.0 5.8 6.2 6.4 

TOTAL 10786.4 ll470.I 12899.9 14628.9 17053.6 

Nota: Incluye los proyectos autoriz.ados por Ja CN/E y Jos movimientos registndos 
por el Registro NaciotllJ/ de Inversiones Extranjeras 

Fuente: El Mercado de V11/ores, num. 7 abril 1, 1991 

:;;:¡) fAL'.\i:~>;tg ;rft~.f-03-31~ 

15,6985 16,718.S 17,700.8 

3,599.2 5,476.6 6,518.9 

1,255.4 1,502.2 1,8885 

1 20930.3 



Cuadro no. 7 

DISTRIBUCION DE LAS PRINCIPALES FUENTES PROVEEDORAS DE 
TECNOLOGIA EN EL CASO DE MEXICO PARA 1979-1988 

PAIS 

Esr.i.dos Unidos 4,305 52.1 

Rep. Federal Aleman:i 403 4.9 

Japón 151 1.8 

Francia 265 3.2 

Reino Unido 246 3.0 

Italia 151 1.8 

Suiza 189 2.3 

Canadá 88 1.1 

Suecia 76 0.9 

Otros 2,383 28.9 

TOTAL 8,257 100.0 

Fuente: lkparl:lmento de Estudios y Esti1dfsticas, Anuarios 1979 y 1988 
Direcci6n Gencrol de Transferencia de Tecno/ogfa, SECOFI 

9,166 68.3 

846 6.3 

552 4.1 



Cuadro no. 8 

INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN MEXICO POR SECTORES ECONOMICOS (198!1-1991) 
(Millones de dóla=) 

··Concepto ; 
Acumul~.a; .' ~, 

li.;;u~ík't989_~. 

Industrial 1 16,850.0 

Servicios 1 5,544.1 

Comercio 1 .1,156.0 

Extractivo 

1 

381.5 

Agropecuario 9.8' 

Financiero 

1 

-
TOTAL 24,341.4 

Fuente: Dirección Genero! de Inversiones Extranjeras, 
Direcci6n General, SECOFJ 

. 'ju! ,.die 

. '&:J~~ ' 

847.5 

1,034.0 

.. :t:>'~~Y' 

1,193.0 1 163.6 

2,203.0 

1 

1,488.7 

2,204.1 

4,726.S 

576.0 



Cuadro no. 9 

1917-1977 

1929 

Años 40as. y SDas. 

Años 60as. 

Años 70as. 

1980-1988 

Regulación defensiva, dispcrs:i y parcial 
en .áreas cstra~gicas. 
Conlíguraci6n de un derecho sobre 
Inversiones Extranjeras. 

Políticas de protección y subsidio para 
alentar el establecimiento do industrias. 

Potílicas nds flexibles de protección, se 
configura nuestro p:1!s como un ccnlro 
al.raclivo por dichas políticas. 

Posición política más restrictiva, se dan 
polílicas de mexicaniución de empresas 
en ramas estratégicas. 

Políticas restrictivas y regulaciones en 
ramas eslralégicas. En 1973, se decreta 
Ja legislación sobre p;opiedad individwil 
transferencin de tecnología e inversiones 

extranjeras. 

La inversión Extranjera directa sufre una 
recs!ructuración y se desplaza hacia el 
.área financiera. Se inst:iuran políticas de 
capitaliución de deuda (Swaps). Se 
implementan políticas blandas que promueven 

activa y selectivamente la inversión. 

Fuente:: TESIS •Las invusionf!S exlr11njer11s dircclas y su 
n:g/11men1JJción 11decuada en Mt!xico • Femando del 
Cuelo Charles. F:1cu/111d de Economl:1, UNAM 



CUAdro no.10 

F~3ia E~nómica 

Micro industria 270,731 10.8 351,586 

1 

10.8 

Mediana industria 408,126 16.3 514,520 15.8 

Subseclor 

Pequeña y mediana industrias 1,276,233 50.8 1,584,295 48.7' 

Gran industria 1,235,257 49.2 1,669,438 51.3 
¡. 

TOTAL 2,511,490 100.0·. ~.~3,733. 100.0 

Fuente; Ebborodo con d>tos de fa SECOFI y CONCAMIN 



Cuadro no.17 

CAPITULOS DE LA TARIFA DEL IMPUESTO GENERAL DE IMPORTACION (TIGI) 

9 
IO 
11 
12 
13 

14 
16 
17 
19 
20 
21 
23 
24 
2S 
26 
41 
43 
44 
45 
46 

47 
48 
49 
64 

65 
66 
67 
68 
69 

70 

Animales vivos 

Carnes y despojos comestibles 

Pescados y crustáceos 

Los demds productos de origen anim.nl 
Plantns vivas 

Legumbres y hortnlius 
Frutos comestibles 
Café, té, yerba mate y cspccins 

Cereales 
Productos de la molinerla 
Semillas y frutos oleagioosas 

GomJJS 1 resinas y extractos vegetales 

Matcriables lrenzables 
Preparaciones do carne, crustáceos y molusc0$ 

Azúcnres y artfculos de confitería 

Preparaciones a base de cereales, marina y otras 

Preparaciones de legumbres u hortalizas 
Preparaciones nlimcnticias diversns 

Residuos de ln indu.slria alimenticia 

Tabaco y sucedáneos 
Sal, azufre, tierras y piedras 

Minerales escorias y cenizas 

Pieles (excepto peletería) y cueros 

Mnnufacturns de cuero y arúculos de vio je 
Peletería 
Madero, carbón y mnnufacturns 

Corcho y sus manufaclurns 

Manufocluras de espartería 
Pastas de madera 

Papel y cartón 
Productos cditori.ales 
Calzado, polain.is y nrtículos análogos 

Artículos de spmbrcrfa 

Paraguas, sombrillas, látigos y sus parles 
Pium.Js, nares artificiales y pelucas 
Monufocturns de piedrn, yeso y cemento 
Productos cerámicos 



71 
72 
74 
15 
76 
78 
19 
80 
81 
82 
83 

Vidrio y sus mnnufacluras 
Perlas y melilles preciosos 
Manufocturas de fundición de hierro o acero 
Cobre y manufocturns de cobre 
Níquel y manufacluras de níquel 
Aluminio y mnnufnclurns de aluminio 
Plomo y manufocluras de plomo 

Zinc y manufacturas de zinc 
Estaño y mnnuínclurns do estaño 

Los dem&s metnlcs comunes 

Hcrramicntns y útiles de mctnles comunes 

Manufacturas divcrsns de metales comunes 

Fuente: SECOFI •Reglas de Origen• Afonogrnfia no. J pp. 11-12 



Cuadro no. 18 

193 196 193 251 A 
NF 226 223 252 A 
NF 244 270 368 227 
NF NF NF 253 247 
220 274 231 255 194 
NF NF NF 259 A 
NF 596 244 262 185 
NF NF NF NF 265 
NF NF NF NF 266 
239 269 166 267 212 
290 259 2;2 269 294 
NF NI' 232 270 211 
NF NF NF 276 
315 276 298 
--- NF 279 A 282 
399 338 342 A 

NF NF NF 305 
NF NF 400 308 

84 85 86 87 88 
2 2 5 

NF 3 3 . 2 
10 5 s s. ,· .3 
11 11 10 10 ;¡¡·. 

NF NF NF 12 12' 
12 10 12 13 10· 
37 21 18 ·14 14· 

22 19 17 17 
24 20 23 NF 21 

136 25 25 22 19 
NF 25 42 32 
NF 41 48 52 

118 106 120 136 A 
NF 99 NF 77 se 
77 70 99 91 92 

NF NF NF 94 
109 ·109 108 129 146 

143 NF 144 132 
NF 147 137 A 
NF NF 148 A 

161 161 159 157 

NF NF NF 169 
166 149 129 186 A 
188 189 176 194 174 
NF NF 208 
NF NF 208 226 224 
NF NF 228 247 221 
193 196 193 251 A 
NF NF NF 259 A 
NF NF 268 A NF 
399 338 342 NF 345 
--- NF NF NF 362 
--- NF 338 370 A 
--- 490 446 
--- NF NF 526 496 

Notas: Tipo de Emprcs.1 

'T!podo­
'Jifrip·rcia~ 

IP 
IP 
IP 
M 
M 
E 
IP 
M 
M 1 
IP F 
M F 
M . F 
IP F 
IP 1 
M il 
M 
IP 
IP 

w 
M 
M' 
Jp 
¡p"' 

. IP F 

M'· 1 
IP. F 
IP F 
M 
M 
M 
IP 
IP F 
M 
IP 
IP 
IP 
IP 1 
M F 
M 
IP 
M 1 
M 1 
IP F 
IP 
IP 

M 
M 
IP 
E 
IP 
M 
IP F 
IP 
IP 

M 

(E) Empresa con cnpit.11 mnyoritnrio esrnt.1J, 

Lance S.A. de C.V. 
PRINSA, SA CV 
TEXELSA CV 

PROVEQUIM SA CV 
IND. MEXICANAS UNISYS 
DINA ROCKWELL NAL. SA 

COMPUBUR SA CV 
CAMERON !RON WORK 

NATIONAL STARCH CHEMICAL PET. 
CERREY SA CV 

EDITORIAL CUMBRE SA 
AMERICAN REFRIGERACTORS P. 

MOVAQUIM SA CV 
ORGANIZACION ROOERTS SA 

PLA YTEX DE MEXICO SA 
ARRENDADORA STANLEY 

VERSALITE DE MEXICO 
HIDROMEX SA CV 

CHRYSLER DE MEXICO SA 
GENERAL MOTORS DE MEXICO 

FORO MOTOR COMPANY 
CELANESE MEXICANA SA 

HYLSA, SA CV 
IBM DE MEXICO SA CV 

INDUSTRIAS RESISTOL SA 
TUBOS DE ACERO DE MEXICO 

AMERICAN EXPRESS CO. 
XEROX MEXICANA SA 
KODAK MEXICANA SA 

METALSA SA 
VITRO FLEX 

UNIROYAL SA CV 
CUMINS .SA 

WOOLWORTll MEXICANA SA 
BLACK AND DECKER SA CV 

AllTOMANUFACTURAS SA CV 
COMPONENTES MECAN. MATAMOROS 

SINGER MEXICANA SA CV 
CIA. MINERA LAS TORRES SA 

SUMBEAN MEXICANA SA 

FAB. DE CHOCOLATES LA AZTECA 
PENWALT SA CV 

HOTEL CAMINO REAL, MEXICO 
MATERIAS PRIM1\S SA CV 

BEROL SA 
LANCE SA CV 

DINA ROCKWELL NAL. SA 
llALCOMEX S,\ CV 

HERRAMIENTAS STANLEY SA 
SEGUROS INTERAMERICA IND. 

DIALMECON SA CV 
SERVICIOS CONFIA SA CV 

INDUSTRIAS FRIGORIFICAS SA CV 
HARLA SA CV 

(JP) Empros:1 con c.1pitnl m.1yorit11rio prfr:1do n.1cion.1J. 
(1) Empresn con cnpit.11 nwyoritnrio e.l(tmnjero. 
lndfridu.1/ o fi/¡'¡1/ 

(J} corresponde¡¡ empres.u q11c opcrnn como entes individ11.1/es. 
(F) Corresponden e111prcs.1s que Opi!Tlln como filfa/es dentro de 

un grupo consolidndo. 
Otr.1S c/n\'CS 

(NFJ En !.1co/11nmn correspondiente, h,1y nlg11n;rs empres,15 que tienen estn 
cfn\·e, J'D que en e/ informe de/ mio 1111etrior no fig11rnron en r:J 

list.1do. 
(A) En 111 co/unum correspondiente, h.1y ,1Jg1111ns cmprcs.1s que tienen 

c/nve, yn que en el informe del uño nntcrior esruvieron nusentcs. 

Fuente: Revist.1 fü:¡xmsión, Agosto 1986, 1987, 1988 y 1989. 

Alimentos 
Moq. Equip. no Elect. 

Textil 
Comercio 

Electrónica 
Autopnrles 
Eleclrónica 

Prods, Met.dlicos 
PctroquCmicn 

Mnq. Equip. no Elcct, 
tmprcntn 'I Edilorinles 
Mnq. Equip. no Elcct. 

Química 
Prendas de vestir 
Prendas de vestir 

productos mclúlicos 
Minería no metnlúrgico 

productos mclálicos 
Automotrfz 
Automotriz 
Au1omotríz 

Pctroquímica 
Pnpcl y celulosa 
hierro y Acero 

elcclrónicu 
Petroqufmicn 

hierro y Acero 
Scrv. Financieros 

Comercio 
Comercio 
Autopnrtcs 

Vidrio 
Hule 

Aulopartes 
Comercio 

Mnq. Eqllipo Elcct. 
Maq. Equipo Elect. 

Autopartes 
Mnq. Equipo Elcct. 

Minerfo 
A. Electrones 

Alimentos 
Química 

Restnurnnles y Hoteles 
Comercio 

Otras ind. Manufact. 
Alimentos 
Autopartes 

Química 
Prods. na Metálicos 
Serv, Financieros 

Minerfn 
Serv. Finnncicros 

Maq. Equipo Elect. 
Imprenta y Editoriales 

51.00 49.00 
67. IO 32.90 

100.00 
45.00 55.00 

100.00 
60.00 40.00 

51.00 49.00 
100.00 
100.00 

60.00 40.00 
1.00 99.00 

100.00 
60.00 40.00 

100.00 
100.00 
100.00 

60.00 40.00 

~9.00 1.00 
.01 99.99 

100.00 
I00.00 

60.00 40.00 

55.00 45.00 
19.00 64.00 17.00 

60.00 40.00 
16.83 35.64 47.53 

100.00 
100.00 
100.00 

60.00 40.00 
62.00 38.00 

100.00 
60.00 40.00 
51.00 49.00 

100.00 
66.00 3·1.00 

100.00 
52.20 44.80 

100.00 
100.00 

85.00 15.00 

95.00 5.00 
100.00 

19.00 81.00 
51.00 49.00 

60.00 40.00 
98.90 1.10 

100.00 
60.00 40.00 
60.00 40.00 
51.00 49.00 
51.00 49.00 
51.00 49.00 
51.00 49.00 
1.00 99.00 

Capital de 
Origen 

Estndos Unidos 
Estados Unidos 
fa.Indos Unidos 
Es111dos Unidos 
Estados Unidos 
Estndos Unidos 
Eslndos Unidos 
Estados Unidos 
Eslados Unidos 
E.U.A./Jopón 

Eslndos Unidos 
Eslndos Unidos 
Est11dos Unidos 
Estados Unidos 
Estndos Unidos 
Estndos Unidos 
Estndos Unidas 
Estados Unidos 
Estndos Unidos 
Estados Unidos 
E!>tm.los Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Es1ndos Unidos 
Estados Unidos 
Eslndos Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Eslndos Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Eslndos Unidos 
EslndllS Unidas 
Est.1dos Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Es1í1dos Unidos 
E.U.A./Canad:I 
Est:1dos Unidos 
Est11dos Unidos 
Estados Unidos 
Estndos Unidos 
Estndos Unidos 
Eslndos Unidos 
Estados Unidos 
E-.1ados Unidos 
Estadas Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 
Estados Unidos 



CAPITULO 5 

PERSPECTIVAS DEL APARATO INDUSTRIAL 
MEXICANO FRENTE A LA CONFORMACION 
DE UNA ZONA DE LIBRE COMERCIO. 



5.1 Repercusiones para las Empresas Mexicanas de la Adopción de 
un Criterio de Reglas de Origen Descriminatorio 

Tradicionalmente, las políticas de impulso industrial en Jos diferentes paises ha ten­
dido a que cada uno de ellos procure incorporar al máximo insumos y materias primas 
nacionales, partiendo de una conveniencia en cuanto al aprovechamiento de sus recur­
sos naturales disponibles, conforme a costos comparativos y metas m1cionales de desa­
rrollo. 

Asf, la protección que se le d1.1 u li!S diversas ramas industriales queda asegurada, 
mediante el cst<ihlccimiento de porccnrnjcs de contenido m.1cional 1 que deberán de res­
petar las cmpresm; transnacionalcs que operen en un país determinado. 

En el caso pHrticular de México, este 1ipo de políticu económica empezó a manifes­
tarse de una forma eficiente en el sector industri:..11 automotriz. parn que, posteriormen­
te, sirviera de modelo para la aplic:1ci6n en otrns rnnws industriales. 

De tal forma, durante el gobierno del prcsidc!llc L6pcz Mateas, gui<1do por una 
orientación de sustitución de import<1cioncs y descoso de tomar medidas estimulantes 
de la industrialización y generadora de empleos, decretó en t 962 que9 en el término de 
un año, los automóviles vendidos en México deberían de tener, por lo menos, 60 por 
ciento de contenido m1cional, incluyendo al menos el motor y Ja trnnsmisión. Decretó, 
además, que las empre!'ias podrían fabricar sus propios motores, pero Jas otrns partes 
constituyentes del contenido nacionul tendrían que obtenerse de proveedores naciona­
les independientes. De tal forma, l:.1 industria automotriz nació con este decreto como 
un sector manufacturero importante.( 1) 

Este tipo de protecci(m imJustrial, también se manifiesta a escala regional, en el 
momento que los signatarios de un área de preferencias comerciales deciden poetar 
porcentajes <le conteniUu regional, Jos cuales estarün vinculados directamente al dise­
ño de las reglas de origen. 

Para ello, la norma preferencial dcbcf:J es1ahlcccrsc en un nivel suficientemente al­
to, de modo que impida a lo!-! (l\'elltureros indcpendiellles, ganar los beneficios del 
acuerdo sin llaher <.1st1111ido, pn:vi:uncntc, las obligaciones inherentes al mismo; pero, u 
la vez, no debe ser tan allo convirliéndosc en un obst{1culo para el comercio y para la 
llegada de inversiones foníncas. 

Por tal razón, el lema de l<is reglas de origen es de especial complejidad en virtud 
de que es un asunto donde entra en juego toda Ja planta industrial productiva del país. 
Además. es Ja piedra angular sobre la que descanzaní el Acuerrdo de Libre Comercio 
y, posiblemente, todo el esqucmn de preferencias comerciales de Norteamérica. 
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Por consiguiente, las normas de origen constituyen la clave de la negociación co· 
mercial porque, por un lado, debe evitarse la triangulación de productos de otros paf. 
ses a la zona, y por otra, no ser un obstáculo para inhibir la inversión extranjera a Méxi­
co. 

En otras palabras, el país tiene que lograr un perfecto equilibrio para no servir de 
trampolfn a las exportaciones de otros paf ses, pero tampoco las norma' de origen han 
de ser un obstáculo para los flujos de inversión asi{Jtica y europea. 

La heterogeneidad de la producción y en las ramas productivas en la zona de Nor­
teamérica, produce que los porcentajes de integración regional sean valuados de dife· 
rente manera atendiendo las asimetrías productivas. Por consiguiente, en ciertos secto­
res productivos funcionará el porcentaje de in1egració11 regional que tenga un artículo 
para transitar sin restricciones arancelarias, pero habrá casos en que este sistema no 
funcione y se adopte, entonces, el de salto arancelan'o. 

Dentro del esquema del ALC de Norteamérica se estipula que, para calcular el 
contenido regional de un producto se tomarán como base dos fórmulas fundamenta· 
les: la del costo neto y la del valor de tran.racció1L 

La fórmula del costo neto implica que, para que algún producto pueda ser conside­
rado como bien originario, tendrá que contener por Jo menos 50 por ciento de conteni­
do regional en cuanto a su costo neto. 

El costo neto de un producto se podrá calcular por tres métodos diferentes, según 
convenga a cada productor: 

a) Calcular el costo total de todos los bienes producidos, restarle los 
costos de venta, regaifas, flete y empaque. 

b) Asignar al producto el costo total de todos los bienes producidos, y 
luego restarle la parte proporcional de costos de venta, regaifas, flete 
y empaque que se incluyen en la parte del costo total asignado. 

c) asignar los costos individuales al producto que son parte del costo to· 
tal incurrido con respecto al bien, sin incluir costos de ventas, rega· 
lías, flete y empaque.(2) 

Así, la fórmula general para calcular el costo neto de un bien, por parte de un pro­
ductor o exportador, es la siguiente: 

CN-VMNxlOO 

VCR=-······················ 
CN 
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Donde, 

. VCRL~S el valor dd conten_ido regional expresado<cómo porce_taje; 

CN: es el costo neto del bien; y 

VNM: es el valor de los materiales no originarios utilizados, por el productor, 
en la producción de un bien. 

El costo total de un producto se podrá dividir en dos partes: costos directamente 
atribulbles al producto, y gastos operativos de la entrada productiva. 

Entre los costos de un producto se encuentran los materiales directos: mano de 
obra directa e indirecta, es decir, personal de supervisión, compras almacén, limpieza, 
mantenimiento de planta y equipo, ingeniería, insumos, inspección y control de cali­
dad, entre otros. 

Los gastos periódicos u operativos incluyen gastos gene mies, administrativos y de 
ventas, depreciación, regaifas y empaque, principalmente. 

Sólo se podrán incluir gastos financieros debido al pago de intereses hasta una tasa 
predeterminada. No se incluirán en costos periódicos; asimismo, utilidades, pagos de 
impuestos sobre la renta (!SR), dividendos o costos debido a la generación de ingresos 
por rubros distintos n l<i venta de producws terminados. 

Es importante apuntar que, el costo neto no deberá de incluir costos que no pro­
muevan la inversión y el empleo en la región. Entre éstos se encuentran los costos de 
mercadotécnia y ventas, regaifas y costos de empaque y flete. 

Otro método mediante el cual también se podrá calcular el contenido regional de 
un bien, es el de >'alor de tramacció11, el cual estipula que el valor de un bien deberá 
ser inferior a 60 por ciento. 

Según lo menciona el texto del ALC de noneamérica, cada uno de los paises inte­
grantes dispondrá que un exportador o productor podrá calcular el valor de contenido 
regional de en bien, sobre la base del siguiente método del valor de transacció11: 

Vf-VMN 

VCR= -····-··-··········· x 100 

vr 

Donde: 
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VCR: es el valor del contenido regional expresado como porcentaje; 

VT: es el valor de transacción del bien, ajustado sobre la base L.A.B.; y 

VMN: es el valor de los materiales no originarios, utilizados por el productor, en 
la producción del bien.(3) 

Dentro de la distinción que se realiza para la utilización de un método u otro, para 
el cálculo del contenido regional, se especifíca que el método del costo neto se utiliza· 
rá, exclusivamente, para los siguientes cusas: 

(a). No exista valor de transacción del bien; 

(b). el valor de trnnsaccilm del bien no sea admisible conforme al artf 
culo 1 del Código de Valoración Aduanera; 

(c). el bien sea vendido por el productor a una persona relacionada y el 
volúmen de ventas, por unidades de cantidad, de bienes idénticos o 
similares vendidos a personas relacionadas, durante un periodo de 
seis meses inmcdiutumcnlc <mtcrior al que el bien en cuestión sea 
vendido, exceda 85 por ciento úe !Js ven tus torales <lel productor res­
pecto a esos bienes; 

(d). el bien: 

i. sea un vehículo automotriz comprendido en la partida 8701 u 8702, 
subpartida 8703.21 a la 8703.90, o partida 8704, 8705 u 8706; 

ii. esté identificado en el anexo 403. 1 o 403.2 y sea para uso en vehf· 
culos automotríces comprendidos en la partida 8701 a la 8706; 

iii.esté comprendido en la partida 64.01 a la 64.05 o, 

iv. esté comprendido en la frncciún arancelurit.1 8469.10.aa (múquinas 
parn procesamiento de textos); 

(e). el exportador o productor elija acumulur el contenido regional, o 

(f). el bien se designe como material intermedio.(4) 

Como se desprende de lo anterior, en principio este sistema de reglas de origen 
permitirá asegurnr beneficios a productores y a exportadores mexicanos, en virtud de 
que el porcetaje es!<lbleciúo de Sll por ciento, podd ser soportado tanto por las ramus 
industri:.iles que elijan o les corresponda el méwclo de costo ne/O, como por los inversio~ 
nistas extrunjeros de Asia y Europa. Segí1n los autoridades de la SECOFI, este gesto es 
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en seguimiento y reconocimiento a la tendencia de la globalización económica mun­
dial. 

Los dos únicos sectores industriales que, expresamente les fue designado el método 
de costo neto fueron el automotrfz y del calzado, amén de lo estipulado en el artículo 1 
del Código de Va/oraciónAd11a11era del GATT. Aunque a primera vista, este método y 
estos sectores industriales, parecerían ser de los más favorecidos con el ALC, a media· 
no y largo plazos adquirirán un carácter descriminatorio, en virtud de que su porcenta­
je requerido irá aumentando hasta llegar a un límite superior de hasta de más de 60 
por ciento de contenido regional, antes de que se cumplan los primeros diez años de 
funcionamiento del acuerdo comercial. 

Por otra pnrtc, mediante el método de valor de transacción -que sení bajo el cual 
sea medido el contenido regional de la mayoría de los productos de las ramas indus­
triales, desde el inicio presenta un gran obstáculo para la mayorfa de los sectores indus­
triales, ya que el 60 por ciento de su requerimiento de contenido regional, resultará di­
fícil de ser absorbido por los sectores que dependen en gran medida de productos pro­
venientes del exterior. 

Por consiguiente, los dos métodos diseñados por los negociadores del ALC, para la 
medición del contenido regional en el área comercial de Norteamérica resultarán des­
criminatorios una vez que ya estén consolidados los diferentes movimientos comercia­
les en la región, ante lo cual se prevén bajas en las inversiones foráneas que México po­
dría recibir de otras regiones del mundo. 

Por lo tanto, el futuro del desarrollo industrial de México quedará afectado por la 
escacez de recursos financieros, que bajo otras circunstancias -es decir, bajo un diseño 
diferente en las reglas establecidas en el ALC-, hubieran sido un valiosos instrumento 
propulsor del desarrollo económico mexicano. 
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5.2 ' La D~sviación Comercial en el ALC de Norteamérica como un 
punto de Conflicto de Intereses. 

Las uniones aduaneras es una rama de la teoría convencional de los aranceles que 
estudia los efectos económicos de los sistemas de comercio preferencial en general, a 
saber: zonas de preferencias arancelarias. asociaciones de libre comercio, uniones 
aduaneras y agrupaciones económicas. 

Entre las contribuciones pioneras a este análisis, destaca la de Jacob Viner, quien a 
principio de la década de los 50as. planteó que cualquier forma de comercio preferen­
cial, combina tanto elementos de mayor libertad en los intercambios, como de más 
protección, por lo cual, los resultados en materia de bienestar, suelen ser ambíguos.(5) 

Viner, y más tarde otros autores como Meade, Lipsey, Lancaster, Cherels y Jonh­
son, hicieron uso del análisis de dos conceptos básicos: 

-Creación de comercio: se refiere al hecho de que cuando dos paises acuerdan una 
reducción de sus aranceles. que no es extensiva a terceros, ciertas líneas de producción 
se transladarán a aquél en el cual se realizaron con mayor eficiencia. Este reacomodo, 
genera nuevos intercambios, una reasignación eficiente de recursos y un incremento 
de bienestar en ambos socios. 

- Desviación de comercio: al mismo tiempo, productos que antes se adquirCan de 
un tercer país, pasan a importarse de otro socio, aún cuando en este último se produz­
ca a mayor costo. Así, debido a la descriminación arancelaria, ocurre una desviación 
comercial, sin que se creen nuevos intercamhios, verificándose, por el contrario, una 
reasignación ineficiente de recursos y un deterioro del bienestar global. 

Por consiguiente, mediante la creación de comercio las importaciones provenien­
tes del socio, en la zona de preferencia comercial, sustituyen a la producción nacional; 
y con la desviación comercial, tales importaciones sustituyen las provenientes de terce­
ros países, que permanecen sujetos a un arancel. 

Se acepta, generalmente, que la creación de comercio, conduce a un incremento 
del bienestar, tanto para el análisis individual como para el mundo en su conjunto.En 
los primeros escritos sobre el tema, realizados a mediados del siglo. se juzgó que la 
desviación de comercio involucrnbn, necesariamente, una pérdida de bienestar, debi­
do al desplazamiento de la producción -y de la fuente de abastecimiento del país en 
cuestión-, de una localización más barata a otras más carn. 

Sin embargo, en escritos más recientes, se ha argumentado que aún en esta situa­
ción, la zona de libre comercio puede incrementar el bienestar, más bien que dismi-
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nufrlo; la pérdida antes mencionada, debe compurarse con una ganancia derivada de 
la eliminación de las discrepancias existentes antes entre los precios relativos, internos 
y los internacionales. 

Uno de los representantes más importantes que se hu dado a la tarea de analizar 
los efectos positivos de la desviación de comercio, en una zona de preferencias arance­
larias, es R. G. Lipsey. A través de modelos matemáticos se ha encargado de demos­
trar que cuando se consideran efectos de consumo, ya no son válidas las concesiones 
simples, en el sentido de que la creación de comercio es bue11a y la desviación de co­
mercio mala. De tal forma, afirma que: 

• ... un incremento del bienestar puede derivarse de la formación de una unión aduanera que 
sólo genere desviación de comercio de íuentcs de ahaslecimicnlo de costo bajo a otras de 
costo más alto. Además, csla ganancia de bienestar pueden disfrutarla el país cuyo comercio 
de importación se desvía, la unión aduanera en su conjunto y el mundo cntero•.(6) 

Por su parte, J. Ilhawati se encargó de mejorar el modelo presentado por Lipsey 
con respecto a los efectos de la desviación comercial. Según él, la ausencia de sustitu­
ción en el consumo no es condición suficiente para que una unión aduanera, desviado­
ra de comercio, disminuya el bienestar, porque si bien ésto elimina la ganancia del con­
sumo para compensar la pérdida de términos de intercambio, impHcita en la desvia­
ción de comercio, la variabilidad de la producción puede generar ganancias también. 
En realidad, cuando transladamos el modelo el análisis de Lisey a un modelo de equili­
brio general, que permita la variabilidad de la producción, puede verse fácilmente que 
una condición suficiente para que una unión aduanera desviadora de comercio dismi­
nuya el bienestar, es que el nivel de las importaciones esté fijo, no el patrón de consu­
mo.(8) 

Asi1 desataca Bhawati, que sí la uni6n aduanera es un movimiento hacia el libre co­
mercio, debe ser predominantemente un movimiento hacia bienes abastecidos de 
fuentes de menos costo moneturiu que antes. Sí la unión adu:.rnera tiene el efecto de 
desviar las compras hacia fuentes de costo monetario mayor, será entonces un instru­
mento para lograr que la protección arancelaria resulte m:ís eficaz. Asimismo, habrá 
otros bienes que uno de los miembros de la unión aduancru importará, ahora, por pri­
mera vez del otro, mientras que untes de la unión aduanera los importaba de un tercer 
país que constituía la fuente de abastecimiento más barata posible, aún tras de pagar 
el arancel. El cambio de lugar de producción no ocurre ahora entre los dos países 
miembros, sino entre un tercer país de costo bajo y el otro puís miembro, de costo alto. 
Este es un desplazamiento que el proteccionista aprueba, pero no uno que pueda apro­
bar legítimamente el partidario del libre comercio que entienda la lógica de su propia 
doctrina. 

De acuerdo con los enfoques anteriores, podemos concluir que el resultado final 
de una zona de comercio preferencial -en cuanto al bienestar de cada uno de los esta­
dos involucrados-, es indeterminado y depende de la magnitud con que se presente la 
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creación o desviación de comercio. Con respecto <.1 ésta última, como vimos, pueden 
generarse resultados positivos para Jos miembros tlcl área, aunque mucho dependerán 
los mecanismos de ajuste macroeconómica que se realicen al interior de cada país. 

En el marco del ALC de América del Norte, la discusión acerca de los efeclos so­
bre la economía mexicana ha considerado, sobre todo,el fenómeno "posilivo", es decir 
el de Ja creación comercial, soslay:indose los perjuicios del prohlema de la desviación, 
como un mecanismo parn hacer mils inlercsanlc la idea de integrarnos comercialmen· 
te a Esiados Unidos y Canad:i. 

Para ilustrar los cfcclOs arnncelarios que podrían genernrse en el nuevo mercado 
de norteamérica, con~iUercmos el cuadro no. I. 

En él, se presenia en la columna no.!, el coslo promedio de producció de un bien 
en México, Esiados Unidos y una lercern nación (al que llamaremos genéricamente, el 
resto del mundo); en la columna no. 2 el precio del bien el la República Mexicana 
cuando se impone un tmmcel uniforme de 20 por ciento; y, finalmente, el la columna 
no. 3 el precio cuando se adopla un ucuerdo preferencial del tipo del ALC. 

Se tiene entonces que, antes del acuerdo comerci:.JI, lo que conviene es importar el 
bien el resto del mundo, pues ahí se produce en forma m:is eficienie. Sin embargo, la 
entrada en vigor de un ALC significa la imposición diferencial de aranceles: para el 
bien procedenie de Esiados Unidos se elimina, en ianrn que se maniiene para el resto 
del mundo (columna no. 3). En esta nueva siluación, el bien se seguirá importando, pe· 
ro el comercio se desviará hacia el país al que se le conceda la preferencia arancelaria. 

El resultado es que, el bien se imporiará de la unión americana a pesar de producir­
se a menor coslO en el reslO del mundo. Con ello se tienen dos efeclos principales: una 
asignación ineficiente de recursos y un sacrificio fiscal en México. 

Cabe señalar que el margen para que se prcscnle el fenómeno de desviación es ma­
yor en la medida en <1ue los aranceles relenidos por un país respeclO al reslo del mun­
do sean más elevados. 

Además, la probahilidad de una ganancia, m:is bien que de una pérdida en los inier­
cambios comerciules en Norte;:1mérica1 será mayor mientras más alta sea la tasa del 
arancel ad valorem y mienlras menor sea la diferencia del precio de los producios en 
Estados Unidos y en el rcslo del mundo. 

En virlud de que el arnnccl promedio ponderado, en la aclualidud, es mayor en Mé­
xico que en Esrados Unidos y Canadü, po1cncialmen1e es más fac1ible que el fenóme­
no de Ja desviacicín se presente en el primero, es decir que se incrementen las importa· 
ciones provenientes del ilrcn de libre comercio, a(m cu<.1ndo su producción sea menos 
eficiente, en comparncicin con otrns naciones. 

Por supueslO que ello significa que la desviación de comercio se dé en una zona di­
rección. En efecto, dado el enorme peso de nuestros futuros socios en el comercio 
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mundial, la entrada en vigor del acuerdo tri nacional significará para México una opor­
tunidad de incrementar las exportaciones a esos territorios, en la medida en la cual, 
sus actuales proveedores -del sureste de Asia, por ejemplo- sean desplazados por Ja 
descriminación arancelaria. 

De tal forma, la importancia del mercado que se creará con el ALC es tal que, los 
países que queden al murgen, buscurán con toda seguridud respaldar sus intereses a 
través de acuerdos que les den acceso a este mercado en condiciones ventajosas. Esto 
permite augurar que se dará un importante paso hacia una situación de apertura multi­
lateral, con claras ventajas en términos de asignación de recursos y bienes a nivel mun­
dial. 

Existen reglas pr:'.icticns que nos ofrecen cierta idea ucerca de sí el ALC tendrá más 
posibilidades de propiciar creación que desviación de comercio. Una de ellas se refie­
re a las carncterísticas de los socios comerciales. En el caso de México y Estados Uni­
dos, es probable que la creación de comercio sea importante, y su desviación insignifi­
cante, dado que ya son !-iOcios comerciales naturnles. Estos, además de realizar un co­
mercio intenso, tienen aranceles bajos y se encuentran geográficamente próximos, por 
lo que el ALC sólo fortalecení los patrones de intercambio existentes, y no los desvia­
rá de manera imporWnte. 

Además, tomando en considernción que las economías de los paises integrantes del 
ALC son complementarias, habrá diferenciales considerables en las ventajas compara­
tivas que existen entre ellas. Esto significa que, por cada dólar del comercio que se 
crea, las ganancias serán elevadas. Por lo tanto, resultará importante no sólo observar 
el grado de comercio creado, sino además los beneficios por cada dólar del nuevo in­
tercambio.(9) 

El punto esencial no será solamente sí las economías de los países se complemen­
tan o rivalizan. También habní que considerar las estructuras de costos de los socios 
potenciales, con respecto a los terceros países. La cornplt!menturidad es conveniente, 
sí las naciones se aproximan (o se hayan debajo) a los costos mundiales, como es el ca­
so tanto de México <nmo de Estados Unidos. Bajo estas condiciones, los beneficios 
por unidad de comercio creado serán grandes, y pequeños los costos por unidad de co­
mercio desviado. 

En síntesis, el ALC traerá aparejados fenómenos de creación y de desviación de co­
mercio, cuyo saldo para México, aunque es difícil de cuantificar, se prevé positivo. 

No obstante, incluso lrnjo un enfoque limitado de equilibrio parcial, y sin incorpo­
rar algunos efectos dinúrnicos que :-;e puec.Jun de una zona de comercio preferencial, el 
problema de la dcsviaciún nos alertl.I sobre impuctos que deben considerarse para una 
evaluacicín comprensiva del futuro del comercio exterior de México. 
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5.3 Respuesta del Sector Empresarial Mexicano ante el ALC. 

Dentro de las grandes transformaciones que actualmente están sufriendo las rela­
ciones entre los actores económicos a nivel mundial, una que ha permeado de manera 
significativa la reactivación de varias economías, ha sido la participación prioritaria 
que ha venido a desempeñar el sector privado. Este, conjuntamente con el gobierno, 
han implementado un modelo de crecimiento basado en la asignación de ciertas áreas 
económicas al sector privado, con lo cual, el desempeño del gobierno, con respecto a 
la atención de sectores económicos indispensables, ha tendido a ser más eficiente. 

En el caso particular de México, la alianza de sector privado y gobierno se ha visto 
patentizuda en la transformación de la economía hacia un modelo con orientación ex­
terna, en el cual la concertación entre ellos ha sido fundamental para enfrentar los 
cambios que tal medida ha idn provocando. 

As{, con el inicio de las negociaciones del ALC el sector empresarial mexicano ad­
quirió un carfz muy interesante e importante, al consolidarse como uno de los principa­
les ejes para la confección y estructuración de las propuestas industriales de las diver­
sas ramas económicas en México. 

La necesidad de que la dicotomía gobierno-iniciativa privada funcionara coordina­
damente desde el inicio de los preparativos para la concertación de un acuerdo trilate­
ral, se convirtió en un sostén importante, ya que de esta manera, los intereses indus­
triales serían tratados con mayor cuidado, al estar representados directamente en las 
diferentes mesas de ncgoaciación del ALC. 

Para ello, el sector empresarial mexicano canalizó sus propuestas sobre el ALC, a 
través de la Cordinadora de Organizaciones Empresariales de Comercio Exterior 
(COECE), la cual se constituyó como el único vínculo de unión entre el sector empre­
sarial y el sector público en los trabajos del acuerdo comercial.Así, según lo define Ja 
SECOFI: 

"La COECE es una organización del sector pn'vado que agmpa y representa a todas 
las ramas de la economía. Esta organización ha realizado todo un diagnóstico de los prin~ 
cipales sectores productivos, ha identificado los ulmúculos que éstos presentan y ha pro­
puesto acciones específicas para s11perar/os".(l0) 

La trascendencia histórica de la iniciativa para la concertación de un Acuerdo de 
Libre Comercio con Canadá y Estados Unidos, asr como por su complejidad, produjo 
que la comunidad empresarial mexicana, por medio del Consejo Coordinador Empre-

257 



Respuesln del seclor emprcsnrJal ... 

sarial (CCE), promoviera la creación de un mecanismo de coordinación que facilitara 
la participación del sector privado en la definición de los términos específicos de éste y 
otros acuerdos comerciales. 

Es así como, bajo los auspicios del CCE, se creó la Coordinadora de Organismos 
Empresariales de Comercio Exterior, estructura empresarial ad~hoc sin personalidad 
jurldica, presidida por el propio presidente del CCE e integrada por los presidentes de 
la Confederación de Cámaras Industriales (CONCAMIN), la Confederación de Cáma­
ras Nacionales de Comercio (CONCANACO), la Confederación Patronal de la Repú­
blica Mexicana (COPARMEX), la Asociación Mexicana de Instituciones de Seguros 
(AMIS), el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios (CMHN), la Asociación Mexi­
cana de Casas de Bolsa (AMCB), el Consejo Nacional Agropecuario (CNA), la Cáma­
ra Nacional de la Industria de la Transformación (CANACJNTRA), la Cámara de Co­
mercio de la Ciudad de México (CANACO ), el Consejo Empresarial Mexicano para 
Asuntos Internacionales (CEMAI), la Asociación Nacional de Importadores y Expor­
tadores de la República Mexicana (ANIERM) y el Consejo Nacional de Comercio Ex­
terior (CANACEX). 

Una primaera función de la COECE es representar al sector empresarial en la Co­
misión Mixta para la Promoción de las Exportaciones (COMPEX), instancia conjunta 
con el gobierno federal cuyo objetivo es facilitar las exportaciones mexicanas vla la 
identificación y eliminación de los obstáculos resultantes de regulaciones excesivas, sin 
propósito práctico, o bien por deficiencias de la infraestructura. 

La segunda función de la COECE es apoyar las labores de los n~gociadores oficia­
les mexicanos, en la definición de los términos a fijar en los acuerdos de complementa­
ción económica de México con Chile, Colombia y Venezuela; los tratados de libre co­
mercio con Jos paises centroaméricanos y el ALC con Canadá y Estados Unidos.(11) 

Para el caso particular del ALC se conformó dentro de la COECE un equipo de 
trabajo llamado Coordinación Empresarial para el Trawdo de Libre Comercio México­
Ca11adá- Estados Unidos (CETLC). Su objetivo estaba encaminado a apoyar a la Uni­
dad Negociadora creada por la SECOFI, para lograr y consolidar un acuerdo trilateral 
donde se tomen en cuenta los intereses del sector privado mexicano.(') 

Las estratégias de la Coordinación Empresarial son: 

-Asesorar a la Unidad Negociadora del Acuerdo de Libre Comercio. 

- Crear un ambiente favorable para la negociación en el sector privado. 

- Fomentar la participación de todos los sectores productivos del pafs, a 
través de sus representantes. 
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Sus funciones son: 

a) facilitar la participación del sector privado nacional como asesor del 
gobierno mexicano en torno a lo relacionado con el acuerdo trilate­
ral. 

b) formular y presentar los estudios de cada sector industrial a la Ofici­
na Negociadora. 

c) Fomentar mesas de apoyo y consulta, y crear equipos de trabajo con 
el objeto de presenwr posturas únicas por sector. 

d) Recopilar de los sectores, aquéllos elementos que sean necesarios 
para elevar su competitividad. 

e) Mantener a la comunidad empresarial mexicana informada -antes y 
durante las negociaciones·, asf corno a las autoridades que intervie· 
nen y al público en general de los países firmantes del acuerdo, sobre 
cualquier asunto que consi<lercn de importancia. 

Con el apoyo de todas las organizaciones integrantes de la COECE, se creó una es­
tructura organizacional ad-lwc, que permitió a cada rama de actividad económica ha­
cer sus propias propuestas sobre la manera en que podrían maximizarse los beneficios 
del acuerdo, apoyar la transformación interna de las empresas y fijar su posición espe­
cffica frente al acuerdo comerch1\. 

Para el1o, se creman seis coordinaciones generales por cada rama de actividad ceo· 
nómica: industria, comercio y servicios financieros, agropccunrio, valores fimmcicros, 
seguros y banca. Dentro de cada cordinación general se establecieron tantos comités 
sectoriales y sub~cctoriulcs como ruc necesario, parn incorporar al mayor número <le 
empresas y actividades económicas. 

Considerándo que nudic mejor que los mbmos empresarios, quienes viven día a 
día la problemática y los retos de sus empresas, que pueden expresar su situación y pre­
sentar sus requerimientos, se formó un equipo de trabajo de cmprcs;,uios de alto nivel. 
El resultado fue la formaciün de una estructura empresarial seria y unificada. 

Es así como la Confederación de C:ímaras Industriales nombró al coordinador del 
sector empresarial. A través de él, los industriales nombraron a sus coordinadores de 
sector y subsector. De esta forma, se formaron cerca <le 70 camités sectoriales de in­
dustria, los cuales realizaron un análisis de competitividad interna y externa. Esto per­
mitió la profundizadón en el conocimiento del sector y la creación de una postura úni­
ca ante el tratado de libre comercio. 

Las posiciones scctorh1\es fueron expresadas de forma amplia; incluyeron no sólo 
la recomendación de lo que cada sector industrial consideraba importante para formar 
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parte de la negociación del acuerdo, sino también aquéllas legislaciones, políticas, re­
glamentaciones, condiciones y características de mercado de naturaleza doméstica que 
afectan la competitividad de cada sector. 

Una vez conclufdos los estudios y posiciones sectoriales, se estructuró un sistema 
mediante el cual cada comité -con sus respectivos empresarios- presentó directamente 
a la SECOFI sus puntos de vista y requerimientos para lograr la transición gradual a 
un mercado de libre comercio. 

Además de las coordinaciones genernlcs por rama económica, fue necesario crear 
dentro de la Coordi11ació11 Empre>arial para el Tratado de Ubre Comercio México-Ca­
nadá-Estados Unidos, un organismo de carácter eminentemente técnico, dirigido a 
apoyar y a complementar las posiciones sectoriales. Su objetivo es analizar aquéllos te­
mas que son aplicables o comunes a la totalidad o a buena parte de los sectores pro­
ductivos. A este org<mismo se le conoce como Comité Asesor en Comercio lntemacio­
nal (CACINT) y está integrado por empresarios y otras personalidades prominentes 
en su área de especialización. 

Por otra parte, para abordar temas directamente ligados a la negociación, CACINT 
también aborda conceptos que afectan la competitividad general del sector privado 
mexicano. Para entender mejor su función, vale la pena listar algunos de los temas que 
fueron objeto de análisis: objetivos del sector privado ante el ALC, reglas de origen, 
normas, prácticas desleales, competitividad fiscal, asuntos ecológicos, inversión, subsi­
dios, esquemas de operación de la pcqucfrn y mediana industria, salvaguardas, certifi­
cación, solución de controversias, franquici;1s, formas de competencia, infraestructura 
y efectos del ALC sobre nuestros intercambios con el resto del mundo. 

Una entidad de invaluable importancia para los trabajos de la Coordinación Em­
presarial lo fue el centro de Estudios Económicos del Sector Privado (CEEESP). Su 
función principal consistió en mrnliznr, a nivel macroeconómico, los distintos escena­
rios de negociación y actuar como enlace con otros centros de estudio macroeconómi­
co y entidades económicas y extranjeras para apoyar los estudios sectoriales. 

Otra de las grandes aportaciones al proceso de negociación provino de la oficina de 
representación del CEMAI en Washington, convertida ahora en la Oficina de la Coor­
dinadora Empresarial para el ALC. Su objetivo es establecer comunicación con el go­
bierno y el sector privado de Estados Unidos, para asegurar que los puntos de vista 
empresariales mexicanos fueran tomados en cuenta en los procesos de decisión, y apo­
yar así, la aprobación congresional de un acuerdo idóneo para México. 

Además, la Coorc.linaci6n Empresarial mantuvo cstrcclrn comunicación con las or­
ganizaciones empresariales más influyentes de Estados Unidos y Canadá. Esta rela­
ción entre las comunidades empresariales, permitió dar a conocer los puntos de vista 
respectivos sobre el acuerdo para ventilar y reducir las diferencias que pudiesen existir 
y. a la vez, establecer una comunicación que contribuyera a sentar las bases necesarias 
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para una cooperación futura que faciliten capitalizar las oportunidades que se abren 
con el acuerdo comercial. 

Como se desprende de lo anterior, se realizó una intensa labor de cooperación y de 
trabajo, por parte de cada uno de los actores implicados directamente en las cuestio· 
nes relacionadas con el acuerdo trilatcral, llegándose a calificar como satisfactoria, te­
niendo en consideración que ésta es la primera experiencia vivida por México para el 
manejo de un proyecto de tal magnitud. 

Después de que la Coordinación Empresarial, durante muchos meses de trabajo, 
analizó la situación de los diferentes sectores indumiales del país, encontró que mu· 
chas resagos del pasado se cncomraban presentes aún en la mayorfa de los sectres in­
dustriales, muchos de los cuales estaban sufriendo todavía los efectos de la apertura 
comercial, no pudiéndose acoplar a la nueva realidad económica del país. 

Entre las principales problemáticas que fueron encontradas, resaltan las siguientes: 

Una necesidad imperante por créditos financieros que puedan contri· 
buir a la permanencia y mm1crnizaci6n de los sectores industriales 
incapaces <le subsistir por sí mismos. 

Un atraso tecnológico generalizado, que ha llevado a ser caducos y 
poco competitivos a muchos de los procesos productivos en el país. 

Una cultura empresarial estancada y contrapuesta a los cambios ideo· 
lógicos de productividad y competencia internacionales. 

• Una dcsprotección, por parte del gobierno, de muchos sectores indus· 
triales que son atacados por un comercio desleal provocado por la 
entrmfa al país de productos que ~on comcrcializa<los en condiciones 
de dumping. 

Una relación obrero-patronal caduca, donde los intereses y los dere· 
chos de los trabajadores son vistos sin la mayor importancia . 

• Una articulación casi nula entre las ramas productivas afines. 

• Un mal entendimiento de los términos de calidad, servicio y eficien· 
cía (términos que son fundamentales para adquirir competitividad). 

Por todos los problemas expuestos anteriormente, es que se considera, dentro del 
sector empresarial, al tratado comercial como un verdadero reto para todas las indus· 
trias que quieran vincularse a la región de Norteamérica. 
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•El reto q11e impo11e el cstablecimienlo de 1111 acuerdo de esta 11at11ralezo, es muy grande, yo que 
para ser 1•iablc y eJ.ilosa la participaci611 de los empresas mexicanas en el libre comercio con 
Ca11od6 y Estados Unidos, scr6 necesario que mcjorc11 su productfridad con calidad y se vutf. 
l'D'll compctitil•as o nil'l:l 1irtcmacio11al. En este 1111c1'0 modelo de ecouomfa, el que impondrd 
las co11dicio11cs del mercado scr6, fi11alme11lc, el co1is11midor, q11ie11 se i11cfi11ard ú11icamc11le, 
por aqutllos productos y sen•icios que, por su gusto, calidad y precio sean los mds acepta· 
dos".(12) 

Así, a nivel de la micro y pequeña empresa, este panorama no se presenta nada fá­
cil y, con seguridad, se le ve con incertidumbre y temor, ya que la competencia y la so­
brevivencia frente a otras empresas de mayor tamaño y de origen extranjero, puede 
ser la causa del cierre de cientos de micro empresas que hoy operan con relativo éxito. 

Ante esta situación, las microempresas pueden cambiar de giro, e inclusive podrían 
especializarse aún más, hasta encontrar un nicho de mercado no explorado por los 
competidores o bien mejorar sus sistemas de exportación sin intermediarios. Asi, las 
empresas podrían aprovechar al máximo sus recursos y, con el paso del tiempo, se en­
contrarían dentro de un sistema de operación, en el cunl entregar a tiempo cumplien­
do con todas las especificaciones y normas de calidad a precios competyitivos, las ha­
rían ocupar sitios privilegiados en la economía tanto nacional como internacional. 

Para tratar de enfrentar todos estos retos para la industria mexicana, y crear un 
nuevo panorama de la actividad de éstas en el mercado de norteamérica, la principal 
arma que pueden utilizar los sectores que vayan a vincularse, según la Coordinación 
Empresarial, es la de una nueva cultura empresarial, la cual contemple todos estos 
cambios tan necesarios, que les permita tener una presencia más competitiva en los 
mercados. Además, define lo que debe ser un empresario dentro del convenio trilate­
ral: 

" ... tcndrd capacidad de tomar licsgos racio11afcs a largo pla:o. La labor del empresario en Mé~ 
xico ... scrú Ja de obtener 11tilidadcs y par ello será 11cccsario wmar dccisio11cs más i11tc/ige11tes 
dentro de u11 marco de seguridad, pcmia11cr1cfo, co1Jti1111idtul y claridad".( 13) 

La profundidad de la negociación, va más allá de lo que proyecta en primera instan­
cia. Por ello, implica cambios fundamentales en el concepto de empresa. 

"El ALC /1ord que los empresarios mexicanos puedan \'cr más allá de su mercado 11acio11al y 
110 sólo para los C.\p011adorcs o grandes empresas tic México, si110 tambié11 para las pcquc11as y 
medianas. Estas lic11c11 que c11tc11dcr que p11cde11 ser c.t710rtadorcs imlirr!ctos y habrá de ser u11a 
figura 11111y importa/Jlc, que ali11 no c.Htl dcsumJ/lada cu J/llL'.<:tro pats•. ( 14) 
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Dentro de la concepción de una nueva cultura empresarial son manejadas ciertas 
tendencias que pueden hacer más competitiva a una empresa en uo. mercado sin fron· 
leras, entre las cuales encontramos a las siguientes: 

1. Flexibilidad: esta característica es entendida como la facilidad de adaptación de 
la empresa a un cambio en el mercado, debido a que éste no es estático, así como los 
gustos de los consumidores están cambiando constantemente. Existen fuerzas muy po· 
derosas en el mercado que provocan cambios repentinos en los deseos y gustos del 
consumidor, como son: la moda, la publicidad, la sociedad, la innovación, etc.; ante lo 
cual la empresa, para competir, deberá ser capaz de percibir los cambios oportuna· 
mente, determinar las nuevas especificaciones requeridas por los clientes, traducirlas y 
pla•marlas en los productos o servicios ofrecidos. 

2. Servicio al cliente: estamos en la era del servicio, tanto que en muchos casos el 
servicio está por encima del producto mismo. Así, este rubro se está tornando en una 
de las principales ventajas competitivas de un bien, con la única condición de ofrecer 
un servicio donde el cliente lo considere verdaderamente importante y rodearle de un 
verdadero equipo de gente con afán de servicio. 

3. Calidad: existen muchas definiciones del concepto de calidad, pero en un merca· 
do global este concepto va íntimamente ligado al concepto de (calidad-precio). El va· 
lar supone que, a una calidad determinada, corresponde un precio determinado y que 
aquéllos productos que están fuera de estos parámetros -principalmente dando un pre· 
cio mayor que la calidad ofrecida o una calidad deficiente a un precio aho·, tienden a 
desaparecer del mercado. Existen muchas empresas que todavía basan la calidad de 
sus productos en espccificaciuncs lcgalc::i o en especificaciones realizadas sin tomar en 
cuenta los deseos del cliente. Definir el concepto Lle calic..laJ con el cumplimiento de 
esta especificaciones, es confundir el concepto de calidad con el de aceptabilidad. Sólo 
hay una definición de calidad y ésta es la del cliente. 

Un camino muy probado para ofrecer una calidad acorde con las necesidades del 
cliente es el movimiento de la culidad total, ya que con su aplicación se reducen costos 
(evitando desperdicios, devoluciones, rcprocesos, etc., pudiendo ofrecer el producto a 
un costo raza nuble y aumcntánc.lo las ventas pura un producto que cubra, verdadera­
mente, las necesidadt.!s de los clientes. A la luz de este concepto, se valora la calidad 
como una estratégia fundamental para alcanzar la competitividad. Punto de partida de 
su aplicación estratégica, es la ubic<Jciún de la empresa en el mercado que opera, el 
análisis de los verd::ideros requerimientos y deseos del consumidor, y el estudio sobre 
la calidad de los productos de la competencia. 
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4. Esquemas de asociación: este rubro está enfocado a las micro, pequeñas y me­
dianas empresas, aunque no está restringido para las gram.Jes. 

Las empresas estún tomando conciencia de que ya no sólo compilen con la indus­
tria nacional, sino que la verdadera competencia proviene del exterior. De tal forma, 
las empresas integradas (que con mucho éxito han funcionado en el norte de Italia y 
en Japón), son un grupo de empresas que se unen para aprovechar economías de esca­
la, al hacer compras conjuntas y, al mismo tiempo, poder revisar la calidad de dichas 
compras; que tienen la posibilidad de exportar al unir sus esfuerzos y aprovechar mer­
cado y ventas en conjunto; que tienen mayor acceso al crédito buscando esquemas de 
masividad, y al unirse pueden soportar pedidos de grandes volúmenes, además de 
aprovechar equipos de diseño y de innovación tecnológica, disminuyendo esa gran ero­
gación entre todas las empresas asociadas. 

S. Tecnología e innovación: nunca llntcs el mundo había girado sobre el aspecto 
tecnológico como ahora, en virtud de que cada día se implanta una nueva tecnología 
que reduce costos y ofrece ventajas competitivas. Así, la mayor ventaja que puede al­
canzar una empresa es por medio de actos verdaderamente innovadores, ya que esto 
les permite localizar nuevas bases para competir. De tal forma, la innovación puede 
manifestarse en un nuevo diseño del producto, un mejor proceso de producción, un 
nuevo enfoque de mercadotecnia o una nueva forma de c~1pacitar a su personal. 

AJgunas innovaciones crean ventajlls competitivas localizam.lo nuevas oportunida­
des de mercado o sirviendo a segmentos de mercado que otros han ignorado. 

Finalmente, una vez que la compaflía alcunza una ventaja competitiva a través de la 
innovación, sólo la mantendrá con un sistema de mejoramiento permanente y conti­
nuo. 

6. Desarrollo de \'en tajas compcliti\·as: cstll característica se adquiere por medio 
del trabajo eficiente, mediante la innovación y a través de la tecnología aplicada siste­
máticamente a los procesos productivos. Una vez lograda la ventaja comparativa, de 
cualquier artículo, es preciso seguir haciendo es esfuerzo por mantenerla, incluso por 
incrementarla. 

Las ramas de nuestra especialización industrial con ventaja competitiva, deben ser 
reconocidas en todo el mundo. Debemos considerar que la idea y la práctica de la ven­
taja competitiva deben ser dinámicas y nunca estáticas. 

Así, la ventaja competitiva durá un sentido internucional a nuestrus universidades y 
centros de investigación, al dirigir sus actividades básicas de investigación y desarrollo 
hacia los campos industriales en donde hemos decidido trabajar. 
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El desarrollo de ventajas comp::1rutivas será muy importante para lu empresa que 
realice sus actividades en el área de Norteamérica, ya que para conseguir un puesto, a 
largo plazo, en el mercado esias ventajas deberán ser sólidas, basadas en lo que esa 
empresa pueda hacer mejor que cualquier otra en el mundo. Además, donde controle 
y domine todas las fases del proceso productivo: desde el diseño, la comercialización, 
la manufactura y los materiales intermedios, hasta el diseño y fabricación de la maqui­
naria que manufacture dichos productos. 

265 



5 .4 Panorama de las Industrias Mexicanas frente al Acuerdo 
Comercial de Norteamérica 

Los efectos producidos por tus medidas que se tomen en el ALC para Améric-d del 
Norte sobre los diferentes sectores industriules mexicanos. dependerán en gran medi­
da de la situación que guardan cad¡¡ uno de ellos al momento de emprender dicho pro­
yecto, por lo que un análisis más detallado de éstos, nos llevará comprender la magnit­
tud de los beneficios para cada una de ellas. 

De tal forma, comcnz<.ircmos por identificar y cuantific:.ir t.1 li!S empresas que man­
tienen cierta potencil:iidad p<Jra enfrentar Jos retos económicos del acuerdo, así como 
aquéllas que se vcrdn seriamente ufcct::ufa~. Parn iniciar, retomaremos un an:llisis reali­
zado por el investigador Javier Aguilar Garcíu del Instituto de Investigaciones Sociales 
dela UNAM. 

Según este invcstig<.1dor, sólo 2 mil 365 grandes cmpres::is (mil 754 en la industria, 
240 en el comercio y 371 en los servicios), estún en posibilidad de integrarse sin mayo­
res problemas al mercado rcgioílal que se propone con el ALC. El resto, es decir un 
millón 294 mil 882 (135 mil 452 en la industria, 749 mil 587 en el comercio y 409 mil 
843 en los servicios), manifiestan serios problemas par:.i integr:.irse a los f1ujos mundia­
les o regionales de comercio.( 15) 

Entre las primeras, se encuentnrn las trnnsnuciontiles y las gr<rndes empresas de ca­
pital nacional, que como vimos anteriormente, son las que poseen los medios y la tec­
nología más moderna en México; tienen alta inversión de capital; desarrollan procesos 
intensivos de trubajo y c;1pital; en ellas se oh tiene, por diversos mecanismos, una pro­
ductivi<lad importante; los salarios son relativumentc mejores; su participación en el 
mercado interno es importante; un ní1mcro sustancio1l de estas empresas ya participa 
en el mercado mundial. Por lo tanto, son un sector industrial que espera con relativa 
calma la puesta en marcha del ALC. 

Entre las segundas, la inmensa mayoría son de capital mexicano~ su tecnología es 
muy incipiente: utilizan una gran cantidad de mano de obra; su productividad es relati­
vamente baja; sus sal<.irios csHín al nivel del mínimo o más ha jo~ su participación en el 
mercado interno es hüsica y su experiencia comercial a nivel mundial o regional es 
prácticamente nula, ademús de que carecen de cupital y de medios adecuados para p<1r­
ticipar en un lihre comercio con Estados Unidos y Can:1dá. Esta r:.ima industri:.il se en­
cuentra en una grnn incertidumbre nnte los efectos que traerá consigo el ALC. 

De acuerdo con la investigaci6n, las empres~1s menores (micro, pequefws y media~ 
nas) tienen un futuro incierto. Ame ello, unu posibilidad que tienen para subsistir es la 
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que representa la fusión con las grandes empresas, comerciales o de servicios; otra po­
sibilidad de alargar su existencia, es convertirse en nrnquiladoras del capital estadouni­
dense o canadiense. Finalmente, les queda la alternativa de cerrar y declararse en quie­
bra ante la avalancha de bienes y servicios que lleguen del exterior; de esto forma, se­
rán forzadas a expulsar del trabajo a cientos de miles de personas produciéndose, por 
consecuencia, un desempleo generalizado de amplia magnitud. 

De acuerdo al Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) 
y al Banco Nacional de México (BANAMEX), hasta 1988 en el sector industrial exis­
tían 137 mil 206 csrnhlecimientos, de éstos 119 mil 182 pertenecían a la microindus­
tria; 16 mil 270, a la pequeña y mediana industrias; y, sólo mil 754 establecimientos 
eran de la gran industria. 

Las micro industrias ocupaban a 364 mil 205 trabajadores; la suma de ocupados en 
la micro, pequeña y mediana industrias era de un millón 253 mil 183 personas. La su­
ma total de los empicados en los 137 mil 206 esrnblecimientos industriale, era de 2 mi­
llones 472 mil 826. Así, los trabajadores de las empresas micro, pequeñas y medianas 
constituían poco m:ís de 50 por ciento de los ocupados. 

Por consiguiente, los efectos negativos que pudiesen genernrsc sobre estas ramas 
industriales, podrían provocar problemas secundarios muy serios, al desencadenarse 
un desempleo crónico. 

Por otra parte, la Asociación Nacional de Importadores y Exportadores de la Repú­
blica Mexicana (ANIERM), considera que el ALC ejercer:í una influencia sobre las 
pequeñas y medianus empresas tan fuerte como en el resto de las empresas en el pafs. 
En primer lugar, debido a las nprtunidades de exportación que ofrecer:í el Sistema Ge­
neralizado de Preferencias, en qucdnr consolidado en segundo sitio, gracias a la natu­
raleza de las reglus de origen, que propiciarán la integrnción de cadenas de subcontra­
tación y de exportación indireeta.(16) 

En este sentido, la orientación del Programa Naciollal de Afodcmización Industrial 
y Comercio Erterior, enmarcun los retos que deberán de enfrentar el conjunto del sec­
tor industrial y, de manera especial, las empresas de menor tamaño en materiales. 

- lnternacionalizaciún de lu industria: 

- desarrollo tccnolbgico, mejoramiento de la productividad y mayor ca-
lidad; 

- desregulación económica; 

- promoción de exportaciones; y 

·fortalecimiento del mercado interno. 
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Independientemente de la influencia que para el logro de estos objetivos tendrá el 
ALC, la pequefrn y madian:1 empresa requieren de una urgente atención en aquéllos 
temas, que para algunos han sido considerados como los "pre-requisitos" frente al 
acuerdo; y, por otros, como la agenda interna pa.rn recuperar el crecimiento y la com­
petitividad. En cualquier caso, los temas se refieren a: 

A. Las diíicultades para obtener crédito en la banca de primer piso. Sí la planta 
productiva no cuenta con los recursos adccum.los pura competir frente a las industrias 
de otros paises, entre ellos los financieros, la brecha comercial, financiera y tecnológi­
ca se incrementaní, y las empresas nncionales no tendrán siquiera la capacidad de com­
petir en el mercado interno.(*) 

B. Lus limitaciones parn acceder a los apoyo!:i que se ofrecen en materia de organi­
zación y gestiún administrativa. 

C. La i:arencia <le personal calificado y la baja participación en los programas insti­
tucionales de cnpacitación y adicstrnmicnto; escasa cultura tecnológica; obsolecencia 
en maquinaria y equipo; así como improvisacidn al seleccionar la tecnología más ade­
cuada a su escala y sector. 

D. La todavía compleja regulación, espcciillmcnte en el campo aduanero, que sub­
siste con úreas subreguladas o con disposiciones opuestas y yuxtapuestas. 

E. Las condiciones no competitivas de infracstructurns y transporte, que afectan 
costos, eficiencia y prmluctividud. 

Sin embargo, habría que mencionar también que el ALC ofrece a la pequeña y ma­
diana empresas, importantes expectativas par:¡ convertirse en exportadores indirectos 
como proveedores e.le la grnn inc.lustria; cst.o debe ser visto como un proceso. A partir 
de ese primer impulso, debe haccr."e un acopio de información y de divulgación de 
oportunidades y retos para preparar a c~taS empresas a participar en los mercados in­
ternacionales. 

A su vez, el ALC prevé un cambio en la fisonomía e.le los mercados y, por ende, un 
cambio en la posición de cae.la una de las empresas que conforman el área de libre co­
mercio. En una primera instanci;1 y fose, es posible aprecinr que el acuerdo dará una 
oportunidad especial para las empresas medianas y pl.!qucflas para cubrir faltantes de 
productos primarios e insumos industriales, en los tres mercados. 

De tal forma, el Acuerdo de Libre Comercio tcndrú un efecto favorable en matoria 
de acceso a mercados, fomentmú las economías <le escala en la producción y promove­
rá la especializacidn intrnin<lustrk1\. 

Al igual que para el resto de la ¡ndustria, en el sector de la pequeña y mediana em­
presa, se requerirá de una adecuada instrumentación de las cláusulas de salvaguarda y 
protección contra prácticas desleales que se permitan en el ALC. 
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De igual manera, se deberá de avanzar en Ja creación de nuevas empresas comer­
cializadoras y en la revisión de las actuales, que lrngan más eficientes las acciones de 
organización de la ofcrla exportable y m:ís especializada, la importación de insumos y 
partes que consumen estas empresas. 

Por último, las empresas mediam1s y pequeñas esr:ín fü1ml..llfas a jugar un activo pa­
pel en el campo de la invcrsi6n y otras activithides de coopernción internacional. El 
acuerdo comercial propiciará nucvus usociaciones productivas que en el sector de Ja 
pequeña y mediana empresa significa relativizarlas, derivar proyectos concretos y 
crear polos de atracción para mayores flujos de inversión. 

Particularizando un tanto más en las ramas industriales mexicanas, encontramos 
que existen numerosus opiniones sobre los posibles efectos que tendría la puesta en 
marcha un acuerdo comercinl con Can:uJ<í y E."tados Unidos sobre ellas. Sin embargo, 
no hay suficientes cifras y dutos prospectivos que nos ayuden a visualizar el impacto re­
al industrial en Ji.is economías de México y Est<1dos Unidos. 

Uno de los pocos estudios que han contribuido ¿1 un mejor conocimiento acerca del 
ALC y su impacto industrial en el futuro, es el modelo que conjunlamen1e <lesarrolla­
ron matemáticos de dos centros de investigución: de la Universidad de Maf}'lanclyel 
Centro de Investigaciones 1'.fatemúticar de la Uuiversiclad de Guwwjuato (CIMAT). Am­
bos estudios combinaron las variables de más de 70 !'icctores productivos, de las dos na­
ciones, para demostrar con cifrns que pasaría con y sin acuerdo comercial durante un 
periodo de un lustro. 

Los modélos econ6micos LIFf (Lo11gtem1 /111erüulm11y Forecasting Too/) y Mimex 
(Modelo lnterindustrial Me.ticano), fueron corridos en un proceso iterativo en el que se 
introdujeron en ellos las nuevas variables, hasta llegar a un punto de equilibrio que 
permitió reílejar que lodos los cambios arrojados se debían únicamente a la variable 
delALC. 

Para México, el impulso de un acuerdo de libre comercio representa un aurmmto 
de 1.5 por ciento en sus tas;:1s anuales de crecimiento, ;.nmque un dato preocupante, da~ 
dos los problemas en cuenta corriente, es el que sefialu que las exportaciones de mer­
cancías crecen a un ritmo de 10 por ciento, mientras que las importaciones, lo hacen 
en un 20 por ciento. Asimismo, tumbién se confirma con los modelos que la inversión 
de capital aumentaría en un B por ciento en el primer lustro del ALC. la inflación se re­
duciría un poco y las reales de empleo y de ingreso aurnenturían. 

Por lo que respecta al ruhro sectorial, los ami lisis indican que en México los perdc­
dore..~ de los efectos del úrea comerci:.11 de Norteamérica, estaríun ubicados en el sec­
tor de la agricultura y de la industria automorríz y Jos ganadores en la industrh1 de In 
construcción y m:iquin:iria.( 17) 

Por otra parte, en los ruhros nuís gramlcs, con un inrercamhio que superu los 2 mil 
800 millones de dólares, ec¡uipo de comunicaciones • componentes eléctricos y vehícu­
los automotores, el resultado scrtl mixto, ya que en los primeros se asevera que la lihe-
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beralización ya ha ocurrido y el ALC no dará un impacto adicional significativo al co­
mercio. 

En cambio, en la industrfa automotríz los modelos permiten concluir que, con un 
acuerdo comercial habrá un aumento sustancial de las exportaciones de vehículos a 
México. En cifras, el escenario habla de 20 por ciento de incremento anual durante los 
primeros tres años. 

El otro rubro en el que la producción estadounidense se beneficiará, y no así Méxi­
co, e5 la agricultura que se ubica entre los grandes, con 2 mil millones de dólares, y en 
donde se esperan exportaciones aumentadas en 10 por ciento anual al empezar a co­
rrer el acuerdo. 

En sectores medianos de mil 200 millones, entre los que destacan los electrodomés­
ticos, construcción, alimentos, comida y maquinaria, se señala que la liberalización ya 
se llevó a cabo y que no se esperan cambios drásticos con el ALC. 

Finalmente, en el rubro de pequeños intercambios, con 800 millones de dólares, 
que incluye a los 1ex1iles y vestidos, se dice que las ventas de México a Estados Unidos 
tienen un potencial de crecimiento de más de 10 por ciento anual durante varios años. 

En lo que se refiere a las tasas de empico, uno de los argumentos favoritos de la 
oposición de Estados Unidos al ALC, las cifras no les dan la razón, ya que la reducción 
del empleo al cabo de cinco años, en ese país, de entrada en vigencia el ALC será de 
0.04 por ciento; y el estudio afirma que las pérdidas de empico no pueden, necesaria­
mente, adjudicarse a la competencia directa de México. 

En cambio, para México, la diferencia en empleo -con o sin acuerdo- es más noto­
ria. sr las pláticas llegan a buen término, después de un lustro, el crecimiento de em­
pleos en México aumentarfa 0.21 por ciento, más que sí el ejercicio diplomático en el 
que el gobierno salinista tiene cifradas buena parte de sus esperanzas históricas fracasa. 

En el caso particular de Estados Unidos, la revisión de 78 actividades económicas 
indicó que sólo 6 por ciento de lo que compra la Unión Americana proviene de Méxi­
co. En ningún caso se importa de productores mexicanos más de IS por ciento de total 
de adquisiciones en el extranjero y pocos llegan a cubrir 10 por ciento de esa demanda. 

Sin embargo, también para Estados Unidos el ALC arroja un modesto incremento 
de 0.1 por ciento en el crecimiento Je su PNB a un lustro de entrado en vigor el acuer­
do. Aunque debe subrayarse que para Washington, el ALC tiene un atractivo adicio­
nal, que se refiere a dos de sus prioridades en poHtica económica: la reducción del dé­
ficit comercial, al que después de 5 años de ALC se restarían IS mil millones de dóla­
res y, en segundo lugar, un aumento en lus tusas de ahorro interno, que se incrc•rncnta­
rían 0.3S por ciento. 

Para comprender mejor la situación de algunus de las industrias mexicanas a la es­
pera de la entrada en vigor del ALC de Norteamérica, trataremos de ubicar más cspe-
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cfficamente, a diversas ramas industriales pertenecientes a diferentes cadenas produc­
tivas. 

Para ello, daremos información de la situación actual que guardan las áre1L' aborda­
das, para que con ésto ohtengamos un valio~os precedente de l<i. efectos a futuro del 
acuerdo comercial citado. 

l. Industria Automotriz. 

Durante las dos últimus décadas, la industria m1tomotríz se ha significado por ser 
uno de los sectores más dinámicos del desarrollo industrial y del crecimiento económi­
co de México. L::1s caractcrístic:1s prophis de esta industria la han llevado a una vincula­
ción más estrecha con otrns ramas industrinles, lo que ha provocado importantes efec­
tos multiplicadores. 

W importancia de este sector para la economía mc.xicrnm radica en su amplia con· 
tribución al PlB nacional y ul nrnnufacturero en particular. Así. en 1990 la industria ci­
tada contribuyó con el 9 por ciento del PlB manufocturcrn y fue la principal fuente ge· 
nera<lora de divisas por e;..:ponaciúu de munufuctura~. llcs¡més de la imlustriu petroquí­
mica. 

Tal como lo muestra el cu:uh·o no .• '.\, la evolución de la producci(111 y de 13 exporta­
ción de vehículos ha sido sutisfacmrin. Sin embargo, al momento de realizar una com­
parnción en los niveles de compras y ventas de esta industria en el exterior en los últi· 
mos :1ños1 oh.servamos la upariciún de un knl>mcno que \1:1111crm•1do sustancialmente 
la potencfoli<lnd de esta industria, que es la dependencia de las importaciones que re­
aliza.(') 

Lu industria automotríz nacional no ha podido supcrur el proceso de sustitución de 
import:.icioncs, t¡uc inici6 a principios de 1u dcc:kla de los (1lla~ .. por \u alta cscucez de 
autopartcs de 111anufacwr;1 mexicana que existe en el mercado interno. 

Desde 1989, a escasos dos aiios de lrnhcrsc iniciado el procc~o tlt! su~titución de ex· 
portacioncs, lu industria mostró sus grnmles dericicncias en el ah:istecimicnto de mate­
rias pri1m1s, al no poder s•1th.foccr la dcmunda total de !:Is compnMas terminales. 

Lo anterior se desprende lle una inwstiguci,)n rcalizad:i por d pt!riúdico El Finan­
ciero, con b<isc e Llatns cst~1db1ico~ del Banco de Méxit:o y del lNEGl, en donde se es­
tablece que en los ühimos tres afm .... la dependencia m1trnm>tríz importmlora m1mcnt6 
60 por ciento en promedio, muy a pe~nr d~ las altas \•cnta~ de vehículos que registra· 
ron las principales finrn1s auttimotrícc~ transnacillllale~ i:n t..'! mercado interno y exter­
no.(18) (\'crgr:ílica no. 1). 
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Este aumento en las importaciones fue estimul3do, principalmente, por el aumen­
to en las adquisiciones de material de ensamble para automóviles, que han llevado a 
cabo las empresas armadoras asentadas en México y cuyo monto representa más de 70 
por ciento del valor total de las importaciones de este sector.(') 

Así, la principal debilidad de la industria de referencia, es la carencia de partes au­
tomotrfces, lo cual ha provocado que se generen asimetrfas verticales y horizontales 
con respecto a las cadenas productivas utilizadas por este sector. 

Por ejemplo, h<.1ce folt<i sutisfuccr la demanda de productos como bfcelcs, rines, ca­
laveras, costados, focias, spoylers y carcazas, entre otros·, así como partes eléctricas, 
electrónicas y mecánicas para automóviles, camiones y camionetas. 

Con los datos del BANXICO y del INEGI se detectó que los renglones más débiles 
del ramo son: de material de ensamble, refacciones y llantas para autos y camiones, 
motores y sus partes, cojinetes, rodamientos, upnrntos de control, mecanismos para fre­
nos de disco, impulsores lle bombas de gasolina, cngrnnes y chasises para automóviles. 

En el nuevo esqucnw comercial entre Estados Unidos, Canadá y México1 éste últi­
mo sólamente será competitivo en la producción de arneses (cables para bujías), ra­
dios, cinturones de seguridad, asientos y sus partcs1 moíles, limpiap::irnbrisas, parabri­
sas, acumuladores y amortiguudorcs. Sin embargo, todos estos rubros en conjunto no 
representan ni 20 por ciento del producto final.( 19) 

Por lo tanto, la integración de la induwia automotríz al ALC no debe medirse, só­
lamcnte, por el volúmcn total de vehículos vendidos; lo interesante es saber la compo­
sición final del bien, en cuanto a valor agregado y/o insumos importados, asf como la 
relación de ingresos y egresos. 

Bajo este panorama, la inclusión de la industria automotriz al ALC, no augura muy 
buenas perspectivas para los armadores ubicados en territorio nacional, mucho menos 
para las empresas dedicadas a fabricar autopartes por la alta dependencia externa que 
existe en el país. 

Al respecto, especialistas cconúmicos han mencionado que la industria automotríz 
nacional, incrementará 7.5 por ciento su producción en 10 aflos, como resultado del 
ALC. Esto significa un aumento de 0.2 por ciento sobre el promedio que actualmente 
existe.(20) 

En conclusión, los beneficios del ALC de la rnm:.i automotríz serán mucho mayores 
para Estados Unidos, por ser de los principales oligopólios que existen mundialmente. 
Además, por medio de l:.i integración comercial busc:.irá equilibrar su industria, que 
presenta problemas de sohrecapacidad y de balanza comercial con Japón, Alemania, 
Corea y Canadá, por más de 50 mil millones de dólares. 
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2. Industria Pclroquímica. 

La industria petroquímica ha jugado un papel importante en el proceso de indus­
trialización de México. Su contribución directa al ingreso nacional es, aproximadamen­
te, del 2.5 por ciento del PIB y participa con un 10.4 por ciento del PIB manufacturero, 
la que la convierte en la principal rama en este rubro.(21) 

Los productos elaborados se utilizan en una gran variedad de aplicaciones, que van 
desde la fabricación de textiles, fertilizantes y materiales para construcción, hasta la 
producción de juguetes, discos y material de empaque. Asimismo, algunos de sus pro­
duclos se han convertido en una fuente importante de divisas para el país. 

El comportamiento reciente del sector se destaca por el dinamismo mostrado por 
la producción, a pesnr del ambiente rcccsivo cxperimcntndo por la economía mexica­
na en la década pasada. Así, el promedio en el crecimiento anual en la producción se 
estima en 7.7 por ciento de 1982 a 1990 atribuible, principalmente, a la mayor partici­
pación de las empresas nacionales en los mercados mundiales. 

Con respecto al comercio exterior, a pesar del crecimiento espectacular experimen­
tado por las exportaciones (16.5 por ciento en promedio en la última década), el sector 
mostró un déficit de 237.8 millones de dólares en 1988, atrihuíl>le, principalmente, a 
las importaciones de petroquímicos b:ísicos requeridos para mantener la producción 
de secundarios. 

El sector petroqufmico puede dividirse en diferentes segmentos: petroquímicos bá­
sicos, productos intermedios, fibras químicas, fertilizantes, resinas sintéticas y hulequí­
micos. Los principales productos finales elaborados por la industria son: las resinas sin­
téticas y las fibras químicas, las cuales son las que presentan mayores oportunidades 
de crecimiento ante la integración del mercado norteamericano. 

Bajo la reb'lllación vigente, el sector pctroquímico se encuentra dividido en dos ra­
mas: 

a. La petror¡ulmica bática, cuya producci(>n está reservada exclusivaw 
mente para Petróleos Mexicanos (PEMEX); y, 

b. la pclroqulmica secundaria, cuya producción puede ser realizada por 
PEMEX o por el sector privado.(') 

En los últimos cinco años, la clasificación de productos básicos sufrió tres modifica­
ciones. En octubre de 1986, 36 petroquímicos b:ísicos se reclasificaron como secunda­
rios; en agosto de 1989, 14 productos adicionales fueron inclufdos en el sector secunda­
rio. Asimismo, por primera vez se definió el alcance de la regulación sobre la participa­
ción del sector privado en la elaboración de petroquímicos, mediante la publicación 
de una lista de 66 productos que, actualmente, forman parte de la petroquímica secun-
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daría para efectos regulatorios. La última reclasificación se efectúo el 7 de junio de 
1991, al pasar el MIBE, producto utilizado como oxigenante de gasolinas, a la lista de 
petroquímicos secundarios. Las reclasificaciones tuvieron como objetivo promover la 
inversión tanto nacional como extranjera en el país. 

De acuerdo con la regulación vigente, son 19 los petroqufmicos cuya producción es­
tá reservada en forma exclusiva a PEMEX. Sin embargo, sólo siete de ellos, agrupados 
en olefinas y aromúticos. son considerados, a nivel internacional, como los principales 
precursores. En el grupo de las olefinas se encuentran el etiléno, propiléno, el butaide­
no, mientras que en el grupo de los aromáticos están el benceno, el tolueno y los xile­
nos. 

Como parte central de la eslratégia negociadora en el ALC, México ofrecerla co­
rno su carta fuerte, ante Estados Unidos, una nueva reclasificación de petroqufmicos, 
que podrfa pasar de 19 a sólo 8 productos primarios, al considerar que esta medida 
vendría a facilitar las negociaciones entre ambos países, ya que este mecanismo permi­
tiría un mayor acercamiento entre las partes negociadoras, dado que los estadouniden­
ses estaban renuentes, porque durante las negociaciones no se queda hablar nada rela­
cionado con el petróleo.(") 

Las materias primas biJsicas para la elaboración de los insumos del sector primario 
petroqufmico son las naftas y el gas natural. A diferencia de Europa y Japón, tanto Es­
tados unidos como Canadá (la provincia de Alberta) y México, producen petroqufmi­
cos, principalmente, a partir del gas natural, y en el caso particular de México, del gas 
asociado. Dado que no se requiere equipo especial ni se incurre en gastos adicionales 
de perforación, su costo de producción es relativamente bajo, lo que proporciona una 
ventaja para el productor integrado. (ver cuadro no. 4). 

La mayor parte de la producción de petroqufmicos básicos en los tres pafses, la re­
alizan empresas petroleras o con reservas de hidrocarburos, observándose un alto gra­
do de integración vertical hacia materias primas. Estados Unidos es el principal pro­
ductor, a nivel mundial, ya que cuenta con más de 30 por ciento de la capacidad insta­
lada y su producción se concentra en la costa del Golfo. 

En lo referente al abasto de materias primas por parte de PEMEX, éste ha mejora­
do sustancialmente, ya que en la actualidad apenas se importa 20 por ciento de los re­
querimientos contra 26 por ciento de hace 2 alias, y es posible que la paraestatal subsa­
ne, definitivamente, este aspecto con las inversiones que lleve a cabo.(22) 

La producción de básicos en México se realiza, primordialmente, en el estado de 
Veracruz, en los complejos de petroqufmicos de Pajaritos; Morelos y la Cangrejera, 
muy cerca de las áreas de mayor producción de crudo y gas natural del Golfo de Méxi­
co. 

Dado que la parle de los productos petroquimicos básicos de México se produceg 
mediante la utilización de la misma tecnologia usadas en las plantas más eficientes en 
los Estados Unidos y con escalas de producción similares; las variaciones de costos con 
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respecto de ese país, ocurren debido a diferencias de los precios de las materias pri­
mas, las tasas de utilización y el precio de Jos servicios y Ja energía. 

Tanto la industria mexicana como la canadiense ~e Ucsurrollan en un entorno carac~ 
!erizado por un acceso seguro al petróleo y al gas naturnl, ha jos precios de Ja energía y 
la expectativa de aumentos importantes de Jos precios de Jos energéticos, que daría a 
los productos de ambos países ventajas para la elabornciún de petroqufmicos, sf se 
transfiriera a éstos, parte de las rentas obtenidas de la extrncci6n. 

Hasta 1986, PEMEX era Ja única entidad autorizmla para la importación de petro­
qufmicos hásicos con pro<lucci6n nacional. Con el proceso de apertura, la práctica fue 
eliminada y, actualmente, los consumidores de petroquímicos hásicos pueden adquirir 
sus insumos directamente en los mercados intcrnacionules. U1s importaciones fueron 
liberadas del requisito de permiso previo y los aranceles vigentes fluctúan entre O y 10 
por ciento, como puede ohservur~e en el cuadro no. 5. 

Es importante resaltar que México es importador neto de lo.s productos básicos, a 
excepci<in del etilcno. El hutadicno y el proxileno son los principales productos impor­
tados, de los cuales se adquieren el 55 y el 80 por ciento, respectivamente, en Estados 
Unidos. Por lo que respecta a Canad{1, no existe comercio con México en petroqufmi­
cos hásicos. 

Por lo que toca a los productos intermedios de la industria petrnqufmicll mexicana, 
este rubro incluye la prmlucci<in de m;is e.le 45 com¡ntcstos utilizados como insumos 
tanto en h1 prodncci<ín de adhesivos, pli1stiricantcs, pinturas y colorantes artificiales, 
como en ID. pro<lucci6n de resinas, fibras y hules sintéticns.(23) 

La elaboración de estos insumos en México está totalmente integrada, mientrns 
que los índices de integración en Estados Unidos varían entre el 40 y el 100 por ciento 
de la capucidad instalada. La mayoría de los productos tienen porccnwjcs de integra­
ción{') superiores al 611 por ciento. En el caso de Canatlú, y con excepción del ciclo­
hcxdno y el estire no, las industrias no se encuentran integradas. 

Uno de los aspectos que incide negativamente en la posiciün competitivu de tas em­
presas mcxicanus, son los altos niveles de integrnciün vertical que se observa en ulgu­
nos productos, tanto en Estu<los Unidos como en Canudá. La integración que se obser­
va en algunos productos se atribuye, principalmente, a rn1.oncs tecnológicas que hacen 
más eficiente el proceso integrndo y a los altos costos <le transporte que se aplican a 
las materias primas para el proceso no integrado. 

Por todo lo anteriormente expuesto, se puede inferir que la in<lustriu pctroquímica 
mexicuna, requerirá entre.! cinco y diez af10s para alHirsc totalmente a lihrc competen­
cia, en tumo logrn ajustar su tecnología, costos de opcrncitm y procesos de producción, 
y logra adquirir una intcgraddn vertiwl qu~ le permita ~cr mús competitiva.(•) 

Así, en México la tarea de u juste y de adapwcitín es nrnyor que la de sus socios co­
merciales, pues deberá cuhrir rezagos del p<1!iado en un periodo relativamente corto, 
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sobre todo que esw industria no está integrada como la de los pafses con quienes va­
mos a competir. Por e11o, tendrá que reaHzar cuantiosas inversiones para adecuarse 
tecnológicamente a las necesidades que demandará la zona comercial de Norteaméri­
ca. 

De hecho, la Comisión Petroqufmic.:a A'1exicana, en un último estudio antes de su li­
quidación, estimaba <1ue PEMEX requerirá de mil 700 millones de dólares entre 1991 
y 1995 para construir las plantas <le petroquímicos primarios; mientras, las estimacio­
nes referentes a las ncccsiúadcs de inversión en la industria química sccurnfaria ascen­
día a mil 500 millones de dólares para el mismo periodo.(24) 

Ante tal situución, una treintena de grandes multinacionales úc petróleo sostienen 
una silenciosa, pero enconada lucha para llenar los espacios petrolíferos y petroqufmi­
cos en los cuales e~ dcficitarin la producción de México. 

Cuando menos 15 coorporacioncs petroleras estadounidenses, 13 europeas y un 
par de orientales, así como 3 nacionales, se di.i;putan este mercado que se encuentra en 
franca expansi6n. De hecho, fifü1lcs pctroquímicas de transnacionales como la British 
Petroleum, Amoco, Atlantic Rirchfield, Shell, Phillips Petroleum, EN!, Mitsubishi, 
Mitsui, por sólo mencionar algunas, buscan consolidar espacios y ganar terreno en este 
sector considerado como estratégico en nuestro pafs.(25) 

3. L'l industria Siderúrgica. 

Pocos casos en la historia clcl desarrollo de los distintos sectores industriales han re· 
cibido tanta atención guhcrnamcntal en México como la sidcrúrgia.(26) En un estudio 
preparado por HYLSA sobre política siderúrgica, se se11alan tres grandes periodos úe 
intervención cstatul: 

l. Crecimiento acelerado de la demanda. Desde finales de la Segunda Guerra Mun­
dial hasta 1974 los gobiernos realizaron grandes esfuerzos parn alcanzar la autosufi~ 
ciencia, al considerar al acero un producto estratégico. 

2. Lu crisis de 1975 a 1985 en que se redujo drásticamente la demanda de uccro, los 
gobiernos intentaron nmntcner sus planws operando y úisefü1ron una serie de políticas 
para incrementar las cxportadon~s y protega a los mercados internos. 

3. El ajuste de 1985 al presente, en que los gobiernos, principalmente de lo< paises 
desarrollados, tienen como objetivo promover la moderniúa<l y productividad. 

Según un estudio del llaneo Mundial, la intervención del Estado fue exitosa en 
cuanto a la crcacilín Ue una cnpaciúu<l suficiente para satisfacer la demanda interna en 
términos cuantitativos: pero se fracasli en términos de eficiencia y calidad, principal­
mente, en productos planos y especiales.(27) 
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En México, el marco regulatorio en materia siderúrgica ha estado condicionado 
por el modelo de desarrollo industrial: un proteccionismo férreo durante cuatro déca­
das de posguerra, en el que el Estado no únicamente desarrolló políticas que favore­
cían el florecimiento de los sectores productivos, sino que en ciertos casos, como el 
acero, intervino directamente como productor. 

A raíz de la crisis de 1982, se reconoce la necesidad de un cambio de política side­
rúrgica. Así, en 1983 se inició la reestrncturación de la industria, disminuyendo la parti­
cipación estatal a través del cierre, fusiones, transferencia o privatización. Este proce­
so se llevó a cabo en dos fases: una gradual (de 1982 a 1987) y otra acelerada (de 1987 
a la fecha). 

El Banco Mundial otorgó a México en 1986 un préstamo de 400 millones de dóla­
res para financiar la modernización de la industria siderúrgica privada y paraestatal. 
Este se destinó parn renovar las líneas de producción de planos y mejorar las instala­
ciones en la producción de materias primas de la empresa paraestatal AHMSA. En el 
sector privado, HYLSA recibió financiamiento para mentener la competitividad de 
sus productos planos dentro del mercado interno. 

La reciente evolución de las industrias en el área de Norteamérica, indica que el ca­
rácter oligopólico de la misma, en el caso específico del sector de acerías integradas se 
ha fortalecido. Por otra parte, los procesos de reestructuración han tenido como conse­
cuencia la aparición de nuevos segmentos, el de las miniacerías, que ha resultado más 
ágil y competitivo que el de las integradas. 

México cuenta con cuatro principales empresas integradas: AHMSA, que participa 
con el 36 por ciento de la producción nacional; HYLSA con el 23 por ciento; SICART­
SA con el 17 por ciento y TAMSA con el 6 por ciento. Por otra parte, las mini acerías 
aportan el 18 por ciento de la producción total. (Ver cuadro no.6). 

Dos de las cuatro compañías más grandes pertenecen al complejo estatal SIDER­
MEX: Altos Hornos de México (AHMSA) y Siderúrgica Lazaro Cardenas-Las Tru­
chas (SICARTSA). Sin embargo, como parte de la política de desregulación económi­
ca, tal estructura se está modificando; l;:is ;:iutoridades anunciaron la privatización de 
AHMSA y SICARTSA y se espera que para finoles de 1992 la venta haya sido concluí­
da. 

Hojalatería y Láminas (HYLSA) y Tubos de Acero de Méxir.o (TAMSA) son priva­
dos. Existe interés por parte de HYLSA de comprar AHMSA, por lo que la primera 
se convertiría en la productora más importante del pa!s y la estructurn oligopólica se 
reforzarla. 

La industria sider(irgica en México tiene numerosos prohlcmas entre los que desta­
can la tecnología, la producción ineficiente, tiempo de entrega, costo y calidad. En es­
te sentido, su posición es desventajosa frente a muchas compañías norteamericanas 
que vendrán a competir al país en el marco del ALC. 
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El alto grado de asimetría presente entre las industrias de Estndos Unidos, Canadá 
y México resalta al comparar sus niveles de producción y de consumo. En 1985, Méxi­
co produjo el 8.4 por ciento de lo que se manufacturó en Estados Unidos, mientras 
que Canadá el 14.6 por ciento. Para 1989, el porcentaje mexicano disminuyó al 8.0 por 
ciento y el de Canadá aument<Í al 15.3 por cicnto.(28) 

En lo que se refiere al consumo, la relaciún es similar. En México. en 1985. el con­
sumo aparente fue el 8.3 por ciento del que presentó Estados Unidos, mientras que en 
Canadá fue de 12.3 por ciento. En 1989, el porcentaje mexicano también disminuyó a 
7.2 por ciento y el canadiense aumentó al 13 por ciento. Estus comparaciones resaltan 
la débil competitividad de la industria siderúrgica mexicana frente a la recuperación 
de la estadounidense y la estabilidad de la canadiense. (Ver cuadros 7 y 8). 

Para la industria siderúrgica mexicana, el comercio internacional ha sido un área 
marginal. Sólo a partir de 1982 los productores nacionales acudieron a los mercados 
externos. Esto se cxplici1 por la caída en la dcmandu interna y los precios internaciona­
les favorables. 

Como muestra el cua<lro no.9, lé.is cxport:.iciuncs mcxicanus de mayor relevancia 
son los productos derivados, la tubería sin costura, el planchón, la varilla y el alam­
brón. Destaca el caso de la tubería sin costura, pues es el único de éstos productos pa­
ra el cual el mercado cstadounide!lse no es relevante, representando tan sólo el 7 por 
ciento.(') 

El sector siderúrgico mexicano cuenta con ventajas comparativas para la produc­
ción y comercialización de productos siderúrgicos, porque en el país existen suficien­
tes reservas de las materias primas e insumos que utiliza este sector en procesos pro­
ductivos, y un ahorro en los gastos inherentes al comercio exterior, por la cercanía de 
México con el principal consumidor de acero en el mundo, Estados Unidos. 

Sin embargo, la juventud de csw ruma industrial en la escena internacional provo­
ca cierta incertidumbre para enfrentar la competencia externa, por lo cual los linea­
mientos del ALC tendr(m que ser conducentes a Ja modernización tecnológica del sec­
tor y a una mayor oportunidad para exportar, ya que actualmente se encuentra limita­
do por cuotas, u pesar <le que cuenta con excedentes de capacidad instalada en phm­
chón, tubería de acero sin costura, lamina de acero inoxidable y placa de acero.(29) 

Finalmente. habría que resaltar que, conjuntamente ti las negociaciones del ALC 
de Norteamérica, Estados Unidos lanzó una propuesta -en el marco de la Ronda Uru­
guay del GA TI-, para establecer un Acuerdo Multilateral sobre el Acero (AMA), que 
tiene el propósito de liberalizar el comercio mundial del producto y eliminar los acuer­
dos voluntarios t1 las exportuciones que pactó con pafses productores de acero y sus de­
rivados. Esta aparente concesión de Estados Unidos, es a cambio de sujetar a los pai­
ses competidores en acero, a una serie de disciplinas y de normas sobre aranceles, no 
aranceles, subsidios, medidas antidumping, solución de diferencias, entre otros.(30} 

278 



Punununu de h1s lndustrlus mcxlcunns .... 

No cabe duda que, con la! medida, desea cerrnr un cambio a través de la elimina­
ción de los acuerdos hilatcrales restrictivo!• y abrir otro camino más liberalizado y dis­
crecional que le permita, sobre todo, la opci6n <le castigar a los pro<luctos siderúrgicos 
a través de investigaciones antisuhsidios y anti dumping. 

Dicha propuesta representa para México el hecho de que, sí no la suscribe tendría 
la desventnja de crear fricciones políticas con Estados Unidos, en lo que redundaría en 
un escenario más difícil en el futuro <le los intercambios comerciales de productos de 
este tipo. 

Por consiguiente, Estados Unidos tiene tres :.1lternativas favorables para ajustar a 
México en .sus cxigenci~1s .sobre el sector: el AMA, el entendimiento bilateral sobre 
subsidios y/o negociaciones dentro del ALC. Si bien, México decide no entrar al 
AMA, de todos modos los aspectos fundamentales del acuerdo multilateral del acero 
volverían a aparecer en la mesa de negociaciones del ALC. 

B:.1jo estos aspectos, es convcnicnlc para la industria siderúrgica mexicana, nego­
ciar Ja liberaliznci6n del sector dentro del ALC, respetándose algunas cuestiones fun­
damentales que lograría México dentro de la Ronda Uruguay del GATry excluir la 
posibilidad de firmar ol AMA. 

4. Industria Textil. 

En el mundo entero la indnstria textil ha agotado sus posibilidades de generar eco­
nomías de escala; es m[1s1 l:.1 tendcnciu contraria se empieza a manifestar. En México, 
durante la década tic los 60as., era difícil justificar la instnlnción de tecnología avnnza­
da para fabricar polímeros, hilar fihrns o poner en marchu tcjctlurías totalmente inte­
gradas; sin emburgo, durante los 70as, el mercado textil creció mús rúpidamcntc que la 
tecnología, por lo que en México se instalaron nuevas plantas grandes. 

Al iniciarse el tleccnio <le los 90as, la situación genernl de la industria textil mexica­
na se cnractcrizi°> por rl~sultados poco favorables con respecto a periodos anteriores. 
Los datos revelan la pérdida de importancia relativa frente al PIB total y al manufactu­
rero.(') 

La e.tapa de trnnsición entre Ja década de 80as. y 90as., la producci<">n textil prácti­
camente pcrmancciú estnncatla, en parten baja <lel poder adquisitivo de los trabajado­
res, quienes en el primer af10 consumían, en promedio, 6.2 kilogramos de productos 
textiles por habi1a11te, y para 1991) este consumo había caído a 5.5 kilogramos.(31) 

En el interior de esta rama, sin embargo, :o.e observan tendencias dignas tic tomarse 
en cuenta con el fin de no caer en posiciones '\.·at:1!'-trúfic<..1s" que conduzcan n pensar 
que todo marcha mal en esta im.Justria y, por tunto, tienda a desaparecer. 
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Para ello, hace falta definir lo que entendemos como industria textil: la parte inter­
media de la cadena fibras-textil-confección, que comprende, según los censos indus­
triales y la información procesada por la CANAINTEX, tres grandes grupos: 

a) El de hilados y tejidos de fibras blandas, que contemplan desde el 
despepite y empaque del algodón, la preparación de fibras blandas 
para hilado, la fabricación de estambres; el hilado, tejido y acabado 
de fibras artificiales y otros hilados y tejidos de fibras blandas. 

b) El de hialdos y tejidos de fibras duras, que aglutinan a aquéllas acti­
vidac.Jcs relacionadas con Ja prcparnción del henequén, el hilado; teji­
do y torcidos del henequén y otros hilados y tejidos de fibras duras. 

e) El de otr::is industrias textiles, que comprende la producción de telas 
impermeabilizadas e impregnadas: alfombras, tapetes y similares de 
fibras blandas, encajes, cintas y tejidos angostos, algodón absorbente, 
vendas y otras industrias scmcj<rntcs. 

A partir de esta descripción, pmlt!mos advertir que alguna.~ actividades han tenido 
resultados distintos a la tendencia gcncrnl de la ram:.i. Por ejemplo, el tercer grupo cre­
ció 21.5 por ciento durante los últimos cinco aflos; mientras que las m.:tividL1des de fi­
bras blandas (que por lo general se producen con la mezcla de íibras naturales y quími­
cas), aportadorns ele! 65 por ciento de la producción textil total, decrecieron en el mis­
mo periodo un 23 por ciento. (ver cuadro no. 10) 

El proceso de reestructuración en d sector textil puede caracterizarse como un pe­
riodo violento, ya que al sorprender a muchos de los productores cfo iv1éxicu sin capaci­
dad para compelir, se ha manifestado en la destrucción de parte de la industria textil. 
Hasta de la entrada di.! ~I¿xico al GATr, los tcxtilcros del país satisfacían en su totali­
dad la demanda interna. Sin emhmgo, ~1ctualmcntc. comparten con la competencia ex­
tranjera el 50 por ciento del mercado nacional.(32) 

La parte positiva de la apertura comercial, en el caso de la industriLl textil, es que 
ha impulsado la modernización de ciertos !'lectores Uc empresarios que buscan mejornr 
sus niveles prm.luctivo!i y de la calidad de sus productos para enfrentar en su propio te­
rreno a la competencia internacional. 

El problema es que, al parecer, no todas !:.is industrias lrnn podido hacerlo, por lo 
que el cierre en las plantas medianas y pcquefu:is es una constante en la actualidad. Ca~ 
be mencionar que mús del 80 por ciento de la planta textil de México, está formada 
por empresas pcqucfrns y medianas, y que en esta ramu la presencia monopólicLl de 
ciertos grupos tumhién forma purte de la rcalidn<l vivida en el sector textil. 
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Bajo este panorama, observamos que la situación actual de la industria textil nacio­
nal es bastante difícil, aunque sus problemas no radican en el eventual acuerdo de li­
bre comercio, sino en la apertura comerci~I del país que trajo consigo una importación 
indiscriminada de productos en condiciones desleales. 

Según el presidente de la Cámara de la Industria Textil (CAINTEX), la industria 
textil todavía no ha podido asimilar la apertura, ante lo cual las autoridades deberán 
observar esta situación parn tornar las medidas pertinentes, pues de lo contrario entra­
rá una industria textil debilitada.(35) 

Además, resalta que, por m:ís que el gobierno habla de la importancia de la indus­
tria textil a nivel nacional, no aplica el acuerdo mundial de Multifibras, que dá la facul­
tad de aplicar cuows a los productos que distorsionan el mercado. Tal situación ha pro­
vocado que ingresen al país productos sin etiquetar, rcchnzados por otras naciones, lo 
cual, además de afectar a la industria, resta credibilidad a las negociaciones comercia· 
les con las contrapartes norteamericanas. 

Un temor manifestado por el presidente de la industria textil, se relaciona con Ja 
ambición de los países asiáticos, por convertirse en los únicos productores y comercia­
lizadores de productos textiles en el mundo: 

" ... co11 ¡míc1icus desleales 110 se pueJc compelir, si los asiáticos lo Jiicicra11 co11 lw11es1idad, 110 
habrla problemas para e11fre11tarse co11 el crtedorft.(36) 

Finalmente, apunta que con el ALC se reducirán los aranceles y se llegarán a cero 
en un lapso de tiempo, lo que dará una ventaja importante a México, en tanto que los 
países del lejano oriente tendrán que pagarlos.(37) 

Dentro de la restructuración productiva que tendrá que realizar el sector industrial 
mexicano en vísperas del ALC, es el que se refiere a una mayor y mejor utilización del 
tiempo que es dedicado a la producción ya que, según un análisis realizado a cinco fá­
bricas textileras mexicanas, su productividad registró sólo la mitad de lo que se hizo en 
fábricas similares en Alemania, Japón y Estados Unidos. El problema del rendimiento 
mexicano no se debía a la maquinaria misma, que es semejante a la utilizada en los pai­
ses comparados. Las estadísticas de la industria textil indican que las hilanderías y teje­
durías mexicanas trabajaban menos horas al año que las de otras partes del mundo, en 
particular las de Turquía y Corca. Esto indica que la falta de productividad no está liga­
da a aspectos tecnológicos, adiestramiento o a calidad básica, sino más bien a proóle­
mas de poca utilización de la capacidad instalada y pocas horas de trabajo.(38) 

Otro aspecto que tendrú que impulsar la industria textil mexicana será la de promo­
ver las ventas por exportación, dundo prioridad al sector del vestido, en particular para 
los mercados estadounidense y canadiense. Esta estratégia, que aprovecha dos merca­
dos cercanos e imporwntcs, incremenwrá tanto las exporwciones directas como Jos de­
más sectores productivos de la cadena textil. El énfasis en las exportaciones de ropa, 
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representaría un cambio drástico en la actual estratégia de exportaciones, que se enfo­
ca a la venta de tela cruda. El incremento en el volúmen de ventas de ropa también re­
ducirá el costo de capitul, al permitir un uso más eficiente de la capacidad productiva, 
sobre todo en el terreno de las fibras artificiales y sintéticas, el tejido y el tejido de pun­
to. Además, México deberá hacer un uso más competitivo en tiempo y en instalaciones. 

5. Industria l\ladcrcra, Papel, Imprenta y Ediloríalcs. 

El Acuerdo de Libre Comercio entre México, Estados Unidos y Canadá, traerá 
consigo una competencia desigual para los productores nacionales de las ramas de la 
madera, papel e imprenta y editoriales, pues el insumo fundamental para las tres, la 
madera, es un bien relativamente abundnnte en Estados Unidos y, especialmente, en 
Canadá. 

De acuerdo con un diagnóstico del Grupo de Economistas y Asociados (GEA), en 
Estados Unidos y Canadá se conccntrá casi el 50 por ciento de la superficie maderable 
total del mundo, lo que les otorga una ventaja competitiva inicial, pero prácticamente 
insuperable, frente a los productores mexicanos. 

Ademús óe la dotución de recursos naturulcs, k1s industrias de madera, papel e im­
prenta y editoriales, en esos dos países, tienen un peso muy importante en la produc­
ción mundi:1l. Así, por ejemplo, Canadá es el primer productor -a nivel internacional­
de madern 1 y Estados Unidos ocupa el s~gundo lugur; ;1simismo, Estados Unidos ocu­
pa el primer lugar en la producción de papel, en tanto que Canadá se ubica en la quin­
ta posición; también, Canadá produce el mayor n(imcro de impresiones de periódicos 
en el mundo, seguido de Estados Uni<los.(39) 

Por consiguiente, úa<la la asimetría en la úotuci(m tic insumos, la industria de lama ... 
dera mexicana tendr{i que buscar "nichosº de mercado, rclutivamcntc intensivos en ma­
no de obra, par:.i poder competir con los productores est:1dounidenscs y canadienses. 

Por otra parte, las industrias de madera y de papel seguirán enfrentando regbmen­
tos ecológicos cada vez más restrictivos, que pueden intensificarse ~ún más en el con­
texto del ALC, lo que tcndria un impacto <lireclo en los costos y en las inversiones que 
tendrán que realizar en el cono y mediano plazos. 

De acuerdo con el diagnóstico del GEi\, la industria tlel papel en México presenta 
una concentración industrial mucho mayor que la industria de la madera y la imprenta 
y editoriales. Adem:ís, la participación de empresas trnnsnacionulcs en esa rama po­
dría ayudar ;:i satisfucer los requerimientos de inversión y úc compctitivit.lad de esa in­
dustria en el largo pl:.120. 

Por otra pune, en un estudio realizado por la empresa constructora KPGM Peal 
Marwick, se analizan los posibles impactos sectoriales de un ALC entre Estados Uni­
dos, México y Canadá. 
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------·- ---·~----·---- Punnnunu de las lndui.lrius me:dcurms ... 

Scglm esos ciílculos, la rnmn de la madera incrementaría 8.5 por ciento su produc­
ción en !O uños como rcsultmlo del ALC. Por su parte, la rama del papel, incrementa­
rla su producción 9.7 por ciento y lll imprenta y editoriales 6 por ciento. Eso se compa­
ra en el beneficio promedio de todas las ramas analizadas que fue de 7.3 por ciento. 

En otras plllabrns, la producción de las ramas de Ja madera y el papel aumentará 
1.2 y 2.5 puntos arriba del promedio. en tunto que Ja imprenta y editoriales lo haría 1.3 
puntos por debajo.( 40) 

En opinión de los anulist::is de GEA. como en otras industrias, en eslas rnmas Ja asi­
metría de México y sus socios comerciales norteamericanos es sustancial. En 1988, el 
número total de establecimientos de la rama de la madera en Estados Unidos fue 2.9 
superior al de México; el correspondiente u la industria del papel fue 8.8 veces y el de 
la imprenta y editoriales 8.9 veces. 

En lo que se refiere :JI empleo generado por cada rnma, Ja industriu de Ja madera 
en Estados Unidos generó un n(1mcro de 9.5 veces superior al correspondiente a la 
mexicana; Ja industria estadounidense del pupeJ 12.2 veces, y la imprenta y editoriales 
18.7 veces. 

En términos comparntivos por establecimiento, las tres ramus correspondientes a 
Estados Unidos registraron un mi mero sustancialmente mayor de empicados. La dife­
rencia más importante se ubicó en la industria maderera, en la que el promedio de cm· 
pleados en Estados Unidos fue tres veces superior al de México. 

Las diferencias entre los establecimientos de México y Estados Unidos, pertene· 
cientes a estas tres ramus, se mugnilican cuando se analizan los ingresos por estableci· 
miento. En el c:Jso de la m:1dera, los ingresos en México fueron 29.3 veces inferiores a 
las correspondientes a Estados Unidos. Para la rama de la imprenta y editoriales esa 
diferencia fue 11.4 veces; en la industria del papel los ingresos por establecimiento en 
Estados Unidos fueron cinco veces !)t1periores a Jos de México. 

De acuerdo con las estimaciones del grupo de polftirn económica KPMG Peat 
1\foNick. cuyas perspectivas de crecimiento de los sectores más dinámicos y menos di· 
nómicos se presentan en los cuadros no.13/ 1·4 es previsible que con la renlización del 
ALC uno de los efectos directos serú la reducciün de precios de los sectores protegi· 
dos que ser:Jn sujetos <.le! acuerdo cornerciul, induciéndose en ellos un::1 rc:1signación 
mús eficiente de Jos factores requeridos en su actividad, generando, en consecuencia, 
una nueva vocaci6n export1.1dora y propiciando un beneficio para los consumidores 
que tcndrún acceso a estos hienl!S :J un menor precio. 

Tumhién el estudio :1punta que es importmHe tomar en cuenta aqué!Jos sectores 
que cnfrentt1n un menor manccl, para poder evaluar Ja compc!itivid~d de México, los 
cuales estén sujetos a harrer:Js no arancelarias u otras restricciones en Estados Unidos. 
Como ejemplo de este hecho es posible mencionar produc!os t'omo el azúc;:ir y sus de· 
rivados, premhls de vestir, acero y textiles, entre otros, que con el ALC se convertirían 
en los ramos de mayor potencialidad de cxpanción.(36) 
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Punorumu de lus Industrias mcxlcunus-

En síntesis, la liheralizaci6n del comercio entre México y Estados Unidos, tendrfa 
efectos sobre los sectores económicos de nuestro país de forma diversa, según su gra­
do de protección, reorientando los recursos hacia las industrias más competitivas y esti­
mulando la eficiencia en aquéllos sectores con más potencialidad ante una situación 
de desgravación arancelaria. 
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NOTAS: 

(1) Fajnzylver, Fernando, op. cit. p.198 

(2) "Minimizar la incertidumbre en el cálculo de la regla de origen, con fórmula de 
costo neto", en El Fi11a11ciero , México D.F. noviembre 9, 1992, p. 12 

(3) SECOFI 'Tratado de Libre Comercio de América del Norte" Tomo l, Méxi­
co, 1992. pp. 101-102 

(4) lbidem, pp. 112-114 

(5) Viner, Jacob, ''fhe custom Unían lssue", Carneigie Endowment for lnternatio­
nal Peace New York 1950, p. 43 

(6) Andic SJ Teitel S., "Integración Económica", F.C.E., México, 1977, pp. 230-
231 

(8) Ibídem p. 236 

(9) Romero, José "La teoría de la unión aduanera y su relevancia para México ante 
el ALC con Estados Unidos y Canadá", COLMEX, Estudios Económicos Vol. 6 
num.2 julio-diciembre 1991 p. 236 

(10) SECOFI "Informe semanal sobre el Tratado de Libre Conmercio", Documen­
to num. 2 marzo 1, 1991 

(11) Gallardo, Juan, "Hacia un Tratado de Libre Comercio de América del Norte" 
SECOFI, México, 1991 pp. 309-320 

(')La Coordinación Empresarial fué invitada a participar en el Consejo Asesor pa­
ra obtener sus puntos de vista sobre la negociación del Tratado Trilateral de Nortea­
mérica y fué también invitada para asesorar directamente a la Unidad Negociadora. 

(12) "El TLC es un reto para el empresario de hoy", en El Financiero, México 
D.F. noviembre 11, 1991 

(13) "Conformará el Tratado un nuevo empresario en México", en E>:cé/sior Mé­
xico D.F. agosto 24, 1992 , p. llF 

(14) ldem 

(15) "Un millón 294 mil empresas, sin posibilidad de participar en el nuevo merca­
do del TLC", en El Financiero, México D.F. septiembre 3, 1991 



(16) "perspectivas de la industria pequeña y medi:111a ante el Tratado Norteamérica­
no de Libre Comercio'', en El Financiero México D.F. noviembre 16, 1992 p. 34A 

(')En México se dedica el 0.48 por ciento de la banca comercial para financiar las 
exportaciones; mientras que, por ejemplo, en Estados Unidos se destina el 31 por cien­
to y en Corca el 17 por ciento respectivamente. 

(17) "El TLC perjudicará a la agricultura y al sector automotriz, pero beneficiará a 
la construcción" en El Financiero México D.F. junio 17, 1991 p. 14 

(') De hecho, hasta los últimos años de la década de los 80as, este sector presentó 
superávits comerciales continuos, lo cual a partir de 1990 comenzó a revertirse en défi­
cits, que en los primeros meses de 1991 fué de 295 millones de dólares 

(18) "Creció 74 por ciento el déficit comercial de la industria automotrfz", en El 
Financiero, México D.F. octubre 2, 1992 p.20 

(*) La industria automotríz en México está compucstn, principalmente, por tres 
sectores: el terminal o ensamblador, el de autopartes y el maquilador. Estos dos últi­
mos dependen del primero, el cual es responsable de más del 80 por ciento de las ex­
portaciones del sector 

(19) "Creció 60 por ciento la dependencia de las importaciones automotriccs11
, en 

El Financiero, México D.F. mayo 6, 1992 p.23 

(20) Jdem 

(21) ITAM "México y el Tratado Trilateral de Libre Comercio: impacto sectorial" 
Me. Graw Hill México D.F. 1992 p. 89 

(')Por reglamento, un pctroqufmico básico es aquél que resulta de la primera 
transformación física o química de los hidrocarburos o de productos o subproductos 
de refinación. 

(')Esta decisión adopwda por México, de aceptar una nueva reclasificación, no se 
daría a conocer oficialmente, para cvitur reclamaciones de los diversos sectores de la 
sociedad, en el sentido de que México ya lrnbía cedido su industria petroquímica ante 
el TLC. "A la vista la carta fuerte <le México en la negociación: reclasificación de pe­
troqufmicos", en El Financiero, México D.F. enero 21, 1992 p. 14 

(22) ''Requerirá la pctroquímica entre 5 y 10 mlos para ahrirse a la libre competen­
cia: ANIQ", en E 1 Financiero México D.F. octubre 24, 1991 p.16 

(23) ITAM op. cit. p. 101 

(") Lu informaci(rn sobre Ja integración vertical se calcula como el porcentaje de la 
capacidad instalndad del producto que mantienen las empresas que labornn, por lo me­
nos. uno de los insumos utilizados en el proceso. 



(•)Tan sólo para comparar el tamailo de la industrh.1 química norteamericana, con 
un cuatro por ciento de su producción total abastecería las necesidades de México. En 
1990, la industria petroquímica estadounidense registró ventas anuales por 285 mil mi· 
!Iones de dólares, mientras la mexicana la hizo por sólo 13 mil millones de dólares. 

(24) "Fuertes presiones de productividad de la industria química ante la suscripción 
delTratado", en E/Fi11a11ciero México D.F. enero23, 1992 p.16 

(25} "México esccnurio de disputas por el mercado pctroqufmico" en El Financie­
ro, México D.F. junio 11, 1991 p. 21A 

(26) HYLSA Hacia una política siderúrgica mexicana", en El Financiero México 
D.F. junio 10, 1990 p.24 

(27) Banco Mundial, "Steel Sector Strategy Review", 1986 

(28) ITAM op. cit. pp. 142-143 

(') TAMSA es el único productor mexicano de tubería sin costura y es una indus­
tria bastante fuerte para soportar la competencia nacional e internacional. 

(29) "Conrnr:í la industria siderúrgica con mayores oportunidades para exportar'', 
en El Financiero, México D.F. noviembre 22, 1991 p.16 

(30} 11La industria siderúrgica ante un nuevo embate de Estados Unidos", en El Fi­
nanciero, México D.F. julio 11, 1991, p.14 

(')Actualmente, la industria textil aporta el 6.8 por ciento del PIB del sector manu­
facturero y el 2 por ciento del PIB nacional. 

(31) 11La reestructuración textil", en El Financiero, México D.F. octubre 19, 1992 
p.38A 

(32) Reporte trimestral de la Cámara de la Industria del Vestido" abril 1992 p. 3 

(33) Weintraub, Sidney/ Rubio F., Luis "Integración industrial México-Estados 
Unidos", CIDAC/DIANA México 1992, p. 85 

(34) lbidem pp. 88-90 

(35) ºDifícil la situ~1ción de la imfustri<i tcxtil por la apertura", en El Financiero, 
México D.F. agosto 12, 1991 p. 6A 

(36) Entrevista realizada por el periódico El Fi11a11ciero, al presidente de la Cámara 
de la Industria Textil (CAINTEX) agosto 12, 1992 

(37) Wcintrauh, Sidney op. cit. p. 275 

(38) Idem 



(39) "Desigual competencia en madera, papel, imprenta y editorilaes, vaticina el 
GEA", en El Fi111111ciero, México D.F. octuhre 9, 1991 p.16 

(40) Estudio del impacto sectorial del TLC realizado por la consultoría KPGM 
Peal Marwick 1992 p. 6 

(41) "Efectos Económicos del TLC" en E/ Fi11a11ciero, México D.F. marzo 27, 1992 
p.31A 
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CWJ.dro no. 2 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO AS AÑOS 

PIB 
Empleo 

Exportaciones 
Importaciones 

Cemento 
Vidrio 

Equipo y partes Eléctricas 
Frutas y legumbres 
Bebidas alcóholicas 
Industria básica de 

metales no ferrosos 

Fuente: Modelos Econ6micos E!:Jborados por la Universidad 
de M:uyl.:md y el Centro de Jm·estig:1ciones 
Matem;fticas dt' Ja Unfrersidad de Guan:Jjuato. 1991. 

3.93 

3.55 
4.43 
l.09 

-0.19 
4.00 

0.60 

4.63 
l.49 

19.63 

4.19 

3.71 
S.78 
3.96 

9.47 
8.SO 

·23.71 



Cuadro no. 3 

Exportaciones 2,540.9 

Importaciones 3,185.9 

Snldo -644.9 

Fuente: Elaborado por el periódico El Financiero con datos 
del Banco de México 

1 

~· ,; .. 
. 1992' 

(éO~ro-:iü~·Ó) .- . 

3,160.1 
-r-··· 

24.36 

4,282.2 34.41 

-1,122.1 73.99 



Cuadro no. 4 

PETROOUIMICOS BASICOS (1988) 

OLEFINAS 

Capacidad instalada 1,333 

Producción 1,209 

Consumo aparente 1,271 

AROMATICOS 

Capacidad instalada 1,610 

Producción 572 

Consumo aparente 657 

Fuente: Elaborado con informaci6n de /;J Comisión Pi!tróqulmica 
Mexicamr. p;ira datos sobre México y Chen Sys~m y 

StJmdJnford R~rch !nslitu~. paro d11tos. de Eslsdos 
Unidos y Canadá. 

29,156 

1 

3,297 

27,291 2,946 

27,677 
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Cuadro no. 6 

PRODUCCION SlDERURGICA POR EMPRESAS EN MEXlCO 

EMPRESA 

AHMSA 

SICARTSA 

FMSA 

SUBTOTAL 

HYLSA 

TAMSA 

NO INTEGRADAS 

SUBTOTAL 

TOTAL 

Fuente: C:macero, lnformes anWJles 

19SS* 

2603 

613 

943 

1671 

279 

35.l 

8.3 

12.8 

3086 

ll92 

40.4 

15.6 

2844 

1336 

36.3 

17.0 



Cuadro no. 7 
PRODUCCION SIDERURGICA EN AMERICA DEL NORTE 

PAIS: 

México 7.4 

Estados Unidos 88.3 

Cnn:idoí 12.9 

Fuente: Can:icero, Instituto del Hierro y Acero de Estados 
Unidas)' Ministt!rÍo de Ciencia y Tecnología de 
Can.1d:i 

Cuadro no. 8 

81.6 89.2 

12.9 14.0 

CONSUMO SIDERURGlCO APARENTE EN AMERICA DEL NORTE 
(Millones de toneladas) 

PAlS 1985 

México 7.4 

Estados Unidos 88.3 

Cnn:idoí 12.9 

Fuente: Cím:iceftl, Instituto dd Hierro y Acero de EstJJdos 
Unidos y Ministerio de Ciencia y Tccnologfa de 
Canad:I 

1986, 

7.2 

81.6 

12.9 

89.2 

1 14.0 

99.0 97.7 

14.7 14.9 

99.0 

1 

97.7 

14.7 14.9 



Cuadro no. 9 

IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES DE PRODUCTOS SIDERURG!COS (Mtxico) 

(1989) 

Planchón 245 207 

Placa 93 72 

Umina rolada 39 28 

Pianos inaxidnbtcs 23 13 

Otros planos •• 3 

Varilla, alambrón 190; 

Tubería sfcostura 261 

Productos derivados J 347 

TOTAL 1 1337 

• J.fi!Joncs de tonelachs 
0 Jncluy~ silicio, hoj11/aú, Jimim cromada, Alambro y pcrlile.s 
y e.s/ructwales 
1 Umina g:JJYJminda, tubería clcos.IUTI, .l/ambmy pcrfiJes 
estructm/es 

Fuente: SECOFJ 

84 5 

77 34 

72 84 

51 ll 

2 40 

23 68 

48 54 

2 18 

40 

35 

54 



Cuadro no. 10-A 
PIB TEXTIL MEXICANO 

PIB TEXTIL TOTAL 63,304 60,464 60,906 59,307 

1) Hilados y tejidos 
de fibras blandas 42,098 40,066 41,612 40,005 

2) Otras Industrias 
textiles 14,136 14,163 14,717 14,467 

3) Hihldos y tejidos 

de fibras duras 6,070 6,235 4,577 4,835 

Fuente: CANAINTEX, Memorfa Est.3d{stic:i, 1992 

Cuadro no. IO-B 
BALANZA COMERCIAL DE LA INDUSTRIA TEXTIL 

1991 

Exportaciones 

Importaciones 934,442 

Saldo -385,254 

Fuente: Elaboración propí3 con d:itos del Banco de México, !NEO/ y 
Direcci6n Gener;J/ de Adwnas de /.J SHCP 

1'378,411 

-744,537 

60,535 52,571 

39,275 32,669 

17,102 17,478 

3,782' 1,970 

47.53 

93.25 



Cuadro no. l 1 

PROPORCION DE FIBRAS IMPORTADAS EN RELACION AL CONSUMO 

PRODUCTO 

Fibra, hilo sencilo y 
tiras celulósicas 

Fibra, hilo sencillo y 
tiras no celulósicas 

Fibra industrial y estopa 
no celulósic:1s 

TOTAL 

F11~nte: Textile Org:mon, 1989 

(Porcentajes) 

1987' 

269 1.5% 

8,504 6.8% 

,8,9n, '4.3% 

,¡7,744, ,·5.0%, 

335 1.8% 

8,090 7.0\il' 

i;: 



Cuadro No. 12 

IMPORTACIONES DE FIBRAS ARTIFICIALES ESTADOUNIDENSES PARA CONSUMO MEXICANO 

(Toneladas y Porcentaje que Represent:J.n las Importaciones en el Consumo) 

' Pi-oduCto 

Fibra, hilo sencillo y tiras 
celulósicas 

Fibra, hilo sencillo y tiras 
no celulósicas 

Fibra industrial y estopa no 
celulósicas 

TOTAL 

Fuente: Textil Organon, 1989 

1987 

269 1.5% 

8,504 6.8% 

335 

8,090 

1.8% 

7.0% 



Cuadro no.13 

PERSPECTIVAS DE CRECIMIENTO DE LOS SECTORES INDUSTRIALES MAS DINAMICOS DE MEXICO 

Azúcar y sus derivados 32.10 
Prend:is de vestir 18.95 

Componentes electrónicos 16.21 

Metales no ferrosos 15.70 

Autopartes 15.00 
Enseres domésticos 14.64 
Min~rfo. 13.23 
Equipos y aparatos eléctricos 12.91 
lnd. bas. del hierro y el acero 12.89 

Textiles I2.70 
Vidrio 12.38 

Químicn Il.30 

Productos agrícolas 10.46 
Productos metálicos 9.69 

Pnpel y c:\flón 9.68 

lnstr. ópticos y derivados 9.41 
Equipo de cómputo 9.16 
lnd. de refinación del petróleo 8.87 
Equipo y maquinaria 8.79 

Mndi:!ra 8.55 
Muebles y equipo 7.77 

Piedra y arcilla 7.69 
•Incremento ,1dicional producido por el ALC tomando como b:Jse 1988 

Fuente: Ef.:Jborado por el lmmec con datos de KMPG Peat MarJ..wr'ck 

Cuota 

T.i~dc.~r~~··c~~~t·t~p~~-.-.:: 
·· •... ·por Estadas Uni~.¿~;t;!~J 

Cuota: Acuerdo Multifíbras; investigaciones 
de práctic:is desleales 
Investigaciones de prácticas desleales: 

el litargirio 

Cuota: acuerdo de restricción voluntaria 

Cuota: Acuerdo Muntifíbras 
lnvestig:iciones de prácticas desle:iles: 

El vidrio flotado picos arancelarios; vnsos 
de vidrio, :atículos de baño y cocina 
Sobrercgulación protección 

Medidas sanitarias y fitos;:initarias 

Investigaciones de prácticas desleales de 



Cuadro no. 14 

PERSPECTIVAS DE CRECIMIENTO DE LOS SECTORES MENOS DINAMICOS 

Servicios de elcclricidad, agun, ele. 

Motores, vehículos y su estruclurn 

Hule y rnaleriales plásticos 

Construcción 

PIB Nacional 

Cuero 
Restaurantes y hoteles 

Otros servicios de negocios 

Vegetales fru1.11s 

Otros agricolas 

Servicios financieros y de seguros 
Comunicaciones 

Editoriales e irnprenll1 

Comercio 

Transporte 
Productos animales 

Productos alimenticios 

Productos medicinnli:s 

Tabaco industrializado 

Equipo de trnnsporle 

Jabones y preparndos de locador 

Salud, educación no lucrativa y gobierno 

Petróleo crudo y gas 

•fncremenro adicional producido por el ALC ton111ndo como b.ue 1988 

Fuente: Elnbomdo por el lmmec cl'n d;1tos de KMPG Pent Markwick 

7.62 
7.50 
7.41 

7.41 

7.34 
7.03 
6.92 
6.13 
6.11 
6.09 
6.08 
6.05 
6.04 
5.91 
5.81 
5.70 
5.31 
5.22 
4.49 

4.46 
4.35 

3.27 
0.00 



0rafica no. 1 
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CONCLUSIONES 

El inicio de la década de los 9Uas. se ha significado por ser un periodo de intensos 
rencomodos en todos los ordenes del panorama internacional, siendo los de carácter 
económico los que han despertado la mayor atención y preocupación por porte de los 
distintos actores qui.! se encuentran inmersos en él. 

Entre esta."i. transformuciones sufridas por el mundo, los procesos de integración 
económica rcgion;:1I han pasado a ser una mm.lulidud y unu necesidad de subsistencia, 
tanto para los paí~cs <lcsarroll:.1dos como para Jos que no lo ~on, en virtud de las carac­
terísticas que presentan, en la actualidad, las tendencias de curúcter comercial y la pro­
pia competencia internacional. donde la cerrnzún de los mercados internacionales ha 
conducido a los paí.scs a acercarse y a aliarse, sobre todo, con las naciones que mantie­
nen fuertes niveles <le comcrdo y lazos económicos históricos importantes. 

El fracaso de Jus negociaciones comerciales multilatcrnles del GATI se ha con -
vertido en un factor dclcrminantc pnra que, los países con poder económico, se hayan 
dado a la tarea de conformar sus csfcrus de influencia, como una alternativa para los 
desafíos econ(1111icos dt.!I pr6ximo siglo. Estu situaci()n, de :.H.lelgazamicnto de los mer­
cados, ha provocado Llllil grnn incertidumbre para los puíses que, como México, no tie­
nen la capacidad econúmica que les permita ser menos vulnerables ante los impactos 
del exterior. 

Tal como nos pudimos percatar durnnte el desarrollo de este trnhajo, los principa­
les motivadores y dinamizudores del proceso anterior, est(in vinculados con la combi­
nación de las tcsb, y doclrinas lihrccamhistas y proteccionisl<ls, las que apoyadas en el 
proceso glohalizmlor de lo~ merc~ll.los, han impulsado fuertemente la consolidación de 
alianzas económicas cstratl!gicas que, vistas hacia el futuro, determinanín el accionar 
del comercio mundi:il. 

La rculid:1d mitcrior provocú que México, se vicrun en la necesidad de vincularse en 
el proyecto de la creación de un ürca de libre comercio con Can::idá y Estados Unidos, 
fenómeno que, por razones gengr<ificas, de conccntracitln comercial y de problemas de 
acceso de productos, era ncccs4trio concretar. 

La consolid<.11.'.i(m de un csqt1c11rn comercial como el :1rrih:.i mencionado lleva implí­
citos numerosos nspcctos que cada uno l\e los miembros est;in persiguiendo a través de 
su puesta en nwrclrn. En primera instancia, el interés surgido por panc de Estados 
Unidos para la consolidaciém de un ALC de Norteaml:ricu, está estrccbamcntc vincuh1-
do a la pérdida de compctitivid;1d sufrida por mucha~ de sus ramas industriales durante 



las dos décudus pasadas, ante el surgimiento de la competencia de ciertos países asiáti­
cos y europeos en los mercados internacionales. En segundo término, estaría el reto 
que significa la conformación del mercado europeo y de la Cuenca del Pacífico, como 
mercados cerrados y potenciulcs, con los cuales tendría que lidiar, comercialmente1 en 
Jos próximos años, sí es ql!e quiere mmHcner Ja suprcnrncíu de potencia mundial para 
el siglo XXI. 

En el caso de Canad;í, Ja intención por <Jdhcrirsc al mercado de Norteumérica, está 
estrechamente vinculatlo hucia la reoriclllacid11 del acuerdo comcrciul que ya tenia fir­
mado con Estados Unidos en 1988 y a no permitir que México pudiera sucar vcnt;1ja de 
su muno de ohm harnw, con lo cu;:1I, muchas empresas tan lo canm.Hcnscs como de Es­
tados Unidos, podrí;:m pns<.ir a dcs:1rrollar sus actividades a territorio mexicano, provo­
cando con ello, la transfcrcncin de los procesos productivos del territorio canadiense 
hacia otros lugnrcs de norteamérica. 

Sf consideramos las cifras del intercambio comercial entre México y Canadá, de 
ellas se desprende una reducida rclación, llcgundo ti ser en muchos sectores i11existentc 
(aunque se prevé un incremento de este rubro mediante el ticuerdo comercial de refe­
rencia; por consiguiente, la situación anterior nos hace pensur que, tanto para México 
como para Canad:í, el interés principal del ALC está ubicado hacia el mercado esta­
dounidense, convirtiéndose este (1ltimo en In pieza clave de ensamble y de amalga­
micnto de una economía y otra (en términos del úrea comercial de Norteamérica) y, 
por consiguiente, del propio acuerdo comercial. 

Los intereses particulares de cadti país quedaron esquematizados durante todo el 
trayecto de nuestro trnbajo. Por el lado de Mé.l\ico, consistieron en crear un ambiente 
jurídico más propicio para lt1 entrada de sus productos al mercado cstmlounidense, en 
virtud de las barrerns proteccionista:;, impuestas por este, tanto de canlctcr arancelario 
como no aranccl~irio, además de que la libcrnlizución de la economía mexicana hacía 
imperante la necesidad por que fueran equilihrndos Jos niveles tic apertura con respec­
to a sus principales socios comerciales. 

Purn Estados Unidos representó Ja oporrunh.laU Uc tener un mejor y mayor acceso a 
las áreas en las que anraf10 le hahí<.i sido negada su particip:ición, sobre tocio en el sec­
tor de los servicios. Esto lo pudo lograr, en el c<.iso de la economía mcxicann, por me· 
dio de la modificaciém que se tuvo que realizar a diversos reglamentos y leyes de dife­
rentes sectores económicos, a través del proceso de la c..lesrcgulación económica -el 
cual se aceleró durante los meses de Ja ncgociaci6n del ALC-, Jo cual les permitirá a las 
empresas trnnsrmcion~1lcs operar en un m:irco de mayor lihcrtml y seguridad. 

Por el lado de Canad;í, su interés básico radicó en no quedar fuera de las reglas del 
juego, que pudicrnn haber cst~1hlccido México y Estados Unidos, por medio de un 
acuerdo bilateral, ya que much<IS de ellas hubieran podido ser negociadas en situacio­
nes desventajosas para el comercio e industrias canadienses. 



Así vista la interrelación de los tres p~1íses, nos lleva a considerar que el ALC, en re­
alidad se ha convertido en el instrumento id6nco purn fu formalización de una integra~ 
ció11 de jure entre Estudos Unidos y México y Estndos Unidos y Cunuuú, yu que Ju con­
centración comercial, tanro de Mé:<ico como de Canmhí, con respecto u Est~1dos Uni­
dos, hacía imperunte la necesid~id por cre:ir un mecunismo, lo suficientemente integral, 
para regular los intercambios comerciales entre estos tres p:iíses. 

El interés p¡irticulHr de nuestro estudio, siempre estuvo vinculmlo al análisis de las 
normas de origen en el pmwrmna del ALC Norteamericano, concibiéndoltis como el 
principal instrumento mercantil de seguridad de todo el esquema de preferench.1s aran­
celarias, ya que a trnvés de ellas se limitan las preferencia~ comerciales, exclusivamen­
te, a los miembros del ucucrdo, no pcrmitiéndo la triangulución de mercuncías y, por 
consiguiente, el que terceros puíses se vieran favorecidos de las concesiones arancela­
rias pactadas por los socios del árc<i. 

Como nos pudimos percatar, el hecho de incluir ::1 un p:1ís como México en el ALC, 
siempre fue visto con temor por parte de Estados Unidos y Cunad'1, pues regularmente 
fue tipificado como una posibilidad muy la1cntc para que ~u mercado no fuera utiliza­
do como "trarnpolín" ¡wrn la entrada de mercancías procedentes de otros países1 princi­
palmente, de aquéllos que tradicionalmente lwn nwnificslmlo, e;o..:prcs::imcnt"!, unu fuer­
te competencia comercial p~1ru el mcrcudo est:idounidcn~c. 

Este razonamiento tiene su grudo de vulidéz, ya que conociendo Ja profundidad de 
penetración del mercado mexicano por parte de los productos procedentes de otras re­
giones, es claro que este espacio de entrndi.I ul mercado de norteumérica tuvieru que 
ser cuidado perfectamente. 

Para ello, In definición de las normus de origen en el ALC norteamcricuno, tuvie­
ron que ser diseñadas, principulrnente, por Esttidos Unidos -y en segundo término Cu­
nndá-, tratundo de que.! el mercado me;..:icano no fucru u ser el punto de rupturu del es­
quema de preferencias arnnccl;:1ria.'\ de la región. De hecho, como nos pudimos perca­
tar, muchos de los ~1spcctos uhordudos en el 1c.1i:to finul del acuerdo ya hubíí.ln sido con­
templados en el convenio hilutcral que 3 aiios atrás lrnbíun signado Canad{1 y Estados 
Unidos. Lo que finalmente hicieron estos <los países, estuvo vinculado u resguardar y 
proteger a todos aquéllos sccwres sensibles que pudieran haber sido afectados desde 
México. 

De tul fornw, !-!e hizo necesario el disefü1r reglas de origen restrictivas, llegundo a 
ser en algunos cu~os dc~criminatorias para los p:iíses que tienen intereses comerciales 
vinculados a lu regi6n de América del Norle. 

En principio, :-.cgún se desprende del acuerdo comercial negociado, Jus normus de 
origen p::irn Ju mayoríti de los secwrcs se inclinaron por el criwrio de salto arancelario 
que, como vimos, consiste en conferirle origen a un:i mercancía sí ésta experimcntu 
una transformaciérn signific¡1tiva en .sus insumos, es decir sí pusa de una clasificación 
arancelaria a otra, dentro de In nomenclaturn del Si5tema Armonizado de C/aJificaci'ó11 



Arancelaria, al convertirse en mcrcuncfo terminmJ:.i. lndudahlemente, la discrccionali­
dud con Ja que lus autoridm.les de Estados Unidos rc1iliz~1n la aplicación de este criterio 
causan1 numerosos desconciertos en el cxport<.1dor mcxic~mo, y<.1 que el grado de ma­
niobrn con que, trmlicionnlmente, se emplcn tendrá madces muy parecidos a la llplica­
ción que se lrncc del Sistema Gcnernlizado de Preferencias, en donde otros uspectos 
entran en juego al momento de conferir un trata111icn10 preferencial 

A pesar de <JUC los exportadores tcmlnín Ja facuhad de :1plicar el criterio que más 
les convenga, para la detenninaciún Ucl origen e.le sus productos, el desconocimiento y 
Ja cornplejidml con que se prcsc111an lo:-; dcm1ís criterios p~m1 la detcrminución del ori­
gen de una mercancía, hanín que finalmcn1c Sl! inclinen por el criterio negociudo en el 
ALC (.mito arancelario). 

Adicionalmente, para garnntiz•1r que s(ilo los ¡rní~es miembros tengan acceso al trn­
to preícrencial, se pec.lirü que algunos bienes conteng.an un porccn1ajc e.le valor agrega­
do regional. Esta medid;i representa un grnn logro p:irn lo'.'. negociadores cstudouni­
denses yu que :1 trnvl!s de él se Je dio la protección adecuada a l:ts industrias más sensi· 
bles de ese paí!-1, adermís de que se <Jsegur(l la contínuidil<l Uc la cnmpetitividml de Jos 
sectores industrinlc.s c.stac.lounidcnses en la rcgi(1n de Nortcarnérica. 

El 111ccanis1110 nntcrior, representa un reto ¡n1ra México en virtud tle la inexperien­
cia en cuanto al manejo de .sistemas prcfercnciales de las carnc1erística.s como las que 
se desprenden del ALC de Norteamérica, por Jo que '.'le hace 11cce.sari<1 k1 instrumenta­
ción de proyectos y progrnmas intcrdisciplinarios que permitan la fornrncilín de persa· 
na1 cuantitativa y cualit:Jtivamentc capacitado:-; para realizar ;.n1ditorías eficientes sobre 
el origen de las merc:mcías, en espechil pura la dctcr111inacilln Ucl contenido del valor 
agregado regional, así como la dctcnnim1ci6n sobre el origen de algunos merc[lllCÍUS, 
cuya rcgh1111cntación .se prevé cspcci:1lmcnte compleja. 

Por t:1I razón, es importante que la capt1citaci6n del personal no se circunscriba¡:¡} 
conocimiento general de las :1c1ividadcs del comercio internacional y del sistemri y de 
la Jcgislaciün aduanera. Por el contrario. se requiere de un:t mayor cspccializuci(Jn, in­
cluso n nivel de rama industrial o rracci()n ;ir:mcclari:i. 

La complejidad con que fueron disc1ladas lus regl:1s de origen en el ALC de Nortcn­
méric<1 hace indispensnhlc Ja ins1rumcntación de mecanismo .... que otorguen m.iyor sc­
gurid<.1d u los beneficios negociudos en lu rcgiún, siendo uno de ellos h1 aplicucié>n de 
intensus auditorías sobre el origen dcclarndo dt:: las 111erc;1nd;1s 

Por consiguie111c, las condiciones tic coopcraci1ín intcnwcional n l:1s que deberán 
de comprometerse Jos signatario!-. del ALC. ncccs.iri;1111cntc tcndrún que acoplarse a 
Jos rubros siguientes: 

a) coopcraciún estrecha entre las p:1rtc!-. signatarias ¡mm otorgar los mismos dere­
chos de revisión e impugnaci(Jn respecto u u1w c.lecisiún tomada sobre el origen 
de las mcrc:111cius. 



b) Delimitación clara y transparente sobre la pcrrncahilidad de efectuar auditorías 
"del país importador ul ptifs exportudor", sin menoscaho de lu sohcrunfa nacional. 

e) Toda auditoría efectuada cnn la jurisdiccicín de otro pnís deberá contar con el co­
nocimiento y consentimiento previo de la compafiía u ser auditada. 

d) El ALC no debe signific:ir la pérdida de sobcrnnia de ninguna de los paises invo­
lucrados. Estos, por re! contrnrio, deberán de beneficiarse de la complcmentarie­
dad ccon6mica y las venrnjus ahsolurns y compurntivas que cada uno ofrece. A"í, 
la auditoría tcndn.í como objetivo gmantizar que esto suceda, evitando convert­
irse en un ohstüculo al ílujo comercial. 

En primera instancia, 1<1s reglas de origen negociadas en el ALC parecerían ser no 
tan restrictivas, en vinud de que el porcentaje del v~1lor :.igrcgado regional no es muy 
alto. Sin embargo, u1rn visil>n de mediano y largo plazos con respecto a la gradualidad 
manejada pnrn el incremento de los porcentajes de éstas, nos esclarece nmplinmente la 
verdadera imenci<in de su disci10, es decir el excluir dc.!fini1ivamcntc del mercudo de 
norteaméricano a :.iquéllos países, que pretendan competir con los puíscs intcgruntes. 

Esta aparcnle conccsiün, qui! pudicrn entenderse como lo realmente conseguida 
por México en las negociaciones sobre las reglas de origl!n, de permitir en el corto pla­
zo, porcentajes de valor agregado de hmila 50 por ciento. apmcntemcnte demostraría 
que los intereses particulares de México fueron tomados en cuenta, sobre todo sí toma­
mos en considernción que el imp:.1cto en l:.1 inversicín fonínca e.xtrarregional hubiera si­
do catastrófico sí se huhicrn tomado un<1 actitud rígida desde el inicio, ya que como nos 
pudimos percatar, en todo 111ome1110 del proceso negociador, algunos países europeos 
y asiáticos -unte Ja inccrtidumhre de la forma en ccímo ih:m a ser negociada~ las reglas 
de origen es el esquema norteamericano-, congeluron ~u llujo de transferencia de re­
cursos financieros hacia nues1ro país. 

Sin emhurgo, qucd6 bien claro que esta sillrnciún scrí~1 manejada sólo en el corto 
plazo (hasta los primeros ocho :.iños), periódo a partir del cual se iría constituyendo un 
cerco, cada vez m:ís proteccionista, por medio del incremcnlo en los porcentajes de va­
lor agregado en las diversa~ indu~trias - para todo país <ijcno a l<J zona-, fen{m1eno que 
prevée la enc:ap.w/aciún del mercado de Nortc~1111érica. 

Lo anterior es fiel reflejo de que el "éxito" pmcial de l:.1 negociadcín alcanzada por 
México, en esta materia, sólo se cnfocc'> :.1 th1rlc oxígeno coyuntural a l:.1 pcrmisibilidac.I 
para que invcr~ionistas de otr~1s regiones con1i11u:.mm, en el corto plazo, dt'!sarrollando 
sus actividades en el país. Sin embargo, por otro lado, t:.111!0 Estmlos Unidos como Ca­
nadá prospectaron corrccwmcnte su visil'rn de largo plazo p~1rn la aplicuhilidud restric­
tiva de los criterio:-; a seguir con respecto ~1 normas de origen. 



Esta situación, a final de cuentas, matizará al mercado de Norteamérica bajo los es­
tatutos de In política comercial estadounidense, es decir se manejará un libre comercio 
regional, pero se emplerá un proteccionismo extrarregionul. 

Sin lugar a dudas, las empresas transnacionales de otros países ajenos a la región, 
que sean capaces de permanecer en América del Norte, tenderán a encarecer, despro­
porcionadamcntc, sus bienes y servicios, por lo que el consumidor que guste por adqui­
rir este tipo de bienes, tendrá que elegir entre pagar una cantidad irrazonable por 
ellos, o decidirse por camhiar sus gustos por ulgtm otro producto que tenga un grado 
de eluhoración americano lo suficientemente alto, con lo cual podrá adquirirlo a un 
menor costo. 

Esta situ:.1ción significn que, seguramente, en el futuro se acentuará cada vez más la 
dependencia económica de México con respecto ul mercado estadounidense, sobre to­
do en lo que se refiert! a los ílujos de capirnl externo y al tipo de productos provenien­
tes de ese país que, forzosamente, estaremos en la necesid~1d de adquirir, ante lo cual 
se pronostica la lleg;u.la masiva de bienes y servicios C!'itadounidenses y canadienses, los 
cuales pasarán a reemplazar a muchos de los realiz:.idos y producidos en el país, debido 
a la forma tan peculiar en como nuestros socios comerciales compiten en los mercados 
internacionales. Por tanto, seguirá sicnc.lo una rcali<lad el que la política de diversifica­
ción de las relaciones comerciales de México con otras regiones del mundo, sea vista 
cada vez más lejana. 

Un punto que sí es importante resaltar es la reh1cilln que tendr(in las leyes comer­
ciales estadounidenses con respecto a los acuerdos alc~rnzudos en el ALC Norteaméri­
cano. Como nos pudimos dar cuenta.la premicia con la que son empleadas cada una de 
sus leyes comerciales de eses país, sobre otro tipo de acuerdos negociados hilateral o 
multilateralmente, pone en predicamento la rectitud con la que ese país pudiese utili­
zar las disposiciones contenidas en el ALC1 yn que muchas de cll:.is pudiesen encontrar 
un serio contrapeso en las legislaciones cmnercinles estadounidenses. 

Por consiguiente, esto nos hace pensar que 11/a 11ue1•a relación" emprendida entre 
México y sus socios del norte, a partir de <JUC entre en vigor el ALC, no sení wn benig­
na y de cooperación corno los entes gubernamentales pretenden hacernos creer, ya que 
a una mayor intensificución de las relaciones comerci:.iles, seguramente la multiplica­
ción de los conflictos se lrnrá presente también, con todo el cúmulo de presiones y san­
ciones estadounidenses que ello conlleva. 

Otra conclusic>n a la que se pudo llegar a trnvés de esta invesiigación, es la incapaci­
dad productiva con que la mayoría de las im.lustrias mexicanas esperan afrontar los re­
tos económicos del ALC. Tal como nos pudimos percatar, la mayoría de ellas todavía 
se encuentran en un proceso de acoph11niento y aduptacic'111 en la realitlud de la apertu­
ra comercial, política que ha provocado Ja <lesL!paricit>n de miles de empresas y el debi­
litamiento de otras tantas. 



Sí tomamos en consideración, de acuerdo u nuestro estudio, que el 80 por ciento de 
las industrias m1ciom.1!es no alcanzan Jos cstúndarcs de compctitividttd internacional 
que son requeridos p11ra el ingreso al mercado de América del Norte, es fácil deducir 
que la mayoría tic elJas seriin absorbidas por las grandes coorpornciones internuciona. 
les, sobre todo de origen estadounidense; y, sólo un 20 por ciento -que en su mayoría 
pertenecen o tienen nexos importantes con corporaciones internacionales·, tendrán la 
capacidad de "competir" en dicho mcrcudo. 

Durante todo el proceso negoci11dor, se habló mucho de la importancia de la gra­
dualidad como un motor para que las industrias poco competitivas de México tuvieran 
la oportunidad de adaptarse a los requerimientos de lu zona comercial. Sin embargo, 
ante el surgimiento de una scgurnJa apertura comercial ·como una característica per se 
del ALC· en poco menos de lO mios, lmce prcveer que las fisuras de antaño que no han 
logrado ser superndus por el aparato induslriul mexicano, vendrán a sumarse a otras 
nuevas que genere el ALC, provocando que el objetivo de la gradualidad no logre ser 
alcanzado en la mayoría de lus industrias y que el plazo destinado para su supuesta 
adaptación, no sea lo suficientemente amplio para que puedan alcanzar la modernidad 
deseada. 

Por consiguiente, queda el reto para las industrias nacionales, sobre todo las de la 
micro y pequeña escala, diseJiar esquemas de asociaciún que les permita soportar los 
embates económicos, producidos por la competencia internacional (estadounidense), 
que muy probablemente empezarán a resentir en los primeros años de vigencia del 
ALC. 

El mecanismo anterior, de asociación industrial, no bastará para poder alcanzar el 
objetivo de subsistencia y competitividad que se espera en los próximos años, sino que 
habrá de reestructurar toda una filosofía del trabajo, donde tenga cabida un nuevo 
pensamiento empresarial, de mejor servicio y de calidad totul para la produción. Ade­
más, Ja capacitación y uctm1Hzación que dcbenín tener los empresarios mexicanos, en 
lo que se refiere a todas las regulaciones y mecanismos del comercio exterior deberá 
ser la prerrogativa más loable que coadyuve a la permaencia y continuidad de su rama 
industrial en el nuevo mercado de Norteamérica. 

Sin lugar a dudas, todo lo anteriormente descrito deberá de ir vinculado a un apoyo 
permanente por parre del gobierno, mediante financiamientos a la industria -sobre to­
do a la micro y pequeña- las cuales, como vimos, no han podido superar la etapa de la 
apertura comercial emprendida por México. 
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QUE DEBEN CUMPLIR LAS MERCANCIAS 

PROCEDENTES DE PAISES BENEFICIARIOS 

PARA TENER DERECHO A LAS PREFERENCIAS 



PROCEDIMIENTOS DE CALCULO 
DE LOS CRITERIOS DE ORIGEN 

= PORCENTAJE MINIMO DE INTEGRACION 
EN EL PAIS BENEFICIARIO 

= "SALTO ARANCELARIO" DEL PRODUCTO FINAL 
CON RESPECTO A SUS INSUMOS 

ALGUNOS PAISES PERMITEN EL 
"ORIGEN ACUMULATIVO" DE LA MERCANCIA 



2) CONDICIONES DE ENVIO 
DEL PRODUCTO 

EL PRODUCTO DEBE 

TRANSPORTARSE DIRECTAMENTE 

DEL PAIS BENEFICIARIO AL QUE 

OTORGA LA PREFERENCIA 

SOLO PUEDE ACEPTARSE TOCAR 

TERCEROS PAISES EN TRANSITO 



L 

3) REQUISITOS DOCUMENTALES 

DEBE COMPROBARSE AL PAIS OTORGANTE 

QUE EL PRODUCTO ELEGIBLE CUMPLE CON 

LAS CONDICIONES DE TRANSFORMACION 

Y DE EXPEDICION ESTABLECIDAS. 

PARA ELLO DEBE UTILIZARSE UN 

DOCUMENTO DE VALIDEZ INTERNACIONAL : 

EL CERTIFICADO DE ORIGEN 



CERTIFICADOS DE ORIGEN 

LOS PRINCIPALES TIPOS DE CERTIFICADOS DE 
ORIGEN PARA CONCESIONES ARANCELARIAS SON: 

=FORMA "AN UNCTAD PARA LOS SISTEMAS 
GENERALIZADOS DE PREFERENCIAS (SGP) 

.. FORMA "ALADI" PARA CONCESIONES ENTRE LOS 
PAISES MIEMBROS DE LA ASOCIACION 
LATINOAMERICANA DEINTEGRACION 

.. FORMA PARA CONCESIONES DEL PROTOCOLO 
DE NEGOCIACIONES COMERCIALES ENTRE 
PAISES EN DESARROLLO 



ACREDITACION DE 
CERTIFICADOS DE ORIGEN 

POR REGLA GENERAL LA ACREDITACION DE 

LOS CERTIFICADOS· DE ORIGEN DEBE SER 

REALIZADA POR LA AUTORIDAD COMERCIAL 

DEL PAIS EXPORTADOR 

ESTADOS. UNIDOS CONSTITUYE LA EXCEPCION 

A ESTA REGLA: LA EMPRESA EXPORTADORA 

DEBE HACER LA ACREDITACION DIRECTAMENTE 



EXPEDICION DE CERTIFICADOS 

EN MEXICO LA SECOFI ES LA DEPENDENCIA 

FACULTADA PARA EXPEDIR LOS CERTIFICADOS 

DE ORIGEN PARA EXPORTAR A PAISES QUE 

REQUIEREN VALIDACION OFICIAL 

ACTUALMENTE SE EXPIDEN CERTIFICADOS EN 

36 OFICINAS EN TODO EL PAIS 



REQUISITOS PARA EL TRAMITE 

SEMESTRALMENTE : 

CUESTIONARIO PARA DETERMINAR 
EL GRADO DE INTEGRACION DE 
LOS PRODUCTOS A EXPORTAR 

EN CADA EMBARQUE : 
= COPIA DE LA FACTURA 
= "ANEXO ESTADISTICO" 
= POR EXCEPCION OTROS DOCUMENTOS 

TRAMITE GRATUITO DE NO MAS DE 48 HORAS 



NORMAS DE ORIGEN 
NUEVA ZELANDA 

CRITERIO DE ORIGEN : 

= "SALTO ARANCELARIO" Y 
VALOR DE INSUMOS NO SUPERIOR 

p 

AL 50 % DEL COSTO TOTAL EN FABRICA 
= PUEDE ACEPTARSE EL ORIGEN ACUMULATIVO 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

.. TRANSPORTE DIRECTO 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

= CERTIFICADO DE ORIGEN FORMA "A· 
VALIDADO POR LA AUTORIDAD COMERCIAL · 



NORMAS DE ORIGEN 
ESTADOS UNIDOS 

CRITERIO DE ORIGEN : 

35 % MINIMO DE VALOR AGREGADO EN EL 
PAIS BENEFICIARIO CONSIDERANDO 
SOLO COSTOS DE PRODUCCION 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

TRANSPORTE DIRECTO 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

CERTIFICADO DE ORIGEN FORMA •A" 
VALIDADO POR LA PROPIA EMPRESA 



NORMAS DE ORIGEN 
GANADA 

CRITERIO DE ORIGEN : 

VALOR DE INSUMOS IMPORTADOS NO SUPERIOR AL 
40 % DEL COSTO TOTAL DEL PRODUCTO O AL 
60 % DEL COSTO EN FABRICA 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

TRANSPORTE DIRECTO 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

CERTIFICADO DE ORIGEN FORMA "A" 
VALIDADO POR LA AUTORIDAD COMERCIAL 

CERTIFICADO CANADIENSE PARA ARTESANIAS 



NORMAS DE ORIGEN 
C. E. E. 

CRITERIO DE ORIGEN : 

= "SALTO ARANCELARIO" 
CON CRITERIOS ESPECIFICOS 
ADICIONALES PARA ALGUNAS PARTIDAS 

= NO SE ACEPTA EL ORIGEN ACUMULATIVO 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

= TRANSPORTE DIRECTO 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

.. CERTIFICADO DE ORIGEN FORMA • A" 
VALIDADO POR LA AUTORIDAD COMERCIAL 



NORMAS DE ORIGEN 
JAPON b 

~·· CRITERIO DE ORIGEN : 

• WSALTO ARANCELARIO" 
CON CRITERIOS ESPECIFICOS 
ADICIONALES PARA ALGUNAS PARTIDAS 

.. PUEDE ACEPTARSE EL ORIGEN ACUMULATIVO 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

= TRANSPORTE DIRECTO 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

•CERTIFICADO DE ORIGEN FORMA •A" 
VALIDADO POR LA AUTORIDAD COMERCIAL 



NORMAS DE ORIGEN 
NORUEGA, SUECIA, FINLANDIA / AUSTRIA Y SUIZA 

CRITERIO DE ORIGEN : 

= "SALTO ARANCELARIO" 
CON CRITERIOS ESPECIFICOS 
PARA ALGUNAS PARTIDAS 

.. PUEDE ACEPTARSE 
EL ORIGEN ACUMULATIVO 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

.. TRANSPORTE DIRECTO 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

• CERTIFICADO DE ORIGEN FORMA "A" 
VALIDADO POR LA AUTORIDAD COMERCIAL 

~UaJ•IA 



NORMAS DE ORIGEN 
AUSTRALIA 

CRITERIO DE ORIGEN : 

= VALOR DE INSUMOS IMPORTADOS NO 
SUPERIOR AL 50 % DEL COSTO EN FABRICA 

= PUEDE ACEPTARSE ORIGEN ACUMULATIVO 

D 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

.. TRANSPORTE DIRECTO CON EXCEPCIONES 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

11 CERTIFICADO DE ORIGEN FORMA •A" 
VALIDADO POR LA AUTORIDAD COMERCIAL 



NORMAS DE ORIGEN 
A.L.A.D.I. 

CRITERIO DE ORIGEN : 

= INTEGRACION NACIONAL MINIMA 
DEL 50 % DEL COSTO EN FABRICA 

= CRITERIOS ESPECIFICOS POR PAIS 
= PUEDE ACEPTARSE ORIGEN ACUMULATIVO 

CONDICIONES DE EXPEDICION DEL PRODUCTO: 

= TRANSPORTE DIRECTO 

REQUISITOS DOCUMENTALES : 

"' CERTIFICADO DE ORIGEN "ALADI" 
VALIDADO POR LA AUTORIDAD COMERCIAL 



Anexo no. 2 

';,';':•f·.;;~·::· :. '. . . . ·', . ,· :·. !·:_;. '. .;::::, ;"''. 
~(~'de ACción del Piograma' de; M~~l~Ci~n· ~ '';)' -~ 
"· Tu,~l~t,~ia Micro, Pequeña y Mcdiili:.a .<19?1·1~4). , 

l. Organización Intcrcmprcs:iria.I: 

1) Fomento a la constitución y fortalecimiento de: 
- Uniones de crédito industriales y mixtos que servirán de 

plataforma de exportación. 
- Organización de compras en común, comercializ.ación 

conjunta, subcontrat.ación, particip:ición en licit.ncioncs 
del sector público. 

- Centros de adquisición en común con apoyo de Infolcc y 
Bancomext. 

- Organiiaciones de comercialización conjunto para el 
mercado inlerno y de exportación. 

- Empresas de comercio exterior parn complementar cadcnns 
productivas. 

- Empresas integradoras por ramns y regiones con potencial 
exportador. 

2) Fomento a las bolsas de subcontratación de procesos y 
produclos industriales. 

3) Est.nblccimienlo de In red de bolsas de subcontrntación. 

U. Servicios do Enlace de la SECOFI: 
1) Información sistematiz.11dn y actualizada en residuos 

industriales, tecnologías disponibles, oportunidades de 
mercado. 

2) Creación do bolsas de residuos industriales sectoriales 
3) Creación de bolsas de tecnologías transferibles. 
4) Promoción de exporlaciones induslri:1lcs. 

111. Desarrollo do proveedores del sector público. 
l) Desarrollo de proveedores industriales de escala micro y 
y mediana, que incluya :isistencia técnica e inform:ición 
oportuna sobre la demanda. 

2) Impulso a proveedores de l.:is tien.da.s del seclor público. 

IV. TecnologCa: 
l)Crención del Servicio Ncional de Consulta Tecnológica 
lndustrinl. 

2) Asistencia preferencial de los labornlorios nacionales 
de fomento industrial, junio con otras dependencias en: 

- Procesos industriales. 
- Estudios técnico-económicos. 
- Información y documentD.ción. 

~'1.' .. •. -~ 



- Prolccción del medio nmbienle. 
- Apoyos crcdilicios pnrn tecnologías. 
J) Coordinación de lns necesidades de In industria con Jos 

programas de investigación y desarrollo lecnológico. 
4) Acceso a información récnica de lnfo1ec. 
S) Difusión ni mecanismo de riesgo compartido muhimodal. 
6) Aprovechamiento de la cooperación ex.rranjera. 

V. Calidod Totol. 
l) Impulso de In adopción de normas oficiales como 

instrumento de calidad, 
2) Establecimiento del Premio Nncionnl de Calidad Total a 

esle sector. 
J) campañas de difusión de calidad 101<1!. 

VI. Gestión Empresarial y capacitación: 
1) Creación del Consejo Nacional Coordinador de la gestión 
empresarial con la participación de los seclorcs 
püblico y privado. 

2) Constitución de Comités Técnicos Regionales. 
3) Capacitación de In mano de obra. 

VII. Financiamicntoo: 
l) Emisión de tarjellls empresariales. 
2) Introducción de servicios de: 
- Factoraje. 
- Arrcndamienlo financiero de maquinaria y equipo. 
- Otros servicios. 
3) Otorgamiento de créditos para: 
- Establecimiento o ampliación de industrias. 
- Adquisición de instalaciones en zonas y parques 

industriales. 

- Participación en prograrna.s de subconlratación. 
- Equipamienlo para la ex.portnción. 
- Creación de incuOOdorns de microinduslri:ls. 
4) Capacitación y asistencia técnica para el manejo de 

créditos. 
S) Formación de sociedades de inversión ycapit.oles de 

riesgos regionnles para el sector. 

6) Pnrlicipación en los mercados de valores y dinero. 
7) Mecanismos de descuento de contrarrccibo. 



VIII. Promoción de Inversiones: 

1) Integración de uno carpeta de proyectos y oportunidades 
do inversión. 

2) Participación en el Direc1orio Nacional de 

Inversiones. 

3) Promoción de las conversiones con capitales foráneos. 

IX. Programa Nacional de Solidaridad: 

1) Proyectos de inversión en manufactura. 

2) Participación en el programa de adquisiciones regionales 
del Pronasol. 

X. Agroindustria: 

1) Desarrollo de las socied::ides ngroindustriales. 

XI. Dcsregulación, dcs,conccntración y simplificación 
administrativa: 
1) Simplificación y desconcenlración de trámites aduannles. 

2) Fortalecimienlo de la vcntnnilla única. 

XII. Sistema do información: 
1) Ampliación y desconcenlración n las delegaciones 

federales. 

2) EWción de publicaciones de oricnLlción y promoción. 

XIII. Marco intcrinstilucional do fomento: 

l) constitución de fo Comisión Mixta para la modernización 

de lo. indus1ria micro, mediam1. y pequeña 
2) Establecimientos de Comilés Estatales 

3) Ambas fomentnní.n seguimiento y evaluación. 

Fucnt~: Elaborado por el pcrtód1co El EconomutD (marzo 1, 1991). 



Anexo no. 3 

Agropecunrio 
Agricultura 
CClricos procesados 
Flores ornamentales 
frutas clima lemplado 
Frutas tropicales y cílricos 
Ganadería bovina 
Ganadería de leche 
Ganadería porcina 
granos y oleaginosas 
Hortalizas y frutas 
Hortalizas y frutas proc. 
Productos tropicales 
Industrial 
Alim, prod., aceite-grasas 
Alim, prod., aceite occ. 
Alim, prod., aguas envasadas 
Alim, prod., azúcar y alcohol 
Alim, prod., coíé 
Alim, prod., carnes fríos 
Alim, prod., cerveza 
Alim, prod., conservas 
Alim, prod., dulces 
Alim, prod., galletas 
Alim, prod., marinera 
Alim, prod., leche 

Alim, prod., maíz 

Alim, prod., pecuarios 
Alim, prod., pesquera 
Alim, prod., restaurantes 
Alim, prod., tequilera 
Alim, prod., vitivinícola 
Ap:iratos domésticos 

Artículos de vidrio 
Artículos limpicu cosmet. 
Arlículos perf. cosmet. 
Autotransporte de carga 

Bienes de capital 
Cincmalogrnffa 

Construcción 

Miguel Castro Sánchez 
Abclardo S:inchcz Guzmán 
Gustavo Ruíz Curi 
Mario G. Barraza Torres 
Raúl Nava Navarro 
Luis Armando S11lnz.ar 

Alfredo Gutiérrez D.ivila 
Antonio Soto Ramfrcz 
Theojary Crisantes Enciso 
Jos6 G. Ciírdcnas 
Manuel Urguiza Estrada 
Femando Riano Barradas 
Jorge Luis Moya 
Enrique García Gómcz 
Miguel Machuca Lópcz 
Jorge Zindcl Mundct 
Jos6 Pinlo Mazal 
Francisco Barba Hurtado 
C:irlos Holohlavsky 
Andrés Escavar y Córdova 
Gilbcrlo Vázqucz Ahedo 
Jase Antonio Serrano 
Delia Altamirano Gutiérrez 
Adalbcrto Fuguemann y López 
Fr::mcisco Barba Hurtado 
Tomás Gonzálcz 

Femando Aramburu Santacruz 
Felipe Charat Lcvy 
José Manuel Delgado Téllez 
J. Ramón Yáñez 
Gusravo de ;;i ~ma 
Armando Luna del Castillo 

Juan José Hinojosa 
Enrique García Gómez 
Federico Vélez 
Miguel Quitaoilla 
Amoldo Samndeni 
Carlos Alazraki Grossmnn 
Mnnuel García 



COORDINADORA DE ORGANIZACIONES EMPRESARIALES 
Dll COMERCIO EXTERIOR 

Equip. Arts. fotográficos 
Equip. exterior atlético 
Equip. generación Eléctrica 
Hule plástico autoo:tdhcríblc 

Hule plástico ind. hulcrn 
Hule plástico 
Imp. publicidad C:m:igr.ií 
Imp. publicidad ind. edil. 
Jnd . .automotriz. CANACINTRA 
Jnd. del vestido 
lnd. nal. autopartcs 
'oyerfo y plntcrín 
latas envases metálicos 
Latas envases plat. ANIPAQ. 
Marina mercanlc 
Mol. const., aislantes min. 

Mnt. const., CANACERO 
Mat. const. 1 CANACINTRA 
Mat. consl., CAREINTRA 
Mal. const., cemento 
Mat. const., fibrocemcnto 
Mat. const., ind. metálica 
Mat. const., ind. Soltillo 
Medicamentos 
Mcll:lles ferrosos aluminio 
MetD!cs ferrosos CANACERO 

Metal mecánica 
Minería 
Muebles 

Papel y derivados CANACINTRA 
Papel y deriv11dos CNICP 
Piel y cnlzndo 
Piel y curtidurín 
Prod. mad. ind., forestal 
Prod. mad. ind., maderera 

Prod. químicos 
RJidio y televisión 
Tabaco prods. 

Jorge Kawagi Kasline 

W01dy Nader Lanny 
Jaime Dupuis Jacobson 
Jaime Ganúlez 
Joaquín Escalante 

Julio Alejandro Millán 
Jorge Alberto Rivas 

Carlos Noriega Arias 
Roberto A. Courtade 
Víctor Miklos 
Miguel Olea 
Sergio Dfaz Guerrero 
Jsaíns Zapatn. 
Gustavo Darbosa 

Francisco Lópcz Barreda 
Arturo Echevcrría 

Felipe Cortéz front R. 
Carlos Sandoval Olvera 
Mario Pérez Partida 
Ernesto Rubio del Cuelo 
Alaín de Metz 
Anuu F. Dimr Alatorre 
Gilbcrlo Oávila Marlínez 
Plinio Briseño Sánchcz 
Everardo Sauza 
Felipe Corlés font R. 
Vicente Yáñez 

Jaime Lomelín 
Armando Ruíz Galindo 
Jorge Dabatz García 

Marcos Soloóldn Eírato 
Juan Rodríguez Torres 

Emeslo Sohn Racber 
Reginaldo Arreoln Oates 
Lcopoldo Oliveros 

Leopoldo Rodríguez 
Carlos Alazraky Grossnmn 
Salvador Viesen Villava 

Tcx.liles facobo Zaidenweber 
Fuenlc: SECOF/, "Informe ¡cm.w:rl del Tnrtndo de Libr" Comercio" 

documento no.3, mnrzo S, 1991 
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